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Por la Indole de nuestro traba.jo, hemoa mane jado doournentos inédl- 
toa y nasi desconocldom; todos ellos son manuscritos, aunque las Actas de la 
Sociedad y algunos otros ponterlormente fueron impresost en nuestro estudio 
preferimos citar éstos dltimos por considerarlos mAs ase.quibles a los inves- 
tigadores.
For esc, en nuestra exposioiôn existen aigunas abreviaturas y for­
mas de cita, que senalamos a contlnuaclôn:
ABIUîiVIATURAS :
SEIÎN! "Sociedad Espanola de Historia Natural". Es la Sociedad que 
estudiarnos en este traba.jo, y que tuvo esta denominacidn en­
tre 1871 y 1903.
HSKHN:"I(eal Sociedad Espanola de Historia Natural"; este nuevo nom­
bre aparece desde 1903, en que fué reconooida como "Heal So— 
ciedad".
îtNCN, ô "Museo"t "Museo Nacional de Ciencias Naturales". Derivado
del "Gabinete de Historia Natural" de Carlos III, se funda co^  
mo Museo on I8I5* la Sociedad siempre estuvo muy vinculada a él.
ILEî "Instituciôn libre de ensenanza". Surgida en I876, muchos de 
sus fundadores y miembros iniciales eran socios de la SEHN.
ffE : "Ministerio de Fomento", De él depend la la Instrucciôn Pûbli—
ca basta 1900.




ASEHNi "Anales de la Sociedad Espanola de Historia Natural", Volu— 
men anual editado por la SEHN hasta 1901. Las pâginas que 
se oiten asf oorresponden a la primera parte del volumen, 
destinada a "Memoriae" (artlculos o comunioaolones oientifl 
cas de mayor volumen e importancia). Llega hasta el ano 
1901, y tiene 30 tomoet oitaremos el toroo y la pâgina de 
las Memorlas.
A.Ao.t "Anales de la Sociedad Espanola de Historia Natural". Las 
pdginas que se citen asî oorresponden a la segunda parte 
del volumen anual, destinada a las "Aotas" de las sesiones 
raensuales de la Sociedad. Se ponen detrés de las "Memoriae", 
y llevan uns paginaoiôn distinta a la anterior* oitaremos 
el tomo y la pAgina de Aotas.
BHSEHNt "Boletin de la Heal Sooiedad Espanola de Historia Natural".
Desde 1901, contiens sdlo las aotas de las sesiones y las 
oomunioaoionee de entidad raenor que las "Memorlas". Citare- 
mos el aflo y la pâgina.
MRSEHN* "Memoriae de la Real Sooiedad Espanola de Historia Natural" 
Desde I90I, contiene las "memoriae" y oomunioaoionee de ma­
yor volumen. Oitaremos el volumen y la pdgina.
CRC. HSEHN» "Conferenoias y resenas cientificas de la HSEHN", publfca 
da desde 1926. Oitaremos el tomo y la pdgina.
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OBJETIVOS
Entre loe tdpiooe que en Europa, y en el mundo occidental, ee oitan 
oomo una de lae caraoterleticas histôrioas de nuestro pueblo figura el "orgu— 
llo espanol". El origen de este tdpico quizd se deba al teatro y la literature 
de los siglos XVI y XVII. p y*las leyendas o reouerdos de todo tipo que nuestra 
naoiôn ha dejado a su paso por la Historia.
Pero no es menos oierto que, de puertas adentro, los eepanoles te ne­
mos un oierto "complejo de inferioridad" ante Europa, que es oonsiderada por 
noBOtroB mds oivilizada, mds trabajadora, mâs oientifica, mAs productive, y 
evidentemente, mds prdspera debido a todo ello,
Todos los tôpicoe tienen un punto de verdad, pero por ser generalize 
clones casi siempre son errdneos. Refiriéndonos en oonoreto a ese "ooraplejo de 
inferioridad" senalado, loe eepanoles tenemos pooa conoiencia de propia valia 
y aportaoiones en el âmbito oientifioo; desde que Unamuno, parodiando oierta 
desgana pseudotradioional de nuestra gente, pronunciô el "que inventen ellos!", 
pareoe que hemos olvidado que la ciencia espanola estuvo a la misma altura que 
la europea durante muoho tiempo, si bien ténia ya entonces la rai» y el origen 
de la situaoidn que hoy oonooemost la falta de una economia adeouada que poten 
oiase la investlgacidn, la dooenoia y la aplicaciôn de los descubriraientos es- 
panoles.
En este estudio nos hemos marcado un objetivoi tratamos de investi- 
gar una de las primeras sociedades oientificas espanolas (la "Gooiedad Espano­
la de Historia Natural", fundada en I87I) para ver si estaba en la linea de la 
ciencia de la Naturaleza que tenîa la Europa de finales del siglo XIX y princ^ 
pios del XX, asi oomo para comprobar el nivel cientifico (y, subsiguientemente," 
el prestigio internaoional) de los sabios eepanoles, y para encontrar o deraos- 
trar la interrelaoidn entre nuestra jfociedad (en cuanto muestra conoreta de la 
ciencia espanola) y las vicisitudes histdrlcas y politioas de Espana en aquel 
momentc.
nEs triste comprobar que en obras de gran importancia y solvencia olen- 
fcificas, oomo la famosa "Historia General de las Ciencias" diriglda por R. 
Tatdn, se dedique tan pooo espacio y tan escasas referenoias a la ciencia y la 
investigacidn espanolas. Pero, desgraoiadamente, es Idgico que esto ocurrai 
los mismos espanolas no hemos estudiado con profundidad la historia de nuestra 
oiencia, ni hemos valorado su categorla a nivel internaoional; al no existir 
estudios espanolas sobre el tema, no puede aparecer referenoias en obras ex— 
tranjeras.
Este hueco debe ser llenado por los mismos espanolas, y, como una 
aportaoiôn a esa historia de la oiencia espanola (que adn esté por escribir), 
se inserta nuestro trabajo sobre la "Sooiedad Espanola de Historia Natural" en 
BUS 50 primeros anos de existencia (1871-1921). A pesar de las vicisitudes que 
ha conocido, todavîa oontintJa su labor en proveoh'o de las ciencias de la Natu­
raleza, y en su seno ha dado cabida a los cientifioos y naturalistas eepanoles 
de mayor relievei los dos ünicos Premios Nobel de Medicina que ha obtenido 
nuestra naoiôn (Ramôn y Cajal^ ySOfehjfWna) perteneoieron a la SEHN y oolabora- 
ron aotlvamente en sus publicaciones.
MEDIOS
De lo dicho anteriormente, se colige que no bay una abundante biblW 
grafia, adeouada al tema de historia de la Ciencia espanola,' més que a nlveles 
o exoesivamente partioulares, o demasiado generalizadores , y muoho menos ace^ 
ca del oultivo de la Historia Natural en Espana.
Por ello, para estudiar la "Sooiedad ËspaHola de Historia Natural" 
es absolutamente necesario investigar en sus propios arohivos, utilizados sôlo 
en contadas ocasiones, y publicaciones1 sobre esta Sociedad no existe nlngdn 
estudio oompleto, y sôlo pequenos discursos o comunioaciones bêchas pos sus 
mismos socios, asi como algunas referenoias en estudios de oierta categorla y 
seriedad. Ta senalâbamos rade arriba que este es muestra del olvido que los es—
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panoles tenemos de nuestras propias realisaoionest o^drao podràn valorar nues­
tra oiencia los extranjeros, si no les damos notlcias de ella?.
En este sentido, nuestra activLdad se ha orientado fundamentalmente 
a buBcar en la sede de la Sociedad los legajos, publicaciones, manuscritos y 
denide materialee que nos pudieran mostrar su aotividad y evoluoiôn dentro del 
panorama oientifioo de Espana y de Europa. Estos materiales son*
— *Aotas de la Sooiedad Espanola de Historia Natural* (desde I87I hasta hoy).
Son 9 voldmenes, manuscritos, ouya redaociôn estd a cargo del socio que 
ooupa la Seoretaria de la Sooiedad. Hefiejan las sesiones de la Sooiedad, 
y la notas y comunioaciones que a allas se preeentan.
— *Anales de la Sooiedad Espanola de Historia Natural*, (1872-1901). Consti-
tuyen la primera publicaoiôn de la Sooiedad, y son 30 volümenee impresos, 
en los que la primera parte, la mâs numerosa en pdginas, ee der ica a tra- 
bajos y comunioaciones oientificas, y la segunda contiene impresas las Ao 
tas manuscritas de las sesiones de la Sociedad, oon una redaooiôn ya mâs 
ouidada , excepte el dltimo que no trae las Aotas. Esta publicaoiôn se 
deedobla en I9OI en las dos eiguientes.
- *Boletin de la Sooiedad Espanola de Historia Natural*, (desde I9OI hasta
hoy). Un volumen anual desde I9OI, en el que se inscriben no sôlo las Ao­
tas de las sesiones, sino tambiôn aquellas notas o oomunioaoionee breves 
y de pooa extensiôn, que se preeentan en ellas. En 1950 ne dividird en 2 
Seooicnes (Geologîa y Biologie), oon un '^ Bcfletln" distinto para oada una : 
de ellas.
- •Memories de la Sociedad Espanola de Historia Naturel*, (1903-35)« Gon- 
tiene los trabajos de mayor importancia y extensiôn que se han presentado 
a la Sociedad, o que han sido leldos (en extracto) en las sesiones de la 
misma. Abarca un total de 16 volümenes, algunos de ellos muy importantes 
por ser monogrâficos (p.e., el dedicado a las exploraciones de la sooie­
dad en Africa), y pcf» su valor histôrico (refle.jan la aventura colonial e^
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paHola en Marrueooe). Deataquemoe las "Memorlas" publioadas oon motivo 
del 50® aniversario de la Sooiedad, del 75® y la del Centenarlo.
*Aotas de las Seooiones de la Sooiedad Espanola de Historia Natural*, (I894 
1920). Son varies legajos que oontienen oartas que las Seooiones locales 
de la Sooiedad enviaban a As ta con las Aotas de sus sesiones.
•Confercnclas y Resenas oientificas de la Real Sooiedad Espanola de Hlst^ 
ria Natural**, (1926-35)* Son 10 pequerlos voldraenes, y por su oronologia 
estdn fuera de nuestro estudio.
•Revista Espanola de Blologi^ (1932-36). En 1932, la R3EHN se hizo oargo 
de esta publicaoiôn, que oontinuaba el extinguido "Boletin de la Sooiedad 
Espanola de Biologie", editândose por aouerdo de ambas oorporaoiones. Di— 
rigide por el eminente D. Pîo del Rio Hortega, son 5 pequeRos tomos. En 
ellos han colaborado, entre otros importantes cientifioos, los sooioa Sajn 
tiago Ramôn y Cajal, y Severo Oohoa, loe dos espanolas a quienes se otor- 
gô el Preraip Nobel de Medicina . Tambiôn estàn fuera de nuestro estudio 
por oronologia.
#Registro* de entradas y ealidasf manusorito, su primer volumen abaroa de
1934 a 1955.
*Relaoiôn de Sooios y BajaA oonsta de 2 libres manuscrites; 5 legajos de 
oorrespondencia, propuestas, eto.; fiohas de socios, desde 1902.
*Corresportdenoia*i de 1946 a 1975, contiene 23 legajos. Existen tambiôn al-' 
gunas cartas anteriores dispersas* del Ayuntamiento de Madrid (por el Pa^ 
que Zoolôgioo), permises del Oral. D. Berenguer para explorar Marruecos, 
propuestas de sooios honorarios (como Pavlov), eto.
•Contabilidad* son 2 libres manuscritos de Castes y Cuotas, y 17 legajos 
entre los que bay algunos referentes a los costes de las exjjedloiones de 
la Sooiedad a Harrueoos.
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BIBLIOGRAPIA
En esta investlgaolôn sobre ttn tema inédito y oasl desoonocldo, la 
bibllograffa no sôlo no existe, sino que, por el.contrario, nuestro trabajo de^  
be ser una aportaclôn a la eecasa bibllograffa publioada sobre la historia de 
la olenola espanola. No obstante, es preclso cltar una bibllograffa minima, |
utillzada para encuadrar nuestro estudio, y relaolonada oon él (aunque sôlo 
sea Indlrectamente)i
Taton, R. y varioe* "Historia General de las Olenolas", Barcelona 1973.
Tlene très tomos (en 5 volümenes su traducelôn espanola) y es una buena 
obra de consulta, oonsiderada oomo de gran categorla desde que se publlcô 
en Paris en 1961. En nuestro trabajo oltaraos exclusIvamente el tomo 3, vol.
I.
Paumas, M. y variosi "Les tecnlques de la oivlllsation industrielle", Pa­
ris, 1978. Tlene 5 tomos, oonstltuyendo un trabajo sôlldo y denso cuyo 
contenido abaroa hasta nuestros dlas.
Bernai, J.P.t "Historia social de la olenola", Barcelona, 1968. Con 2 
vols., supone una Interesante aportaolôn al tema; su edlolôn original 
(Londres, 1954) ha sldo oorreglda y aumentada.
Lôpez Plnero, J.U.f Peset ReIg, M.; G» Ballester, L.i "Bibllograffa blstô 
rlca sobre la ciencia y la téonioa en EspaHa", Valencla-Granada, 1973.
Tlene 2 vols, y es una compléta suma de obras publlcadas sobre nuestro te^ 
ma y otros oon él relaclonados, aunque en llneas générales 1 ya hemos sens 
lado que el estudio sobre la SEHN es casi Inedlto.
Derry, T.K.: "Historia de la Tecnologla", Madrid, 1977. Publlcada en 3 yo 
lûmenes su edlclôn espanola, es brave y manejable, pero de gran exactitud 
y oonclslôn; el original Inglés apareclô en Oxford, I96O.
Vernet Ginée, J.* "Historia de la olenola espanola", Madrid, 1975- Como
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au autor Indlca, intenta aer una primera aproxlmaoiôn a la Historia de la 
ciencia espanola; pero, en Justicla, conslgue largamente su objetlvo* por 
sus pâginas desfllan los principales autores y momentos de mayor relieve 
en las distintas ciencias cultlvadas en Espana. La SEHN es raenolonada en 
varies pssajee; pero al no exlstlr hasta hoy ninguna raonografia sobre 
ella, no es valorada en todo sU alcance, y no es oltada oomo orlsol de 
cientifioos de la Naturaleza.
Rodriguez Carraoldo, J.i "Estudios hlstôrlco-orltloos de la olenola espa­
nola" . Madrid, 1917* Es una obra muy interesante de une de los mâs oonspl 
cuos y ejemplares sooios, en la que inserts temas y datos importantes pa­
ra nuestro tema, y los sabios que en ôl concurren.
Variest "Yebala y el bajo Luous", Madrid, 1914* Libre esorito por los 
miembros de la expedlclôn que la Sooiedad envlô a Marruecos en 1913* En 
él, Eduardo Hernândez-Faoheoo haoe una introducoiôn hlstôrioa de lo que 
es la Sooiedad, y de sus objetivos y trabajos.
Hernândez—Pacheco, E .» "Anteoedentes, origen y desarrollo de la Sooie­
dad Espanola de Historia Natural". Es una nota de 17 pâginas inserta en
el tomo oxtraordlnario del 75*aniversario de la SEHN, del ano 1946, pâgl— 
nas 45-61.
Femândez Navarro, L. i "La Real Sociedad EspaHola de Historia Natural;
oincuenta y sels aRos de Intensa labor oientifica ", Son ooho pâginas 
del vol. II (1928) de "Conferenoias y RemeHas cientificas de la Real Soc.
Espanola de Historia Natural", pâg. 101-8.
Lain Entralgo, P.t Conferenola pronunolada con motivo del Centenarlo de 
la HSEHN. Tomo I del Centenarlo, p. LUI. Son 9 densas pâginas de datos, 
valoraclones, y vicisitudes de la Nooledad
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ASISTENGIAS
Debido a la indole hlstdrioa y oientifica del tema en si, nuestro 
tudlo no debe mer abordado desde un punto de vista exclusIvamente histôrlco. 
Aunque nuestra formaolôn hlstôrlca nos permits reeenar y valorar en oierta me- 
dlda loe aoonteolmlentos e Inveetlgaclones cientificas que han Impulsado la 
marcha del progrès© en Espana, es preclso acudir a los expertos y profeslona— 
les de las Ciencias de la Naturaleza para juzgarlos en todo eu valor.
For esc, en este trabajo hemos tenido varias ayudae, a las que aqui 
hemos de reoonooer j agradeoer su labor. En primer lugar, al Dr. Palaclo Atard, 
Director del Departamento do Historia ContemporAnea de la Universidad Complu­
tense, por dlrlglr y superviser este trabajo. Expresamos tambldn nuestra grat^ 
tud a D. Dimas Eernândez—Callano, CatedrAtloo de Mlorobiologia, quien, en su 
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1.1 CIRCUNSTANCIAS DE EUROPA, Y MOI4ENTO FUNDACIONAL.
En el ano I87I estA dentro de una dinAmloa soolal y polltlca que tie^  
ne oomo prinoipal manlfestaclôn en Europa, que entonces marcaba la pauta de la 
eituacldn raundlal, la translciôn del naclonalismo al impérialisme expansionis— 
ta.
Econômicamente, I87I estd Inserto en les Ultimes momentos de la 11a- 
mada "primera revoluciôn industrial", basada en el oarbôn y la mAquina de va­
por » la "segunda revoluciôn industrial", basada en la electricidad y el mo­
tor de explosiôn, surge en la ddcada siguiente. (l) Por otro lado, se inserta 
tambiôn entre las crisis econômicas de los anos I866 y 1873» Aste Ultimo ini- 
cla una fase "B", de regreslôn eoonômica.
Sooialmente, marca el auge de los movimientos social y obrero, ya 
que, tras los enfrentamientos doctrinales y de organizaoiôn entre el anarquis- 
mo y el marxiamo en el seno de la I Internaoional (surgida en I864), la Comuna 
de Parle supone un intento de organizar un nuevo modelo politico en el que to— 
dos los poderes son de prooedenoia directamente popular. Los efectos de la Co­
rnu na serAn deoisivosi en Europa se iniciarA una reaociôn, dejando la burguesîa 
su aotividad de revoluciôn liberal para iniciar la posiciôn oonservadora fren­
te a esta revoluciôn proietaria, que amenaza eu existencia misma , lo cual se 
traduce en medidas gube rnamen tale s represivas en toda Europa; por otro lado, 
las divergencies que surgen por esta causa llevarAn a la crisis, oposiciôn y 
ruina de la I Internaoional,
En el Ambito de las mentalidades, 1871 se inscribe en el période de 
la polémica entre "fe" y "ciencia". El siglo XVIII, "Siglo de las Luces", de 
la Ilustraolôn, y de los fllôsofos^ habla dejado una situaciôn de oritioa y „ 
oposiciôn a lo dognAtioo, defendiendo la veraoidad exclusive de lo que fuera 
cientifico, experiraentable y lôgioo . Esta oposiciôn entre el progrès© clenti- 
fi00 y las oreencias religiosas, basadas generalmente en errôneas interpreta- 
ciones de la Biblia, se acrecentô adn raAs tras la publicaoiôn del "Syllabus"
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contra cl modernismo, el raolonalismo y el eooiallsmo (I864), enoonandose 
deepués de la deolaraclôn de la "infallbilidad pontifiela" del Concilio Vatioa 
no I (1869-71). En medio de esta polémica, la pdrdida de loe Eetados Pontifi— 
oios ee ooneumd en I87O. La autoridad pontifieia quedaba asî reducida al marco 
espiritual de la Tglesia, ouya situaciôn era oonfliotiva con el mundo modemo.
Politioamente, toda Europa vibra y se estremeoe en I87I. La guerra 
franoo-prusiana ha traatooado el equilibrio continental y la organizaciôn geo- 
estratôgica de las potencias europeasi PKUSIA, tras haber apartado a Austria 
en 1866 de aquel escenario, oonsigue la unidad nacional de Alemania, y su Rey, 
Guillermo I Hohenaollern es investido Eraperador ('Kaiser') de Alemania (enero, 
1871), con lo que nace el II Reiofa como potenais hegemônioa continental. FRAN­
CIA ha proolaraado (sept., I87O) la III Repdblica, después de la derrota de Se- 
ddn y la captura de Napoleôn III, y se ve envuelta en el problems de la Comuna 
de Paris (marzo-mayo, I87I). Por su parte, INGLATERRA oontinda su politioa del 
"espléndido aislaraiento", prepardndose a su aooiôn imperialists en su expan-. 
siôn exterior; en esta ddcada estallard la 'ouestiôn irlandesa', la Reina Vic­
toria serd proclamada Ëmperatriz de la India, y los grandes capitales britdni- 
cos buscardn nuevas Areas de inversiônt el Imperio eetA en marcha. En todos 
loe paises fuertes de Europa, la induetrializaciôn y el boom de poblaoiôn 
les empujard al impérialisme que, en su büsqueda de nuevas Areas de mercado y 
obtenciôn de materias primas, generarA el colonialismo.
Las demAs situaciones locales de Europa estAn, tambiôn, influidas 
por el reajuste de potencias. AUSTRIA, humillada en la guerra con Prusia en 
(1866) y apartada de los escenarios alemAn e italiano, queda replegada a eu 
multlrraolal Imperio, arrastrando el problems de Uungria, asi oomo el mosaico 
de pueblos y razas que la oomponen, reconstruyëndose en la "monarquia dual" 
del Imperio Austro-Hdngaro. Mientras tanto, una nueva ITALIA ha surgido, unif^ 
cada por la dinastfa de los Saboya, que, despuds de la conquista de Roma, po- 
nia entonces punto final al prooeso de "unidad nacional", y concluîa el "Ri- 
sorglmenio"; una Italia mAs fuerte se abris paso en Europa. En su posiciôn mai 
ginal, RUSIA mantiene la autooracia zarista, a pesar de los experlmentos aper-
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turistas de Alejandro II; no obstante, la "intellgentzla" rusa opone resisten- 
eia al sistema autoordtico, y sirve de vinculo do comunioaéiôn cultural con el 
re8to de Europa.
Fuera de la drbita europea, se inioiaba la "reoonstruooidn" de los 
EK.UU., tras la Guerra de Secesidn. Bajo la presidencia de Ulysses S, Grant, 
se inicia su despegue econdmioo, con el auge de la industrie, el desarrollo de 
las manufacturas, eto. y la oreciente importancia concedida a las ciencias pu- 
ras y aplioadas (la "Smithsonian Institution" habla sido oreada en I846), Una 
ventaja indudable la oonstltuye el heoho de que en mayo de I869 habia termina- 
do la construcoiôn del ferrooarril Nueva York-San Francisco* la unidn entre M  
bas 008tas redistribuiria la poblaoiôn y multiplioarla las posibllidades de la 
joven naoiôn. Al otro lado del PacIfioo, el JAPON de la era Meijt habla esta- 
blecido en Tokio una "escuela de médiolna" y una "esouela del saber extranjero" 
(1868), que sacard de su estruotura anacrônloa y feudal a la naoiôn nipona* am 
bas se refundirân en la Universidad de Tokio (1877), que impulsard la ensenan­
za oientifica mode m a  y la investigaoiôn.
ESPANA estaba en pleno période de cambios, de inestabilidad y de or^ 
sis a partir de la Revoluciôn de 1868* el reinado de Amadeo I fué muy breve 
(1870-73) y no consigulô la estabilidad apetecida. T sin embargo, en medio de 
aquella situaciôn caôtica, habla aspeotos créatives* muchos oientificos y tra— 
tadistas bueoaban realizar algo que slrviese al pais, algo con "esplritu patri^ 
tioo" (como se les alabaré mde tarde). (2)
Y en este marco de situaciones, ideas y aconteoimientos, en la "memo 
rable noche" (asi se llamard en publicaciones posteriores de la Sociedad) del 
domingo 8 de febrero de 1871, un grupo de amigos (profesionales o aficionados 
a las Ciencias de la Naturaleza) se reunen en Madrid para fundar la "SOCIEDAD 
ESPANOLA DE HISTORIA NATURAL", que se oonstituiria formalraente el miércoles 15" 
de marzc siguiente.
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1.2 LA HISTORIA NATURAL
Tradlolonalmente ee ha definldo a la Historia Natural oomo "la cien- 
oia que tiens por objeto el estudio de los seres naturales". Sigulendo a Buf— 
'fon, muchos autores la llamaron "Ciencias cosmolôgioas", oon lo que vendrîa 
a sdr "el estudio de la Naturaleza en cuanto sistema de leyes establecidas por 
el Creador para la existencia de las cosas y para la suce siôn de los seres".
El estudio de la naturaleza y el desoubrimiento de leyes que rigen su 
devenir fué reallzado desde el prinolpio de la humanidad, originando los prinw 
ros mites y teogonias. No es, pues, de extranar que la Filosofla grlega inloi^
ra oon la naturaleza su reflexiôn para llegar a la 'sophla' t el mismo Aristô-
teles tiene 8 libres entre sus escritos metaflsicos dedioadoe al estudio de la 
filosofla de la Naturaleza, y otros muchos estudios olentifioo—naturales. ( ))
La Filosofia inserta a la "Historia Natural" dentro del Ambito de la 
abstraooiôn fisioa, distinguiendo entre las disciplinas que investigan lae le­
yes générales del cosmos y de la vida, y las disciplinas que indagan détermina 
dos oonjuntos de seres, animadoe o inanimados t éstas dltimas son llamadas por 
Augusto Comté 'ciencias concretas o partioulares*. Leopoldo Eulogic Palacios 
distingue entre dos Ambitos naturales*
- La Historia Natural* denominaciôn tradicional y exprèsiva para la parte 
descriptive de todas las disciplinas naturales, tanto en el aspeoto geo 
lôgioo como en el biolôgico; se api ica al estudio de los heohos naturs- 
les.
— La Ciencia Natural * conjunto de conclusiones filosôficas acerca del mun
do natural y de sus habitantes, obtenidas por la reflexiôn inteleotual
a partir de datos de experlencia; se aplica al estudio de las leyes na— 
turales.
Palacios ooncluye que la Ciencia Natural es filosôfica, mientras que 
la Historia Natural no es filosôfica ni oientifica, a pesar de su superior Im- 
portancia. (4)
Para los cientifioos e investigadores de la Naturaleza esta vlsiôn 
no es acertada ni real. Dioen que la contraposiciôn entre "Ciencias Naturales"^
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nombre mâs moderne, e "Hlstorla Natural” es inexistente, pues ambaa son y eljg 
nlfloan lo mismo, y ambae estudian tante les fenômenos de la vida cuanto las 
leyes que loe rigoni lo une sin lo otro no oonstitulrla la auténtica ciencia. 
Por otro lado, eôlo existe una diferencia de etimologlas u origeneai
— "Gienoias Naturales" viene de la expresidn 'Glenolas de la Naturaleza' 
que es oomo en Alemania se denominan estas disciplinas; fué aoeptada 
asi por traduooiôn direota del alemdn, lengua en que les primeros natu 
ralistae estudiaban las majores Investlgaolones sobre el tema.
— "Historié Natural” es una expresidn que traduoe literalmente el nom­
bre que Pllnio el Viejo did a su obra naturaliste, escrita en el siglo 
I de nuestra era. Es una oienoia desoriptlva, pero tambldn experimen­
tal* este es el sentido de "eoolpgla” que le daba Pllnio (el ser vivo 
oondlclonddo por su ambiante).
Aunque suene a nuestros oldos modernes como aroaizante, la expresidn 
"Historié Natural" es usada, no sdlo oon rlgor sino tarablén con agrado, por 
nuestros olentffioos naturalistes, y slgue conservando su vlgendla de oienoia 
de la Naturaleza y de sus seres.
1.3 ORGANIZACION DE LA HISTOHIA NATURAL
La unidad naturel es el individuo de uns èspeoief la espeoie es un 
grupo de seres que tienen las mismas oaraoterlstlcas, esenoias y oualidadee.
La espeoie bumana es un ejemplo de ello; evidentemente, dentro de una espeoie 
habrd varledades y formas. La espeoie, pues, es el Ultimo eslabdn jerdrquioo 
de la organlzacldn de les seres. Esta organizaoidn jerarquizada fué llamada 
"slstemétlca” (Lineo, 1735) ® "taxonomîa” (A. de Candolle, 1813), e Iraplioa 
que los grupoe numérioamente menores de seres (de rango taxondmlco 'inferior') 
estén subordlnados a otros grupos numérioamente mayorss (y taxondmioamente 'su
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porlorea').
En Historia Natural, todos los seres de la Naturaleea estdn organizes 
dos en Relnoa; tradio1onalmente se ha hablado de 3 Reinosi mineral, vegetal y 
animal. En nuestros dlas, los naturalistas admiten oomo nuevo reino al de los 
bongos; y, ademds, disouten la olasifioaoidn de los virus (&vegetales o anima­
les?).
Oada reino se divide en Tronooe (también llaraados "tlpos", "filos", 
"grupos”, o "ramas"); dstos se subdlviden en Clases, y detas a su ves en Orde- 
nes. Los Ordenes pueden tener en su nivel subdrdenes.
Cada Orden se divide en Familias (en su nivel puede haber subfami- 
lias, tribus y subtribus); las familias se oomponen de varios Géneros, y éstos 
oontienen diverses Especies, que es la unidad natural, y que se réalisa en los 
individuos que perteneoen a elle. Lineo deoia que la espeoie y el gdnero eran 
categories taxonômloas oon existenoia real y objetiva, roientras que el orden y 
la olase son elaboraolones subjetivas de los oientifioos (1738)-
Hagamos una prediociôn mdst los botdnlooe, en eu taxonomîa, introdu- 
oen la "Divlsidn" entre Tronoo y Olase. Pero, en general, todas las disolpll- 
nas oientifioas de la Historia Natural adoptan la taxonomie o olasifioaoidn 
rarquizada expuesta. A titulo de ejemplo, la posloidn taxonômioa del Nombre 
















1 .4  LA CTENCIA EN EL SIGLO XXX
El "siglo de las luces" habla supuesto para la oienoia un fuerte 
avance no sdlo poe sus estudios y descubrimientos, sino por asumir definltlva- 
mente un espiritu o principioi el de la experimentaoidn y verificabilidad de 
las teorias, romplendo oon la autoridad de los maestros (el famoso "magister 
dixit"). Aquel fuerte espiritu orltioo se oambia en el s. XIX por una aoelera- 
da marcha del progreso.
Senala Ta ton (3) que las oausas de esa impetuoea aoeleraoidn son 
la influenoia de la tdonioa raatemdtioa sobre la oienoia tedrica, la vincula— 
oidn entre el progreso de la oienoia pura oon la evoluoidn de las tdcnicas, la 
influenoia sobre las olenoias tedrioas de investigaciohes heohas oon fines ut^ 
litarios, la preponderanoia de la experimentaoidn sobre la deduooidn, etc.
Siguiendo a Taton, ouya "Historia General de las Ciencias" viene a 
tener la categorla de un 'oldsioo' en este dmbito haremos un breve inventarlo 
de los principales hi toe de la oienoia en el s. XIX, para enmarcar la evoluoidn 
de la "SOCIEDAD ESPANOLA DE HISTOHIA NATURAL" en sus primeros anos. Debemos 
destaoar que, al seleooionar estas disoiplinas y sus figuras mds relevantes,
menoionamos sdlo aquellas que (por su temdtioa e investigaoiones) ban tenido
mds resonanoia e influenoia entre los sooios y las aotivldades de la SEHN du­
rante el periods que estudiamos. „
En el dmbito de lae CIENCIAS FISICAS, es importante la Optica Instru
mentait
- Andlisis espeotral. Inioiada la espeotrosoopia en el siglo XVIII, los 
expérimentes de W. Hersohel y J. Hitter mostraron la unidad de espeo—
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tro; se créa la "Espeotrosoopia" oomo una nueva rama de la Flsloa; loe 
experiraentos de Fraunhofer y de Young haoen avanzar la nueva oienoia 
oon el primer espectrosooplo. T se estableoen las lineas del espeotro 
solar.
— Instrumentes de ôptioa. Desde la modems teorla de la dptioa geomëtri­
os (Kepler, I604) se oonstruyen y perfeooionan los inetrumentos de ôp­
tioa, cada vez mds oomplejos. Por otro lado, y pensando en eus poei- 
bles aplioaoiones a la lltografîa, Hiepoe experiments en 1626 oon pape 
les sensibilizados, y obtiens la primera fotografia verdadera; su so- 
oio Daguerre ooneigue (I839) un nuevo prooedlmiento (el "daguerrotipo") 
que es oomprâdO por el Gobierno de Francis por oonsejo de Arago.
Mds importante es, en nuestro estudio, lo relative al iflloroe 
oopioi ya Dollond (1737) habla oonseguido oorregir la aberraolôn de la 
esferioidad oombinando lentes; Amioi y Lister, uno de los fundadoree 
de la "Royal Mlorosoopioal Sooiety", aumentaron el dngulo de apertura 
de los objetlvos. Pero séria Bmts Abbe el que, interesado en el tema 
por el fabricants Cari Zeiss( 1866),estudiarla la formaciôn de las iirà 
genes en el miorosoôpiot en 1883 obtendrâ el primer objetlvo apooromd— 
tioo corregido.
En el dmbito de las CTEHCIAS DE LA TIERRA destaoan dos (diaoiplinasi 
las "Cienoias mineralôgloas" y la "Geologla".
- Geologla. El s. XIX es la épooa del gran desarrollo de las olenoias de 
la Tierra; junto a la Geologla naoe ahora la Frehistoria, mientras que 
la Paléontologie se desarrolla y oonvierte en oienoia independlente 
(oomo la Mineralogist la oristalografia y la Petrografla), La oonstruo— 
ciôn de oanales y ferrooarrlles suministra materlales a los geôlogos,
" y a la vez la minerla se desarrolla y viene a aumentar sus oonooimiejn
tos .
El estableoimiento de lae eras geolôgloa y el naoimiento del 
transformisme ("mod1ficaoionee" de Lamarék, I808; "mutaoiones" de Sàlnjt 
Hilaire, ataoadae ambas por Cuvier en I83O) son hitos decisivos; pero 
la reeooiôn religiose no se harla esperar, orlginando una controversia.
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que séria, sin embargo, rauy feounda para la oiencia,
Comienza entonces la Pale ontologie esiratigrdfica (diferen— 
oiando los terrenos primitivos —sin fdsiles— de los secundarios —fosi— 
liferos-), ouya épooa de floreoimiento se da entre 1820 y i860. Por fin 
très el I Gongreso Internaoional de Geologla (Paris, 18?8) y después 
del precedents de lae "Tablas" de Renevier (1874), dste présenté en el 
Gongreso de Zurioh (1894) su "Crondgrafo geoldgico"i la vida de la Ti^ 
rra tiens 5 eras, tal como hoy seguimos olasifiodndola, y cada era se 
divide en périodes, y éstos en pisos.
El estudio de la Orogenia prosegula su avance entre la cono— 
cida controversia del neptunismo de Wemer oon el plutonismo de Hutton, 
y el inicio de la teorla de Elle de Beaumont contre el oatastrofistno 
de Cuvier»
En toda Europa se inioia el trazado de mapas geoldgicos, im^ 
tando el ejemplo de Pranoia en 1809 (J.B. d'Ormalius) y 1823 (E. de 
Beaumont), ouyos resultados apareoeh entre 1874 y 1912. Igual ocurre 
en Inglaterra desde I8I5 y 1835» Alemania entre 1826—1832, Italia en 
1841 y 1881, Rusla (1841-1845t1859), Austria-Hungria (1849), Bélgica 
(1853), Suiza (1853 y 1894), Espana y Portugal (1864) (6) Noruega
(I865), Rolande (1867)* Surgen asi 'Sooiedadee Geoldgioas' en toda Eu­
rope.
La oulminaoidn de estoe estudios la oonstituiré la obra de 
E. SuesB "La fas de la Tierra" (1883-1908).
— Oristalografia. Al inicio del siglo, los estudios de Rally habfan suml- 
nistrado a la Ulneralogla sus fundamentos (I8OI), aunque los alemanes 
(siguiendo a Veise, I804) no los admitieran, manteniendo la Cristalogra 
fia como oienoia puramente geométrioa. G. Delafosse (I843) oontinuarla 
la linea de Rally, desarrollando la nooidn de 'red cristalina', y 00ns- 
tltuyendo una etapa deoislva que quedarla suporada por la obra de A. 
Bravais (I85I).
— Petrografla. Después de las olasifioaoiones de Valerius y Warner (1773)
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y las oontroverslas de HaUy con Berthollet (1811), la Petrografla avan 
zô impulsada por los estudios de los disolpulos de Werner, A. von Hum­
boldt y L. von Buoh (quienes abandonsron las hipôtesls de su maestro, 
dando la razôn a su contradiotor, Hutton). Destaoan en esta oienoia A. 
Brongniart (I84O), Teohermak, y otros; después de I870 se origlnarân 2 
ësouelast
« alemanat Zirkel, Koeembusch, eto.
■ francesa* Pouqué, A. Michel-Levy, Laoroix, Elle de Beaumont.
En esta oposiciôn de esouelas se trasluoe un espiritu naoioi 
nallsta junto al puramente elentlfico.
îf" En el dmbito de las CIENCIAS DE LA VIDA enoontramos que en 1802 apa-
rece ya el térmlno "Blologla" aludiendo a los procesos générales de la vida.
En este grupo destaoan las disoiplinas sigulentesi
— Teorla Celular, Citoldgica e Histologla. La Anatomla oomparada de Cu­
vier estudiaba los seres vivos a nivel de drganos; en el siglo XIX el 
estudio de los elementos y eetruotura de los drganos orlginard la Mie— 
tologla, y el del oonstitutivo bdsioo de su eetruotura, la oélula, o M  
ginard la Citologla.
- Desde Parle, Biohat (■►1802) habla sido el precursor de estas 
oiencias, pero la teorla oelular alcanzard su oultoen oon M.J. Sohleiden 
(+1881) y T. Schwann (■►•1882), alemanes. Muy especial serd la histolo­
gla del sistema nervioso, donde destaoardn el Italiano C. Colgl, el 
sueco G. Retalus y el espanol S. Hamdn y Cajal.
— Botdnioat La Morfologla General, relaolonada oon la Citologla, parte 
de B. de Mirbel (1802); la filotaxia, la teorla mlcelar de Naegeli y 
la teorla de la flor de Van Tieghem son los mds importantes hitos, Pe­
ro la gran batalla durante el siglo se darla en el aspeoto de la nomen 
olatura y olasifioaoidn de las plantas, oon sus respeotivas desoripoi^ 
nés, que era lo que oonferla a un investigador la prioridad oientlfica 
del desoubrimiento. El sistema de A, L. Jussieu (I789) abrid el cami-
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no a la Taxonomîa mode m a y  pero eon H. Brown (1810) y Augustin de Can­
dolle (1813) los que maroan definitlvaraente el camlno. J. Lindley
(1830) aupera el sistema de Llnneo, y entre 1862-83 aparecen los "Gone^
ra Plantarum" de O. Bentham y J. D. Hooker.
Zoologla. En el siglo XVIII habla adquirldo un marco bien definido gra
oias a la obra de Linneo, quien, al preoisar la nocidn de espeoie e 
instaurer una noraenblatura metddlca, formé la base sdlida sobre la que 
la Zoologla tuvo una inmensa extensldn y rdpido desarrollo.
En la metodologla de la investigaoldn, el mioroecopio era el 
Instrumente tlpico de trabajoi el aparato de Abbe (I878) serd el mds 
adeouado. Siendo neoesario haoer oortea en los tejldos animales, la in 
venoidn del microtorao (I866), luego perfeooionado por Ranvier (1874) 
serla deoisiva. El siglo XIX verd inioiarse multitud de tdonicas de 
andlisis, en la que algunos oientifioos espanoles obtendrlan en la S.E. 
H.N. grande dxito, (7 )
Como en Botdnioa, la problemdtloa se origind rdpidamente en 
lo relativo a taxdnomla y sistemdtloa* Linneo (175®)» Lamarck(I80 6), 
Cuvier (1817), Haeokel (I868) maroardn las pautas. Es ingente el nûme- 
ro de los naturalistas que durante el siglo que nos ocupa estudiaron, 
desoubrieron y diagnosticaron las diferentes especies y gdneros zoold- 
gisos, asooiando, generaiments, su nombre y el de sus amigos o maes­
tros a las especies por ellos desoritas.
Muy importante son las investigaoiones que se haoen sobre Pa 
leontologla (por otro lado, era un tema en directe relaoidn con el 
transformismo y la ouestidn darwinista, tan oontrovertida en aquel rao- 
mento), Ornitologla (donde B. Alturo, I868, desoubre el comportamiento 
instintivo y la nocidn de terrltorio), Parasitologla (de gran interds 
por los avances sanitaries e higiénicos de la Medicine), asi oomo los 
inicios de la Etologla (1854) y la Ecologie (I866), y del estudio de 
las faunas marinas y lacustres.
Mlorobiologla. Este oampo estd dominado por la figura de L. Pasteur 
quien desoubriô el mundo bioldgioo de los miorobios (I854) y origind
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una nueva oiencia: la Baoteriologia. Sue estudios no sdlo influirîan 
en la Biologîa, sino también en la Médicinal oarbunco, odlera, y sus 
respectives vaounas. En este émbito destaod también R. Koch y su escue 
la, que inventaron la técnioa del aislamiento de cultives puros en me- 
dios sdlldos.
Frehistoria. Aparentemente esté fuera de lugar, pero esta oiencia se 
inioia preolsamente aqui,entra les ciencias de la naturaleza, en lo relati— 
vo al estudio del hombre y su posible origen (en plena ouestidn darwinlei^  
ta), y naoe oomo oienoia en el s, XIX gracias a la multiplioaoldn de 
desoubrimientos e investigaoiones geoldglcas. En ese siglo se probd la 
antiguedad real del hombre, olaslfioando sus industrias litloas y tra- |
tando de interpreter eu arte primitive. Los gedlogos (espeoialmente los |
paleôntologos), antropdlogos y arquedlogos hioieron el gran trabajo,. |
El origen del problème esté en la teorla del hombre fdsil, |
ouya polémloa se desarrolla entre I6OI y I8 6 8. La investigaoldn en las 
cavernes darla las pistas de los desoubrimientos més importantes: F. j
Jouannet (I8I5), A. Boué (1823), P. Sohmerling (l829), Mao Enery, R. ‘
Godwln-Austen- (l8dC$, eto. Pero el verdadero iniolador es Jacques Bou- !
cher de Perthes: en I83O haoe su primer desoubrimiento, y en I846 lo 
oomunioa a la Academia de Cienoias de Parlé; esta lo reohazd de piano.
Sin embargo, desde 1833, varios cientlficos, entre ellos Gaudry, lo aé 
mitleron, espeoialmente algunos briténloos.
Mientras B. Lartet ezploraba Aurlgnac (i860) y E. de Beau- 
mont següla negando la oontemporaneidad del hombre oon el mamut,. Fuhl— 
rott desorlbla (I863) unos restes deeoubiertos en el barranoo de Nean­
derthal en 1856: ese tlpo huraano se habla enoontrado en varios puntos 
de Europa. Lartet hallaré en I868 cinoo esqueletos de Cro-Magnon, que 
serlan estudiadoe por Hamy y Quatrefages. En 1872, E. Rivière enoontra 
ré esqueletos pareoidos en Grimaldi, y en 1888 Féaux y Hardy enoontra- 
rân otro en Chancelade. A fines de siglo, pues, ya se oonôclan très ra 
nas de hombres fdsioles.
En cuanto a los antropomorfos (horalnldos o no), reoordemos
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que Lartet habla desoubierto restoe de Flyopithecus (I854) y Dryoplthe- 
cue (1856), enfrentdndose con lae ideas del diluvio y los cataclismoe 
("oatastrofisrao"). Pero serd en 1891 ouando E. Dubois encuentre en Ja­
va los restos del Pithecanthropus e reo tus, como Haeckel habla prévis to
en 1874.
La Arqueologla, por su parte, habla clasifioado el pasado 
del hombre en très edadest Piedra, Bronoe, Hlerro (C. Thomsen, 1836); 
fué seguida por el sueco Montelius, el inglés J, Evans y el francés G. 
de Mortillet. Oonviene destaoar que sdlo el espanol J. VIInnova, raient— 
bro de la SEHN, interpuso una cuarta edad (la del Cobre) antes de la 
del Bronoe. (8) Posterlormente, Lubbock (I86 5) y Mortillet (I869) 
olasifioaron las Industrias litioas; Plette enoontraré un nivel poste­
rior al magdaleniense en Mas—d'Azil (I887), y A, Mortillet llamaré 
'tardeonolsense' al enoontrado en 1880.
El método estratlgréfioo perraitiô estudiar (desde I87I) cieii 
tiflcamente los restos y oavernas desoubiertos, que oulminarîan con el 
hallazgo de Altamira (Santander, 1879)* desgraciadamente, su iraportan- 
oia no fué reconoolda por casi nadie, inoluso en Espana, y sdlo Vilano 
va y Fiera defendld eu autenticidad en el mundo oientlfloo, como vere— 
mos més adelante.
Este es, a grandes rasgos, el estado de las cienoias que existia en 
Europa en los anos en que se fundd la "Sooledad Espanola de Historia Natural", 
y en los temas relatives a los estudios y oomunicaoionee que en ella se presen 
taron durante los 50 primeros anos de su existenoia.
No obstante, conviens que dlgamos unas palabras sobre un tema que a— 
pareoe algunas veces en sus publicaclones, explloitamente, y que Implloitamen— 
te esté en la mente de los oientifioos de la épooa t jLa_pol^ndca e^_la^ jevolu-» 
_çi_dn^
La "evoluoidn" es la teorîa que deftende la oontinuidad del mundo v4 
vo y de la derlvaoiôn, por filiaoidn, de las formas animales y vegetaies actua 
les de otras anteriores. Esta dootrina es opuesta al "fijismo" de las especies.
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teste impsrants sntonoes por la gran autoridad de Georges Cuvier (1769-1832), 
quien sostenia que la Creacidn habla forraado unas espeoies aoabadas que durarlan 
hasta el Diluvlo, y que entre ambos aoonteoimientos se hablan produoido catas- 
trdfioas "revoluotones del Globo"* que explicarlan los oambios de fauna y otros; 
las espeoies tendrlan desde el prlnoiplo 'fijadas' sus oaraoterlstloas invarla 
blemente. Asi pensaba el mismo C. Linneo.
Pese al primer intento de teorla evoluolonista de G. L. Buffon 
1788), la primera formulaoidn rigurosa del "transformismo" (que ahora naoe oo­
mo teorla olentlfloa de la evoluoidn, a pesar de que ésta ya era oonooida an 
la Anti^edad griega, e inoluso en el siglo XVIII) se debs a Lamarbk (1744— 
1829), quien en I809 explioa las'(hod ifioac tones * de los seres naturales dlolen 
do que toda la vlda se desenvuelve en un medio, en el que pueden reallsarea 
oambios; estos oambios en el medio orlginan neoesldades en el vlvlente para 
adaptarse a las nuevas oirounstanoias, y esas neoesldades determinan el deea— 
rrollo (o atrofla) de sus drganos (o la aparioidn de otros nuevos). Esta teo— 
rla presupone dos réglas 1 que la neoesidad (o la funoidn) ore# el drgano, y 
que las modificaotones adquirides se transmiten por gennraoidn (genotlpioamente, 
hereditarias). Esta teorla, que va “del medio al viviente', fde oritloada por 
Cuvier y otros, y en general fus deseohada.
Charles Darwin (I809-8 2) ored en I859 una teoria distinta, que va 
'del viviente al medlo', y en la que la evoluoidn no es un prooeso de adapte— 
cidn al medlo eino de seleooidn natural. Segdn Darwin, los vlvientes sostimnen 
una ' luoha por la existenoia', que puede ooneiderarse oomo luoha de unos oon 
otros, de supervlvenola entre animales oasadores y oasados, y oomo luoha del 
vlvlente oontra la posible hostilidad del medio en que vive (es una luoha oon- 
tra el medlo, ya sea el flsioo, ya el dd los otros vlvientes que ooexlsten en 
él). En esta luoha sobrevive el més fuerte: no es que el viviente se adapte, 
sino que sobrevive el més apto ("seleooidn natural"). T tanto la luoha oontra 
el medlo, oomo sus oambios, de terminas variaolones en los vlvientes* hay varia- 
oiones definldas (Idéntloas en todos loe organismes modifloados) y variaolo­
nes IndefinIdas (proplas de oada individuo singular). Las variaolones dtiles
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Bon hereditarias, por ser variaolones internas, afeotando direotamente a la 
desoendencia, y oonduoiendo la evoluoidn de la espeoie a grades de mayor per- 
feooidn.
Esta doortina tuvo gran resonanoia, dlvidiendo no sdlo a los sabios, 
eino al püblloo de la dpocai disonslones, oontroverslas, burlas, eto. y sobre 
todo la oposioidn de los oreyentes mds intransigentes (a quienes el evoluoio- 
nismo o transformisme les pareola contrario a los esorltos bibllcos) se enfrejn 
taron oon Darwin. También Espana fué escenario de esta oontroversia, y en el 
eeno mismo de la SEHN vemos trabajos oientifioos en pro y en contra del darwi­
nisme t los partidarios, tratan de mostrar en sus desoubrimientos algunos esla-
bones de la cadena evolutiva en cada reino de la Historia Natural; los oontra- 
diotores se ooupardn de tratar de desmontar los argumentes de los anteriores. 
Con razdn afirma Taton que *la evoluoidn fué el tema capital de la Blologla en
la segunda mitad del siglo XIX* (?)
ac
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2.1 LAS GOHRIENTES DEL PENSAMIENTO
La mentalidad oientlfica espanola, alrededor de 1971, esté condiolo 
nada per la vertiente pasional de la polémloa entre "oienoia" y "fé", por la 
controversia evoluolonista planteada en el mundo de la Hlstorla Natural, y por |
el espiritu krauslsta de aquéllos que Intentan potenoiar el progreso en nues— {
l
tro pals. Por supuestoj a estes oondlolonamientos mentales hay que sumar los 
exterlores» la politioa de orlsis e Ineetabilidad del pals surglda tras la |
Révoluelén de 1868,
Una parte de los oientifioos espanoles proslguen con sus Investiga— 
clones de 'oiencia pura', pero la mayorla toman parte activa tarablén en los 
sucesos y aoonteoimientos politicos y sociales. Y lo haoen espoleados por su 
espiritu oientlfloo y patrlôtlco, m5s que por amblolones personallstas. Sabe— 
mos que la mentalldad académloa y oientlfica entre los anos I85O y 1875 esté 
domlnada por un fenémeno fllosôflco* el krauslsmo.
Esta fllosofla es Importada a Espana de la mano de Jùllén Sans del 
Rio (1814-6 9)* nombrado profesor do la UniversIdad Central, en I843 va a Aie— 
mania penslonado por el Gobierno espanol para traer a nuestra patrie lo mejor 
de los sistemas alemanes (entonces los més prestlglosos, después de desechar- 
se el Influjo franoés), y a su vuelta trae la fllosofla de Krause ouando en l
Alemania ya se desplomaba el Idéalisme. Para Sanz del Rio, Krause es una slw [
tesle de Idéalisme alemén y crlstlanlsmo, y se oonsagra a propager su dootrl— 
na en Espana. (l) El sistema krauslsta espanol es un pantelsmo oientlfloo y j
religloso-mlstloo} pero ademâs de una fllosofla, es una pedagogla y sobre to— î
do una moralt como senala Gémez Molleda, en el perlodd de crisis y desorienta 
oléh de 1868—74 ofrecerla a los unlvers1tarlos de la Central un Ideal nuevo y 
fulgurante, oon oonvicciôn, con mesianlsmo y con oontinuidad (ésta serla la 
labor de Pco. Glner de los Rlos). (2)
Disolpulos de Sanz del Rio serén Francisco de PaUla Canalejas (+1883), 
Manuel de la Revilla (+ 1881), Federico de Castro Fdez. (+ 1903), Nloolés Sal- 
merén (+ I9O8 ), Fernando de Castro y Pajares (+ 1874), Gumerslnio
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de Aacérate (+ 1918), Manuel Salee y Ferré (+ I9IO), y sobre todo Francisco 
Glner de loe Bios (+ 1915)» Frente a eus esorltos y doctrlnas es suscita la 
reacoolôn del pensamiento tradlolonali Francisco Navarro Villoslada (+ 1895)» 
el P. Foo, J, Caralnero y Munos (+ 1885)» Juan Manuel Ortl y Lara (+I89O), y 
posterlormente Marceline Menéndez Pelayo (+ 1912), füeron sus principales con 
tradlotores. Los krausletas después de la crisis que sufren en I875—18?6 resui^  
gen, preolsamente por la labor de Glner de los Bios, en la "Instltuolôn Libre 
de Ensenanza".
Por otro lado, y oon estoe antecedentes, la polémloa "oienoia"-"fé" 
résulté muy apasionada en Espana. La publioaolén del "Syllabus" de Plo IX y de 
su enoîclloa "Quanta cura" (I864) traté de ser retenida por el Mlnlstro de Gra 
cia y Justiola; la opinlén se dlvidié entre los que aceptaron la autoridad pa­
pal, los que se rebelaban oontra ella y los que, aparentemente mumlsos, tenlan 
reservasm mentales. Surge entonces la llamada "primera çuestlén univers1tarla", 
en la que los suoesoa se enoadenan en un 'orescendo' de vlolencla y polémloa 
Inteleotual, pero oon resultados sangrlentos.
Como es bien sabldo, en 1864, el Mlnlstro de Fomente (del que dépen­
dis la Instruoclôn Pübllca) era Alcalé Galiano, y publloé una circular prohi— 
blendo a los Catedrétloos que expresaran Ideas contrarias a la Monarqula o al 
Concordato; esto provodé un vlolento artlculo de Castelar en su perlédleo "La 
Demooracla". En I8 6 5, oon motlvo de una operaclôn financiers sobre bienes des^ 
mortlzabies (para compensar a la Relna una entrega hecha a la Hacienda pübllca), 
los dlarlos "La Iberia" y "La Discuelén" orltloan fuertemente la operaclôn; 
Castelar esoribe un durlslmo articule en éste ültlmo perlédleo, que provooa la 
reaoolén del Gobierno, se le abre expedlente para desposeerlo de su Cétedra, a 
lo que se opone el Hector de la Central, J.M. Montalbén, que d1mlte. Los es- 
tudlantes organizan protestas, y ooupan las oalles madrllenas el 10 de abrll; 
la Guardla Clcil carga furlosamente oontra ellos esa noohe, causando un trégi­
on balance de muertos y berldost es la "noohe de 3. Daniel", que orlglné un de^  
bate parlamentarlo y costé la vida al anclano Aloalé Galiano y el gobierno a 
Narvéez.
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Mientras tanto, prosigue la violenta oampana de prenea libérait es 
la polémloa de los 'textoe vlvos' (profesores que snseBaban lae nuevas teorias 
contrarias a la dootrina eolesléstloa del momento) y los 'textos muertos' (li- 
bros aprobados oflolal#eA&e para la ensenanza). T entonces surge en 1866 la 
primera olroular del Marqués de Orovio (ahora nuevo Mlnlstro de Poroento, en el 
gabinete de 0' Donnell) a raiz de la oampaHa neooatôlloas ordenaba a los oate- 
drétloos el respeto al Dogma catéllco en sus enserianzas. Tras la protesta unl­
ve rsltaria, Orovio sépara a Castelar, Sanz del Rio, Glner de los Rlos, y otros, 
de sus Cétedras, oontra la Ley Uoyano de 1857 y oontra la debatida "llbertad 
de odtedra", y asf se mantedré bas ta que Vega de Armijo levante la sanoldn. (3)
Contlnuando su prooeso, loe krausletas proslguen el camino que les 
aieja de Roma desde la publioaolén del "Syllabus"; el prooeso oulmlna en 1870, 
ouendo el Cono 11 lo Vatlcano I apruebe en julio, después de una renldlslma oon­
troversia, la *lnfallbllldad pontlfiola*. No se puede hablar de una apostasie 
formai del grupo (se tenlan por oatélloos libérales), pero el suyo es un "orle 
tlanlsmo sin dogmas nh mllagroa", oomo dlrla Gumerslndo de Asoérate. Preolsa- 
mente, este grupo va a protagonlzar loe sucesos que darlan origen a la "segun— 
da ouestlén unlversltarla", dentro de esta polémloa apasionada entre krausletas 
e Innovadores contra los tradlolonales y neooatélloos.
Augusto Gonzéles Llnares, primer dlsolpulo de Glner y soolo de la 
SEHN entre 1872 y 1904, tomé poseslén de su oâtedra de Hlstorla Natural en San 
tlago en agosto de 1872. Lo que alll oourrlé es algo de lo que se ha hablado 
pooo, no sélo en las blograflas de Oonzéles Llnares sino también en los llbros 
de la Instltuolén, y en los que estudian los movlmlentos Inteleotuales de la 
épooa. Inoluso en 1904, en que muere, la SEHN enoarga la "nota necrolégioa" del 
fInado a su amlgo Salvador Calderén y Arana, quien sélo menolona su magisterlo 
en Santiago y el heoho de que fué Iniolador de la prétesta que motivé la eues— 
tlén universltaria de I87 6. Sélo seré refiejado por otro soolo emlnente, José 
Rodriguez Carraoido, y oitado en nuestros dlas por Caro Baroja. (4 ) El proble  ^
ma se orlglné porque, en aquel momento, su dootrina fue estimada por algunos 
neooatélloos oémo Irrellglosa; un dïa, en una explosive oonferencla sobre los 
fundamentXDs de la teorla darwinista, se consumé el enoendldo olsma univerelta
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rlo de Compostela, en cuyas oalles se oyô hablar largo tiempo del origen siraio 
del hombre. Por ello, después de la restauraolôn alfonslana, Cénovas puso en 
Pomento al ya oitado Manuel de Orovio y Ëohagüe, marqués de Orovio, quien da 
(26 de febero de 1875) su segunda circular exiglendo que no se ensene nada con 
trario al dogma oatélloo ni a la sana moral; su embestlda iba claramente contra 
las ensenanzas de Gonzélez Llnares y contra el heoho de que se hubiese expues— 
to en una oétedra unlversltarla una teorla antlrrellglosa. Pore eso Gonzélez 
Llnares, y Laureano Calderén y Arana fueron los dos primeros catedrétloos que 
se negaron a oumpllr lar érdenes del mlnlstro, y serlan separedos de sus céte— 
drasi ambos eran krausletas, naturallstas, y mlembros de la SEHN (Calderén lo 
se ré en 1882-94)* Posterlormente serlan ee parados Glner, Azoérate, eto.: 37 o^ a 
tedrétloos universitaiios en total. Muohos de elloe unlrén eue esfuerzos, y 
orearén la "Instltuolén Libre de Ensenanza", en I876, ano en que son separados; 
sélo en I88I, Albareda derogarla la circular de Orovloi la euestlén de la ense 
Hanza se enfooarla entonces desde el punto de vlsta politico, y no bajo el re­
ligiose (lo que segulré motlvando las protestas de los sectores catélloos y 
oonservadores), (5)
Todo este odmulo de polémloas y oontroverslas, de enfrentamlento de 
ooncepolones religlosas y oientifioas seré preolsamente el marco o telén de 
fonde en los primeros mementos de la "SOCIEDAD ESPANOLA DE HISTORIA NATURAL"! 
la mayor parte de sus fundadoree, como seHala Vernet, resplran el espiritu 
Krauslsta, raoionalieta y liberal (como Colmelro, Bolivar), aunque bay entre 
ellos integrlstas (como Francisco de Paula Martinez y Séez) y saoerdotes (oomo 
Bemardo Zapater y Maroonell). (6) Pero todos ellos, sin renunolar a sua
convicolonea personales, se esforzarén en raantener el prestlglo y nivel olent_I 
fioo de la oienoia espaüola (aqul, en eu émbito de oienoia de la Naturaleza) y 
aorecentarla en lo posible, slrvlendo de testlmonlo en el piano Internaoional 
y de modelo y estlmulo en el naolonal. En sus seslones y publicaclones surgirén „ 
polémloas de tlpo naturaliste y oientlfloo, pero jaroéa se entablarén estérllea 
discuslones filoséficas o enfrentamlentos personales por causa de oonvicoiones, 
sino por problèmes estrlctamente naturallstas. Y, sin embargo, reoordemos que 
muohos de ellos cerrarén filas (en I87 6) en torno, a 8lner de los Rlos (también 
socio de la SEHN en 1872-79) para fundar la Instltuolén Libre de Ensenanza, en
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cuyo 'Boletin* oolaborarân aslduamente, en tanto quo otros se mantienen en 
poslolones Ideolôgicas opuestas.
Por otro lado, en el dmbito estrlctamente fllosdflco, el siglo XIX 
contlnda en Espana el empirlsmo y eolectlclsmd de finales del XVIII, viendo 
surgir el autodldactlsrao de.Balmee (oon sentido moderno) y el pensamiento ora 
tdlloo de Donoso Cortés, el krauslsmo, el tradiolonallsmo espanol (en Menen>- 
dez Pelayo) y la restauracldn neoescoldstica (donde la figura clave es el Ca^ 
denal Zôferlno Conzdlez, con Alejandro Fldal y Mon, y con Antonio Cornelias 
y Cluet). Presclndlremos de este dmbito en nuestro breve recorrldo por las 
oorrlentes de pensamiento de la Espana do I87I, no sin antes senalar el acle^ 
to con quo Gdmez Molleda retrata a la generaclén de 1868 y a la juventud unl­
versltarla de la épooa en el capitule V de su obra cltada, a la que remltlmos, 
en ese capitulé, ademds de! estudio de las ipentalidades y poslciones doctri­
nales del momento. Inserts en sus notas aplé de pdglna una breve bàografla 
de los mds destacados Inteleotuales, demdoratas de odtedra, etc., algunos de 
los cuales sordn mlembros de la SEHN, o aflnes a ellost
2.x EL AMBITO DE LAS CIENCIAS
Ya seHalamos en la Introducciôn la presencia de un téplco sobre lo 
espanol, que conlleva un prejuioio sobre lo oiencia espaHola y su aportaoldn 
a la cultura mundial. Por eso, no debe extranarnos que un hispaniste alemdn 
de gran prestlglo, como es Carlos Vossler, eacrlbiese (en 1930 I)*
"Lo mismo que ante la antlgOedad y que ante la lengua, Espana mantle- 
ne también ante la Naturaleza su vieja aotltud prudente y desconflada, 
y la defiende con tedobladas fuerzas. En el resto de Europa, desde fJL 
nales de la Edad Media, todo movlmiento nuevo se inioia con una vuel— 
ta a la Naturaleza... Espana sélo siguié estas huellas de una manera 
retardatarla, pues su especial manera de ser y eu propia grandeza no 
reslden en esto. Ouando los espanoles, como el cosmôgrafo Alonso de 
Santa Cruz, el botdnico Cabanllles, el vlajero e investigador Anto­
nio de Ulloa y el neurélogo Ramén y Ca.jal sn distinguent en sus espe- 
clalldades, no son mâs que brillantes excepciones que vlenen a confir­
mâmes la régla de que el espanol trata meJor oon Dlos y oon sus se­
me Jantes, en lugar de conflarse a la Naturaleza, y de que sabe mejor 
domlnar que obedecer, pen-
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ear, sonar y esoribir que Investigar la callada evoluoidn de la Natura 
ieza y sus aeoretoe. Y también que, en la Naturaleza, lo que més le in 
tereaa es lo raaravilloso que hay en ella, mucho més que lo natural.,."
(7)
Sin embargo, el 1lustre hlspanlsta desconoce que el neurélogo Ramén 
y Cajal no es una brillante excepclônt sus colaboradores y disolpulos formaron 
una auténtloB "escuela" en torno al Laboratorlo de Investigaoiones Blolégicas 
(dependiente del Instituto de Investigaoiones Blolégicas, creado por el Goblejr 
no en 1900, bajo la dlrecclén de Ramén y Cajal). En torno al maestro estaban 
en aquelloe momentos Nloolés Achéoarro, Plo del Rio Hortega, Fernando de Castro, 
Tello, y se oontinuarla en la labor de su hermano Pedro Ramén y Cajal, Domingo 
Sénchez y posterlormente Isaao Costero. Preolsamente au ézito y prestlglo rad_l 
caba en que no era la obra de un individuo aislado,.sino ek reeultado de una 
labor de equlpoi aquellos hombres formaban una estlrpe o dlnastla de olentlfl- 
cos, como senala Gutierrez Rlos ouando habla de las condioiones necesarias pa­
ra el logro de éxitos oientifioos. (8) Y casi todos eran mlembros de la 
HSEHN.
C 1er to es que en loe slglos XVI y XVII, en el marco de un oon junto 
de profundas transformaoiones polltlcas, sociales y econômicas, tuvo lugar en 
Europa la llamada "révoluelén clentlfioa". Esta no llegé, al menos en su plenj^  
tud, a Espana debido a la agudlzaclén de los faotores regreslvos que aotdan co 
mo frenos para el desarrollo de la actlvidad oientlfica; la Contrarreforma y 
el aislamiento oientlfloo, vlgllado todo esorupulosamente por la Inquisiolén.
Senala Navarro Broténs que la llegada de la "nueva oiencia" a Espana 
se realizé a travée de jesultas extranjeros y de otros Influjos exentos de ten 
dencias soepechosas. (il) Pero no es menoe cierto que en el siglo XVIII la 
mentalldad clentlfioa moderna se abrié oamino en Espana, y fdé preolsamente 
por obra de sabios espanoles (algunos de los oualee hablan estudlado en el ex— 
tranjero). Un caso notable es el de Feljéo (+ I764), gran ensaylsta, que divu^ 
gé los conociraîentos y la aflclén a la blologla y la zoologla; con él deben 
ser cltados también J. Clavljo y Fajardo (+ I8O6 ), y sobre todo Félix de Azara 
(+ 1821). Preolsamente en el siglo XVIII las Ciencias de la Naturaleza cobra-
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ron un g-an impulse gracias al interér. que po?' ellas demostrara Carlos II (in 
fluldo por los conse.jos del P. Lnrique Floiez, el célébré autOT de la "Espa­
na Sngrada")» el Eey destiné en la cal lé de Alcalé, n» 1] un edificio pars el 
"Gabinete de Historia Natural" (era su tercei- emplazamiento) y la Academia de 
Bellas Artes. Como reza en el flrontispicio, Carlos III asoclé bajo un mismo 
techo la Naturaleza y el Arte. Pero ademés impulsé una serie famosa de expo- 
diciones oientifioas a ).os reinos espanoles de América, que serlan continua- 
das por su sucesof Carlos IVi los conocirnientos sobre mine'alogin, boténlca 
y zoologla amerioanas sirvieion de estlmulo para los estudiosos espanoles.
Ent’e aquellas expediciones, las mds importantes fueron las de Hipélito Ruiz 
y Lépez (entie 1777 y 1778), discipulo de Gémez Ortega, que recorrié Peiü y 
Chile acompanado df.l francés Dombey y del famoso botânîco rosé Pavén; la de 
José Celestino Mutis a Nueva Granada (Colombia) junto con J.Eloy Valenzuela 
y del nacionalista J- Tadeo Lozano; la do Martin Sessé y Laoasta (entre I787 
y 1804) por Nueva Espana (MÔJico), acompanado de J. M. Mocino y de Vicente 
Cervantes; la famosa expediclôn de Alejandro Malaspina y José Bustamante, 
que a bordo de las corbetas "Dercubierta" y "Atievida" circunnavegaron el 
globo visitando las posesiones espanolas durante I789 a 1795» yen la que ha— 
bla naturallstas espanoles y extranjeros. Otra expedicién similar, aunque no 
de inioiativa espanola, fué la emprendlda poi- el Barén de Humboldt, entre 
1799 y 1804, quien fué acompanado del botdnico A. Bompland. Muchas otras ex- 
periciones de la épooa son de menor importancia, peio conviens destacarlas 
en cuanto que son evldencias de una mentalldad oientlfica, nacida en circules 
espanoles y realizada poi compatriotas nuestros.
No obstante, éesde 1833 en que los libérales se afianzan en el poder, 
se van introduciendo reformas progrès1vas; ademds,.las inversîones extranje- 
ras en.Espèna traen consigo, desde I850, nuevas ciencias y técnicas, y la bur 
guerfa del momento, distinguia con insintente tesén entre 'ciencia pura' y 
'ciencia aplicada', lo cual nos muestia su pobresa cultural y su espiritu ca­
pitaliste de bdsqueda de bénéficie Inmediato.
Cle;tamente, también los politicos se preocuparon de la ciencia, p£ 
ro no aceitadamenteI habia en sus proyectos mds de vaguedad retérica que de 
aliento a la produccién oientlfica. Como senala Vernet, la politica clentlfioa 
del siglo XIX se caracteiiza (como todo el r is tema pnlttîco, eocnémico, buro-
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ordtioo, eto.) por b u s  tendenolas oentralletas y unlfortnadorae, presoindiendo 
del partido que detente el poder. Su iu4e olaro ejemplo eon lae tnedldae sobre 
la Universidad: el oastellano como lengua docente, la reduce16n del ndmero de 
Univers idadee, el oardoter de 'Central' de la Univers idad de Madrid, las becas 
de estudio en el eztranjero, y el sistema de oposiclones para el aoceso a la 
odtedra, segdn el proyeoto de Quintana 'de 1813. Sin embargo, y a pesar de to- 
dos los planes, Montells y Nadal (+ I872) apuntaba ya entonces el olasismo de 
la universidad del siglo XIX, dirigido a beneficiar a las olases mediae, prin­
cipal apoyo del rdgiraen liberal.
En efeoto, en los albores de la Espana conterapordnea, la promociôn 
de la actlvidad oientlfica y técnioa habla alcanzado su momento mds destacado 
en tieropos de Carlos III, y deorecldo desde Carlos IV. La Guerra de la Inde- 
pendenqia y el reinado de Fernando VII produjeron un colapso en la actlvidad 
oientlfica espanola; pero el reinado de Isabel II, oon el re torno de los exilja 
dos libérales, Inioia un desoenso de la opresién ideolôgica anterior. La libe­
ral izacién inteleotual y oientlfica oomienza a configurarse en los anos si- 
guientes a la revolucién de I868. Tal es el mds préximo punto de arranque ha- 
oia una oulminaoidn, jalonada de nombres insignes, que se produce en la segun­
da mitad del s. XIX. El aquietamiento politico de la Restauraciôn contrlbuye a 
ello.
De todos modos, el conservadurismo ideoldgioo siguié limltando la in 
dependenoia del pensamiento oientlfloo, aunque en los fundamental no llegé a 
hacerla imposible. De esta manera destaca la labor que investigadores indepen- 
dientes o disidentes realizaron a oontracorriente de lo "dognétioamente esta- 
blecldo". Fué, clertamente, una rainorlai pero eso hace més relevante su esfuojr 
zo. $
Entre las caraoterlstioas générales de la oiencia espaHola deoimoné- 
nica, Vernet senala también que la mayorla de los politicos y de les profeso­
res tenlan una concepoién utilitaria de la oienoia: esto Implicarla reformas 
para arapliar las cienoias fIsicomateméticas y naturales, porque de ellas depen 
dla el porvenir de la industria, y a la vez esto trala consigo la renunoia a
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la investigaoldn, quo quedaba tnarginada de la universidad. La investigaoldn 
se reemprenderâ a mediados de siglo, y se inioia por aotivldades personales de 
algün flsioo o qulraioo, pero no impuesta por la Administraoiôn.
Como en el siglo XVIII, la investigaoldn estaba en manos de institu- 
oionee oreadas por los gobiernos llustrados y de otras que fueron apareoieddo 
posterlormente. La causa de la desgana de nuestros oientifioos estribaba en la 
deoadencia oientlfica de principles del siglo. Otra causa del problems era que 
los oientifioos se hablan introduoido en la politioa desde I8O8 , y muohos ha— 
blan emigrado o pasado por la càrcel. Su dedicaoidn a la politioa les resté 
tiempo y energies para la docenoia y la investigaoldn. Pero, ademés, en su exJL 
lio no aproveoharon al méximo aquella oirounstanola para ampliar sus conooiraieja 
tos en el extranjero: la importaolén de oonooimientos extranjereos se realizé 
en Espana no por los emigrados, sino por los ' peneionados ' que el Gobierno en 
viaba a estudiar al extranjero, y por los que lo haclan partioularmente, apro- 
veohando ooaaiones oirounstanoiales, oomo, por ejemplo, la ouestidn université 
ria de 1875» que sirvié para que Laureano y Salvador Calderén y Arana realize— 
sen un intense aprendlzaje en el extranjero. Y, sin embargo, en ésta dinémioa 
politizadora, esos oientifioos pieparados y a nivel europeo nutrirén las filas 
de diputados,senadores, direotores générales y rainistros.
Entre las instituoiones més prestigiosas en este émbito debemos oon— 
tar oon la Real Academia de Cienoias Naturales de Madrid (1834-43), muohos de 
ouyos mlembros fundarén la REAL ACADEMIA DE CIENCIAS EXACTAS, FISICAS Y NATRU- 
RALES (1847)1 de las esouelas de ingenierla, la primera es la "Academia del 
Real Cuerpo de Ingenieros" (I80 3), la "Esouela de Ingenieros de Montes." (I8 3 4), 
la "Escuela de Ingenieros de Minas" (1835), 1& "Escuela de Ingenieros Industrie 
les" (1850), la "Escuela de Ingenieros Agrônoraos" (1855)* En otro oanu^ po, tene 
mos la "Coraisiôn de Estadlstica General del Reino" (I856), el "Instituto Geo— 
gféfioo y Estàdîstico" (I87O), la "Comisiôn del Mapa Geolégloo" (I8 7 0), el Cuer 
po de Geodestas (I892), y en nuestro siglo el Cuerpo de Ingenieros Geégrafos.
Pero, oon retraso sobre el resto de Europa, (9 ) surgen por inioia- 
tiva privada las primeras sociedades oientifioas en Espana1 la "Sociedad de An
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tropologla" (1864)» de corta vida; la "Sooledad Espanola de Historia Natural" \
( 1871), que ee el objet© de este estudio; el "Ateneo propagador de las CC. Né I
turales" (1872), la "Sooiedad Geogréfiea" (I87 6), y pooo después, la "Sooie- 
dad linneana matritense". También habla publicaoiones prlvadas de tlpo olentf 
floOf como la "Crénica Oientlfica" de Barcelona (1978-94)* Por ültimo, sa 
orearén Importantes instituoiones, también prlvadas,, pero mucho més posterio- i
resi except© el Observatorio de Manila (I869)» el de Lalln aparece en I9OO, 
el de la Cartuja de Granada en 1903, el Fabra de Barcelona en I904, y el del 
Ebro en 1905 (éste y el de la Catuja perteneolan a los jesultas).
Senala Vernet que la misma Historia de la Ciencia empieza a ser con 
slderada oomo un todo, y no oomo una suma de elementoé heterogémeos. En efeo— 
to, durante el s. XVIII loe tratadistas de las cienoias sollan escribir la 
historia de la disciplina que cultivaban como un prélogo a sus proplas obras; 
en el s. XIX, aunque sélo fugazmente, aparece la Historia de la Ciencia en 
los planes de estudio. En este émbito, destaoan los estudios de Menendez Pe— 
layo, Fernéndez de Navarrets (+ 1844), Picatoste y Rodriguez (+ I892), Acis- 
olo Fernéndez Vallln y Bustillo (+ I896), etc., y otros de menor Importancia,
oomo el oitado del socio Rodriguez Carraoido, y el que prometié otro socio en
1898, Gariel Puig y Larraz, ouyo primer capitule leyô en una sesién de la 
SEHN.
Preolsamente, y en torno a esta cuestién, fue muy importante la po— 
léraica que causé el diseurs© de Ingres© en la R. Academia de Ciencias del ma- 
temétioo, dramaturge y ministro José Echegaray y Eizaguirret en su diseurs©
(1866) afirmaba que Espana no habla tenido ciencia matemética, y que "mal ptm 
de tener historia oientlfica pueblo que no ha tenido ciencia". Las répllcas a 
estas afirmaciones duraron mucho tiempo, y siivleron para despertar en algunos j
espirituB una séria investigacién sobre dicho tema; pero las répllcas inrae- j
diataé apuntaban ya la gran polémica sobre la ciencia espanola que, anos més I
tarde, enfientarîa (segdn senalamos al principio de este capitule) las Ideo— i
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loglas do tradlclonalletaa y conaevadoree oon llberalee y Krauslstas.
En lo que se refiere a la sltuacldn de la oienoia espaHola sabre la 
Naturaleza, haremos varias diferenciaclones.
GEOLOGIAI Muy protegida por las leyes sobre minas y por las disposiolones de^ 
oriptivas de nuestro suelo (desde Bravo Murillo), en ella destaoan Donato 
Garola (+ 1855), Franeisoo de LuxAn (4 1867), JAaquin Ezquerra y del Bayo 
(4 1859), autores dsios do buenas publicaoiones. Pero la gran figura ee Ca- ‘ 
slano de Prado y Valle (4 1866), ouyo prestlglo oonfesaron oientifioos extrani 
je ros llamados a levantar el mapa de EspaHa, y ^ #e volvieron a Franoia diolen- 
do que no ee oonsideraban necesarios} despuds de la Restauraeidn, su obra y 
prestlglo lo oontindan Juan de Vllanova y Piera (4 1893), el paladin de la 
autentioidad de la cueva- dé Altamira, y el anteoesor del 'regeneraoionis— 
mo'Lucas Hallada y Pueyo (41921), ambos sooios de la SEHN. Otros gedlogos 
ilustres fueron los tarabidn sooios Salvador Calderdn y Arana (4 I9II), Fran­
cisco Quiroga y Rodriguez (4 I89 4), Manuel Fernéndez de Castro (4 I89 5), Miguel 
Maieterra (4 1897), el polifaodtioo Antonio Maohado y NdHez (4 I896), Federi­
co de Botella y de Homos (4 1899), Jos4 Maopherson (4 1902), Jaime Aimera y 
Comae (4 1919) y José J. Landerer (4 1922).
Resenadas ya las prinoipales instituoiones geoldgioas, conviens re­
corder la figura de Fails to de'Elhüyar, que çonsiguid la oreaoidn de la Dire— 
ooidn General de Minas (1826), y desde la que envié a varies eepaHoles a es— 
tudiar al extranjero (asi, a Freiberg, Alemania). Ya desde 1777 (sélo 10 aHos 
después de la oreaoién de la Esouela de Minas de FREIBERG) existia el Real Se^  
minario de Almadéh La enseHanza de la geologla se reorganize en I866, oon 
la Esouela de Minas de Madrid (un mes antes, la R. Academia de Cienoias de 
Barcelona sufragé alli una cétedra a Llobet y Vall-llosera), y los textes ma­
ne jados por nuestros unive re i tarios eran los del P. Torrubia, Bowles, Herrgen^ 
Wemer (Director de Freiberg), Saussure, Humboldt, KOhn, D'Aubuisson de Voi­
sins, Hutton, Lyell, y finalmente la obra de E. Suess. La Ceologia y la Mine-
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ralogla originaron nuevas olenoias, ouyas oétedras desempenaron eminentes so- 
oioB de la SEHN* desde 1973, In Paleontologla ee enseHa oomo asignatura In­
dependlente de la Geologla (en Madrid era Juan Vilanova y Piera el oatedrétl- 
co)f de la Mineralogla se esolndlé la Oristalografia, y aunque Laureano Cal­
derén la habia estudlado en el Laboratorlo de Groth, de Estrasburgo, fue Pran 
Cisco Quiroga y Rodrigues en I887 el primer catedrétloo de Europa. La Minéra­
logie Geolégioa, oomo nueva rama, fue creda por Salvador Calderén, cuyas ébras 
tenian resonanoia en Europa entera*
BOTANICA* Continué siendo oultivada; puee Espana debia muohos de sus Ingresos 
a la Agriculture. Sin embargo, este siglo: marca la deoadencia total de la es— 
ouela formada durante el siglo XVIII en el Jardin Botdnioo de Madrid* éste 
tuvo que oeder paulatinamente desde 1822 a la entonces oreada Universidad Cen 
tral la enseHanza de la Boténioa, aunque en 1873 aén Miguel Colmelro y Fenido 
ejeroia alll su docenoia (10). No obstante, y en torno al Boténioo de Madrid,, 
destaoan las figuras de los boténicos Mariano Lagasoa (4 1839), Simén de Ro­
jas Clemente (4 1827), José Demetrio Rodriguez (4 I846), que cambié la Botâ- 
nica de oampo por la de gabinete; Vioente Cutanda (4 1866) y Mariano del Amo 
y Mora (4 I894) apuntan un oierto resurgir del trabajo de oampo* la "Flora fa 
ne rogémioa de la Penineula Ibérica" de Mariano del Amo viene a ser la curabre 
de los eaberes boténioos del siglo XIX.
En Barcelona fue mayor la deoadencia de la Boténioa, a pesar de las 
figuras de Pranoisoo Javier Bolée, Juan Francisco Bahi y Fonseoa (4 I84I), que 
séria suoedido en la Esouela de Boténioo y Agriculture de la Ciudad Condal por 
el mismo Colmeiro (que desde alli pasaré ali Jardin Boténioo de Madrid), y Agus^  
tin Yénez y Girona (4 1837)« Mientras tanto, extranjeros oomo Lange y Willkomm 
(4 I893) se desplazaban a Espana, y publicaban oomo frutos de eus investiga­
oiones su famosa obra "Prodromus Florae Hispanacae"^ simulténea a la obra de 
Mariano del Amo (mencionada antes); sin embargo loe boténicos espaHoles itv- 
ventariaban, y oon gran qoierto y exact!tud, las plantas de eus régiones* en 
este sentido destLaoa la figura de Losooe (4 1886).
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Importantes botânicos fueron los eoolos de la SËBH SebastlAn Vidal 
y Soler {4- 189 0), Miguel Colmeiro y t’enido (4 I90I), Màximo -baguna y Villa­
nueva (+ 1902), J. J. Rodrigue g Pemenlae (4 I905)# Joad Pardo y Saotrdn 
(4  1909)1 Priraitlvo Artigae y Teixidor (4 I9IO), Apolinar Gredilla y Gauna 
(4 1920), Blae Lâzaro e Ibiza (4 1921), Carlos Pau (4 1937), oto.
Entre las instituciones existantes sobre Botdniaa, reoudrdese al 
Jardin Botdnico de Madrid con sus oâtadras) la*Eecuela de Botânioa y Agri- 
oultura” (oreada en Barcelona por su Junta de Cornerolo, en 1807)| le "Esouo— 
la de IngenieroB de Montes", fundada en 1034 en el madrlleHo pueblo de Villa— 
viciosa de Oddnj y la'Esouela Central de Agrioultura" o "Esouela de Ingenie- 
roB Agrdnomos", que aprarece en 1055» Bin embargo, varies botdnicos fueron 
a estudiar al extranjero espeoialmente a la Esouela de Tharand (Sajonia, Aie— 
mania), como se ve en las notas neoroldgioas de algunos sooios de la SEHN.
200LOGIA» Aunque Vernet senala que esta ciencia eontinud siendo basta media- 
dos de siglo la cenioienta de nuestras cienoias naturales, habrla que preclsar 
que fue muy cultivada, si bien a nlvel particular. Por eso te Al a muchos adep­
tes y afioionados, y el buen nlvel de sus olentlficos permitid que el ministre 
Vega de Armijo pudiese enviar una expedloidn al Paolfloo (entre 1062 y 1065) 
en la que tomaron parte varios zodlogos que, màs tarde,, eerlan fUndadores de 
la SEffll.
Le que es évidente es que el renacimiento de los estudios bioldgi— 
ces (y, en particular, el de los zooldgicos) se inserta en la polémioa que el 
transformisme darwinista eusoitd en Espanai en las sesiones de la SEHN se pre 
sentaron o1ertas oomunioaciones tratando de probar (o de refutar, en otros qa 
ses) las teorlae darwinistas oon estudios de zoologla sobre animales con mal— 
fomaoienes o caracterlstioas represivas.
Zodlogos espanolee de gran relieve fueron los sooios de la SEHN Pa- 
trloio M# Paz y Merabiela (4 1074)# Laureano Pdrez Aroas (4 I894), considéra—
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do por todos el oreador de la Sociedad que eatudiamoa; Mariano de la Paz Graelle 
(+ 1898), que no llegd a la Sociedad por eus enfrentamientog con Colmeiro en 
el Jardin Botânicoj Felipe Poey (I89I), hispanocubano eminente en ictlùlogîa; 
Lucas Tomos y Usaque (+ 1882); Antonio Machado y Nüîîez (+ I896), defensor 
acérrimo del darwinisme; Marcos Jimenez de la Espada (+ I898), polifacêtico, 
explorador y estudioso de là Historiaj Miguel Cuni y Martorell (+ 1902), ente» 
radlogo ilustre y propagador en Cataluna de la Historia Natural; Augusto Gonz^ 
lez Linares (+I904), el que deeencadenarâ la segunda cuestidn universitaria; 
el P. Bernardo Zapater y Marconell (+I908), botdnico y entomôlogo de campo; 
Francisco de Paula Martinez y Sâez (41908), explorador tainbidn en la expedi— 
ciôn al Pacîfico; Joaquin Gonzalez Hidalgo (+ 1923); Ignacio Bolivar y Urrutia 
(+ 1944)» ilustre y respetado entomdlogo, y aima de la SEHN, représentante de 
la corriente laioa de cientîficos del momento; el jesuita P. Longinos Navàs 
(4 1938), simbolo de la recuperaciôn de la ciencia catdllca no sôlo en nuestra 
Sociedad, sino en otras varias; Odôn de Buen y del Cos (+ 1945)» quien alrede^ 
dor de 1890 explicaba en la conseivadora Barcelona las tesis évoluelonistas, 
y acabaria excomulgado, depuesto y trasladado a Madrid, donde se le daria la 
direcciôn del Instituto Naoional de Oceanografia.
Las instituoiones de tlpo zoolôgico, en todos sus aspectos, fueron 
varias y de diversa indole. Ademàs del "Museo Nacional de Cienoias Naturales" 
(creado en I8I5, y que recibid los fondes del antlguo 'Gabinete de Historia 
Natural'), en el que los productoe zoolôgioog eran los màs numérosos, exis— 
tia en Madrid una "Esouela de Veterinaria" fundada en 1792, y que seguia la 
larga tradicidn catalane en este sentidot su primer director fue un veterlnario 
de Vich, Seglsmundo Malats. A lo largo del siglo, y de una forma coymtural 
(ante làs plagas agricolas, que se cebaban en los trlgales o en las vides) se 
crearon organismes varioss asl la 'Junta de Extinciôn de la langosta* que fun 
cionaba en Madrid en 1879* En I886 se creaba em Santander una "Estacidn de 
biologie maritima", calcada del modelo de la Estaoidn de Nâpoles, pero sin 
tantos medios , que peirnitiô a muchos pensioned os Ir màs fàcllmente a Santan­
der que a Nâpoles. Tras ésta vendrian otras 1 la dr Baléares (I9O6), en Palma 
de Mallorce, que séria inaugurada en mayo de I808; la de Màlaga, eto. Ademàs
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de estae Estaoiones, ee crearian Laboratoriosi clertamente, en lae Facultadee 
de Clenciae ya existlan laboratorios em este sentido, pero debemoe deetacar 
el "Laboratorio de Hidrobiologia Espanola" que habla eido oreado por el eocio 
Celso Ardvalo en lae dependenoiae de eu Câtedra de H* Natural del Institute 
de Valencia, y tuvo tanta importanoia que el Gobierno le hizo ofioial en 1917» 
En abril de 1914 a* ored, tambidn iroitando un modelo extranjero ^el de Mdnaoo 
en esta ocasidn), el "Inetituto EspaHol de Oceanografia". (il).
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2.3 VALORACIONES CONTKADICTOHIAS DE LA CIENCIA ESPANOLA.
En dlversoB momentos, y por distintas causas,, espanoles y extranje— 
res ban opinado sobre el valor de la ciencia espanola, sobre su aportacidn a 
la culture mundial,sobre el nivel o prestigio de nuestros oientiflcoe en Euro 
pa. El mundo actual, y los oondiclonamientos de todo tipo que ha sufrido hssta 
hoy la Espana en que vivimos nos ha distanoiado, ciertamente, del nivel oient^ 
fioo de las grandes potenoias occidentales (y no digamos de las euperpoten- 
cias).
Por ello, y sin dnimo de resuoitar aquî la famosa polémioa de la 
"cienola espaRola", nos podemos preguntart ^era la ciencia espanola a finales 
del s. XIX y prinoipios del XX como es hoy, o te nia una categorla rods similar 
a la de otras naciones europeas del momento?. Y, si consultaraoe los testimo—
nios que nos quedan de aquel momento, volveremes a encontrar la contradiodldn
que senaldbaroos en la Inÿroduccidnt nosotros nos vemoe de una manera, y los 
demds nos ven de otra.
Menendes Pelayo, el defensor de la oienoia y la culture espanola
ante el mundo de eu tiempo, decia en 1677 (en su "Horaoio €n Espana")t
"Los extranjerpe forman muohas veces apreoiaoiones inexactes de 
nuestro valer intelectual, por falta de dates. Vulgaricemos noso­
tros la erudicidn espanola en monograflas eepeoialea sobre cada ma­
teria y lleveraos nuestra parte, grande o ohica, el acervo de la bi—
bliografla universal, ciencia europea, y no aneja, sino cultivada
hoy rods que nunca...Sin notioias no se Juzga ni se generalize, co­
rne no sea a tientas y dando por las paredes..."
En este pdrrafo, nuestro poligrafo santanderino pareoe animer a los „ 
cientîficos a que den a conocer sus realizaciones, para que sea patente a to— 
dos la importanoia de nuestra aportaoiôn. T sin embargo, anos màs tarde, escrl 
bla en eu "Esplendor y decadencia de la oultura oient!fica espaHola" (en 1894)*
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"En medio del desamparo y abandono en que yace la Facultad de Cien~ 
cias, que ha eido slempre la Cenioienta enttre nueetrae facultadee 
universItariae, hay ya en allas puros cientifioos,, algunos de extra 
ordinario mérite; pero, iqué baoen nuestros gobiornos para alentar- 
loa y darles medios de trabajo?. Puera de la geodesia, que en oier- 
to modo ha side protegida con lujo y hasta despilfarro, nada, abso- 
lutamente nada. ICdmcs estarân las oosae cuando nos vemos reduoidos 
a envidiar los dias de la privansa del Principe de la Paz-I. Adn lo 
pooo que la eneenanza cientifioa ha logrado en estos ültimos aHos
es procario y esté al arbltrio de cualquier remendador de presupue^
tes que, so pre texte de economies, nos de ja a buenas noohes, ba— 
rriendo estas superfluidades, que son oaras„ muy oarae, si se ham 
de ensenar oomo Bios manda* Para este no faltarla un grande argu­
mente, que nunca de ja de encontrar eco entre los que deoiden de los 
destinoB de esta nacidn desventuradai "La Facultad de Cienoias esté 
desierta".
En este pdrrafo se nos muestra màs peeimista, aunque indloa que (a 
pesar de la situaoiôn generalizada de ineptltud o falta de verdadera dooen— 
oia e investigaoiân>) hay genios individualeei la situaoldn general es negati­
ve. Por otro lado,. nadie quiere aprender ("la Faoulta^stâ desierta"...). La
évidente oontradiootdn nos llevard a preguntarnoe cuâl es la realidad; pero 
nuestro estupor se aorecienta por el testimonio mismot el autor de ambos tex­
tes es el mismo, y date es un 'defenàor'de la tradioidn y de la culture de 
EspaRa. ^Tan negra es la situaoidn real?.
Por si fuera pooo, tratamos de acudir a un seotor conoienoiado, co— 
mo son los mierabroo de la "Institucidn Libre de EnseBanza",. y vemoe cdmo Fraa 
oisco Quiroga y Rodriügues, (an su nota necroldgica sobre Laureano Calderdn y 
Arena) dice en 1894t
"La mue rte del profeeor Calderdn ba eido una pdrdida Irre^afable pa 
ra la oienoia espanola por las condiciones que,le adornaban, y mu- 
oho màs lamentable en el atraso oientifieo en que nos hallamos..."
En contraposioidn con estos juiclos negatives y peslmlstas (pero 
heohos bon deseos de estimuler a los espanoles a investigar), nos enoontramos 
con que,, en 1852,, Verneuil (el gedlogo franeàs, tràido como 'experto'a EspaBa 
por el ministro de Fomento,Romero Robledo) escribet
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"Algunae personas, pooo famlllarlzadas con el progreso de las oien— 
cias en el extranjero, oreen que Espana continda al margen del mo- 
vlmlento oientlflco y que la geologla, en especial, esté desoulda— 
da. A BUB ojos es un campo sin oultlvar, una tierra nueva, tierra 
incdgnita, en la cual todo esté aûn por deecubrlr. Y nada hay que 
sea màs contrario a la verdad..
Esto es lo que escribe un extranjero que,, imbuido de 'ciencia euro— 
pea", vie ne a Espana a ofrecerla y se encuentra con que Casiano de Prado y la 
geologla espanola no tienen nada que envidiar ni que aprender d^- 01; es un 
testimonio valloso, de alguien que conoce las dos realidades (la ciencia euro 
pea y la espanola) de un modo objetivo.
Por otro lado,. en la polôroica cientlfica sobre la prehlstoria y el
arte rupestre, sôlo Juan Vilanova y Piera creia, y no sdlo contra el resto de 
Europe, sino adn contra la opinidn de los mlsmos espanoles, en la autentlcl— 
dad de las ginturas de Altamiraf sin embargo,, su opinidn no sirvid para nada* 
tuvo que venir (1902) su antagdnista Cartallhac, después que en Francia se 
descubriesen las cuevas de Dordona, a afirmar la autantioidad. Sdlo entonces 
fuà admitida...(basta por los espanoles!.
En 1906 toda Espana se llend de orgullo al concédérsele al soclo 
Santiago Ramdn y Cajal el premio Nobel; pero eso coronaba una larga y raeti- 
culosa labor de labors torlo reali zada muchos anos antes,, y que se refis ja en 
las sesiones de la SEHN. El ano anterior se le habla concedido la medalla de 
Helmholtz, pero esto habla pasado desaperoibldo a la opinidn pûblloa (sdlo 
los natuiailstas de la SEHN se oongratularon con su consooio).
Con todo, el prejuloio sobre la ciencia espanola subsistla tanto 
dentro de Espana como en eli extranjero * Telesforo Aranzadi y Unarauiu) refiere
que en la famosa revista "Anthropos" (1913), al citar un estudio del misions—
ro jesuita P. Arnaiz sobre los edificlos de Fu—klen (sur de China) el corne*s- 
tarista dice*
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"El articule no tiene otra falta que la de eetar eecrlto en eapanol, 
lo que le impide servir como modelo general..."
Pero ya enfonces los espanoles eran conscientes de que su oienoia 
era màs vsliosa, gracias al esfuerzo de varias generaoiones de oientlfioos, 
de hombres dedlcados a una enseRanza màs objetiva y moderna (como intenté la 
Instituoidn Libre de EnseRanza); por eso, Eduardo Hernàndez Pacheco dirà en
19171
"Espana ha dejado de ser un pals alslado oient If icaroente del reste 
de Europa".,. (12)
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3.1 FUNDACION DE LA S.E.H.M.
En el orlgen de la SEHN hay claramente un trasfondo que, si bien em 
cierto que aparece en su primera circular, re i-efuerza segün pasan los anos, 
y se evidenoia ouando los socios se refieren a los primerom momentos de la 
oiedad. Este trasfondo se puede définir con dos conceptoe» patriotismo y araor 
a la ciencia.
Su profundo amor a la ciencia, y oienoia espanola, les hace buscar 
el progrèso oientîfioo y contribulr a él, ami como despertar en los demàs la 
afioiôn a las cienoias de la Naturaleza. Y esto con la mira de engrandecer a 
Espana, no sôlo al nivel de los conooimientos y abstracoiones, sino al nivel 
también de sus aplicaoiones pràctioae de la eneenanza. Ademàs, eu otra inten- 
oiôn patriôtica les lleva a independizar el progreeo oientîfioo espanol del 
condicionamiento europeo, que presoindia de los espanolee en su viéiôn oient^ 
fioa.
Por eetos motivos, los amigos que se leunian los viernes en oasa 
del entonoes catedràtico y respetado entomôlogo Laureano Fàrez Areas (situada 
en la calle de las Huertas nUmero I4» de Madrid), en una animada tertulia de 
aquellas tan abundantee en el Madrid de otros tiempos, aoogieron con gusto su 
idea de organizar'una "Sociedad Cientlfica" (que séria similar a las que en 
tantos palses extranjeros permiten oomunioarse a los sabios y aficionados a 
un tema de la ciencia).
Carlos Mazarredo lo recuerda en 1892, con motivo de la segunda ele^ 
ciôn de Pérez Areas como Présidente de la SEHN*
"La Sociedad, aunque oonoofa que Pérez Areas no podrla aslstlr a imj 
chas sesiones por causa dm la hora en que comienzan, habla querîdo 
al empezar esta segunda serîe de los ANALES estar presidlda por la 
persona a quien en realidad po debla su fundaciôn, puesto que el Sr. 
Pérez Areas habla partido la idea primera que, acogida oon entuslas^ 
mo en la pequena tertulia que desde hace mucho tiempo antes se reu-
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nia loB viernea en casa de nuestro querido Présidente, habla dado 
los brillantes resultadoa que todos conoclan y que patentizaban los 
20 tomos que llevamos publloados". (i)
Fco. de Paula Martinez y Sàez, ouando en I898 hace la nota neorolé 
gioa de Jimenez de la Espada, senala otra causa del nacimlento de la Socle— 
dad, mostrando la vertiente patrldtlca de intentar oonsegulr una publloacldn 
espanola que slrviese de vehlculo a la ciencia e Investigacidn naoionalesi
"...y bien puede decirse que, entre otras causas,, por no haber em- 
tonoes publlcaoidn espaHola perlddlca en que dar a conooer sus obser 
vaoiones oomo naturaliata en Amérioa, naoid la idea de la oonstitu— 
cidn de esta Corporacidn y de sus ANALES". (2 )
Paras veces los naturalistas de la SEHN recuerdan en sus publioaolto 
nés el orlgen y primeros momentos de la Sociedad,. ya que eu atenoidn se oen-^  
tra en el presents Inmedlato y el avance de la oienoia. Pero en eeas ooasio— 
nés mueetran el transfondo que senalAbamos antes y las olrounstanolas del 
momento, y lo hacen con gran olarivldenoiaf asl, en 1915» el. Seoretarlo, ref^ 
riéndoee^ en su Memorla de fin de aRo, al momento fundaoional y sus mdwlles, 
destaca el mdrito de aquella fundacidn dlolendot
(a los fundadores de la Sooiedad alcanza un mérite grandlsimot el de 
oonstitulr la Sooiedad) é(en un période de la historia patria tara ;*o 
00 propicio a las investigaolones olentlfioas, y en el que el hura— 
oân revoluoionario y el azote de las guerres civiles barrlan y de— 
vastabara el suelo espaHol. Fraoasaron entonces en empresas anàlogas 
algunas grandee figuras de la politics, como Moret y Ries Rosas,, que 
trataron infruotuosamente de orear aqul una asooiacidn para el pro- 
greso de las cienoias... A pesar de ello, nuestros antecesores, un 
pequeno grupo de oscuros entomdlogos, botànicos y gedlogos,. anima— 
dos de uh sano y ardiente patriatidmo y de un entueiasmo inmenao por 
las cienoias que cultivaban, consiguierora...en aquella Espana trd— 
gica que evooa y reproduce en une de sus maravillosos "Episodios N^ 
oionales" el gran Perez Galdds...conetitulr la primera SOCIEDAD cieji 
tlflca espanola dedicada a la investigacidn de los fendmenos natura 
les y de los seres de la naturaleza)^. (3)
Por todo lo expuesto, ouando los miembros de la SEHN recuerdan aqiw 
llos momentos, suelen hablar de la "memorable noche" del domingo 8 de febre- 
ro de 1871, en que a las 8 de la noche varies carruajes se detenlan a las 
puertes del Instituto Industriel, situado en la calle Atocha n* 14 de Madrid.
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Alll, en la Sala de Profoaoree del Instituto, se hizo la primera sestdn prepa 
ratoria para la fundaolôn de una asooiacidn de personae dedlcadas al estudio 
de la Historia Natural. Los reunidos convinleron en que dicha aeociacldn se 
titularia "SOCIEDAD ESPANOLA DE LA HISTORIA NATURAL".
Seguidamente,, los once hombres alli presentee tuvleron un breve co^  
loquio sobre los fines de dicha corporacidn deberla tener, y decidieron unos 
nombramientos provisiona.les»
— haria funciones de Presidents el botânico Miguel Colmeiro y Pe— 
nido, Director del Jardin Botânioo.
- desempenarla el cargo de Seoretarlo el zodlogo Joaquin Gonzalez 
Hidalgo.
-la Tesoreria quedarla bien organlzada con el banquero y naturalis­
te aficionado Serafln de UhagÔn.
Seguidanente, nombrarora una comieidn para que hiciese el Reglamen- 
to de la futura Sooiedad* Colmeiro, Gonzalez Hidalgo y Perez Areas fueron los 
enoargados de redactarlo.
La primera eesidn, propiamente dicha, tuvo lugar el 1 de marzo. En 
ella, PS’rez Areas leyd (en nombre de la comieidn de la que formaba parte) el 
proyecto de Reglamento de la SEHN, para que, después de estudiarse, fuese dis^  
outido. Igualmente se leyd el proyecto de Circular de convocatoria a los na­
turalistes espaRoles.
Séria, sin embargo, el midrooles 13 de marzo cuando se constituye— 
se formalmente la Sociedad^ Como es preceptive, très la constltucidn de la 
corporacidn se pasd a disoutir y modificar el Reglamento prcpuesto anterlor- 
raente, que fud aprobado (y posteriormente impreso); igualmente se hizo con la 
Circular de convocatoria, aunque ésta fué firmada por todos los socios fUnda 
dores que para entonces ya se elevaban a 14 personas.
Tras esto, procedieron los presentee a la eleccidn de la 1* Junta
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Directlva de la SEHN, siendo date el resultadot
- Présidente * Miguel Colmeiro.
- Vioepresidentei Bernardo Zapater.
- Tesoreroi Serafln de Uhagdn.
- SeoretarloI Joaquîn Gonzales Hidalgo.
- Vioeseoretarioi Ignaoio Bolfvaf.
El perlodo de gestiôn de la Junta Direotiva es de un ano (segdn el 
artlculo 13 del reoiên aprobado reglamento), pero, por las circunatancias ej» 
peoiales que euponfa la organizaoidn y puesta en maroha de la Sooiedad, se 
acordô que esta primera Junta durase dos ados en su funoidn.
Por otra parte, y dado que uno de los objetivos fundamentalee de 
la Sociedad es la publicaoidn en Espada de trabajce naturalistas, se propuso 
en el articule 24 del Reglamento que hubieee una Comieidn de publlcaoionest 
data ee compondria de 3 miembros de la Junta (Présidente, Seoretarlo y Teso— 
rero) y otros 3 miembros expertos en los diverses àmbitos de las cienoias de 
la Naturaleza. Su finalidad séria eeleooionar las 'Memoriae' o comunicaoio- 
nes presentadas que pareoieeen màs ccnvenientes y de mayor catégorie oienti- 
fioa, y vigilar su impi-esidnt asl se oonesguirla una publicaoidn prestigio- 
sa, que moetraee el nivel de la ciencia espanola.
A partir de este momento, se rednen periddioamente (normalmente, una 
vez al més)} se ponen: en contacte oon personas aficlonadas a las cienoias na­
turales para que sufraguen los primeros cuadernos del primer tomo dd los "Atn 
les". En sus sesiones, tan reducidas en asistentes pero ricas en contenido, 
cada uno muestra sus investigacionee, hallazgos, trabajos, expérimentes, 
eto. a los demàs,j/ se ven los primeros pasos balbuoientes y diflciles de la 
nueva Sociedad}|es tan fâcil desanimarse ante el exiguo resultado de aquello 
en lo que se ban cifrado tantas ilueiones y esperanzas...t
Por fin un dia, el 24 de jullo de 1872, Colmeiro (el Présidente) 
anunoia que ya esté tirado el primer cuaderntllo del volumen primero de los
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"Anales"; se reparte entre los sooios, asl como el Reglamento y la Circular 
firmada por todos elles, invltando a los naturalistas de EspaRa a eumarse a 
su esfuerzo por conseguir una prestiglosa Sooiedad cientifioa espanola. Se 
entregan los primeros Diplomas de Socio, los miembros de la Junta toman sus 
selloB, los autores ven escritos en espanol sue trabajos...En medio de aque— 
lia emooidn, Colmeiro dice que ya es tiempo de hacer pûblica la Sociedad, y 
que cada uno puede invitar a asociarse a otras personas que persigan los mis^  
mos fines que los miembros de la Sociedad se hablan propuesto hacia màs de 
un ano: la SEHN està en maroha hacia el future.
3.2 LOS SOCIOS FUNDADORES
Los 14 socios que firman la Circulai del 13 de marzo de I87I son 
los verdaderos fundadores de la Sociedad; pero, debido a oircunstancias de 
tipo econdmico, (4 ) se tuvà que incluir en el Reglamento el artlculo 8:
•Se llamaràn SOCIOS FUNDADORES los que se comprometan a oubrir el déficit 
ocaeionado por las publicaoiones de la Sociedad durante el primer aRo de 
ésta*.
Esto implied una importante ayuda inioial procédante de personas 
con inquietudes y aficlones cientifioae, y ademàs oon capital sufioiente pa­
ra respaldar las primeras publicaoiones. Estas otras 12 personae, sumadas a 
los fundadores, oonstituyen los 26 nombres que desde entonoes encabezan todas 
las publicaoiones anuales de la SEHN.
Refiriéndonos en primer lugar a los cientîficos fundadores, rese- 
naremos algunos datos suyos»
IGNACIO BOLIVAR Y UBRUTIA (Madrid I85O - Méjioo 1944) era uk Ayudante del %  
sec de C. N. y de la Universidad Central. Por causa de las mdltiples ooupa- 
ciones do los miembros de las primeras Juntas Directives, fué él quien ee
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ocupô al inloio de la SEHN de todo lo admlnletratlvo como Viceseoretarlo de 
la Sooiedad. Teeorero desde 1883, es el aima de la Sooiedad y se oonvierte en 
su principal motor impulser Internoi de él pioceden las més importantes refor 
mas que surgen en la Sooiedad.
En su carrera académies obtiene en 1877 la Câtedra de Entoraologia 
(Pao. de CCf de la Univ. Central), y tras pesar por la de Zoografla de Articu 
ladoB, llega en 1904 a Jefe de la Secoién de Entomologie en el Museo C. N., 
para ser nombrado Director del mismo ën 1910. Fué Deoano de su Facultad, Coj} 
sejero de Instruccién Pûblica, de las RU. Academias de Cienoias y de la Lan­
gue, etc.
Adn siendo el eepecialista més compétente en su tiempo en Ortop- 
terologla, era hombre sencillo y aoogedor para todos, campechano y modesto. 
Mlembro de I.L.E.,. estuvo en la primera Junta de Ampliaciôn de Estudios (1907), 
y era en la SEHN el représentante de la corriente laioa de cientîficos; esto 
no le impidié seguir manteniendo una fiel amistad con su maestro. Ferez Ar­
oas, adn cuando eus opiniones filoséficas y politicas eran muy distintas. Pre 
oisamente por esto, después de nuestra Guerra Civil se exilé a Méjioo; alli 
fundé em 1940 la revista "Ciencia" que,con "Romance" y "Espada Peregrina'^ w  
fiejaban la cultura espanola en el exilio mejicano. (5)
MIGUEL;COLMEIRO Y PENIDO (S. Compostela 1816 - Madrid 1901) era ya Director 
del Jardin Boténico de Madrid. Cursé Medioina en Madrid, y en I842 obtuvo la 
Câtedra de Botânica y Agriculture en el Jardin de Barcelona; en 1845 era pro 
fesor de la Univ. de Barcelona, y en I847 en la de Sevilla. Desde 1857 pasa 
a la Fac. de Cienoias de la Univ. Central, y se le encarga una Câtedra en el 
J. Botânioo, del que séria nombrado Director en 1868. Su prcfesorado univer— 
sitario fué de los mâs largos del siglo: 58 anos.
En su carrera académies obtuvo honores merecidos, llegandc a Deca— 
no de la Fac. de Cienoias, Rector de la Universidad Central, miembro de las 
RR. Academias de Cienoias y de la Lengua y de Medioina. Consejero de Agri-
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cultura, Industrla y Comerolo, fué nombrado Director del Jardin Botânioo en 
jullo de 1868. Al conetitulrae la SEHN, fué uno de eus fundadores y su pri­
mer Présidante.
Se notsba en eu personalidad algo que se salia de lo corriente o 
vulgar. Temperaraento oreado para el trabajo intelectual, se entregô a él oon 
exclusivismo. Aunque era un représentante de espîritu krausista y liberal, 
su disclpulo Lâzaro e Ibisa dijo en su "nota necroldgioa"* "Sus ideas siem- 
pre fueron mâs oonservadoras que révolueionarias, pero templadae; era de 
oreenoiae oatdlicas sinceras, pero sin intolerancia". (6)
JOAQUIN GONZALEZ HIDALGO (Madrid ? 1839 - 1923) Era entonces un médlco muy 
atareado, segdn refiere Hernàndez Pacheco- Sin embargo era un gran especialis- 
ta en Malacologie.
Catedràtico de Malaoologia y Animales inferiores en la Fac- de Cieri 
oias (Universidad Central), ooupd la Tefatura de la secoidn de Malacologie 
del Museo de C.N., siendo nombrado Director del mismo en I9OO. Era también 
miembro de la H. Academia de Cienoias.
Su vinculaoiôn a la SEHN fué muy intense en los momentos inloiales 
(fué el primer Sécrétai io de la Sooiedad, y miembro de la Comieidn que redao 
td el Reglamento), pero se retiré de ella en 1875* no obstante, se réintégré 
en 1902, y fué elegido Presidents en I9IO. (7 )
MARCC5 JIMENEZ DE LA ESPADA (Cartagena 183I - ïfadrid I8 9 8) era un catedràtico 
Bupernumerario de la Fao. de Cienoias, en la oual habla estudlado en la Soccién 
dm Fisicas y Naturales. Ayudante de Historia Natural en en la Univ. Cl&ntral 
en 1853, séria 4 anos mâs tarde Ayudante de Mlneralogla y Geologla en el Mu­
seo de C.N. y piofeeor auxiliar de la Facultad. En 1859, estando ya en el J. 
Botânioo, se le concediô una gratificacién especial por exceso de trabajo, pues 
también explicaba cursoe complètes.
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Cuando Vega de Armijo ocupaba el Uiniaterio do Fomento envld una ox 
pedicldn maritima de naturalistas al Paclfico (1862-63); Jimenez de La Espada 
partld en la fragata "Triunfo" explorando aquellas oostas, eublendo a monta— 
Has y volcanos aotlvos, jugdndoee la vida en el Piohinoha, y trabando amis tad 
oon numéroSOS naturalistas. Su mayor obra fud descubrir el sistema do repro- 
duocldn del "Rhlnoderma Darwlnl" (desechando asi la hipdtesie do Gay).
A su vuolta (1866) fud nombrado Catedràtico supemunerario de la 
Fac. do Cienoias, y luego Juez do Opoeioiones a Cdtedra do H* Natural, eto. 
Desempend comisiones diverses para el Gobierno, siendo eu delegado (y el de 
la R. Aoademia de la Historia, y de la Sooiedad Geogràfica) en Congresos Anw 
rioanistas.
Présidente de la SEHN en 1895, ara un hombre de cultura variada; 
oondecorado por sue grandes trabajos, "mostrd al extranjero que en Cienoias 
no estàbamos tan atrasados". (8)
FRANCISCO DE PAULA MARTINEZ Y 5AE2 (Madrid 1835 - 1908) era tambidn oatedrâ- 
tioo supernumerario en la misma Facultad que su oompaHero, Se lioenoid en 
Farmaoia, dootordndose en CC. Naturales, en ouya secoidn empezd de Ayudante, 
a la vos que trabajaba en el Museo de C. N. en el arreglo y olaeifioaoidn de 
los vertebrades alli existentes. Catedràtico de Historia Natural en varios 
InstitutOB, fud uno de los escogidos en 1862 para la expedioidn del Paoifi­
oo, de la que trajo màs de 30.000 ejemplares.
Premiado oon una encomienda de la R. Orden de Isabel la Catdlica y 
oon el cargo de catedràtico supernumerario en la Fao. de Cienoias» de la Univ. 
Central, donde en 1872 obtuvo la Câtedra de Zoografla de Vertebradom, dedioim 
do a estos estudios el resto de su vida. Era tambidn Jefe de la Seootdn de 0|s 
teoBOologla del Museo de C. N.
Fruto de su aotividad fueron muohas publicaoiones; inoluso en su do
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miolllo eegula sus ©studios ©ntomoldglcos espeoialmente en coledpteros por 
lo que sAstenla freouente oorrespondenoia con naturalistas extrani.ieioe. Per 
eso, ademàs do la SEHN (de la quo fud Presidents en I890), habla otras Sooie^  
dades extranjeras que le tenian oomo socio 1 las de Entomologie de Francia y 
Berlin, y la Sociedad Cientlfica de BruSelas. ( 4)
PATRICIO MARIA PAZ Y MEMBI£LA (Ferrol I808 - Madrid I874) estaba ya retirado 
de BU empleo de Capitàn de Navio. De ilustre familla de marinos, fud guarda- 
marina en 1820 y teniente de fragata en 1837, navegando por Espana, Filiplnas 
y Cuba. Sue servloios fueron premiados haciéndole Caballero de la 0. M. de C^ 
latrava, Seoretarlo de S. M., Gapitân de NavIo honorario, obteniendo tambidn 
la Cruz de distinolôn de la Marina.
Como naturaliste, era un gran malacôlogot apasionado por las conchas 
marinas, fud un notable aficionado a la Conquiliologia, en la que era un gran 
experte. Sue egipleos de 29 Comandante en Matanzas (Cuba) en 1837 y en mus nu 
raerosas slngladuras le permitieron conseguir un tesoro malaooldgioo* 40.000 
ejemplares de conchas, asi oomo numerosos ejemplares entomoldgicos y herpeto 
Idgioos. Fud amigo de los naturalistas Felipe Poey y Nioolâs Gutierrez. Ret4 
rado en 1862, viajd en la expedioidn gubernativa de naturalistas al Pacific©, 
que estuvo bajo su mando.
LAUREANO PEREZ AHCAS (Requena - Valencia - 1824 - I894) era ya un ilustre Ca 
tedrdtico de Zoologla, de reconooida solvenoia. Disclpulo de M. de la Paz 
Gralls, en 1843 fud su Ayudante en la Câtedra del Ihjiseo. En la reforma de 
1845 90 le nombrd catedràtico interino de Zoologla en la Fao. de Filosofla 
(Secciôn de Cienoias)de la Univ. Central Obtuvo Câtedra oomo propietario em 
1847, y mantenla oorrespondenoia con muchos naturalistas espanoles y extran­
jeros, espeoialmente oon el entomdlogo L. Dufour, Auxiliar de la Comieidn del 
Mapa Geoldgioo de Espana ouando en I85O empezd a funolonar su Secoidn de Zo^ 
logla, logrd rauchas ooleooiones de ejemplares en sus numeroslsimae exoursio 
nes| en la rèalizada a Besançon trabd gran amistad oon los majores entomdlo—
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gos franceses (a los que acomparld luego on Espana ere 1863); eus ooleooiones 
mâs importantes eran las de peoes, ooledpteros y oonohas (todas ellas premia 
das, y puestas a disposioidn de los naturalistas de todo el mundo).
Su prestigio oientîfioo lo llevd a ser Deoano de La Fao. de Cien— ; 
oias, asl oomo de la Sociedad Ëntomdlogioa de Francia (I830), del Colegio 
de Farraacéutieos de Madrid (I858). Las tertulias de los viernes en su doml— 
cilio fueron el origen de la SEHN, de la que llegd a ser el primer Presidetfr- 
te elegido 2 veces (1873 y I892). Su amor por la oienoia y por la patria le 
llevd a donar al Museo de Cienoias su extraordinaria coleooidn de ooledpteros.
Bonesto, oientifieo y apolitioo, murid en Requena oomo ferviente y 
buen oatdlico, oon los saoramentos y de la bendieidn de S. S.
JOSE SOLANO T EUIATE (Madrid I84I - Lequeitio I9I2), Marqués del Sooorro y 
Conde del Carpio, era por aquellas feohas Ayudante de Geologla en el Museo 
de C. N. De jgamilia ennobleoida por Carlos III, pasd por el Instituto de No— 
«ioiado, hoy del Cardenal Cisneros^ donde se gradud de Baohiller en Artes y 
luego en Cienoias. Dootorado en Cienoias Naturales en I863, va al Instituto 
de Segovia oomo Catedràtico de Historia Natural; en I869 es Ayudante de la 
Seooidra de Mineralogla y Geologla del Museo, y en 1877 Catedràtico de Geolo— 
gla en la Univ. Central.
Su gran modes tia le llevd a rehusar muchos cargo» que se le ofre— 
oieron, incluse al de académioo; sabio de sdlida reputaoidn europea, fUé un 
Maestro respetado y querido. Renunoid a su câtedra en I908 por oonsiderar que 
eu péi-dida de memoria era grande, y eu magisterio univers!tario se podrla re 
sçntir por ello.
Peiteneoid a varias sooiedades extranjeras (entre ellas,, la Socié­
té géologique de France) y nacionalest la Real Sooiedad Geogràfica, de Madrid;
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la Sociedad Antleeolavista Eepanola, la Instltuold Catalane d'Hletorla Natu­
ral, la Sociedad Aragonesa de CC. Naturales, etc. En la SEHN ooupd el cargo 
de Seoretarlo, y la Presldenoia en I89 6. Su gran capaoidad de trabajo le hi— 
zo aoreedor a una comieidn del Gobierno (I869) para visiter y estudiar el Jar 
din de Plantas y la Eecuela de Minas de Paris,, presentando a eu vuelta la 02 
rreepondiente memoria, por la que se le ooncedid (a petioidn del Museo) la 
R. Orden de Isabel la Catdlicavr
Catdlico fervoroso, pertenecia a las Conferencias de S. Vicente de 
Padl. Ténia sus ojos puestos en la oar&dad social, y por eso„ junto con otros 
arietdoratas, fundd la "Asooiacidn Protectora de Artesanos Jdvenes" en 1867•
(12)
SERAFIN DE UHAGON (Bilbao 1845 - Madrid I904) era un banque ro y Agente de Cam 
bio y Boisa, pero un apasionado aficionado a la Entomologia. Hablendo estudia 
do en Bayona, Burdeos y luego en Windsor (Inglaterra), ingreed en la casa de 
banoa de su padre, no dejando el mundo de los négociés hasts su muerte, esp2 
cialmente desde I894 (en que tomara posesidn del cargo de Agente oolegUado 
de Cambio y Boisa). Obligado asi por su vida,, sdlo en los rattos de ocio pudo 
dedlcarse a la Entomologia, cuyo estudio habia Iniolado desde nino. En su 
aficidn le sirvid de guia Laureano Pérez Areas, de ouya tertulia era asîduo.
A compand a Sharp en su viaje por el N. de EspaRa, oazd coledpteros 
en Extremadura, estudid durante 5,nanos los maldquidos, y publicd en los "Aim 
les" muohas notas y oomunioaciones a la Sooiedadt hasts él, ningdn entomdlogo 
espanol habia realizado un estudio tan profundo y serio sobre los maléqui- 
dos.
Miembro de la Sociedad Entomoldgica de Francia, y de la de Berlin, hmoV 
abrazando entre lae suyas las manos de Bolivar y de Martinez de la Escalera, 
a quien llamaba sus amigos del alma. (13)
.TUAN VILANOVA Y PIERA (Valencia 1822 - Madrid I8 9 3) era Catedràtico de Geolo­
gla y Paleontologia en el Museo de C. N. Habla cursado en Valencia estudios 
de Medioina y Cirugia, y de Cienoias hasta 1845* viniendo a cursar al Museo 
de C. N. el dootorado. Dejando la Medioina para dedioarse de llerar a las oiere
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de la Naturaleza, hlao varias oposloiones$ con el norabramlento de Catedràtl- 
oo de Historia Natural en la Univ. de Oviedo, reoibid el de Ayudante del Mu­
seo de C. N. y la comieidn de ir a estudiar durante 4 aSoe al extranjero los 
progresos de la Paleontologia y la Geologla. Fueron sus maestros los màs emi— 
nentee oientlfloos alemanes, franceses, suizos e italianos.
Vuelto con ticos materiales recogidos en toda Europa, fud nombrado 
Catedràtico de Geologla y Paleontologia en el Museo de C. N., y en la Faeul- 
tad de Cienoias (l852)j ouando en 1873 se dividid en dos esta asignatura, él 
optd por la de Paleontologia, que desempsKd basta su muerte. Bu aotividad fbd 
incansable» su dltimo ano de vida,, imposibilitado ya por la disnea, lo pasd 
en un silldn dictando a sus hijos y dando olases de Paleontologia a sus alum- 
nos del Museo. Sa obra es ingente, y de esoepcional importanoia por la catego 
rîa cientlfica que Vilanova tenta no sdlo en Espana,. sino en toda Europa. Sus 
estudios sobre geologla y prehistoria fueron causa de la notoriedad que al- 
oanzd entre los cientîficos europeosi dl fud el dnico que defendid al princi­
ple la autenticidad de las pinturas rupestres de Altamira, a la vez que den»e 
trd la existenoia de un perlodo de oobre puro (el Calcolltioo) anterior a la 
Edad del Bronoe.
Catdlico sinoero, fud tambidn profeeor de la Eecuela de Institutri­
ces desde que fud fbndada por Fernando de Castro. Viajd por el extranjero, y 
asi sustentaba teorias avgnzadas cuando en Espana todos se aferrabara a las 
antiguae; fud propagandiste deoidido de la Prehistoria, lo oual le llevd a la 
R. Academia de la Historia; también pertenecia a las RR. Academias de Hedici—
na y de Cienoias, En I878 fué elegido Présidente de la SEHN, en la que sus In
tervenciones eran siempre géniales y llenas de patriotismo, siendo una de sus
figuras claves en los primeros anos. (14)
BERNARDO ZAPATER Y MAhCONELL (Albarracin — 1824 — 1908) era un sacerdôte tu- 
rolense, que pasaba su tiempo entre su oomarca de Albarraoln y su casa de Ma­
drid (que en algdn momento sirvid de Biblioteoa a la SEHN). Aficionado a la
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Historia Natural, se entregô a ella con tenta dedicacidn que sus trabajos di^ 
ron fama a au comarca en el extranjero,. por lo numerosos que eran y por su ajL 
tupa cientlfica. Tanto fué asi q^ue, a su muerte, antes que la propia SEHN (de [ 
la que era socio fundador) fué una revista alemana la que publlcÔ su primera !
necrologîa, redacteda por el socio Sr. Kheil.
Era un natuialisra de campo que pasaba sus dias entre riscos y ba- 
rrancosi su "Catélogo de Lepidépteros de la provinoia de Teruel", en oolaboi» 
eién con Maximlliano Korb (también socio de la SEHN), diié gran celebridad en 
Europa a la oomarca albarraoinenee, asi como su "Flora Albarraoinense". Por 
slip, sus trabajos atrajeron a Espana a gran ndmrro de naturalistas, boténl—
COS o entomdlogos. Desdubrid inseotos antes desoonocidos en EspaBa, que de- 
dicd a loa més ilustres naturalistas de Europa y Espanaj estudid los molus- 
008 de Albarracin, y oogid en Aragdn neurdpteros alli desoonocidos.
Al orearse la Sociedad Aragonesa de CC. Naturales se alistd también 
en ella, siendo su 2* Presidents (I903). (15)
— o 0 o —
A estos 11 hombres se anadieron otros très cientîficos mâs, resultajj 
do los 14 que firmaron la Ciroular a todos los natuialintas espanolee. Los 
très nuevos eoolos eran:
PEDRO GONZALEZ DE VELASCO (Madrid + 1882) era un célébré Doctor en Medioina en 
el Madrid de la época, y habia creado con su fortune personal el "Museo de An^ 
tornfa", que luego séria el denomihado "Museo Antropoldgico", situado en el Pa­
née de Atocha (hoy "Museo Nacional de Etnologfa"^, tras sot llamado populaimen­
te el "Museo del Doctor Velasco", y que did origen a varias leyendas en el Ma­
drid de fines de siglo, A su muerte séria enterrado en el propio museo que ha
74
bîa erlgido.
KAFAh'L MAHTIHËZ MDLINA (Madrid 4 1888) era un conooido Catedràtico de Medioina 
do Madrid, y oirujano de muoha reputaoidn. Humilde y modesto, tenia numerosos 
dieoipulos que senalaban su mérite. Ademàs de ensenar en la Universidad, lo ha 
cia gratultainente en su casa; el caudal que con su trabajo habla reunido lo deja 
tinô a instituoiones espanolas y a fundar 2 eocuelss en el barrio de Jaén en 
que habla nacido. (l6)
SANDALIO PEhEDA Y MARTINFZ (Madrid 4 1887) era Doctor en Medioina y también en 
Cienoias; Catedrdtioo de Historia Natural, llegd a Director del Instituto de 
San Igidro (Madrid). Su egregia personalidad en este oampo le permitid ser nom 
brade Consejero de Instruocldn Pdblloa, y era miembro de las RR. Academies de 
Cienoias, y de Medioina. Fué Presidents de la SEHN en 1877. ,
— o 0 o —
Estos 14 hombre firmaron la Circular del 15 de marzo de I87I; a ellos 
debemom aHadir los nombres de otras 12 personas que, ademàs de su afioidn al 
tema de la Historia Natural, aportaron el dinero neoesario paia imprimer el 
primer tomo (1871-72) de los "Anales de la SEHN". Estos trabajos naturalistes 
irapresoa en Espana se entregaron a todos el 24 de jullo de 1872, cuando el P M  
sidente (Colmelro) did “luz verde* para inioiar el proselltiomo y propaganda 
de la ahora aoreditada S.E.H.H.
Estos otros 12 Sooios Fundadores son*
JOSE ARCUMOSA» Dootor en Medioina, de Madrid, era un gran aficionado a la Botà 
nlea, por lo que al enterarse de las olrounstanolas de la naoiente SEHN se 
apresurd a ayudarla. Sin embargo, en 1879 renunciarà a seguir siendo miembro 
de la Sooiedad.
■ Ï 5
CRISTINA BRUWETTI DE lASALA» Duqueea do Mandas^ apoyô econdmloamente a la So— 
oiedad en eus primoros mornentoo, poro sin intervenir aotlvamonto. Renuncid ont
1887.
FRANCISCO CALA* Doctor on Medloina y en Clenolae, era un ontuslasta culttva- 
dor de la Historia Natural. Por eso dejarla la Medloina para oposltar y ob— 
ténor una Cdtedra de Hietoria Natural on ol Institute do Jerez de la Fronts— 
ra^ llegando a sor Director del mismo hasta eu falleoimiento en 1875*
AMALIA DE HEREDIA: Marquesa vluda de Casa-Lorlng, tarablén apoyarCa econdmloa— 
monte a la SEHN, poro mantenidndoeo totalmente desllgada de ella. Ronunoid en 
1882.
ANTONIO CIPRiAfK) COSTA i Catodrdtloo jubllado df la Facultad de Clenclae, ha— 
bla restaurado loa ootudlos botdnlcoe en la ünivereidad de Barcelona. El euyo 
és el oaeo tîpico de loe botdnlooo espanoleo, que ee preoouparon do Inventa— 
rlar las plantas de sus respectlvas regioneei en 1864 publicô su "Introduccidn 
a la flora de CataluBa". Comisarlo de Agriculture de la pi ovinela de Barcelo­
na y Jefe Superior honorario de la Administraoidn Civil, era aoad4mico corre_s 
ponsal de la de Cienclas, y perteneoia a varias corporaoiones eientîflcas, sien 
do Caballero de la Orden Imperial y Real de S- Estanlslao (de Rusla). Estuvo 
vlnoulado a la SBHN hasta eu muerte on 1886.
CESAREO FERNANDEZ LOSADA» Doctor en Medloina, era Médico Mayor del Cuorpo de 
Sanidad Militer. Por mérites oiontïficos y de guerre fué oondeeorado con la 
Cru* de !• clase de Benefioienoia. Soolo de varias corporaoiones oientiflcas 
nacionales y extranjeras, era Caballero Gran Cru* de la 0. de Isabel la Caté— 
lioa, y Comendador de ndmero de la 0. de Carlos III. Renunolô en I9OI a per— 
tenecer a la SEHN. >•
SATURNINO FERNANDEZ DE SALAS » Lioenciado en Clenolas Naturaies, vivla en Pam­
plona, de donde pesé al Tnstltuto de Albacete. Murié om 1876, permaneolondo 
siempre vlnoulado a la Sociodad.
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MANUEL M# JOSE DE GALDO LOFEZ (1825 - 95) « Bra èl ojemplo del clontlflco que
ee inclina por la polltica y se entrega de lleno a ella. Doctor en Cienclas J
y CatedrAtico de Historia Natural en el Institute de Noviciado (ahora Carde— ^
nal Cisneros), habla sldo Ayudante del Museo de C. N., oonseTvando siempre 
BU enttisiasmo por las cienclas de la Naturalega. Habia escrlto un "Compendio 
de Historia Natural" que fué uno de los prime ros manuals s originales d ^ u  j
tiempo, y al morir acababa de publicar unoe'Ouadros de Historia Natural". En (
su carrera polltica llegé a Alcalde de Madrid^ sin abandonar su afiotdn a las |
oienoias naturaies, ni eu cAtedra. Se afillé a la SBHN oomo "sooio fundador", \
a la que estuvo muy unido hasta su muerte en 1895' fud Présidente de la misma 
en 1878, a la vez que Stnador y Consejero de F.stado, llegando en 1894 « Con- 
sejero de Instrucoién Pdblica. De la N. Academia de Ciencias, tenla varias 
oondeooraclones y, puso siempre su influenola polltica al serviclo de la So— g
cleded. (4Y)
ANGEL euIRAQ Y NAVARROi Es otro ejemplo de oientlfloo que se dedloa a la pol^ 
tics. CatedrAtlco de Historia Natural, llegd a Senador y oomo tal fUé el por- 
tavos de la SEHN para deterrainados asuntoé en los Ambltos de la Administraoîdn. 
Presidents de la Sooiedad en 1881, estuvo muy vlnoulado a ella hasta eu muer- 
te en I89O.
MANUEL MIR Y NAVARRO 1 CatedrAtlco de Historia Natural del Instituto de Barce­
lona, llegd a Director del mlsmo, permaneclendo unido a la Sooiedad (y a su 
posterior Seooidn de Barcelona) hasta su muerte en 1913>
JOAQ.UIN HYSERNi CatedrAtlco jubllado de la Fac. de Medloina de Madrid, era 
Consejero Real, Inspeotor General de Insti-ucoidn Pdbllca, y estaba oondecora- 
do con la Gran Cruz de la 0. de Carlos III y con la de la Benefioienoia. Ifti—
Tid en 1883.
.70SEFA LACERDA Y PALAFOXt Condesa de OHate (I8O8-8 4 ), perteneoia a la "buena 
sooiedad" de Madrid, aunque era modesta y senoilla, segdn la retrata su maes­
tro Vilanova y Plera. Este la conoolé en el Museo C. N. al Inaugurarse alll
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la ensenanza de la Geologîa (1854-55)$ se le habla presentado pidiéndole que, 
a semejanza de lo que ee hacla en el extranjero, le permitieee asistlr a eus 
leocionesj Vilanova confesaria que, en 30 anoe que llevaba de profesor, no ha 
bla encontrado ningdn vardn con tante anhelo ni aspiracfdn por el saber como 
aquella senora. Estuvo vinoulada a la Sooiedad hasta su muerte, en 1884.
3 .3  IIJTENCIONES Y OBJETIVOS DE LOS FUNDADORES
Cuando aquelloe olentificos, ahora 'bocIos fundadores', se pusleron 
orear la "Sooiedad Espanola de Hietoria Natural", fijaron unoe objetivos con­
crètes, dentro de eus parAmetros de "patriotisme" y "amer a la clenoia". Estos 
objetivos fueroni
1 @ R é u n i r  en unâ corporacldn a los olentificos o aficionados que 
en Espana estudiasen la Historia Natural.
20 .- Pro mover en toda Espana el estudlo oientlfloo (y la aflcldn 
popoular tamblAn) de la Historia Natural.
30.- Contribuir al adelanto de esta clenoia, dando a conocer los 
produotos naturales del pair, y éditando los trabajos d* los natu­
ral Is tas espanoles (que antes habla que publicar en revistas extram 
jeras).
40 .- Publicar un periddlco oientlfloo (un tome anual) en el que se 
presentasen los trabajos de los naturalistas espanolest los "Anales 
de la SEHN".
Todos estos objetivos y aspiraolones fueron explloltados en una "Cir 
cular"que habrla de dirigirse a todos los espanoles que se dedioasem por pro—
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fesién, afioiéno entretenlmiento, al eatudlo de la Naturalega y sus producoi^ 
nés. Aquella circular, redaotada y aprobada el 15 de marzo de I87I (y que sé­
ria Impresa y divulgada un ano después, en Julio de 1872), deola que en Espa- 
Ha se eohaban de menos los lazos de unidn que en otras naolones allentan el 
esfuerzo Individual y senalaba que muohoe trabajos de naturalistas espaHoles 
aoreditados se haolan Infructuosos por no ser conooidos. Por eso se proponla 
adherlree a la naolente Sooiedad, cornunioando a los demda los descubrimlentos 
que se lograran y propager los oonoolmientos de Historia Natural mediants una 
publloacldn prôpla (loe "Anales de la SBHN") que reepondlese a los objetivos 
de la Sooiedad. (19)
Después de esta Circular, que Inlolaba el primer volumen de publica- 
clones de la SBHN, se sltuaba el Reglamento de la Sooiedad. Este primer Hegla
mento constaba de 4 capltulos, con un total de 30 artlculosf
Cap. Il Dlsposiclones générales (Art. 1-11)
Cap. Ill Organizaoldn de la Sooiedad (Art. 12—16)
Gap. Ill Sesiones (Art. 17-23)
Cap. IVI Publicaoiones (Art. 24-30). (20)
Ambos, Circular y Reglamento, ademds de los primeros trabajos (fru—
tos ëetos de las sesiones iniolales que abarcaron desde abril de 1871 a Julio
de 1872) se repartieron profusamente en EspaHa a las personas que oultivaban. 
las cienclas de la Naturaleza. Y, como hablan supuesto llusionadamente los 
fundadores de la Sooiedad, pronto comenzaron a llegar oartas de adhesldn e 
insorlpolones de toda Espana a la naolente Socledadi al final!zar 1872 habla 
242 sooios, algunos de ellos eitranjeros.
Las previsiones se hablan cumplido, Muchos olentificos espanoles 
velan por primera vez publicado en su propla nacldn lo que antes tenlan que 
enviar al extranjero. Asl, un nuevo allento reoorrla loe cenAculos olentificos 
y unlversitarlos espanolesI ya se publlcaban en Espana loe hallazgoe e inves- 
tigaoiones de sus naturalistas. Con ello nuemtra naciôn intentaba seguir el
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camino y la marcha que olnouenta anos antes hablan Inloiado los paîses mfis 
cultos de Europa.
No obstante, un futuro inclerto se abria ante aquellos hombres lie— 
nos de araor por la clenoia y pie nos de esplrltu patridtloo. Por un lado intern 
taban prèstar un serviclo a Espana por el oamino de la clenoia, el progrsso 
y la educaoldni pero, por otro, todo dependla de la sltuaoiôn sooiopolitloa 
que los aoonteoimientos de E^paHa permitieran.., y ésta se encontraba enton­
ne s en plena efervescenoiai eran los aHos del "sexenio revolucionario'* (1868- 
1874).
Y este mismo ya es un date importante. En medlc de aquellos aHoe del 
"sexenio", con enfientamlentos y antagonismes entre partldos, con InsurrecoW 
nés que el Goblerno tenla que dominar oon las ar mas, ml entr as los grupos polJÇ 
tioos voolferaban por las calles y sus llderes esoriblan Inflamados articules 
o recitaban apasionados disoursos en los cafés, habla otros muchos espanoles 
que no Cretan que la altuacién naoional mejorase con revueltas y panfletos, y 
se lanzaban deoidldos a la creaoién de un nuevo esplrltu oientlfloo.
De este eran conscientes aquellos hombrest Vilanova y Plera dlrla 
en 1879* "Clertamente hay que déclarai* con noble franque sa que nos han aven- 
tajado en el.cultive de muchos ramoe del saber algunas naolones mejor organl— 
sadas en ciertos oonoeptos, y menos sujetas que la nuestra, por su fortuna, 
a traetornos y cotvnooiones pollticas) pero por esta misma razén debemos ser 
algo més celoeos de nuestra honra cientlfloa, defendiendo de injustes ata— 
ques a aquellos de nuestros antepasados que oontribuyerron son sus esfüersos 
al movimlento Inteleotual del mundo.. ( 2 1 )
Las cirounstanolas, en verdad, no eran piropioias a intentes de mej^ 
ra o de oreacién que no fusran politicos (el tema politico enfebrecla a los 
espanoles del memento), pero un grupo de naturalistas y olentificos estaba rea 
llzando un intente serio de poner la clenoia espanola (al menos en el Ambito 
de la Historia Natural, y de todos los variados aspeotos que en ella concu-
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rren) al mismo nivel que la europea. En el "sexenio" se estaba gestando la 
oreaoidn de un nuevo esplrltu oientlfloo que no sôlo crlstallzaria en la "In^ 
titucidn Libre de Ensenanza"i la SEHN ee un ejemplo palpable de ello. T aigu- 
nos de sue eocioe mie consplouos se adelantarîan por eso a los aoonteoimientos t 
recordemos aqui la obra del sooio y gedlogo 1lustre Lucas Mallada, quien en 
1890 (Iantes del "Désastre del 98" y de la generalizacldn del "regeneraoîo- 
niemo"I) escrlbia una obra en este sentido tltulada "Los maies de la Patrie".
De todo ello hablaremoe en capltulos posterlores.
N O T A S  D E L  C A P I T U L O  3
(1) A, Ac. 21, p. 1
(2) ASEHN 27, p. 20?
(3) BRSEIIN 1916, p. 53
(4) Ferneuidez Navarro senalaba en 1927: ..pobres la mayor
parte de ellos, como gente que de la ensenanza viv£a...” 
(CRC. RSEHN, torao II, p. 103)
(5) HERNANDEZ PACHECO, E«: "Antecedentes, origen y desarrollo 
de la Sooiedad Espanola de Historia Natural", pp. 45 ss.
DEL PAN, I.: "D. Ignacio Bolivar. Recuerdo del Maestro", 
pp. 65 ss. (Ambas citas en el Tomo Extraordinario del 75® 
aniversario de la SEHN, 1946, Madrid, 1949)*
(6) ASEHN 30, pp. 201 ss.
(7) BRSEHN 1924, p. 6
(8) ASEHN 27, p. 207
(9) BRSEHN 1908, p. 208
(10) A. Ac. 4, p. 24
(11) A. Ac. 23, p. 278; Vemet, ob. cit. p. 222
(12) BRSEHN 1 9 1 3, p. 104
(1 3) BRSEHN 1 9 0 4, p. 287
(1 4) A. Ac. 22, p. 132
(1 5) BRSEHN 1 9 0 8, p. 131
FERNANDEZ GALIANO, D.; "El naturalista albarracinense D. 
Bernardo Zapater y su herbario". "TERUEL" (revista), nB 1
(1 9 4 9), pp. 1 1 -2 7
(16) A. Ac. 1 7, p . 17
(1 7) A. Ac. 24, p. 258
(18) A. Ac. 1 3, p. 64
(1 9) Vease Documente nB 1 del Ap^ndice.
(2 0 ) V4ase Documente nS 2 del Ap^ndice.
(21) A. Ac. 8, p. 92
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4.1 EL DIFICIL COMIENZO.
La situaclén polltica de Espana no permitla ni auguraba un féliz 
senlace que los fundadores de la SEHN ss hablan popuesto. Tras la Revolueidn 
de 1868 y el éfîmero reinado de Amadeo L de Saboya, vino la T Hepublicaj las 
sublevaciones federalistas, la nueva guerra carlista, y la insttrreccidn can­
tonal, ponian el marco histôrico menos dereable que pueda buscar una corpo- 
racidn cientlfloa que inicia su andadura. Precisamente por ello eq^artlcu- 
larmente meritorio que durante estos liez prime)os anos de su existencia, la 
fociedad alcanzase très objetivos; su consolidactôn, ampliando el ndmero de 
socloj darse a conôcer en el mundo clentîfico internacional, logT ando un clet- 
to prestigio inicial; y por Ultimo sobrevivir econômicamente, en mcdio de 
precarias condiciones.
Tras la constituciôn de. la Sociedad (15 de marzo dè I87I), los cap 
torce miembros fundadores se reunlan en sesiones mensualos, comunîcândose sus 
descubrîmientos e investigaclones. Pero todo PÔciedad oientlfica da fé de vi­
da a través de sus publicaoiones} por eso los fundadores de la SEHN hablan 
decidido edltar los "Anales", cuyo presupuesto inicial ascendla a 12.000 rs., 
y consiguieron rocaudarlos con aportaciones de otras doce personas. En julio 
de 1872 aparecieron la Circular, el Reglamento y el primer cuadernillo del 
tomo I (el de 1871—72), con los trabajos de sus miembros.
Por ello, en esta sesidn, y por iniciatlva del Presidents de la SEHN, 
Colmeirc^  se acordd dar conocimiento de la Sociedad al pUblico» los socîos po- 
dlan invltar a Ingresar en ella, tal como se explicaba en la Circular,, a otras 
personas que persiguiesen lis mismos fines, (l)
A partir de este momento se suceden las primeras inscripciones de ' 
naturalistes de toda Espana (habia casi un centenar de sooios que no residian 
en Madrid) y a finales de 1872, cuando una segunda Junte Directiva deba ser 
elegida, encontraremos 240 sooios numerarios inscritos» éstos pagaban una cuo^  
ta anual (15 pts., osea, 60 rs,, como preceptuaba el art. 4° del Reglamento)
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y recibîan las publicaoiones de la Sociedadi los cdadernillos del volumen anual 
de los "Anales". (2)
Aquellos dos primeros anos de puesta en marcha suponen una etapa de 
autoconcentraoidn» el conocimiento de la Sociedad se difunde lentamente, ©1 
ndmero de sus socios se nutre sôlo de naturalistas conectados entre si. La 
ciedad no tiene aün relaciôn con otras corporaoiones cientlfioas extranjeras, 
y concentra su esfuerzo f n las investigaciones y trabsjos de sus socios, asî 
como en la publicaciôn de los trabajos mâs importantes comunioados en sua e^ 
siones. Estas, a su vez, se deearrollaban normalmente con irregular concurrem 
cia* la mayor parte\de los socios iniciales resldentes en Madrid acudlan oon 
asiduidad a las sesiones, lo que no se mantendrd mâs adelante. (Ver Documente 
n» 34 del Apândice).
Entre los asuntos en ellas tratados estaban, lôgicamente, observa— 
clones de campo, descripciôn de plantas nuevas, ast como otros relâoionados 
tambidn con la historia de la ciencia espanola* en este sentido, Jlménez de la 
Espada refiere el hallazgo de un documente sobre la historia del Jardin Botâ- 
nico de Madrid (octobre, I87I), y Colmeiro da cuenta de que en el mlsmo Arohi 
vo del Botânico habia encontrado oartas de Bonpland, de J,C. Mutls al hijo de 
Linneo (lo cual demostraba las buenas relaciones que siempre hablan existldo 
entre los naturalistes espanoles y los extranjeros) (3), y una memoria de Jo­
sé de Caldas sobre la geografla de las plantas cultivadas (muy valiosa por ser 
anterio: a la obra magistral del Barôn de Humboldt).
En medio de las tormentas pollticas de los anos 1873 y 1874, la So­
ciedad prosigue su avance. BSjo la Presidencoa de Laureano Pérez A^cas se Inl 
oie la etapa de desarrollo de la Sociedad, que r^pieza entonces a ser conoci- 
dà en el extranjero. También en Espana se comienza a apreclar el esfuerzo y 
resultado de la naciente Sociedad, siendo précise haoer una reediciôn del pr^ 
mer cuadernillo del tomo I de los "Anales", que habla sido distiibuldo como 
rauestra de los objetivos de los naturalistas espanoles* se decidiô que del se
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gundo tomo (el de 1873) se ecitarlan 600 ejemplaree.
Una muestra del creciente prestigio de la Sociedad fué la propoeî- 
ciôn que la Real Academia de Cienclas Exactes, Fîsicas y Naturales de Madrid, 
repiesentante de la ciencia en el fimbito oficlal, hizô a la SEHN paia inser­
ter en los "Anales" la descipcidn y diseno, remitidas por el P. Llanos desde 
Manila, de la planta filipina llamada "pasac", toda vez que las publicacio- 
nës de la R. Academia se hallabari suspendidas La SFHN aceptô el encargo, pues 
era una oportunidad cientifica interesente, a la vez que una deferencia.
4.2 MAS ALLA DE LOS PIRimoS.
En octubre de 1873» Colmeiro propuso que, ante el sobrante de. cua- 
deinillos del tomo segundo, se estableciese el intercambio de los "Anales" 
con publicaciones de otras corporaoiones andlogas del extran.jero Los socios 
de la SEHN, oomo profesionales de las ciencias de la Naturaleza o como afici^ 
nados de gran preparaciôn, estaban on contacto oon cientlficos y sociedades 
similares del extianjero, pero a nivel particular. Conscientes ahora de su 
propla valla como corpàraciôn, deciden dar un paso mâs: présentarse en el fo- 
ro internacional de la Historia Natural como muestra y exponents de la cien­
cia espanola, y soliciter el intercambio de su publicaciôn con las de otras 
Sociedades emlnentes de allende nuestras fronteras. Hay en este gesto un de- 
talle importante : le.joa de toda vanidad o prcsuntuoso engolamiento, ofrecen 
(en pie de igualdad) su relaciôn a las mâs prestigiosas Sociedades cientifi- 
cas de Europa con. el objetivo de aportar sus hallazgos e ideas, y mostrar que 
en Espana, y en et âmbito de las ciencias naturales, estaban preparados y a 
un nivel similar que el resto de la ciencia europea, si bien con medics mani- 
fiestamente inferiores. (4)
De este modo comenzô la Sociedad a ser conooida en el extran.jero, 
(5) y poco después se refle.jarâ en las actas de las sesiones con satisfacciôn 
que la SEHN recihe peticiones de prestigiosas corporaoiones oientificas euro-
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ropeas, a la vista del interés que despiertan los trabajos publicados en los 
"Anales" y del alto nivel de los rnismos. A partir de entonces, estas petloio 
nes serôn continuas y en constante crecimiento. La Sociedad, por su parte, 
aceptaba sôlo aquellas que ofreclan mayor interés; de esta funciôn se encai— 
gaba también la "Comisiôn de publicaciones" de la que hablamos en el epigrafe
3.1.
Ante el aumento de la Blblioteca de la Sociedad (por ol intercambio 
con otras coiporaciones y por los donativos de libres, folletos, separates, y 
periôdicos especializados que recibe) se hace précise un local donde puedan 
acudir los sooios a consultar las obras y fondes de que se va disponlendot 
el P. Zapater y Maiconell ofrece su casa oon este objeto. La Sociedad célé­
bra ahoT-a sus sesiones on el Salôn de Sesiones de la Ri Academia de Medloina. 
Al acabar .1874 tendré casi 400 sbcios, de los que sôlo 205 residen en Madrid. 
El resto son de toda Espana, algunos de las islas de CUba y Filiplnae, y cuen 
ta con 25 sooios extranjeros. Sus sesiones prosiguen con regularidad, y las 
comunicaciones son oada vez més numerosas e interesantes; en ellas se nota 
que ciertor nombres de socios se replten* se destacan asl los mâs actives.
Por entonces se discutiô una proposioiôn de Vilanova, y se tomô el 
acuerdo (valioso para los hlstoriadojes) de resenar en loa "Anales" una bio— 
grafla suointa de loa sooios falleoidos. Con el tiempo, la Sociedad encarga- 
râ estas "notas necrolôgicas" a algunos sooios que hubiesen conocido Bien a 
los finados I la importanoia de estas necrologlas estriba en que mueetran no 
sôlo en Espans, sino también en el extranjero, la personalidad de los natura­
listes espanoles, sus obras, y su labor investigadora.
En 1875» <*1 ano de la famosa circulai de Orovio que daria lugar a la 
.qegunda cuestiôn universitarla, continua la Sooiedad siendo un lugar desapasi2 
nado de encuentro entre teôricos del evoluoionismo y detiaotores del mismo* la 
polémlca darwinista se refisjaba ya en los "Anales" de 1873» que insetan una 
explloaciôn catôlica de la teoria evolucionista escrita por el geôlogo y pa- 
leontôlogo José Landarer, mientras que Rodriguez Ferrer desea provooar una di^
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cualôn que, segdn ôl, "podria dar mayor luz en las cuestiones que se agitan 
hoy en el mundo de lo pi « histôrico y lo paleontolôgico", sobre un crâneo des- 
cubieito por él en Cuba catorce anos antes de que Boucher C. de Pe^thes dcs- 
cubriese el de Moulin quignon. (6) Martin de Argenta presentnba en 1875 vn 
caso teiatolôgico de un cerdo nonato con una rudimentsria trompa en la fren­
te, y tras considerar las afinidades entre los 'suideos' y los 'proboscldeos 
lo mostraba como un caso de apoyo del transfoimismo; pero, a la vez, Vilanova 
y Plera hace un estudio sobre los fôsiles del 'potritum petrolel', que hablan 
dado origen a una inteipretaciôn favorable a la teoria evolucionista por par­
te del insigne A. Gaudry, negândo las pretendidas concluslones evoluolonîstas.
(7)
En otro orden de cosas, Vilanova destaca el mérito de José Macpher- 
son "por haber introducido en nuestro pals el ertudio microscôpico de las rd 
cas": épte habla sido aplicado por el ingles Soby, a quien se tiene poe el 
fundador de la Petrografla, desde 1856; asl pues, en Fspana yo habia geôlogos 
que estudinban las rocas con un método nuevo, fundamento y base de la Petro- 
grafîa actual, y que entonces no sôlo no estaba generalizado en Europa, sino 
que era rechazado o infravalorado en algunos circulos. (8)
Una circunstancia fortuite nos pennite también conocer el esplrltu 
reinante en la SEHN de igualdad y convivencia cientifica e ntre todos sus 
miembî os! ante la propues ta de una distinciôn especial para los socios funda­
dores, éstos la rechazan, sehalando que "el éxito asombroso de nuestra Socie­
dad, se debe, mâs que anada, aque no ha dominado en ella nlnguna idea de exclu 
sivismo ni de monopolio, y a que ha reInado un esplrltu de igualdad, en vlrtud 
del cual alternan con hombres encanecidos en la ensenanza y en otras carreras 
del Estado, jôvenes que aün no han terminado la suya...". (9)
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4.3 EL LASTRE DE UNA ECONOMIA DEFICIENTE.
A pesar de tan buenos auspiolos, la Sooiedad no habla ooneeguido re 
solver aün el problems de su sostenimiento econdmico, dificll de salvar exolu 
sivamente con las leducidas cuotas de los socios. En junio de 18?6, se sugie^  
re la foimaoiôn de un fondo econômlco de réserva para hacer frente a olrcuns- 
tancias desfavorables que puedan sobrevenir, asl como para tener local propio, 
ya qpe las sesiones se celebraban todavla en la R. Academia de Medloina. La 
dlsyuntlva era aumentar la ouota anual, o procurer una subveneidn Indlreota 
del Gobierno, mediante un clerto nüinero de suscrlpciones costeadas por el Ml— 
nisterio de Fomente, el cual podria repartirlas entre los estableolmlentos de 
ensenanza dependientes del mlsmo.
Por eso, a finales de julio de I876, el Marqués de la Ribera, enton 
ces Présidente de la Sooiodaf, escrlbld una Instancia o *exposlciôn' al Mlnis^ 
tro de Fomente,que era el Cônde de Toreno, en la que pedla la suscrlpolôn del 
Mlnisterio a 50 ejemplares de los PAnales" (ver Documente n* 22 del Apéndlce). 
El M. P. resolvlô suscrlbir 16 ejemplares, tope mâximo que cabla en sus pre- 
supuestos "sin consulter a la Academia correspondtente". (lO) Esta exprèsién 
puerie ser un simple pretexto o indicar que se trataba de eludir el informe 
oficlal de la R. Acadrmia de Ciencias. En este caso, ipor qué?. Cabe pensar 
en algün enfrentamlento personal o en las suspicacias de la entidad aoadémica 
sobre una presunta competidora. De todos modos, el asunto no ha podido ser 
averiguado con exactltud.
Prosegula, pues, el problems econémico agudizado desde I876 por,la 
cantldad de cuotas no cobradas a socios que no las satisfaclan en su momento, 
pero que contlnuaban recibiendo las publicaciones de la Sociedad. Las cuotas 
de socios morosos ascendlan a 10.740 Rs. y se acordô darles de baja. (il) Pje 
ro, aün con el peso de este problems encima la Sociedad mantenla un esfuerzo 
por prestiglarse clentlficamente. Admltlda ya la SEHN entre las corporaoiones 
oientificas del mundo, lecibe una convocatoria al I Congrcso Geolôgico Inter—
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nacional, que tendrla lugar en Barfs, en I878, coinoidiendo con la Exposiclôh 
Universal, en el que s* tratarla el problema de la olasificaoidn y nomencla- 
tura geoldglcas. A la vez, se recibe una comunicaciôn desde Estados Unidosi 
en la Exposioidn de Filadelfia (I876) se habia concedido a la SEHN un Diploma 
por SUR publicaciones (alll hablan sido enviadas y expuestas). La noticia tarn 
bién se publics en Espana... en la "Gaceta de Madrid"!. (12)
Mientras que el famoso Dr. StAl envla desde Suecia todas sus publi­
caoiones a la Sooiedad, Galderdn publics en la "Sociedad Geoldgica de Londres" 
un trabajo sobre fôsiles vertehrados en Espana» en la discàsiôn sobfe el tema 
que se planteô en la docta corporaciôn londinense sôlo se puso en tela de ju^ 
cio la localizaoiôn en Espana del "Elephaa armeniacus". Calde"ôn comentaba 
con cierto humor que era precisamente los geôlogos ingleses que habla visitado 
Espana, y no los espanoles, quienes hablan estableoido esta diagnosis; preci- 
samente en aquella seoiôn de la SEHN estaba presents uno de ellos, el geôlo- 
go y paleontôlügo Busk. (13)
4.4 ESTABILIZACION DE LA SOCIEDAD.
Los estudios de los naturalistas hispanos publicados en los "Ana­
les" van adquirlendo cada vez més relevanciai el oatélogo de ortôpteros de 
Cascante (Navaria), recogidos alll por Pérez Areas, es igunl en ndmero al de 
toda Holanda y se aproxima al de Béigica; esto no sôlo implica la riqueza do 
especies en Espana, sino la impoitanoia de los estudios de los naturalistas 
espanoles, y su prestigio ante las corporaoiones naturalistas de toda Europa. 
(14) Simultâneamente se senala un gran adelanto en las técnicas de artes 
grôficns en Espana» Colmeiro, de la Comisiôn de publicaciones, mostrô una lé 
mina en color (de un trabajo de los "Anales") hecha en Madiid, cuando antes 
habla que recurrir a Paris para un trabajo semejante.
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La aparîclôn de la flloxera, que tanta importanoia tuvo para la agrj^  
oultura e industria vlnlcola europea, did ooaslôn en I878 a que deed» la Sooie^  
dad ee diese un a v  f So al Gobierno ante el peligro de la plaga. En efeoto,la 
filoxera atacaba las vides, de tal modo que, por el momento, era imposible d w  
truirla sin que desapareoiera la planta. S6I0 las vides americanas resiettan 
al insecte, fructifîcando a pesar de ser atacadas por él. Sutgieron por en­
tonces varies métodos de combatli la plaga, que fueron examinados y discuti— 
dos en las sesiones de la SEHN: muchps de ellos hablan sido probados ya en 
Francia, donde se hablan iposkrado ineflcaoesf el problema era que estaba a pare 
oiendo en los Pirineos Orientales y en el Duei-o portugdés, y el Gobierno de- 
bla tomar medidas. La filoxera dejÔ en la mlséria a multitud de familias; ade 
més, los perjuioios ocaeionados por la filoxera en el extranjero permitieron 
que los vinos espanoles adquiriesen mayor valor. (1 5)
Los entomôlogos Ferez Areas y Bolivar Urrutin siguen por entonces 
cosechando éxitos intejnaclonales con sus publicaciones. La SEHN reoibê nueve 
paquetes que le envian la "Smithsonian Institution" de EE-ÜU. y la "Gomisiôn 
del Mapa Geolôgico de los EE.UU.". El Liiectoi de la revista internacional 
"La Rasa Latina" ofrece su publicaciôn paia seivir de véhicule cultural a las 
actividades de la SEHN (16); se discuten en las sesiones un proyecto de unl- 
formar los signes convenoionales de los mapas geolôgicos para presentarlo en 
el cercano I Congreso Geolôgico Internacional (agosto I878, en el que Vila­
nova séria uno de les Vicepresidentes), as! como los expérimentes del sulgo 
A. Favre sobre la formaciôn de las montanaSj cuestionando las teorfas plutonia 
nas y neptunianas, entre otros temns.
Tras una comunicaoiôn del sooio Sr. Lataste presentada en la près— 
tigiosa"Sooiedad Zoolôgica de Francia", êsta pide en 1879 a la SEHN un inter- 
"cambio de publicaciones; el "Entomologisohen Naohrichten" solicita el envio 
de la lista de socios que se dediquen a la Entomdlogla»' con el fin de publicar 
una lista de los entomôlogos de Europa, y un catélogo de insectes; la Junta 
Directiva de la Exposiciôn Internacional de México (a oelebrar en I8 8 0) invi-
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ta a la Sooiedad a aaistir a ella; desde Noruega se reciben libres donados a 
la SEHN.
Ademâs do darse a conocer y hacerse respetar en los medios cientlfi­
cos internacionales, la Sociedad lograba prestiglarse dentro de Espana. La 
Junta Provincial de FIxtinciôn de le Langosta (de Madrid), y en su nombre el 
Gobernador Civil, remiten en consulta a la SEHN e.iemplares de langosta reco­
gidos en 16s campos; La Socleciad dictaminô que se trataba del ortdptero "Stau— 
ronotus Maroccanus". Por su parte, la Junta Provincial de Agriculture, Indus­
tria y Gomercio, invita a la SEHN a tomar parte en las confer enclas agrioolas 
que se celebran en el Conseivatorio de las Artes.
El campo de estudios de la Sociedad se va ampliando; y asl, aunque 
en 1871 y 1873 Vilanova, Landerer y Rodriguez Ferrer hablan leldo comunica­
ciones aie ladas sobre el tema, es en 1879 cuando aparece el tema de la Prehls 
toria definitivamente incorporado a los estudios de la Sociedad» se hacen unas 
referencias a los yacimlentos encontiados en Alboj (Almerla) y el Bolbaite 
(VAlencia), y se tr»ta un tema de la antropologla americana» la hipôtesis del 
origen de las razan amsricanas como procédantes del Asia oriental.
Al ano slguiente llega a la SEHN una colecciôn de obfjetos prehistd- 
rlcoB descublertos por D. Marceline Sanz de Sautuola en la ya célébré cueva 
de Altamlra, el cual los habla enviado a Vilanova para au estudio. El mismo 
Vilanova asistirâ al DC Congreso Internacional de Antropologla y Arqueologla 
Prehlstôricaa (Lisboa), del que, segdn su costumbre, darla una compléta rese- 
na a sus consocios en una sesiôn a la que asistirîan algunos extranjeros par­
ticipantes también en el referido congreso» Capellini, Coteau y Siplère. Pre 
cisamente en esa sesién se recibe y les una carta de agradecimiento de M.
Sanz de Sautuola, y su famoso folleto,"Breves apuntes sobre al.gunos ob.jetos " 
prehistôricos de la provincia de Santander".
Por su parte, el prof. Coteau expuso los lesultados de las explora- 
ciones submarinas del Golfo de Gnscuna, fcoalizadas por encargo del Gobierno
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francés a bordo del buque "Le Travailleur"» hablan aloanzadl una profundidad 
de 2.700 ms. encontrsndo en los fond'os marinos animales antes desconocidoa y 
otros que no diferian en nada de oie» tas especies fôsiles. Esto diô motivo pa 
ra que la Sociedad afirmara la necesidad de obtener proteociôn del Gobierno 
para costear este tipo de investigaciones, deseo que se manifestaré repetidas 
veces a lo largo de estos anos.
No obstante, y aunque en este tema no se consiguiese nin^n résulta 
do, las gestiones de la SEHN en I88O ente el Jefe de Gobierno, D. Antonio 
Cânovas del Castillo, evitaron el traslado del Museo de Ciencias Naturales a 
otro local. Estaba aün ubicado en la cal le de Al calé n« 13, en el piso alto, 
junto al Mlnisterio de Hacienda (que deseaba ensanehar sps dependencias a 00s— 
ta del Museo), y se pretendla trasladarlo al Invernadero Viejo del Jardin Bo— 
tânicoi la Sociedad saliô en dofensa de las valiosas colecciones del Museo a 
través de su Vicepresidente, el Senador Guirao y Navarro, asî como de otros 
socios con influenola politics, y logrô su objetivo, oonslguiendo retrasar 
por unos anos el inevitable traslado. En este sentido, conviens no olvidar 
que Cânovas, ademâs de ser un buen politico y el artifice de la Hestauraclon 
alfdnslna, era historlador y erudito, y pose/a una notoria aficlôn a las 
Ciencias Naturales
Con todo, desde los comienzos de la Restauraciôn, el ndmero de sooios 
inicia un graduai descenso (ver Documente n* I3 del Apéndlce); la oausa nos 
es desconocidai puede que se deba a que ya perteneclan a la SEHN los naturalie- 
tas espanoles a qulenee podria interesar, o puede que la nueva orientaoiôn po 
litica haga que otros olentificos vean con oie? ta desconflanza esta Sociedad, 
nacida con un esplrltu krauslsta y liberal. De todos modos careceraos de datos 
objetivos oon los que valorar el hecho.
I i
N O T A S  DEL C A P !  T U L 0 _ ^
(1) Los dates générales de la Sociedad (socios, gastos, etc.) 
se encuentran en las Actas del volùmen I de "Anales". V^an— 
se también la Conferencia de L. Fernandez Navarro en 192? 
(grc. RSEHN 2, 1927 P* 103) y el diseur so de E. Heméndez 
Pacheco (vol. del 75® Aniversario, p. 54)
(2) Mas adelante, en 1873» se pidio a los socios de Cuba, en 
vista del quebranto que sufria el papel raorteda en la isla, 
que pagasen su cuota en raetalico, o en papel por el valor 
efectivo que tenga en ese momento. (A. Ac. 2, p. 41)
(3) A. Àc. 1, p. 22. Aimé Bonpland (1773-1858) era un natu­
ral ista que (entre 1799-1804, y unido a Alexander Von Hum­
boldt) participé en la famosa expedicion que ambos reali— 
zaron a la América espafiôla hadiendo estudios de Bbtanica 
y Geologfa. José Celestino Mutis (1732—1808), fundador del 
Observador de Madrid, habla estudiado también la flora his— 
panoamericana, escribiendo importantes estudios de Bota— 
nica.
(4) A. Ac. 2, p. 43
(5) Fernandez Navarro, (en la Conferencia citada en la nota 
nfl 1 ) decfa en 1927 que la SEHN era més estimada y cpno— 
cida en el extranjero que en Espana.
(6) A. Ac. 2, p. 6
(7) A. Ac. 4, pp. 9 y 83
(8) A. Ac. 4, p. 14. R. Taton, ob. cit., vol. III pp. 409-410
(9) A. Ac. 4, p.51
(10) A. Ac. 5, p. 75
(11) Véase el Documento n# 10 del Apéndice
(12) A. Ac. 6, p. 43
(13) A. Ac. 6, p. 37
(14) Senalemos como dato sociologico, que en 1879, y a pro-
posito de un e studio de Pérez Areas sobre grandes peces
(escualos y cachalotes) pescados cerca de Palma de Mallor­
ca, se cuenta que "la carne (de los ejemplares jévenes)se 
despacha bien en la pescaderla de Palma para la clase pro— 
lotaria", (A. Ac. 8, p. 17)
C A P I T U L O
L O S  A R 0 8 D E
C O N S O L I D A O I O N  Y E X P A N S I O N ,  
(1881 - 1890 )
Desarrollo y dificultades en la Sociedad,
Los motores humanes.
Intercambio y comunicacién con Sociedades extranjeras, 
Actividades y temas cientlficos.
El problema de Altamlra. 
ïbcploraciones en Africa.
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5.1. DESARROLLO Y DIFICULTADES EN LA SOCIEDAD.
Mientras en Espana se oonsolida la Restauraciôn, la SEHN prosigue 
su andadura. Durante su segunda'década, la vida de la Sooiedad aparece ya 
asentada, e incluse se extenderé a nuevas Secciones (en Barcelona y Sevilla 
serân creadas las primeras). En este peitodo se distingues algunos socioâ muy 
actives, entre los que destaca Vilahova. Los temas cientlficos y las aotlvida 
des que surgen en las sesiones son muy vaiiadas; oomo caso singular de este 
tiempo merece destacarse la discusiôn sobre la autenticidad de las pinturas 
de la Cueva de Altamlra. En cuanto al soporte econônico, la Sociedad conocerd 
ahora su peor momentO; pero saldrd adelante, aunque siempre penosa y precaria 
mente.
Ya en 1881, la Direcciôn General de Imstiucciôn Pdblica suspendlô 
la suscripciôn de 16 ejemplares de los "Anales" que acordara en 1876} no obs­
tante, el senador Guirao realizô geetiones, y al ano siguiente renovarîa su 
suscripciôn el Mlnisterio. Pero el problema se mantendrât en I884 habia cuo— 
tas atrasadas o "ofeditos" por valor de 24.000 reales, aunque el Tesorero lo— 
grô recuperar casi 3.000; ante esta grave situaciôn, la Sociedad optô por dar 
de baja a los socios que deblan varias anualidades. A pesar de todo (20 sooios 
fueron fulminantemente rebajados), al ano siguiente la suma de cuotas atrasa— 
das que no se podrian cobrar ascendîan de nuevo a 24-000 reales (ver Documente 
no 10 del Apéndice).
La Sociedad refiejaba en I886 la situaciôn espanola. Asl, tras ini— 
ciar el ano con el saldo més bajo de su historia (sôlo 15*5® pts.), el Secre— 
tario senalaba que la SEHN habla cumplido sobradamente sus obligaciones a pe— 
sar del pésimo estado financière «"fin nuestra Patria —apostillaba— conseguir 
esto es ya mucho". (l)
Para acabar con estas dificultades que amrnazan la eficacia de su 
labor, y casi la existencia misma de la SEHN, se buscaron todos los meéios po
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Bibles. Prbb&blemente esa fuera la causa que deterroinô que el Presidents y VI 
cepresidente elegidos para 1887 fuesen personajes mâs vinculadcs a la pollti­
ca que a la Hietoria Natural: Carlos Castel, Directpr General de Beneficen- 
cia y Sanidad, y Manuel M* J. de Gal^, Senador y Consejero de Estado. Am­
bos, en su toma de posesiôn, ofreoieron a la Sociedad su influenola en todas 
las esferas, y muy especialmente en las ofioiales.
Fjuto de esa influenola serian las gestiones practicadas ante los 
Director es Générales de Agriculture, y de Instruccidn Pdbllca (ambas perterw 
cientes al Minidterio de Fomente) oon el objeto de que prestasen mayor apoyo 
a la SEHN y la deolarasen "de utilidad pdblioa". Tras el informe preceptive 
de la R. Academia de Ciencias, el Diieotor Oral, de Instiuoclôn Pdblioa, Don 
Juliân Galleja, que habia sido sooio de la SEHN durante 1873-83, acordd ele- 
var a 5® ®1 ndmero de suscrlpciones del Mlnisterio, tal oomo habia sido el 
deseo de la Sociedad.
No se redujexon sôlo a esto las relaciones de la SEHN con los o r ^  
nismos estatales. Ya en 1883, el Director General del "Instituto Geogrâfioo 
y Estadistico" pidid un Reglamento de la Sociedad, a fin de formuler debida— 
mente una estadistica de las asooiaciones oientificas, literarias y artlsti- 
cas existentes en Espana en 1882. El Estado, a través de diverses Ministerios 
y organismes, y muy espeoialmente los Ministerios de Fomento y de Ultramar, 
dlstinguieron a la Sociedad con el obsequio de sus publicaciones relativas a 
agriculture y zoologie; ademâs, en respuesta a una peticiôn de la SEHN, una 
R. Orden de 13 de mayo de 1889 permitla que los insectes recibidos del extrari 
jero para estudio de los naturalistas pagasen como arancel de aduana 6 pts. 
por cada 100 Kg., en lugar de l'40 por inseoto, como se venîa haoiendo.
• Por si fuera poco, el prestigio de la Sooiedad se aorecentô en Es—
pana, con la Medalla de Oro concedida por el Mlnisterio de Fomento, a través 
de la Direcciôn General de Instiucoiôn Pdbllca, como premio a las publicado 
nes y materiales de la SEHN enviados a la Exposiciôn Universal de Barcelona 
de 1888. (2)
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Desde I89O ee admiten los "ëijcloe agregadoe" 1 dlfleren de los socios 
nemerarios en que eetos pagan una cuota anual de 15 pts. y los s. agregados 
SÔI0 5l en oontrapartida los numerarios reciben los "Anales" (Memoriae y Actas), 
mlentrap que los agregados reciblrdn dnlcamente las Actasj
Como senalamos al prinoipio del epigrafe, la Sociedad tendrla en ea 
ta época su expanslôn. En I884 habia surgido la idea de extender la SEHN a 
Barcelona: varios socios de aquella ciudad escribieron a la Junta Directiva 
proponiendo orear alli una Secciôn o filial de la misma, cuyos tiabajos serian 
enviados a Madrid para su publicaciôn en los "Anales". Tras una carta de Ma­
nuel Mir y Navarro solicitando abrir en la capital del Prlncipado una Filial 
de la SEHN, se discutiô el tema en la Sbroiedad. Convinieron los sooios que e^ 
to no suponia modificaciôn alguna del Reglamento, sino una expanslôn de las 
actividades de la Sociedad a otias localidades, por lo que se autorizô su créa 
ciôn, después de oir el infoime favorable de una Comisiôn de socios formeda 
al efeeto En septiembre de I886 se constituyô la Secoiôn de Barcelona; des- 
graoladamente, pronto empezô a decaex en sua actividades, aunque al ano siguien 
te experimentase un nuevo impulso. Reunla sus sesiones en un local de la R. 
Academia de Cienclas y Artes de Barcelona, a la que, oomo senal de g atltud, 
envlô la Sociedad sus "Anales".
La Sociedad seguia eu crecimiento. Mientras la Secoiôn de Barcelo­
na tomaba parte en la preparaolôn de la Exposiciôn Universal que se celebra- 
rla en la ciudad catalans en febrero de I888 (y a la que concurriô la SEHN con 
los "Anales"), en Sevilla iban a hacer otia nueva, movida por la labor infat^ 
gable e investigadora de Salvadoi- Calderôn, Catedrético de aquella Universidad 
encsustituciôn, de Antonio Machado y Nénest el 13 de mayo se constituyô la nue 
va Secoiôn, eligiendo como Présidente a Calderôn. Se reunlrla en los locales 
de la "Sociedad Econômica de S(villa".
El desarrollo y actividad de ambas Secciones es diverso: en I889, 
la vacilante Secoiôn de Barcelona vuelve a enviar Actas de sus reuAiones (de^ 
pués de no enviai ninguna el ano anterior), pero en dicierabre estaré casi sin
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vida. Por el contrailo, la Secoiôn de Sevilla desarrollaba una gran actividad; 
precisamente este ano felicitnba a Isaac Ferai por su invente del submailno, 
que, sin embargo, no tendrla êxito al acabar hundiéndose.
Por lo demâs, una inesperada circunstancia obligô a la Sociedad a 
cambiar la sede de sus reuniones en I88 5* el Dr. Santero, Presi< ente de la R. 
Academia de Medicina, visitô al Piesidente de la SEHN para notificarle que, 
poi traslada rse la H. Academia a un nuevo local, no podrian en adelante con— 
tar con el salôn en que hasta ahora se reunlan. Esto obligô a la Sociedad a 
buscar un nuevo lugar de reunionesi lo enoontx arâ pronto, pues el sooio Miguel 
Maisteira, Directoi del Museo de Ciencias, les ofreciôn un salôn del Museo pa 
ra oelebrar alll sus sesiones.
5 .2 LOS WTORES HUMAHOS.
En todo grupo social hay siempie unos miembros mâs actives que otros; 
ellos max can la pauta y el tono que sigue el giupo oomo corporaciôn. En esta
época se distinguen varios socios en la SEHN por su actividad y por sus cons­
tantes inteivenciones; entre ellos debemos destacar, fundamentalmente, a très : 
Vilanova, Calderôn, y Bolivar.
Juan Vilanova y Piera era una autoridad, incluse a nivel europeo, en 
Geologia y Paleontologla- Su presenoia en los diverses Congresos internaoto— 
nales le permitia traer novedades de mâs allé de nuestras fronteras, que 00—
munioaba précisa y puntualmente a sus cgnsocios. En 1881 exponia los trabajos
de la Comisiôn espanola sobre el lenguaje y signos geolôgicos, asi como resu— 
mia para los sooios el "Congreso para el adelanto de las ciencias" delebrado 
en Argel, en mayo de dicho ano» en él se habia tratado el tema de los virus y 
la teox ia de Pasteur, combat iéndose (! todavla!) la teoria de la generaoiôn ejs 
pontânea; Alli habia expuesto Vilanova su tesis de que el hombre empezô la
Edad de los Metales por el oobre y no por el bronce. Con motivo dc ofreoer al 
Congreso el folleto de Sautuola (al que nos referimos en el epigrafe 4-4) so­
bre la cueva de Altamlra, se inlclô el enfrentamlento entre Vilanova, defen­
sor de la autenticidad de sus pinturas y :estos prehistôricos, y Cartailhac, 
que negaba la autenticidad sin conocer la cueva.
Seme,jante labor de informacidn y puesta al dia séria prosegulda por 
Vilanova en la SEHN. Al,ano siguiente daba noticins a sus consocios del III 
Congreso Geogrâfico (Venecia, septiembre, 1882), donde los italianos hablan 
demostrado la existencia de una fauna pelâgica o abisal a mâs de 2-500 ms. de 
profundidad (contia la teoria de Forbes y de Carpenter), y donde él mismo ha­
bia repetido.la "Teoria del cobre pur o" que anunciara en Lisboa -IBBO- y Argel 
-1881- . Diô cuenta también del II Congreso Geolôgico (Bolonia), en el que se 
ti atô de conseffuir la uniformidad en el lenguaje cientifico, colorido de car- 
tas gcolôglcas, y nomenclatura de especies fôsiles; de los de Zurich (I8B4), 
de la famosa Estaciôn Zoolôgica de Nâpoles, diriglda por Antôn Dôhrn, y que
luego serviré de modelo a las que se instalaran en Espana, etc. En 1886, en
tema <fel
los Congresos Mêdicos tomô pafte en el debate de^côlera, que estaba asolan— 
do Europa; en èl Congreso Geolôgico Internacional de Berlin presentaba su wn- 
sayo de "Dicoionario Geogrâfico-geolôgico"; en el Congreso de la "Asociaciôn 
Francesa para el Prpÿreso de las Ciencias" (Limoges, I89O) fué elegido Prési­
dente de Honor de la Secoiôn de Geologia, probando ante loa antrèpôlogos y 
prehistoriadores que el cobre puro antecede al uso del bronce, como tuvo que 
reconocer Mortillet hijo, al igual que antes lo hablan hecho Cartailhac, su 
contradictor, y Chantre. (3)
Salvador Calderôn y Arana Era otro de los més traba adores y acti­
ves socios de la SEHN. Cuando la cuestiôn universitaiia de 1875 fué expulsado 
de su Cétedra, fundando posteriormente con Giner y otr-os la Instituoiôn Libre ' 
de Ensenanza. Maichô a eetudiar a Suiza, Alemania, Austria, y posteriormen­
te fué de profesor a Nicaragua; a su vuelta, ganô la plaza de catedrético ère 
la Universidad de Sevilla (I884), sucediendo a Machado y Niînez. Gracias a su 
esfuerzo y e.jemplo se cjeô la Secoiôn de Sevilla, de la que fué impulser y nw
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tor cîentlflco. En la Sociedad comenzÔ a destaoar en 1883, a b u  vuelta de Ni­
caragua i notified y presentô a sus consooios las pruebas de la"Carta O p o Iô — 
gica de Bélgica”, obra notable porque mostraba tante el suelo oo.’o el eubsue- 
lo. Al ano slguiente e^xponla,entre otras comunlcaolones, les procedimientos 
(tanto les tradlcionale^éomo les recién descubiertas) para estudiar petrogrâ- 
ficamente la estructura de las rôcasi recordd los inicios con Sorby —prépara 
oiones en 1dminas- y llegando hasta Hosembusch -estudios con luz polarizada—, 
expllcd minuciooamente el aparato Inventado recientemente por Kroustohoff 
—aplicaoldn del anâllsis espectraÊ a los estudios micromlneraldgicos— . Hiso 
también un estudio geoldgico sobre las Canaries cono restos posibles de la an 
tigua Atldnticat repasd las teorîas de Forbes, Heer, Lyell, Darwin, Btc., .par 
tidarlos de considerarlas como restos, y las de Sain-Claire Deville, que las 
toma como erupciones volcânicas } siguiendo a Hartung, las consideiaba como 
prodaotos voloânicos acumulados. Preocupado también por la Ecologie, oomentd 
un estudio de Botelle y Hornos en el que destacaba la deforestacldn y las con 
diciones bioclimâticas de la Espana del momento. Ya entese ano, y luego én 
1886, intervino en la discusidn sobre Altamira senalando que si "prehistdri- 
co” era todo resto humano antes de la lüstoria escrita, prehistdricas serian 
la mayor parte de las pinturas coloreadas de Espana; pero si se reservaba el 
término para razas primitives anteriores a las invasionee orientales, toda 
oircunspeccidn era pooa. No aoeptd durante mucho tiempo la autenticidad de AJL 
tamira.
El tercer sooio destacado ya en aquel momento es Ignacio Bolivar y 
ürrutia, que se va revelando como un organized os nato, a la vez que una future 
promesa para la oiencia espanola. En 1886 ya demuestra que sus tiabajos, y 
los del jesuita P. Pantel, hacen que la fauna ortopterolôgica de Espana exw 
de B la mitad de toda Europa, siendo la mâs rioa oonocida en el continente. 
También esté al dia en metodologiai asi, en 1888, describe a sus oonsocios el 
método de oonservacién utilizado en el Uuseo de Cienoias de Paris para la oon 
servaoién de los peoes recoleotados, y que se basaba en el acetato de sosai 
el método evitaba a los naturelistas llevar ingentes cantldades de alcohol, 
hasta entoncea dnico método de oonservacién, en sus exoursiones cientîflcas. 
En 1890 rogaié a los demâs socioe que le ayudasen a aumentai la eéleoeién de
toi
la fauna oarcinolégica espanola, que estaba formando el Museo df Ciencias Na- 
turaleei en su momento podria desdoblarse en otrar va?las, con destlno a los 
principales Musées t'e Espana. Sin embargo, y como el resto de los socles se- 
guidores de Cartailhac, combatiô la autenticidad de Altamira.
5.J rWTERCAMBIO Y COMUNlaAClOÎJ CON SÜCIEDADES EXTRANJERAS.
La Sociedad, a los pocos anoe de su fundacidn, inicié su présenta— 
cién en el mundo cientifioo internacional con algunos intercamhios con cor- 
poraciones cientlficas extranjeras, algunas ya muy prestigiosas en los Ambi- 
tos naturalistas de Europa. Las publioacîones de la SEHN, en las que el traba 
jo y valor cientlfico de las actividades de sus socios daban fô de su impor- 
tancia, le permltierpn granjearse el respeto de aquellas corporaclones. EH 
esta etapa se haoian frecuentes los intercambios de la Sociedad con muchas de 
ellas.
Ademâs de las relacionos regulares a t?avés de sus publioacîones, 
se ven otras de mayor interês por lo que suponen. Asi, en 1882 la "Sociedad 
Académica Indochina" de Paris le anunciaba la vuelta de su misiôn arqueolô— 
gloa a Camboya, y su futurs exploraoiôn en lad Filipinas, Carolinas, y Marite 
nas, avîn espanolas. El Ministerio de Instrucciôn Püblica de Francia, a tra­
vée del Ministerio de Fomento espanol, le envié paquetes de libros naturally 
tas en varias ocasiones; A. Mengeot, de Burdeos, remltîa a la Sociedad en I883 
varias semillas de una supuesta "vid de Conohinohina" (Colmeiro demostraria 
que no eran semillas de "vid" sino de "cissus"). Envios de libros se recibi- 
rian en 1384 desde EE.UU;, Moruega y otros, asi como el Ministerio de Ultramar 
espaïîol le donar ia obras sobre flora de Filipihas, las cuales, por otro lado, ' 
estaban escritas por socios de la SEHN, résidantes en aquellas islas espanolas, 
Recibe, asimismo, invitaciones para la "Exposicidn Industrial Univoisal" de 
Nueva Orleans, la "Exposicién Internacional" de Toulouse, el III Congreso Geo 
légioo Internacional y en (en I885) para la constltuciôn de laf*Uniôn Ibero-ame
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ilcana*. Ademâs, recibe una petlclôn de los Estatutoa y lista de socios por 
parte del editor del "Anuario Geoldgico Universal". Varioa anos después, des- 
de Rusia es invitada por la "Sociedad Uraliana de Amantes de las Cienoias Na- 
turales", que ya intercambiaba sus publioacîones con la SEHN, a conourrir a 
la Exposicién Cientîfica e Industrial de la Siberia y Montes Urales, que se 
celehrard en Ekaterinemburg en 1887.
La Sociedad ha logrado, con su oonstancia, laboriosidad y buen ha- 
cer, un puesto entre las mâs respetadas instituciones naturalistes europeas.
En 1890, el Prof. Stapf, de la Univeisidad de Viena, envia sus publioacîones 
a la SEHN, y suplica a sus botAnicos que le retnitan datos de dist: ibucién y 
biologia del género Ephedra en Espana. AdemAs, en I889, al ser invitada al 
I Congreso Internacional de Zoologia, que se oelebraria en Parie, en agosto 
de ese ano, se le rogaba que enviase un resumen de los trabajos y descdbrl- 
mientos que se hubieran realizado en Espana desde 186?, y que mâs hubieeen 
contribuido al pr?ogreso de la Zoologia; es curioso que tal prticlén se dirija 
a una corporacién cientifica prlvada, y no a la R. Academia de Cienoias.
Poi si fuera poco, algunos socios de la SEHN aparecen ya eh revlstas 
extjan.ierasI Bolivar publicaba en Bélgica, en I888, un estudio sobre los "te^ 
tigidos", tras habei jecibido comunlcaoiones de Iftiseos y naturalistas extran- 
jeros (3 hiej; Inclueo las lâminas del trabajo, dibujadas por Lenus, Direc­
tor de la Calcografia Nacional, le fueron soltoitadas y publioadas por la So- 
oiedad Entomélégica de Bélgica. A su vez, Calderôn y Arana era oitado por el 
insigne paleontélogo alemân PtShllg en la Sociedad de Historia Natural de Bonn 
al disertat en ella sobre los molares féslles del Elephae antiquus de Sevi­
lla, estudiadoa por Calderén el ano anterior* ademâs de ser una muestra del 
creciente prestigio del sabio espanol era una clara evideneia de la eomunlca- 
•eién cientîfica que los naturalistas espanolas tenian con los europeos.
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5.f ACTIVIDADES Y TEHAS CIEUTIFICOS.
Ko podemos detallar todos los temas tratados por la Sociedad a lo 
largo de estos anos: algunos eran triviales o sélo pintoresco (4)» y otros 
tenian un interés momentâneo, que los avances cicntificon superaron con el 
peso de los anos. No obstante, destacremos los mâs Importantes y aquellos que 
refiejan con mayor perfecciôn el nivel y variedad de los tiabajos de los so- 
oios.
Asi, en el arablente mâs oalmado de 1882 (recuêrdese que Albareda 
habia derogado en 1881 la circular de Orovio de 1875)* Botelîa y de Hornos 
propone en la SEHN un recuerdo al naturaliste Darwin, que acaba de falleceri 
su mérito no es sôlo haber renôvado las teorîas de Lamarck, sino los descu— 
btimientos lealizados basta su muerte. Mâxlmo Laguna, con el criterio desapa 
slonado del cientlfico, decia que, cualesquiera que fuesen las opiniones de 
los socios sobre las teoiias de Darwin, era necesarlo recpnooei- su mérito co— 
mo obse.'Vador, y los adelantos que eneste ooncepto habia realizado para la 
oiencia. Anos despuês, en 1899* Calderôn se hacîa eco de la polêmioa evoluci^ 
nista que continuaba en Europa, si bien ahora transcurria por otros derrote- 
roa, al comentar las publicaciones del Prof. E. D. Cope, de Filadelfia, sor- 
prendentes por el movir.iiento cientlfico que representaban, y que era de in­
dole esrnoialmente filoeôficai decia Calderôn que ningOn naturaliste, desde 
Darwin y Vfallace, habia dado tanto inpulso a las dootiinas de la evoluciôn o^o 
mo Cope, mostrando las causas mecânicas de la evoluciôn, en lo que venla a 
coincidir oon los htstôlogos en las transformaoiones de las células.
Con todo, av3n no habia conduido la virulencia en las discusiones 
ni el acaloramiento en les disputas cientlficas sohie el évolue ionismei recuér 
dese que en la aperture d<l curso I884-85 eh la Upiversidad Central, de Madrid, 
don Miguel Mo?ayta, Catedrâtico de Historia Unlveisal y conspicuo masôn, ver— 
tlô varios conceptos que, a juioio del Obispà don Clriaco M* Sancha y Hervâs, 
ei an harâtlcoa. La réplica episcopal produjo la reacciôn tanto de los estudian 
tes catôllcos como de los mâs libérales, hasta el punto que el Gobernador Ci­
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vil, Fernândez Villaverde, necesitô tomar duras medidas para asegurar el di~- 
den pôblicd durante la "noche de Sta. Isabel" (20 noviembre) En aquella oea- 
siôn la libertad de câtedra fué pues ta en entredioho una vez mâs.
Otro tema de interés fué el suscitado por Pérez Areas, ouando dis— 
cutié unas cuestionea de nomenclatura .zoôlégica a causa de las oonolusiones 
del Congreso Geolégico de Bolonia (septiembre, 1881)« senalaba el anciano 
maestro que el Congieso habia fijado leyes sobre nomenclatura de animales y 
plantas féslles, y sus reglas susoitaban problemas para los zoélogos, e in- 
oluso habia algunas en ablerta contradicoién con otras. Posteriormente, la So 
ciedad, serâ notificada por Bolivar, en I89O, de las conclusîonee del I Con­
greso Inteînacional Zoolégioo, nelebrado el ano anterior en Paris, référén- 
tes a las reglas que deberân regirse en adelante para la nomenclatura de los 
seres organlzadosi ésta serâ binaria y binomial, debiéndose poner en latin 
primer© el nombre genérico y luego el ëepeoifico, anadiéndose si fuese pre- 
oiso la variedad. (5)
La penetraoién de la oiencia europea en Espana, asi como la parti- 
cipacién espanola en las polémicas oientificas del momento aparecen olararaen- 
te en I885, ouando Castellarnau y Léopart lee en la Sociedad su famoso tra— 
bajo sobre las condloiones de verdad de la imagen mlcroscépica, en el que es— 
tudiaba y defenàia las teorias expi-esadas por el tema por C. E. Abbe (Prof. 
de Fisica en Jena, y Diieotor de la fâbrioa del Doctor Zeiss) desde 1873* y 
que habian sido combatidas por la"Hoyal Microscopical Society". El cientifi­
oo espanol defendia la teoria de Abbe oùando ésta continuaba adn eriticada en 
gran parte de Europa, y ofrecia sus investigaciones realizadas en el Banco 
de Interferenolas y Difraccién de la Academia de Artillerie de Segôvla, que 
era idéntioo al de If.Jamin, de la Escuela Politécnlca de Paris. (6)
Ese mismo ano se habian productdo en la Sociedad dos interesantes 
aceroamientos a las instituciones del Estado, y este vez no por motives econô 
micost Bolivar habia indicado que se Iba a efectuar en la fragata "Blanca" un 
viaje de oircunnavegacién para instruccién de los diferentes institutos de la
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Armada, y crela que eerîa intereeante aprovechar>este via,Je pa? a realizar es—
tudlos de Historia Natural, emulando las expediciones del siglo anterior, y
que ya comentamos en otro capltulo. Por ello proponîa que la TEHN gertionase
ante el Gobierno que dos naturalistas, subvencionados por el Eetado, fomasen
parte de la expededicldn. (7) La SEHN asi lo hlzo, y oonsigutô el parmiso
del Gobierno: gracias a las gestionea del Mtnistro de Fomento, y a las de CA—
novas y Alejandro Fidal, Üd6n de Buen y Tomâs Erice se embarcaron en la fra—
gata "Blanca" en l886j al ano slguiente, el Ateneo cede sus locales para que
d « l  v l a j e
ambos socios pitinuncien una conferencia sobre los resiiltados cientlficosjque, 
por una averîa,. acabo antes de tiempo. Mâs importante y deoislva séria la *E* 
poslcidn' que, suscrita por rauchos naturalistas, elevô la Sociedad al Gobier­
no (en 1886) para las reformas del Plan de estudios y de los mâtodos de en- 
senanza de las Ciencias Naturales en Espana.(6) Esta 'exposicién" fué /ummmi*
la base d« los decretos de Garcia Alix en
1900. (9)
Los adelantos de la Medicina permitieroh que las autoridades guber- 
nativas y sanitaj’ias intentasen atajar las enfermedades antes de que éstas se 
piodujeran y asolaran un pais. Nace asi la llamada "Medicina preventive". A 
nivel mondial, la salud püblica tiene un hito importante en la Conferencia Sa 
nitaria Internacional de Paris (I85I), aunque la medicina preventlva se habia 
iniclado desde la Ilustraciôn. La obsesidn que las cuatro epid* mias de cèle­
ra produjeron a Europa durante el s. XIX se refieja también en la SEHN* en 
1887 el Gobiemo envié a Vilanova al Congreso Internacional de Higiene, en 
Viena, y al ano siguiente Vidal y Solares donaba a la Sociedad su libro sobre 
higiene infantil, el primer libro de Higiene reoibido por la SEHN. Gn I89O, 
Vilanova daba algunas conféréncias sobie higiene del obrero (horas de tra— 
bajo, descanso semanal, traba jo de mujeres y ninos, etc.) que estaban también 
en la linea del movimiento sécial de la épocat en 1883 se habia oreado en Es— 
pana la "Comisién de Reformas Sociales";aqa«l raiemo ano, Calderôn senalaba, a 
propôsito de las oalcinaciones al aire libre en las minas de Huelva, que hacian 
dano a la vegetacîôn, peio no a los animales, "aunque los obreros de las tel^ 
ras tienen too habituaimente e irritaclôn en las vias respiratorias".
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Ya senalamoR antes que Vilanova habia asistido en 1885 al Coigreso 
Médico de Ambeies, donde se tiatô la profilaxis contra el cèlera. No fié és­
ta la ènica desgaoia que en aquellos anos se abatiè sobre Espanai en 1684, 
el dia do Navidad, Andaluoia se viô sacudida por un espantoso terremot) que 
desfc”i*uÿè varios pueblos; la oscilaciôn geolègica, que abarcô desde Caiiz al 
Cabo de Qata, y desde MAlaga a la cordlllera Carpetana (hoy Sistema Central), 
fué estudiada por los socios en varias eosiones, en algunas de las cuales 
aslstieron testigos presenciales, que eian alunnos de la Escuela de Imenie- 
ros de Minas. Aquel suceso traumatizè a los cientificos tantè como a les go— 
bernantes, que se veian impotentes para actuar; no obstante, se Iniclè una se 
rie de petioiones de sismègrafos, para prévenir, en lo posible, los efactos 
destructores de estos movimientos. Calderén notificarla en I89O la instalaclén 
en el Institute de Mâlaga de dos seismoscoplos, del sistema Galli, para aviiar 
y registrai los movimientos en aquella zona de Andaluoia, tan sometlda a elles. 
Con todo, este tema séria muy tratado en la Sociedad durante varias décadas.
Desdichadamente, habia mâs problemas en la Naturaleza espanola* aquel 
ano Cuni y Martorell avisaba que, desde I887 los bosques de alcornocaies de 
Gerona eran pasto de la oruga Ooneria dlspar , cuya propagaclôn se debla a 
un desequilibrlo ecolégioo; faltaban aves e insectos carniceros o parésitos 
(en especial el ooleéptero Calosoma Sycophanta , que las dévora con voraoi— 
dad. Artigas, en Madrid, dljo que ya en 1874 habia llamado la atencién de las 
autdridades por el perjuicio que supondria la plaga para la produooién de cor 
cho en Espank. Ademâs, el maiz y el trigo de Murcia e? an atacados por la "mo^ 
ca paulina", que los dejaba poco menos que inservibles para alimente humano; 
en Sevilla, unos insectes atacaban las vides andaluzas* Mattinez y Sâez dlc- 
taminé que eran ejem^ares de un Apate bimaculata procédante de Francia, que 
debia ser combatido con parâsitos (preferentemente con hlmenôpteros del tipo 
'âe les bracénldos).
Este Ultimo seguia la linea de "lucha biolégica" contra las plagas, 
que habia aparecido en la ROciedad comunicada. J)Or vez primera en 1886. Aque—
iÜÎ
llo fué una extraordinaria notloia para la ciencia espanola, asi como para la 
agricultura, Cazurrô notified que el farmacéutico de Huete (Cuenca) habia de^ 
cubierto canutos de langosta perforados por una larvai ésta iba conoumiendo 
los huevoe de langosta allé depositados, y tras forraar una especie de capullo 
dentro del canuto, salla un insecto perfecto. Dicho insecto ( Sphex pa- 
ludosa ) no sôlo ataca los canutos de huevos de langodta, sino a la langosta 
misma ( Stauronotus maroccanus ). (10) La gran importaneia de este dato es— 
triba qn que, por un lado, la Parasitologla estudiaba a los insectos y parâ­
sitos de un animal como transmisores de enfermedades, pero no se habia utili— 
zado el enfrentamlento ("lucha biolôgica") de unas especies con otras que se 
conslderasen daninas. El principle de la lucha biolôgica habia sido entrevis- 
to por Erasmus Darwin en 1800. Pero la Historia d<? la Ciwnoia lo a tribuye a 
Planohon y Rilèy, quienes ellminaton una cochinilla ( Icery» purchasi ) que 
deptrula los naranjales de California introduciendo 6tra cochinilla austra­
il ana ( Novius oaïdinalis ) que se alimentaba de la anterior; y esto ocurria 
en EE.UU. en I8861 fexaotamente en el mismo ano en que el olvidado farmaoéu- 
tico conquense comunicaba a su amigo Cazurro su desoûbrimientol. (il) Plan- 
chon y Riley pasaron, asi, a la Historia de la oiencia; el Sr. Arias quedô 
olvidado..,
La extinciôn de especies animales no es sôlo un problema actual % en 
la SEHN, en 1888, ya se daban avisos de alerta. Asi se senalaba que, perse- 
guldos por cazadores que comercian por haturailstas extranjeros, estaban en 
trance de desaparlciôn ciertas especies andaluzas, como el "âguila imperial" 
y el "gallo azul". Posteriormente, Calderôn 7ecordarla las inoportunas dlapo- 
siciones dadas en Sevilla en 1829 para extinguir a los gorriones; drstacaba 
la utilldad de los pâ.jai os pai a el equillbrio natural, y contraponla la apa- 
tla de las autoridades espanolas con la reclente orden de Leopoldo II de Bél­
gica prohibiendo coger, matar o vender aves insectivores.
Otras noticias, quizâa de menor èntidad, nos proporoionan datos 
interesantes y a veces curiosos. En las sesiones de la Sociedad, el tono de 
las discusiones era a veces muy vivo. La "soberbia de los Doctores" no fué ex
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clualva de los del Renaolmlento, He aqui un e)emploi Caldei-ôn y Arana abrlô, 
en I887, una polémica con su antecesor en la Câtedra de Historia Natural de 
la Universidad de Sevilla, Antonio Maohado y Ndnee, el abuelo de los famosos 
poetas, a propôsito de una gieza fôsll de elefante encontrada en Sevilla, y 
que los ingleses Falkoner y Busk habian claslficado como Elephae nrmenia- 
cua , mientrqs que otjos autores lo creian E. africanus o slmplemente E. 
antiquus . Calderôn lo habia consultado con varies paleontôlogos1 Zittel seguia 
a Falkoner, mientras que Woodward lo claslficaba como E.antiquus , de cuyo pa­
re ce r era también Vilanova y Fiera, que asi se lo habia ya manifestado a Mach^ 
do. La réplica de Maohado fué virulenta, oritioamdo a los que estaban en core 
tra de su opiniôn, que secundaba la de Falkoner, y, al referirse a Vilanova, 
le definiô, con malévola ironia, como el "perspicuo investlgador dfe los dl- 
bujos de la cueva de Santlllana del Mar". (12) Esto no sôlo nos muestra la 
reacciôn acerba y colérica ante una critica meramente cientifica, sino el 
desprestigio que Altamira habia arrojado sobre su dnico defensor, como vere— 
mes en uno de los dltiraos capitulos de este volumen.
Ese mismo ano aparece en las aotas, por vez primera, el fer? ooarrll 
como elemento de transporte usual utilizado,por los socios en sus excursio- 
nes geolôgicas o botânicasi de Madrid a Torrelodones (apjoxlmadamente 30 Km.) 
se tardaba hora y media. Trataron también de conseguir de las CompaHias ferro 
viarias una sustanciosa rebaja en las exoursiones oientificas que realizase 
la Sociedad, pero fué en vano- También en este ano se ve que los doouraentos 
gréficos de la geologia de un terreno estudiado se obtienen con una oAmarg fo 
togrâfica "Voigtlander"j la fotografia ya era utilizada como Instrumente de 
laboratorioi el barcelonés Delas y de la Gâyola oomunlca el efecto que sobre 
los clichés fotogrâficos, usados para reproducir preparaclones mlcroscôpicas 
coloreadas, causa la "eoscina", y dice que origins mâs abundancia de detalles 
en la fotogrâfis, transformando las plaças ordinal las en isocromâticas.
Sin embargo, para los socios de la SEHN, la noticua mâs importante 
del momento la supuso el ertabléeImiento definitivo en Santander (en I890) del
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"Lftboratorio de Biologia Marina” oreado por el Ministerio de Fomento, que ve- 
nia a llenar un doble vacioi por un lado séria un medio eficaz para el desa— 
rrollo de las cienoias Naturales en Espana (sobre todo, en lotiologia), y por 
otro ofreoia a los ertiidlantes un • lugar en Espana donde ampliar sus estudios, 
pues bas ta ese mémento tenian que ir a la Estaoidn de Nâpoles, gundada en 1874 
por A. DOhrn, y por la que varios miembros de la SEHN ya habian pasadp. La d^ 
recciôn del Laboratorio fué encomendada a Auguste Gonzalez Linares, el primer 
disoîpulo de Giner de los Bios, y el primer catedrâtico que renunciô a su Câ­
tedra ouando la "Wegunda cuestlén universitarla” de 1875«
5.P EL PROBLEMA DE AIÆAMIRA.
Prehlstoria y Antropologla se habian inloiado como nuevos campos de 
investigacién en la SEHN durante la década anterior. Ahora los enfrentaalen- 
toa ideolégicos, ajenos al âmbito oientifico, van a envenenar las postures 
oientificas de algunos socios ante el tema prehistôrico de las pinturas de 
Altamira.
La chispa habia saltado en el Congreso de Argel (mayo 1881), en el 
que se iniolarà la polémica entre Vilanova, defensor de la auknticldad de las 
pinturas^ y Cartailhac, que las negaba rotundamente, basado en las conclueio— 
nés de un francés que habia visltado la cueva. Por entonces Vilandva habia 
consegutdo el asentimiento de los ^rehistoriadores a su teoria de que el hom- 
bre habia inloiado la Edad de los Metaies çon una época en que usé el oobre 
puro, de donde pasaria al bronee (9 partes de oobre y 1 de estano); tal teo— 
ria fué abondante y experimentalmente comprobada a medida que apareclan nue— 
vos yacimientos prehistéricos posteriores a la Edad de Piedra, siendo anuncia 
da por Vilanova en los Congresos de Lisboa (l88o), Argel (1881) y Limoges (I890), 
como ya hemos visto.
ilO
En 1882, la Prehlstoria iba cobrando un puesto Importante en la SEHN» 
el recientemente regie s ado Calderôn hablaba de .un hacha de pied ? a no prehls- 
tôrica (pero Util en Prehlstoria, por su relaciôn con los pueblos prlmitivos 
actuales) procédante de Nicaragua, y sobre la que habia consultado con el cé­
lébré Hortlllet de Paris. Hâr importante fué el hallazgo en Alnerîa de una e^ 
taciôn neolltica final por los ingéniéros belgas Petre y Siret (éste dltimo 
pasaria a la Historia espanola como el descubridor de la cultuta hispana del 
Argar, del Bronee pleno), que confirmaba la "Edad del Cob re" (hoy llamada Eneo^  
litico) expuesta por Vilanova. Jimenez de la Espada hizo una inteligente lla­
mada de atencién sobre los dibujos de bisonte de Altamira, recomendando el 
estudio de los restos Ôseos paia ver si eran ouate;narios, y cuâl e; a su es— 
pecie, a la vez que mostiaba su oomplacencia de que personas tan compétentes 
como Vilanova hubiesen estudiado la cueva por encargo del Ministerio de Fomen­
te, y no sôlo por lo que pueda descubrirse en adelante, sino "para desvanecer 
la idea de que alguien modernarnente los halla o.jecutado"» (13)
Dos anos mâs tarde se hacian varias comunicaciones sobre yacimien— 
tos prehistéricos, crâneos de raza Cro-magnon, restos varios, etc. En una de 
ellas, Calderôn y Arana hablô sobre las "pinturas ro.jas" descubiertas en va­
ries puntos de Espana, singularmente en la Mancha, Andaluoia y Calioia, y dl^ 
cutiô la autenticidad de las pinturas de Altamira con aigtimentos verdaderameji 
te pobrea. Vilanova le contesté que, no habiendo visltado la cueva, convenîa 
q e suspendiese sus concluslones; pero Calderén fué apoyado por Quiroga y Bo­
livar, quienes habian visltado la caverna de Santlllana del Mar. De este mo­
do, la polémica que Vilanova y Cartailhac inioiaran en el Congreso de Argel 
(I88I) se tiasladaba al seno de la misma Sociedad, en I884.
La gran polémica estallé, finalmonte, en 1886. Se traté el asunto 
en varias sesiones, deflniéndose Inmeoiatamente dos actitudes diferentes» una„ 
que aceptaba la autenticidad, contando coh el testimonio de Sautuola (asi Vi­
lanova, e incluso Gonzalez Linares), y otra que lo consideiaba como una super­
cherie, poniéndose del lado de Cartailhac (asi, Calderén, Bolivar, Quiroga, E.
Ill
Reyes y Prosper). La casi totalIdad de los soolos que Intervlnieron en las 
discusiones negaron la autenticidad de Altamira. Fué, sin duda, una "gaffe" 
que cometieron nuestros insignes naturalistas de aquel tleqipo. Ademâs, la po— 
lémica tiré por tieira el alto prestigio que Vilanova habia alcanzadoisrecué^ 
dese la malévola aluslén de Machado y Ndnes a la que haclamos aluslén en el 
epigrafe anterior.
Pero el tema de Altamira, con ser el mâs sonado, no fué el énico que 
la Sociedad traté en el âmbito de la Prehlstoria. Los hallazgos y deeoubrlraiejn 
tos se multiplloabani en I889 Calderén comunicaba que Candau habia descubier- 
to en Coronil un poblado prehistérico; enumera los ob.jetos encontrados, entre 
ellos vasijas neollticas y hachas de bronee* su importaneia radicaba en la rm 
vedad que suponia encontrar eh Espana un yaoimiento de transioién de la Edad 
de Piedra a la del Metal. Vilanova, al entérarsè pidiô a Calderén que anali— 
zara qulmicamente las hachas, para oomprobar si era bronee, o mâs bien cobre. 
El anâlisis révélé que era cobre puro, lo cual fué la prueba definitive del 
maestro espanol, tantas veces expuesta en Congresos. (14) En el Congreso de 
Limoges (I890) asi séria reconooido por el hijo de Mortillet, como ya lo ha­
bia hecho anteriormente su gran contradictor Cartailhac (segdn dljlmos en 
epigrafe anterior)'i
No obstante, el tema de la Prehlstoria y la polémica de Altamira s^ 
rân tratados oon mayor extensién en un capltulo posterior.
5.V EXPLORACIONES EN AFRICA,
En julio de I88O tuvo lugar la Convrncién de Madrid sobre el "dere- 
oho de proteooién " en Mariuecos* eran los tiempos en que Europa ténia pues- 
tos sus ojos en Africa. El colonialisme europeo, que culmina con el reparte de 
5 ^ %\3]%^;^rlca en la Conferencia de Berlin (noviembre I884- feb. I885), tiene también
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un eco en las sesiones de la SEHN. Precisamente en I884» Calderôn da noticia 
del viaje que el ano anterior habia realizado el Ingeniero Jefe de Garninos de 
Cran Canaria, Juan Leôn y Pontella, a la costa occidental de Africa como in— 
dividuo de la Comisién Hispano—marroqui para fijar el emplazamiento de la an­
tigua foitaleza espaïola de Mar Pequena en Mogador (hoy Essaouira). (15) Era 
ésta la primera vez que se oia en la Sôciedad una noticia sobre una excursién 
cientifica al Africa. Pronto se senti1 An espoleacbs por el ejemplo del resto . 
de Europa y empezaran a proyectar este tipo de exploraciones.
Los resultadosude la Conferencia de Berlin se empiezan a constater 
en la SEHN ouando, en I886, Ossorio y Zabala narré su viaje por el Rio Muni 
(Guinea Ecuatorlal), y recibié les felicitaciones del Presidents de la Socie­
dad por esclarecer lo referente a"los importantes territorios que posee Espa 
na en el Golfo de Guinea*, y del antjopélogo Antôn y Ferrdndiz por "haber ' 
consoguido con eus viajes reanudar las glorias conquistadas por los espanoles 
en las exploraciones de e^tensos territorios en ambos mundos", (16)
Ese mismo ano, Francisco Quiroga y Rodriguez hablô del viaje a Rio 
de Oro (Sahaia espanol) realizado por la "Comisién Cientifica de Espana en el 
Sahara", y por encargo de la "Sociedad Geogrâfica Corneroial"» dirigido por el 
capitân Julio Cervera y Baviera, en él tornaron parte, ademâs de Quiroga, Fe­
lipe Rizzo y Ramirez y el Hach Abd-el-Kader 1'Adjar. Lps expedicionarios fue­
ron caluroéamente felicitados por los socios, por su valor y oonstancia, y 
porque sus resultados "han de contribuir a la honra y a la gloria de la nacién 
espanola" (17)
La llamada del Africa incégnita seguirâ sonando en la Sociedad, avJn 
no ha llegado el momento en que la SEHN organice y lleve a cabo sus propias 
expediciones. Pero se ve una actitud expectants y deseosa de noticias en ese „
sentido, que no podlan tener resultados prdcticos por falta de medios, como 
vimos al principio de este capitule.
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En 1888 Sorela Fajardo lèe una comunlcaclôn sobre los indigênas de 
Fernando Poo, y express su deseo de proponer al Gobierno que le acompanen 
algunos naturalistas por la zona. Por su parte, Vilanova hace también gestijo 
nés con este objetivo, pero recibe una negative del Ministre de Ultramar (no 
disponia de fondes para realizarlo asi); no por ello ceja Vilanova en su em- 
peno, y trata el tema con el Ministre de Fomento, para lo cual plde la ayuda 
del Présidente, M. M« .T. de Galdo, para que como Senador y Consejero de Esta­
do influya eficazmente. Por otro lado, el mismo Sorela recuerdà que el Minis 
terio de Estado consiguié que se consignasen 100.000 pts para exploraciones 
eh Africa, que deberlan jepartirse entre los presupuestos de Estado y Ultra­
mar. (18)
Al-ano siguiente se recibiré el texte de una conferencia de Fran­
cisco Coello en la "SBciedad Geogrâfica de Madrid" titulada "La ouestién de 
Rio Muni"* era une muestra del espiritu colonialista que Invadia Europe (y 
consiguientemente también Espana), asi como de la idéologie y mental idad de 
la Sociedad Geogrâfica. De todo ello trataremos cumplidamente en el dltimo 
capitulo.
liA
N O T A S  D E L  C A P I _ T U J . O ^ S
( 1 ) A • Ac • 15 * p • 3
(2) A. Ac. 19, p. 27
(3) A. Ac. 19, p. 95
(3 bis) Bolivar no lo publico en Espana por que no habxa aqui 
coleccionistas "testigidos", ya que tan solo existfan ocho 
especies de ellos en toda Europa.
(4) Entre estos, debemos destacar por su increfble interés 
el caso de. un Caballero murciano ("del habito de Santia­
go") a qui en en Madrid (,1767) le habxan sido cortados de 
la cabeza ("con la sierra de amputar") dos protuberancias 
en forma de cuemos; éstos, perfectamente documentados por 
un escribano real, fueron enviados por el Conde de Plori- 
dablanca al Gabinete de Historia Natural. En realidad, pa— 
rece tratarse de dos tumores dérmicos, posiblemente "papi- 
lomas" (A. Ac. 17, p* 66).
(5) A. Ac. 19, p. 52
(6) A. Ac. 14, p# 50. ASEHN 14, p. 257» Taton, ob. cit. pp.
199-200. No conviene olvidar que el cuerpo de Artillerxa 
era entonces el rae'jor preparado cientfficaraente del Ejér— 
cito espanol; el dato es un patente muestra de ello, ya 
que el referido banco parece que no existxa en ninguna Iftii— 
versidad espanola.
(7) A. Ac. 14, pp. 15,17
(8) A. Ac. 15, p. 3
(9) A. Ac. 29, p. 226. Véase el Documente nfl 24 del Apendice.
(10) A. Ac. 15, p. 74
(11) Taton, ob. cit. p. 467
(12) A. Ac. 16, p. 31
(13) A. Ac. 11, p. 56
(14) A. Ac. 18, pp. 23, 31, 39.
fir
(15) A. Ac. 1 3, p. 55. Sobre este tema marroqui, de tipo co- 
lonialista, el ultimo capltulo trata el tema con mayor 
precision y profundidad.
(16) A. Ac. 15, p. 35
(1 7) A. Ac. 1 5, pp. 7 2, 76
(18) A. Ac. 1 7, pp. 11, 1 4, 90
lié.
C A P I T U L O
L A  A C T I V I D A D  C R E C I E N T E
Y S I L E N C I O S A
(1891 - 1900)
Vitalidad a pesar de la penuria,
Creciente prestigio de la Sociedad.
Mejora y modemizacion de métodos y cono ciraient os, 
Reacciôn animosa tras el "desastre".
i n
6.1 VITALIDAD A PESAR DE LA PENURIA
Al oumplirse Ion 20 anos de la fundactén de la Sooledad podia con— 
slderarse, y'con ciorata satîsfacclén, la labor realizada hasta entonces. La 
Sociedad habia conseguido sobrepasar los siempre difIdles tiempos fundaoto­
nales, y desarrollaba sus actividades con regulsrldad. La lectura de las ao­
tas y de los "Anales" en los slguientes résulta reveladora de esta vida regu- 
larizada, activa y rutinarla, Incluso la preoariedad de los recursos eoonémi- 
003 seguia apareoiendo oon rutlna constante; por ejemplo, el saldo del arJo 
1894 fué de sdlo 434 pts,, pero el problema real es que habia cuotss impaga- 
das por valor de 2.700 pts. aproximadamente. Esta anomalla en los pngos 11e- 
varâ a la Juntg, una vez mâs, a dar de baja a los socios morosos y que no 00-  
laboraban en la vida de la Sociedad. Sin embargo, eeguirân loa socios■négli­
gentes en el pagoi en I896 las cuotas impagadas aeoienden a 3*150 pts- Pero, 
ademâs, es necesarlo hacer economlasi por se acuerda no dar gratuitamente a 
BUS autores las tiradas aparté de las notas o comunlcaoiones que se Inserten 
en las Aotas. En I896 el saldo de la Tesorerîa era de sôlo de I88 pts, Sôlo 
en 1898 parece que la situaciôn flnanoiera habia mejorado algo gracias a la 
gestiôn del Tesorero, Ignacio Bolfvar y Urrutia; en ese ano se librô de pa- 
gar el alquller por el cuarto de la calls Sto. Tomâs, donde habia tehldo que 
Instalar provisionalmento la Biblioteca de la Sooledad.
Sin embargo, lo verdaderamente deoieivo para le Sociedad ocurriô en 
1900, ouando el Presidents, entonces Pulg y Larrag, suglrlô nombrar Sooio Pro 
tector a S. M. el Rey Alfonso XIII, habida cuenta del interés que éste habia
iDostrado sobre el desarrollo y prosperidad de la SEHN. Este nombiamiento séria
aceptado por la Reina Regents, y séria el inioio de una eerie de apoyos que 
•culminarân en el posterior reoonoeimiento oflcial de la Sociedad en 190 3, y 
en la ayuda estatal que la librarâ definltivamente de los apuros econômioôs.
En 1892, por primera veg es reelegido un sooio como Presidents de 
la SEHN. No es de extraKar» se trata de Laureano Pérez Areas, quîen a sus 66
aHoe apenae podrâ acudir a las sesiones por causa de la hora en que comien-
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zan. Pero los socios quieren que la SEHN esté presidida, en esta segunda sé­
rié de los "Anales", por la persona a la que deben su fundaciéni de Pérez Ar­
eas habia partldo la idea que serla acogida con entuslasmo en la tertulia quo 
reunia los viernes en su casa, y entre aquellos contertullos surgirla la aho— 
ra prestigiosa Sociedad. (2)
De la vitalidad p importaneia de la SEHN se enorgullecen sus miembros» 
aunque pi'ivada casi por complète del auxilio ofiolal, ha ido publicando sus e^ 
tudlos durante estes veinte anos, ha procurado el avance de la oiencia, huyen 
do de discusiones inütiles, y es respetada por todas las socledades eientîfi— 
cas extranjeras, que continuamente piden intercambier con ella. Sin embargo, 
no se oonforman con lo ya conseguido» Calderén lamenta que, al Igual que se dl 
jo en la "Sociedad Geolègica de Pranola", el nûme;o de socios no aumenta como 
debiera, (3) permaneoiendo estacionario» sugiere que, sin perder su carac­
te r cientlfico, los "Anales" deben ampliar sus trabajos con otros destinados 
a los no Iniciados en estos temas, haoiéndole intèligibles para los aficiona­
dos. (4)
Fuseet y Fernândez Navarro, pensionados por el Ministerio de Fomen­
te para estudiar en la nueva Estaclôn de Biologia Marina de Santander^ resu— 
men en la Sooledad los trabajos allf realizados, como comprobante de que "no 
ha sido perdido el sacrificio, no muy espléndldo por clerto, que nuestra Ad- 
mlnistracién hace con los alumnos o licenoiados para que pueden estudiar la 
flora y fauna del Cantâbrico", Y es que, a pesar de todo, las Instituciones 
cientlficas oreadas por el Bstado comenzaban a dar sus frutos.
En su labor de puesta al dia en la raetodologla cientifica, el Dr. 
Madrid Moreno lee una nota sobre el "Prooedimiento Esmarch" en Baoteriolo- 
gîa, rama que vema. siendo muy estudiada en Europa desde los descubrimientos „ 
de pBsteurj senala el llustre profesor que el cultivo de gelatine sobre pla­
ças fué instituido por Koch en la técnlca mlcroscépica, pero fué modlflcado 
por Esmarch en 1886, lo cual ha aportado mayorse ventajas en la investigaoién.
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En el Laboratorio Provincial de Madrid (ubicado en el Hospital de S. Juan de 
Dios) ha dado exoelentes resultados.
En el âmbito de la Botânica, Gonzalez Pragoso se hace eco de las tb  ^
soluoionee relativae a la nomenclatura botânica, en la misma linea que la 
Zoologia habia dlctaralnado sus reglas de nomenclatura en su Congreso Tnter- 
nacional de Paris en 18^0^ que han sido aoeptadas por el maestro Alphonse de 
Candolle. En la Antropologia desouellan Telesforo Aranzadl y Unamuno, y Luis 
de Hoyos Salnzi una meraoria suya sobre la antropologia de los espartoles estudia 
loa caractères praneales de los hispanos, a los que divide en ocho regtones 
(vascos, cantâbricos, galalcos, leonesee, carpetanos, celtibârioos, oretanos 
y turdetanos), Hoyos publicarâ meses despuâs una referenda de doscientas obras 
extranjeras sobre el tema ("Blbliografla antropolôgica sobre Espana"), pres- 
cindiendo de los estudios realizados por compati iotas. Quiere con ello desta— 
car los estudios de una nueva oienoin sobre la que apenas se ha trabajado en 
nuestro pais.
La Geologia recibe la aportaoiôn de Cazurro, qulen (durante sus eetu 
dios en la estacidn Zooldgloa de Nâpoles) habia realizado una eicurslôn al Vb 
subio organ!zada por la célébré casa Cook* en mayo de I89I estaba en activideui 
no pellgrosa. Gonzâlez y Garcia de Meneses, y Padl y Arozarena se refleren a 
untemblor de tierra en Huelva y en Sevilla, ocurrldo en septlemb?’e de I89 2* 
la zona andaluza estâ muy alarpada ytemerosa desde el deeastroso seisrao de 
1884. Por su parte, Quiroga discute el 'Mapa Geolégico del Sahara' presenta- 
do por Rolland en la Academia de Cienoias de Paris (en I89O).
Precisamente sobre este tema, y ooneotadas directamente con la Histo 
ria espanola del momento, se dan varias noticias en la linea del colonialis- 
tho africane, entonces en boga en Europa. En la necrologia del propio Quiroga 
que habia exploiado en I886 el Rio de Oro (luego Sahara espanol), recordaba 
Calderén el consejo del finado de la necesidad de que fuesen a establecerse 
alli companias rlcas, que pudiesen hacer la competencîa al Senegal, mereado 
bien surtldo y de renombre en esà parte de Africa. (5) El mismo Calderôn le-
{20
yé una comunicactôn sobre las Islas Chafnrinas ("a las que los dltimos suce- 
sos de Melllla han dado cierta celebridad", decia -1894- ), senalando su "po- 
siclén estratéglca fiente al Valle de Muluya", asi como que "en el porvenlr 
pueden ser el asiento principal de nuestra Influencla en Marrueces", hacién- 
doso eco del 'Congreso Espanol de Geografîa Colonial y Mercantll'que se habia 
celebrado en Madrid en noviembre de 1883. (6 )
En otro orden de cosas, es particulaimente interasante la nota que 
Bosoâ remite desde Valencia sobre el Jardin Botânico de la ciudad levantine. 
Las plagas àgricolas son de nuevo tratadas en 1892, oon motive de la comunl- 
caclén que Léveillé ha presentado en la "Sociedad Entomoléglca de Francia" sjo 
bre la destruooién de "Anthonomus Pornorum"* el medio recomendado es fumlgar 
con azufre los manzanos durante su época de floracién quemando un Kg. de. azu- 
fre por arbol.
El tema de la neurologla (lo relative a los nervlos y centres ner- 
vlosos) va surgiendo con fuerza en la Sociedad, que se hace eco de las invest^ 
gaciones cientlficas internacionales sobre estos temas. En I888 ya habia pre- 
sentado el Dr. Madrid Moreno la primera comunlcaclôn sobre ello que se dlera 
en la SEHN. Lo que este émblto va a Influlr en la Sociedad declsivamente (y, 
a travée de ella, en la oiencia espanola) viens marcsdo por el hecho de que en 
junlo de 1892 es admltido en la Sociedad el llustre histôlogo y catedrâtico 
de la Facultad de Medlelna de la Universidad Central, don Santiago Ramôn y 
Cajal; en esa misma seslôn piesentaba un traba,jo sobie la estructura de la M  
tlna en algunos peoes, dando expllcaolones tanto verbalmente como mediants e^ 
quemas y dibu joa en el encerado. Posteriormente, en la sesiôn de dlolerabre de 
dicho ano, leerla una extensa comunlcaclôn sobre obaorvaclones anatômlcas de 
la corteza cerebral y del asta de Anmdn, estudiada entonces por Colgi, L. Sa—  ^
la y Schaffer. (?)•
En 1893, por segunda vez la SEHN reelige a un Presidentsi Mâximo Lai 
gunn, que habia presidldo la So«H.edad ya en 1882. El deficients estado econô-
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mioo de le Sociedad (el saldo del ano anterior habia sido de $0) pts.) lleva 
al Secretario a pioponer la venta dm lotes de los veinte tomos primeros de 
los ".Anales", asi como algunas tiradas aparté de alguna Memorla. Por primera 
vez se suspende una sesiôn de la Bociedad (en junlo, concretamente) debldo a 
que en esa misma madrugada hable fallecido el sooio fundacor D. Juan Vilanova 
y Piera, una gloria de la PaleontoPogfa y Geologia de Espana, cuya figura oien 
tîfica ténia rer-onancla en Europa. Vilanova e”a, hasts, ese momento, el dnico 
cientlfico que defendia con convicoién y denuedo abiertamente mostrados la au­
tenticidad de las pinturas de la Cueva de Altamira, lo cual le habia enfrenta- 
do con todog los cientlficos espanoles (incluso los de la SEHN), como sabemos, 
quienes seguinn la opiniôn de Cartailhac. MuriÔ sin serle reconooido su acier- 
to, y en la nota nmcrolôglca se ooultô este asunto, que era considerado toda- 
vîa como el dnico error do su carrera cientifica.
De la creciente importe ne la de la Sociedad da idea el he./cho de que 
el Secrf tario anuncie al finalizar 1893 que la Bibllotooa df la Sociedad, cu- 
yos fondes son fruto de Intercambios oon las publicaciones de las mâs impor­
tantes SOTiedades y corporaclones oientificas espanolas y extranjeras, asi co­
mo de donatives del Estado o de partieulares, se ha instalado en un looal del 
piso alto del Museo de Ciencias Naturales, y se c  t& confeoelonando un catdlo- 
go de dichos fondes.
Los estudios de Prehlstoria oobran otro importante adelanto oon la 
nota que en Sevilla lee Felloiano Candau a propôsito de un valioso yaoimiento 
prehistôrico descubierto en Carmona (Sevilla), que serâ un centro de importan­
tes hallazgos en esta rama cientifica: ahora se muestra el hecho de que una 
tribu primltiva eubsistiô y oonviviô con los nuevos invasoree cromagnones (ds- 
tos, aunque neolltlcos, conservaban la tradlciôn de Madelaine). Mâs adelante, 
Canal leerâ una importante comunlcaclôn sobre la Prehlstoria de Espana; sin 
embargo, Canal sigue la corrlente que entonces existia en Espana, y no cree en 
la autenticidad de Altamira ya que no la menolona entr« los hallazgos importan 
tes, y en cambio cita la obra de Harle, que Indujo g Cartallîiac a conslderar
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Altamira como una falnedad. (8)
La Antropologia continua su marcha aacendentet Gonzâlez y Fernândez 
habia de un importante paso de microoefalia en un crâneo santanderino del Mu- 
eeo Antropolôgico de Madrid, con una capaoided de 1070 Oia^(Hovelaoque y Hervé 
citaban en eu "Tratado de Antropologia" como capaoidad minima la de un andama- 
nita con 1095 en?). Fulggarl envfa desde Braeil una nota sobre los "sambachie"
(o concheros prehistéricos braeileîîos), ael como un estudio etnolégico de las 
tribus guarani, botocuda y coronada. Hoyos Séinz lee un estudio sobre los cam- 
purrianos (habitantes del valle alto del Ebro, en Reinosa), cuya s caraoterlstj. 
cas antropométricas les definen oomo el mâs puro residuo oântabro.
También la Peccién de Sevilla prosegula sue actividades, onupândose 
de temas y preocupac1ones actuales, como la sismografîa y las plages del campo. 
Estas seguîan abatiéndose sobre la agricultura hispana: Vinsse dice que en las 
patatas y tomates de la zona de Sevilla se ha désarroilado una enfermedad de 
las plantas, vulgarmcnte denominada 'gangrena', producida por el Phytofora in- 
festans ; conocido en La Plancha desde hace tiempo, es nuevo en Andaluoia, a pe 
par de estar descrito en Europa derde 1812. Calderôn me hace eco d« otra enfe^ 
medad, también del tomate, pero en Canaries: su causa es un hongo parâsito, el 
Cladomporium fulvum , como ha sido determinndo en Londres; penalemom este data 
lie como slgnificatlvo» a pesar del nivel de la oiencia espanola en este âmbi­
to, sin embargo (y suponemoe que lo harlsn organismes oficiales, y no los pe— 
quenop agricuitores) se consulta en el extranjero la causa de una enfei’medad 
agricole. Por falta de datos no podemos proclsar mâs, pero el detalle es muy 
slgnificatlvo: parece que los mismos organiemos espanoles depconfiaban de sus 
cientlficos, y no sôlo de los de la PEHN, sino del ôrgano oficisl de la cien- 
oia, que era la Real Academia de Ciencias Rxactas, risicas y Naturales.
»<
Una curiosn referenda histôrica es la nota de Vinsac, quien, a pro­
pôsito df la escasez del cangrejo de rio en Andaluoia desde I89I, senala su re
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latlva abundancia en la zona de Loja deblda a una importacién realizada trein- 
ta anos antes por el general Narvâez en sus poseslonea. Asimismo, Calderôn co- 
munica que ha obtenido una carta de A. P. de Candollet éste, siendo Blreotor 
del Jardin Boténico de Montpellier, eeoriblô en I8I4 a Mariano Lagasca, Direc­
tor del de Madrid, La carta muestra loe rovueltos tiempos de la Guerra de la 
Tndependencia, y la perturbaciôn que ésta produjo en Espana en el orden cie^ 
tifico; pero, por otro lado, evideneia también lé oomunidad y correapondencla 
de ideas en que Vivian los sabios espanoles con los franoeses antes de aquellos 
sucesos,
FI desarrollo de la Biblioteca motivô que en I894 hubiese un cargo mâs 
en la Junta Direotivai el de Bibliotecario. f\ié el primero Manuel Janer y Fe- 
rrân, quien (a su muerte en raarzo) serfa sustituido por Lucas Feméndez Nava­
rre, Ayudantes ambos del Museo de Ciencias. Fn 1895 ®1 Bibliotecario dard oucn 
ta de que el ndmero de publicaciones recibidas es muy superior al de otros aHoe, 
siendo ya 74 las corporaclones o entidades oientificas con las que la SEHN tnaji 
tiens intercambio de publicaciones. La Biblioteca de la Sociedad cuenta oon 
mâs de 3.000 libres y 2.000 folletos. Y no sôlo es estoj geetionan también (al 
igual que la Junta de Frofesores del Museo de Cienoias) que ml Gobierno adqule^  
ra la vallosîsimp Biblioteca del difunto Pérez Areas.
6.2 CRECIENTE PRESTIGIO DE LA SOCIEDAD
El reconocimi'ento del nivel cientlfico de la SEHN y de eu publica- 
ciôn, los "Anales", se refie ja, entre otros casos, en la -petlclôn del "Museo co 
loniel de Haàrlem" que en 1892 ruega a la SEHN le envie un ejemplar de las pu- 
..bllcaoiones de sus socios sobre botânica, zoologia y cultives tropicales. Asi­
mismo el Prof. 0. Penzig invita a la SEHN al prôximo "Congreso Botânico Inter­
nacional", que tendré lugar en septiembre en Cénova. También se mmnifiesta en 
IB94» ouando Hoyos Séinz y Telesfôro Aranzadl aollcitan permiso para publloar 
en alemén, en los "Archlv fOr anthropologie", un trabajo sobre antropologia de
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Fspana improso en los ”Aneleo" de 1892. (9)
For otro lado, vienen eierdo frecnentep lee oolaborecioneF publioa- 
das en lorn "Anales" por nature lietas extranjerosi curloeamente oourre ahora a 
la inversa dr lo que aeontrcia haeta que re fundô la FFHII. Fn esta mlaria lines 
de preetlglo tntrrnacional, ee reoibe una note, de Be eke i; reputedo grôlogo nor- 
teamei’icano, en que e?te rechaza las conolusionep de una conninicaciôn de Cald_e 
rdn, qulen segufa una tcorla de Casiano de Piado, y ar^imenta en favor de 
su teste; Caldcrdn serd. apoyado en In polémlca por CortAzar, y per Fernindez 
Navarro, que probarla eu cxpllcaoldn con una fotografia. A propdslto de esto, 
convlene destacar que la foto^rafla empeznba a ser usada (y, consiguientemente, 
a publioarse en los "Anales") como procedimiento oientifioo, y no sdlo para pa^ 
eajes geoldgioos, sino tambidn de preparaciones microscdpicas, corno el caso al 
quo aludlmos.
Sin embargo, aûn quedan dregs para ser estudiadas: Calderdn se lameji 
ta en un trabajo aobre la basicidad del aire en Seville de que los observatorios 
meteoroldgicos espanoles no practiquen todavla el reconoclmiento do Ins mate- 
rias en suspensidn en el aire; no obstante, senala que en el mismo Parts, don- 
de si se estudia, estd el andlisis muy atrasadoj sdlo hacen rf^ donocimientos bno^  
terioldgicos y de mineralogla atmosférica.
Tampoco falta en esta historia el details humane. Con motivo del fa- 
llecimlento en 1894 del Secretario de la FFHN, Fifancisco Quiroga y Nodrfguez 
(.conocldo miembro de la I.L.E.), el Fresidente levanta la sesidn en penal de 
duelo, y haoe un interesante llamamiento a los sooios; para nosotfos, este 11^ 
mamlento es particularmente interesante porque nos muestra la situaoidn socloe^  
condmica del profesorado unlversitario de la dpoca. Hecomienda CortAzar a los 
poclop que contrlbuyan a la susoripcldn abierta en favor de su familia (esposa " 
y ouatro hljos de corta edad); Calderdn y Arana, com^pnnero» euyo tambidn en 
la ILE, dice en su neorologîa que "ese mLenistro de la olenola-., tras haber 
sacrificado su patrimonio al fin desinteresado a que dedicd todo eu eafuerzo, 
lega a su esposa... el desamparo y la indigenoia. !T7iste destine el del sablo...
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en esta eocledad eacéptlca... metalizada.egolsta... obteniendo, a oambio del 
bien que hace, la privaciôn durante la vida y, deepués de muerto, la mlaerla 
para loa euyos!". (10) Situaciones anâlogas se produjeron poco tlerapo despuds, 
al ocurrir en I898 el falleoimiento de Marcos Jimenez de la Fspada.
Los miembros de la Sociedad, cada uno en su campo o especialldad, 
prosiguen aportando su esfueTzo a la cienoia espanolnt asl Calderôn présenta 
un trabajo del difunto luiroga ("Leterminaciôn de minérales petrogrâficos en 
secciones delgadas") que dl y Hacpherson consideran impoi’tante y de gr*n utll_l 
dnd para los que se Inioian en Fetrografla, ya que en Espana no se ha publica- 
do mâs que la traduccidn de les cuadros do Doelter heoha por Solano. Par su 
parte, Ramdn y Cajal continua sus investigaoiones, y présenta un trabajo titu- 
lado "Apuntes para el estudio del bulbo raqufdeo y origen de los nervios enoe- 
fâlicos".
Lâzaro e Ibiza ofrece a la Sociedad un mapa geogrâfico-botânico, en 
el que se limitan las principales reglonee botdnicas de Espana, acompanado de 
una memoria explicntiva con las oaraotortsticas de coda regiôn. También so da 
una vos de alarmas los olivares de Sanlûcar la Mayor tienen una plaga de bon­
gos parâsitos ( 'Cr^clocontum oleaginum ). 
s
La Prehistoria cuenta con un yacimiento nuevo on 1895* en Cienpozue- 
los (Madrid) se ban encontrado restes humanos, hachas do cobre y de piedra pu- 
limentada, objetos de cerdraica, etc.; los vasos de cerâmica son notabîes no s^ 
lo por su ejeoucidn, sino por su semejanza con otros encontrados en Cerlsbaen 
(Bohemia) e Italia, Entregados los restos a la Real Academia de la Hlîtoria, 
data ha remitido los crdneos y restos humanos al socio y oatedrdtico te Antro- 
ÿologta en la UniversIdad Central, Antôn y Ferrdndiz, para que los eximine.
Fui^ y Larréz lee un "Catôlogo geogrftfioo y goolôgico de las cavidadei natur^ 
les de Espana", en el que cita Altamira (todavta en entrodicho cientifico) 00- 
mo estaoiôn prehistôrica por los dtiles de pedemnl alli encontrados; pero, al 
referiree a sus pinturas, dice que "unos las suponen hochas en la énota actual
i U
y otros en loe tiempos prehistôricos".
Precisamente este dltlmo trabajo nos da una valiosa cantîdad de da- 
tos para entender las comunlcaoiones de la épooa y cdmo se praotioaban enton— 
ces los trabsjos de «ampo de los naturalistes» al enumomr una oueva, senala 
la carretera de acceso a ella, su distoncla de la poblaciôn mAs cercana y 
los lugetes donde se puede enoontrar posada y comida, y el si sterne de trans? 
porte ( ferrocarrll, diligencia, lomo de rtrulo -con menoidn del lugar de alqui- 
1er— etc.),
Por aquellos anos se produjo un suceso importante en la vida de la 
Sociedad. Un Real Deereto de agoeto de 1895 ordenaba el traslado del’Museo 
cional de Ciencias Naturaies desde ël local donde le instalara Carlos III, en 
la celle de Alcalâ, a loe bajos del 'Palaoio de Bibliotecas y Museos' (actual 
mente, Biblloteca Nacional). La Sociedad, que ya en I880 habla oonseguido eyl 
tar un traÊlado desastroeo, ternia que el actual podila resultar catastrdfico 
para slgunas colecclonesj por otro lado eetaba muy vincylada al îîuseo por un 
doble motivot en él celebjaba sus sesionos y ambae eran las dnicas oorpora- 
cionos que en Repana se dedicaban al estudio de la Hietoria Natural La SEHH 
acordô elevar una razonada ' exposiciôn'al Gobierno en la que;i tras destaoar 
la necesldad de locales no sdlo para los objetos, sino para las GAtedras y Iæ 
boratorios, y lo imprescindible que era la sbundancia de lu«, ventilaoidn, 00 
modidad y ausencia de humedades, pedîa locales mAe amplios y mejoros en el 
mismo 'Palacio de Bibliotecas y Museos', y que se evitase un traslado preoi— 
pitado. Sin embargo, la necesldad de la ampliaoidn del Mlnisterlo de HAcien- 
da, oontiguo al emplazamiento que hasta entonnes habïa tenido ml Museo y cu- 
yoR locales precisaba, impulsd el treelado; no obstante, el Ministro de Fomeji 
to (del que dependîa tanto la Instruccidn Pdbîica como ml Tfuseo) prometid in­
tenter que el Museo y la Faoultad de Ciencias pudiesen tener un edificio in— 
dependiente, (il)
Kl tiaslado del Muneo de Ciencias planted de nuevo el problems de la 
neceridad de un local» no era fdcil que pudie^a mer albe^gada en las nuevas
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Instalaclones del Mueeo, a pesar de que eu D1lector estaba diepuesto a mante- 
ner su ayuda a la Sociedad. El Ateneo de Madrid cfrecld sus locales para lae 
sesiones, pero no podia acoger la Biblloteca. Por fin, en mayo de I896 se 
acordd reunirse Interlnanente en el nuevo local del Museo, poi la tarde, (de 
noche estaba cerrado) y que la Biblloteca se trasladase al T’usée del Doctor 
Velasco (Museo de Antropologia, que albergaba oolecciones propias y del Nu— 
aeo de Clenolas Natujales, del oûal dépendis); pero al Instalarse un Hospi­
tal Milltar en el referido centro, la Biblloteca de la SEHN tendrd que desa- 
lojar las habitaciones que ee le heblan conseguldo y alquilar un cuarto en 
la callo Santo Tomds, al que ya nos hemos referido,
Bolivar y Urrutia aconsejd en aquella ooasidn que ee resolviese el 
problema de los locales no fijândose s61o en la situaoidn presents de la So­
ciedad, sino en la que pudiera tener en el future; y, a propdsito de deto, 
BUgeria la oovenienoia de que la SEHM reunlese oolecciones de productos natu— 
rales de Espana. Sin embargo, no habta poelbilidades reales y objetlvas de 
llevar adelante ningdn pT-oyeotoi habla quo contentarse con lo que se encon- 
trara.
Por su parte, la Sbccldn de Sevilla, que se habla iniclado gracias 
al esfuerzo de Salvador Galderdn y Arana cuando estuvo de catedrâtioo en aque^  
lia ünivereidad, eontinuaba pujante, mientras que la de Barcelona habia deca^ 
do por complète. Èl"Ateneo y Sociedad de excurslones"de Sevilla habia aoorda— 
do coderles un local para establecer eus oolecciones régionales, entregdndoles 
en depdslto incluso el material de Historia Natural de que disponfan. Gon esto 
culminaron las gestiones de la Seocidn para formar un Museo regional de pro- 
ductos naturales de Sevilla y su comaroa. Posteriormente, en I898 naoeria en 
Zaragoza, por inlciativa de loe sooios P. Gila, FernAndez Duro y el P. Longl— 
nos Navds, S. T., la teroera Secoidn de la SEHN, que se constltuirA formal- 
mente en noviembre.
Particularmente sensible para la Sociedad fud el incendie que ocu— 
rrlô en Manila, en septiembre de 1897, en el sitio de la cludnd durante la
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guerra colonial: on aquella InspécclÔn General de Montes esteban reunidas Inj
portantes colecclônes de Historia Natural, cludadas con mitno por su colector, 
el socio Domingo Sânchez Sânchez, y que suponîa muohos anos de tiabajo y de 
dlficil recoleccidn. Nada ee pudo salvar.
La oaida casual de un moteofito en Madrid hizo que dînante varias 
sesiones de I896 se hablara del tema, y se ertableciesen contactos cientifi— 
cos con los mejores especlalistas de Bui~opa en este tema geoldgico» el Direc­
tor del Obse vatoT-io Astrondmico de Madrid pTpp^ntd en la SEHN dos fragmontos 
del mismo (de $2 y I9 gramos respectivamente), y recordd que la caîda fué 
acompanada de fenômenos o descargas elêctrîcas de g^an potencia. Hectos de 
este netoorito serlan estudiados en Parta por Meunier, especiallsta en este 
tipo de cuerpos, y por el austriaco Cohen , quien encontvd entre sus oomponeji 
tes granos de masquelinltaj Gredllla y Gauna observd que este dictamen concor 
daba con lo que 41 mismo habia oxpresado. Tombidn Côhen, en un estudio sobre 
un meteorito de Guarena, confirmarla con su autoridad lo que Calderôn y Ara­
na, y Quiioga y Rodriguez hablan observado en dicho meteorito, del que habian 
remitido un trozo al austriaco para su confirmaciôn.
6.3 Î-ÎEJORA Y MODERNIZACION DE METODOS Y GOTOCIMIFNTOS
Los naturalistes eepanoles estdn pendlentes de todo lo que signifi— 
que; en Espana o en el extranjero, una novedad d AdelahtO bh su dbpdciàlidad, 
y se apresuran a notlficarlo a sus consociost entie todoe estAn empenados en 
consolidar la cienoia espanola al nivel que marcan los tiempos. Un ejemplo 
raAs es la comunicaoiôn de FernAndez Navarro eh I896 en la que notifioa que 
no es sôlo Doelter el que trabaja con rayos "X", descubiertcs el ano anterior 
por Roentgen, como medio de estudio de minérales y pledras p^eciosas, sino que*' 
Lemoine ha demostrade los admirables resultados de aplicar los rayos "X" a 
los estudioR paleontolôglcos ante la "Sociedad Geolôgioa de Francia",
Oldrlz presentô en la Sociedad un trabajo del Doctor Livi, médico mi
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litar Itallano, acerca de la talla de loe reclutae en Italiai en 41 relacio- 
naba las distintas razas y regiones de aquella nacidn, oon la estatura dm los 
reclutes. En esa llnea dé antropometrîa esté un tiabajo dm Ban as de Aragôn, 
y de î^ edina, quienes hacen un estudio de varios orAneop andaluces, eigulendd 
las indlcaciones de la *’T4cnloa Antropoldgloa", publicada por Hoyos S Aine y 
Telesforo Aranzadlf 4stos se han oonvertldo ya en maestros de una nueva gene- 
raoldn de estudiosos de Antropologia y Antwpometria.. Ambas ciencias se van 
perfeccionando y ganando nuevos adoptes. ArrAeg y Carrlâs les en 1897 una 
oorminicaoiôn titulade "Dates para el estudio antropolôgico del delinouente 
espanol. La oreja en los dellncuentes andaluces"; aunque sus conclusiones 
puedan ser discutidas o dobatidas, lo oierto es que estaban en la linea de 
la Antropologia Criminal de la Apooa (Prigerio, Gradenigo, Chiangi, -TuHa, 
Binder, I^ aurentf etc, ). A eu vez, Hoyos HAinz lee una relaclôn de publ ica- 
clones Bxtranjeras sobre Antropologia, ‘Prehistoria y Etnografîa de la ^ nfn- 
sula IbArica, mientras que GaHal, y Puig y Larraz, hacen lo mismo sobre pu- 
blioaciones de autores espanoles.
La aficiôn y enpecializaciôn on el estudio de la Prehistoria avan­
ça entonces rApidamente en nuostro pais» en I896, Canal notifies el descubri- 
miento de nuevos yacimientos en Carmona y îîairena del Aloor (Sevilla); en el 
"Cerro del Negro" se encontrô una neorôpolis, en que el oadAver, sus armas, 
vajilla, adornoB, etc. habian sufrido una cremaclôn. Lo importante es que se­
nala cdmo en aquel mornento habia estudiosos (Pernândez y ConzAlez, el P. Pita 
y Costa, y otros) que conoordaban los testlmonios antropolôglcos y arqueold- 
gloos-prehistôricos con las antiguas memorias histdrlcas. También en la Pre­
historia se dejarA sentir el influjo de los antnpdlogost Medina y Barras de 
Aragôn hacen en 1897 un estudio antropométrico sobre los crAneos hallâdos en 
Carmona; Antôn PerrAndiz estudia dos orâneos neoütlcos, procédantes de la 
"cuovB de Enguera y oolectados por Vilanova, importantes por ser oromagnon el 
primero, y mestizo de brsquicêfalo y oromagnon el segundo. (12)
En 1897, Santiago Ramôn y Cajal toma posesidn de la Presidenoia de 
la SEHN, y en su dlecurso agradece a la Sociedad la benevolencia oon que aoo- 
gid sus trabajos, y los publiod sin reparar en gastos. Senala que es admirable
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que la *^ ociedad oontlniie cumpliendo su misiôn "en es top tiempos en que la apa- 
tia relna en todo, y mucho mAs en cuanto al cultlvo de las ciencias se refiere 
..." (13)
Los naturalistes hispanos av.anzan en metodologia y tdcnicast en ese 
ano de 1897 preoisamente, Lôpez Teoane révéla que un joven catedrético de Fta^ 
ca del Institute de Pontfvedra, Ernesbo Caballeto, ha ballade un procedimiento 
miorogrâfico que impulsari extraordinariamente este tipo de estudios; ne trata 
de un procedimiento senoillo para manejar los ob jetos tnlcroscôpicoe, y asî ha 
podido oolocar metôdicamente en dos horas màs de cien diatomeas, y de forma 
sistemâticai en una sôla preparaciôn pueden colooarse mil ejemplares metôdica- 
mento. Hasta ahora edlo Mdller, por un procedimiento secreto, habia. logrado ob 
tener preparaciones aiatemàticas; por el contrario, el método de Caballero, 
senoillo, fécil y seguro puede hacerlo oualquiera. Pu tAonica es sencilla y 
particular, aunque revolucionaria» serâ publicada en una memoria de los "Ana­
les". (14)
Conectadas en clerto modo con la Antropologia, y sobre todo, con la 
Ktnografîa y Etnologla (ambas ciencias estdn surgirndo con fuerza en la Furopa 
del momento, preoisamente por el estudio de los pueblos piimitivos que aün que^  
dan en la Tierra) est An unas- cvjtnioeas noticiass en 1897 ee anunoîa la exhibi— 
ciôn en el Jardin del Buen Rctiro de un grupo de ashantis. Antôn y FerrAndiz 
recuerda que en Espana no es nueva la exhlbiciôn de seres humanos: ya se habia 
dado en I887, oon motive de la Exposlolôn Filiplna; esta afioiôn ha sido propa 
gada por los viajeros clentificos, y ahora es Cavanne, consorvador del Museo 
de Historia Natural de Burdeos; el encargado de prcsentar esta tribu africana 
en Madrid. Antôn estudia sus usos, costumbres, artes y artesanie, y junto con 
Zuazo y con Blanco hacen un trabajo antropomôti-ico, obteniendo fotografios dm 
indole cientîfica. (15) Lo mismo ocurriré en I9GO con una aldea esquimal,pro— 
cedente del Labrador, cuyo campamento presenterA una choza levantadn sobre hue 
SOS de una ballena del siglo XVI.
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La sociedad bueca p.gilizar y potenciar las Inveetigaciones y e stu­
dios de los socloRj por eso, ante la prerentaoiôn por Martinez de la Escaleia 
de una monografîa sobre espeoies espanolae nuevas del gdnero Bathygçiae , Bo­
livar dice que^  aunque hay otros trabajos de Zoolojia pend lentes de publicacidr^ 
debe ser inpreso rApidamente para no perder su novedad y no quedar expueeto a 
la conpotencia extranjera. Desgraoladamente, entre los trabajos que esperaban 
su turno de publlcaciôn, habia uno que hnbiei’a supuesto una notable aportaclôn 
a la Historia de la Cioncia espanola, y que no llegô a publioarse t*Dp.tos Inéd^ 
tos para la historia de la Ciencias Naturales en Espana®, de Pulg y Larrâz, 
que se habla leldo en parte en la sesIdn de junlo de 1898. De nuevo 1rs cir- 
cunstancias influirian negatlvanente en otra comunicaoiôn del mismo au tor, tî- 
tulada "Hamorla sobre el movlmiento oientîfioo contemporâneo de la Zoologie en 
Espana", que Puig y Larrdz leyô en el Congreeo Ibero-Amerieano de 1900,^que 
asistiô representando a la Fociedad; no pudo publicarse por no exletlr partldns 
en el presupuesto.
Los viajep y excursiones clentificos de los socios proporoionan im­
portantes datos a la Pociedad, que estâ Informada por ellos de cuanto esté re-
laoionndo con la Historia Natural, en oualquiera de sus ramas. Es de destaoar 
el largo viaje cntomolôgico emprendido por Martinez de la Escelera en I898 al 
Asia Menort de mayo a Julio obtuvo I7OO espeoies de coleôpteros, recoleotando 
20.000 ejemplares de 2)00 espeoiee de insectos. Fstor recuerda les grandes ex-
ploraeiones y viajee d<- los cientificos inglesee, americanos y franoese, pero
la diferencia estriba en que este viaje lo costeaba él y no una corporaolôn, 
que era de muy poca duraciôn, y que no podia consigulentemente explorer mucho 
territorio.
Viajee de menor entidad eran realizados por les sooios en el Interior 
de Reparla. Asi, el de Barras que ese ano visltô Nieves, donde pudo obtener las 
oolecciones de Geologîe y Minéralogie, y el notable gabinete de eleotrotecnia 
de la "Eecuêle de Capataces de Minas y FAbrieas". En su comunicaoiôn a la So­
ciedad destaquemos un pSrr-'fo, que es la primera que ja contra la contaminaciôn
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de la Naturaleza que aparece nn laa pubUcaoiones de la FEfîN: a] Inspeccionrr !
la zoologîa del rio Naldn, senala la alarmante dlsminuoiôn de au fauna "A eau— j
i
sa de loe detritus que erraetra de los lavaderos de huila de Mteres, que en- |
turblan eue agune y ennegrecen su cauce..." (16) :
Por eso, no se limitaba la Foniedad sôlo al estudio de la Naturaieza, j
sino que proournba estimular medidns légales que la protegiesm. En esta linea !
Fo inserta la oomunionciÔn de Calderôn, en un trabajo sobre ave- de Andalue.ia,
quien drstaerba que diohas aves, en su paro por aquella rejiôn tienen eono ba­
sse de ru en'gr'sciôn los Gotos del ley y lornna, y lamentaha la grave carnice- 
rln que alll se habf* cor. trebuoos -sic- construfdos erpresam°nte para ello. A 
esta propôsito, recordabo Paôl y Arozarena el proyecto de ley que^  en I876, ha 
bte presentado la "Sociedad Çrotectora de Animales y Plantes", pero que no lle^  
gô a ouojar.
Una circunsta.ncia fortuite nos permite conocer la dnioa refc'encia 
que en iQôH, ano de tan amarge recuerdo para la Historia espanola, y a le vez 
tan traumatizante pare le conciencia nacional, se hizo al "desastre del 98".
Con motivo do la nracrologia en memoria del difunto Cimônez de la Esnada, su 
biôgrafo y oompanero Francisco de P. "artinez y SAez reçue I'd a que nada puede 
hacerse para el adelanto de las ciencias ein poseer rauchos recursos, y ya que 
el Estado no puede por eu exigua eoonomia, son los particulares^ a la manera 
de los antig'jos mecenasj los llamados a ofreoer su aportaclôn*como oourre "en 
otras naoiones, y principalmente en una de cuyo nombre no debemos aoordarnoa".
(17) Tan sôlo esta referenda a los EF.UU. muestra en las Actes de la SEHN de 
1898 la verguenza de los espanoles ante la pérdida d<=> sus dlti cas posezionos 
df' Ultramar, y el final de la creenola de que Espana era un pais importante 
en el mundo. Existe otro dato rods» a partir de eete momento, y en la lista de 
corporaciores cientificas con las que la SEHN intercnmbia sus publicaoiones, '
cuandn aperezcan las instituoiones cubnnas y fillplnas serdn encuadrades hajo 
el epigrafe "Fstados Unidos y sus coloniae", Sin embargo, anos mis tarde (en 
1904} la Biblloteca del Congreso de los EE.UU. solicitaria de la Sociedad una 
série de datos para la prôrxima publlcaciôn del "Handbook to Learned Societiee",
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lo ou al estarlci relacionado con la petlclôn que el Gobierno de Pilipinas habia 
hecho el ano anterior sobre publicaoiones y oooperaciôn con la SEHN, cuyos miern 
bro habian estudiado la flora y la fauna del archipiélago y ouidado de su Museo 
de Ciencias, cuando forraaba parte de Espada. De esta manera, la presenola de 
Espana següîa vive en Pilipinas a travée de nuestros clentificos, cuando el 
nrohlpiélago habia ya pasado a manos norteamerlo «nas.
6.4 REACGIOW ANIMOFA TRAS EL "DESASTRE".
Penovarse o morir. Tal debia ser el pensamiento de muchos espanoles 
en aquellos momentos desdlohados. La Sooiedâd, aunque npolîtica, no eetaba aje 
na al mundo en que se desenvolvia, y trataba también de renovarse, de crecer, 
de romper los pequenos circules, y de ofrecor una dlgna imegen ante el mundo 
cicntifico extranjero, Asi se admite la propoeioiôn de Bolivar (en una reuniôn 
extraordinarla, como debe hacerse slempre que se modifique el Poglamente) de 
establecer dos nuevas clases de sooiosi "Hqcioa Protectores" (aquellos que ha- 
gan donaoiones o servicios valiosos a la SEHN) y "Socios Gorresjjondientes Ex­
tra n jeros" (aquellos que, residiendo en el extranjero, hayon donado a la Bi- 
bliotecn obras que merezcan una distinoiôn),
Los prime rom Socios Protectores fueron el Principe Alberto T de Mônn. 
oc, y el Arohiduque Luis Salvador de Habsburgo-Lorena. Los primeros Socios Co­
rrespond ien tes Extrar.jeros, A. Preudhomme de Borre (de Ginebra) y CH. Brogniart 
(de paris). Inmediatamente se envié una circular a los sabios extranjeros rads 
emloentcst clentificos de Italia, Francla y Portugal en vien sus publicaoiones, 
y son nombredos Eocios Correspondientes. Destaquemos que a todos ellos se habia 
gnticipado el Key de Portugal Carlos I, enviando un tomo donde constaban los 
resultados de sus investigrclones marinas realtzadns n. bordo de su yate ".Ame­
lia I"; el mon a rca poi-tugér y el principe monaguesco eran dos grandes mérinos 
y eotudioeos de la blologia oceAnica, cuyos trabajos e 1nve s 11 <;a c î one s fueron 
modélioos en el ambiante cientifico de su época.
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Esta aflencla de natural!stae extranjeros no es la ünîca muestra 
del prestigio de la Sociedad mée allâ de nuestras fronteras» el jesuita P.
Pente1 publIca en "La cellule" (de Bélgioa) un Interesante estudio sobre la 
anntomla de la larva, que serîa posteriormente gelardonado por el Tstituto de 
Francia por el 'Premio Thore*. Desde Zurich, el doctor H.H. Field, Director 
del Concilium Blbllograficum, pide datoe a la EFHN para que scan reglstradas 
en la gran obra de Bibliografla internaoional las observaclones que se han 
publicado en los "Anales",
Mientras, Martine» de la Escalera ha partido de nuevo (en lB99) en 
otra expedioiôn cientifica prlvada a Aeiat su objetivo es Persia y los palmes 
del sur, Alli estudiard y recolectarâ la fauna y flora de las monta nas de Ch^ 
raz y del Farsistdn," casi deeoonocidas en Espana. A eu vue1ta las espeoies mâs 
dlficiles o desconocidas para ellos serdn remitidas a los mdximos naturalistes 
europeosi F. W, Konow (de Teschendorf, Alemania) estudiard los Tentredinldos 
recogidos, al igual que H. d'Orblgny habia estudiado los Ontofdginos colec- 
tados en su expedioiôn del ano anterior.
La metodologta y las têcnicas cientificas ee siguen modernizandoi 
Caballero présenta una fotografia de diatomeas preparadas por au original 
procëdimiento, oon 260 espeoies (Cela y Sdnchez habia conseguido olaslficar 
sôlo 33 eepecies), y es Juzgado como superior a lo reallzado hasta ahore por 
los mds reputedos preparadores extranjeros. Chaves y Belimpie presentan un 
estudio sobre el espectro de absorciôn de la sal azul; destaquemos que el 
andlisis espectral, que inaugura la era de la Ptsica Teôrica, habla sido pro— 
bado desde IBI4 a 1859, pero sôlo en 1895 H» Ov/land habia conseguido es tablé­
es r las longitudes de onda de 20,000 llneas del espectro solar* ello impllca- 
ba en los investigadores sevillanos el conocimiento y manejo de una alta tec— t« 
nologla, similar a la que se utilizaba en los mâs importantes laboratorios de 
Furopa. (I8 ) Desde Zaragoza, Pardinas envia un estudio de Mecânica Electromajj 
nética, con el c-ilculo de la componente horizontal magné t ica de Zaragoza, que 
sucera les datos errônros del àlemân Lamont.
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En estos anon finales del slglo, los geôlogos estudian los terre- 
motos de Pale no i a. y de La. Toja, oronolôglcamente rimultâueos. Fodrfguea Mou- 
relo prosigue sus estudios sobre el estronolo y sus radiaciones, que conven- 
drtan enmarcar en la corrîente Investlgadora qüe surge en Europa tras el des— 
cubrlmlento del radio y del polonio en I898 por los Curie. Calderôn y Reodrf— 
guez Mourelo estudlan en meteorito que les envia Cazurro desde Gerona, y Fer- 
ndndez Navarro propone organizar una nomenclatura de los minérales tal como 
se pronuncian en nuestra lengua. En Botdnlca,Rivas ïîateos hace un estudio de 
la flora gallega en el que recuerda a los que han tratado sobre eee tema, es— 
pecialmente ni P. Merino, S. T.-Bl famoso Carlos Pau, famacedtico de Segor- 
be, hace también un encendido eloglo del jesuita., cuyos diagnôstioos y dee- 
cripclones son acertadisiraost dice que el P, Merino supone para la flora ga- 
llega lo que Loscos para la de Aragôn, A. C. Costa para la catalane, y Bois— 
sier para la granadina. En Zoologla destaoan unoe estudlos de Pedro Tioyano 
sobre las razas del ganado espanol, que resultarân vérdaderamente Importan­
tes para las distintas cabaSas régionales; posteriormente, una corporaolôn 
alemana pedlrA permise a la SEHN para traduolrlos en su revista,
Una cuestlôn que preoouÿô mucho a la SEHN y movilizô su influencia 
fué la alarma suscitada a propôsito de la posible desaparioiôn do la Estaclôn 
de Bittlogîa Marina de Santander, ônioa exlstente en Espana, y que habia sido 
fundada en I89O sobre el modelo de la de NApoles, centro al que antes deblan 
ir los inveetigadoros espaHolesi la Sociedad elevô al Gobierno una 'exposlolôn' 
en la que haola hincaplé en el perjuicio que aoarrearla la oiencla espanola 
BU supresiôn, y en la mecasa economla que de ello obtendrla el Estado. Se hl— 
cleron gestiones ante el Director General de Instrucclôn Püblica, y medlante 
el Senador por la Universidad de Madrid, asi como por varios Dlputados* la 
pllca fué oida en las Cortes y oon ello se logrô evitar una grave pérdida pa­
ra la Historia Natural en Espana,
También en la SEHN se vive el amblente de "regeneracionismo" que p_o 
sela a los esplrltus més Inquletos de Ëspanai cuando el Présidente Artlgas y 
Telxldor tomaba poaesiôn en I899, manifestaba que "ante las desdichas naclon^ 
lee, nuestra Sociedad puede y debe llevar su modesto pero deoidido concurso a
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la obra euepirada por la regenoraclôn de la pntria..." (19) A pegar de todo, 
y por encima de rencores o apaslonamientos politicos, la hdînandad universal 
entre los esbios y naturalistas suporaba las barrerasi la Sociedad recibla 
también en 1899 una invitacién de la "Academia de Ciencias y Artes" de Connexe 
ticout para la celebraciôn de su ccntenario. lY ccto ccurrîa sôlo una ano de^ 
pués de la guerra hispano-norteamerioanat. Pero, a la vez, la Sociedad refle- 
ja el a.batimiento nacional, el dolor y la vergtlenzaî Calderôn,, en la memoria 
sobre el estado dr la Sociedad, dice que se debe recorder con orgullo a los 
fundadoreg de la SEHN, pues su^ iniciativas y deseos "no se ban perdido en nw 
dio de tentas desdichas como la patrie ha experimentado en estos ültimos anos, 
y que a todos nos han afectado moral y materialmente,, ( 2 0 )
En 1900, y R consecuencla de una propuesta de Martinez d« la Esca­
lera, se reformorfin las publicaoiones df la SEFN* ahora serAn dos regulares- 
y alguna extraordinarla cuando convenga. Los "Anales" deJerAn de publicarse 
(eiendo el dltimo voldmen el correspondionte a I9OO), en su lugar aparecerAn 
el "Boletîn" (que refiejarA las sesiones, tanto sus actes como las oomunica- 
ciones cortas, y que aparecerA mensualmente) y las "Memories" (que compren- 
derAn los estudlos o comunicaoiones mis extensas).
Se acuerda también la forméelôn de un "CatAlogo de los seres nature 
les que hay en Espana", con sus caraoterîsticas y datos. Para ello organize»' 
una Comiaiôn de expertos en cada uno de los Heinoe o émbltos naturales (Geo— 
logla, Boténica, Zoologla), que también estudlara la fortnaciôn de un Dicoio- 
nario de Historia Natural. Todo esto darla nuevos empujes a la Sociedad1 les 
especlalistas en cada rama constarlan como taies en las listas anuales de so— 
clos, lo que pcrmitirla el intercamblo de consultes y opiniones entre ellos. 
Cabrera Latorre se adelantô a todos ofreciéndose a hacer los dibujos de Zoolo 
gla para el Catélogo, y la Gomisiôn organisé las papeletas de descripciones y „ 
cnracteristicas para cada especie estudiada. Por el momento, la Sociedad no 
tenla problèmes con los locales de reunlôn o de Biblloteca; Incluso el nuevo 
Director del M sec Nacional, D. Joaquin Gonzalez Hidalgo, que habla sido uno 
de log miembron fundadores, volveré a unlrse a las aotividades de la SEHN.
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La expansion dm la Sociedad, y su representatividad en los dmbttcs 
naoionales e internacionales como una prestigiada oorporacîôn cientifica, es 
constante* las solicitudes de Intercamblo muestran la alta estima que goza 
en el extranjero. Asl, es Invitada a loa Congresos internacionales que se ce- 
lebrarân en Paris (do Agriculture, Boténioa y Geologia), coincidiendo con la 
prôxlma ExposleiÔn. Sue socios merecen disblnclones* RamÔn y Cajal reolbe el 
Premio de Mosod, que es calificado por la Sociedad como un trlunfo de la cien 
cia espanola.
Cuando se oree el Mlnisterlo de InstTucciôn Pdblloa y Bellas Artes, 
su primer titular. Antonio Garcia Alix, reciblrA (septiembre, I9OO) las foll- 
citaoiones de la SEHN por las reformas de la Faoultad de Ctenclas y del Museo 
de Ciencias Naturales debidas a su gestiôn. Fntre aquellas reformas séria fa­
moso el "R. Deereto de la 10 pesetas", por el que oe ordenaba cobrar esta can 
tidad anual a los nlumnos de olases prâcticas, por cada asignatura experiraen-; 
tal* ese dlnero permitiô n las Facultades de Ciencias dotarse de inateriales 
y medios con que antes no contaban. ?TAs interosante séria para la Sociedad 
el hecho de que, en el preémbulo del R.Deereto dn reformas, se dijera expre- 
samante que Iss reformas relatives a las Oienoias Naturales fueron propuestas 
por la SFHN, (2l) lo eual séria una prueba évidents de conslderaciôn haola 
la Sociedad en las esferas ofioiales, que culminafla como ya hemos dicho oon 
la aceptaciôn por la Reina Regents del titulo de Sooio Protector a favor de 
eu hljo, el Roy Alfonso XIII.
El complejo de inferloridad de los estudiosos espaHoles se mahifest^ 
ba de muchas maneras. Barras se lamentaba en I896 de que casi todo el conocl— 
miento que se tenla de las poseslones espaHolas en Africa era debido a explo- 
radores y naturalistas extranjeros» "Pareoe inoreible que no se haya pensado 
todavla en envlar una comisiôn que ertudle y reooja las producciones de terri 
torios tan importantes para nueetro porvenir colonial como los del Golfo de 
Guinea... eviténdonoa el bochorno de tener que acudir a los extranjeros y a 
los escritOB de sus sabios para saber algo referente a nuestros proplos doml- 
nios...* (22) El dato es eloouente por si mismo* no es suficiente el estudio
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y el depRO cientifico, mino que se precisan medlop econômicoe y la ajiuda del 
Gobierno pare realizarlo. En eete eentido, una ocneiôn depgraciadnmente per- 
dîda para el eetudlo del Norte de Africa se darin en 1900, cuando el Goblei^ 
no espanol gestionaba una embajada a la Corte del SultAn de Marruecos» la 
SEHH pugiriô en las esferas oficinles la convenlencia de que formata parte de 
ella un naturalieta,pero no se logrô. La "Sociedad Geogrôfica de Madrid" ha­
bla también solicitado el envio de un geôgrafo, con idônti'cos resultados.
N O T A S  DEL C A P U U L O  S
= = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = , = = = = = = = = = = = = = #
(1) A. Ac. 29, pp. 97, 129
(2) A. Ac. 21, p. 1
(3) Ver Documente nB 13 del Ap^ndice
(4) A. Ac. 21, pp. 185# 187
(5) A. Ac. 23, p. 156
(6) A. Ac. 23, p. 303. De todo ello, y del importante papel
que justgara Joaquin Costa, se da cumplida referenda en el 
capitule 16.
(7) A. Ac. 21, pp. 107, 117, 192
(8) A. Ac. 22, pp. 61, 152
(9) A. Ac. 23, p. 2 y ASEHN 21, pp. 5- 101
(10) A. Ac. 23, pp. 118, 160
(11) A. Ac, 24, pp. 160, 162, 172
(12) A. Ac. 26, p. 82
(13) A. Ac. 26, p.1
(14) A. Ac. 26, p.50. ASEHN 26, p. 217. Una diatomea . es un 
alga o planta unicelular microscopica (entre 30 y 150 micras
de diânetro), que crecen en el agua (dulce o salada); de
ahi la dificultad y el m^rito de hacer una préparéei6n ra­
pide y perfecta para estudiarlas al microscopic.
(15) A. Ac. 26, p. 214. Para la Exposicion Filipina, BRSEHN 
1910, p. 461
(16) A. Ac. 27, p. 69
(17) A. Ac. 28, p. 161
(18) A. Ac. 28, p. 231. Taton ob. cit. p. 152
(19) A. 28, p. 28
(20) A. Ac. 29, p. 28
(21.) A. Ac. 29, pp. 226, 261 y BRSEHN 1902, pp. 31, 248; Documemto 24.
(22) A. Ac. 25, p. 76
MC A P I T U L O  7
L O S  F R U T O S  D E  L A
L A B O R  S I L E N C I O S A
( 1901 - 1906 )
En los comlenzos de un nuevo siglo. 
"Real Sociedad".
El paso del Estrecho.
EGL premio Nobel.
l4l
7.1 EN LOS COMIENZOS DE UN NUEVO EIGIX)
El paso del s. XIX al XX esté maroado por los mds importantes descu 
brimientos cientificos realizados por el Nombre » nos referimos a los rayos 
"X", la radlactividsd, y la estructura del étomo. Van a révolueionar totalmen 
te el panorama cientifico, singularmente la Flsica y la Quimica, aunque no de 
jarân de influir también en el âmbito de las ciencias de la Naturaleza.
En la SEHN, el final del s. XIX ooincidié con la apariciôn de nove-
dades en cuanto a las publicaoiones y categorlas de los socios, segün virnos
ya en el capîtulo anterior. Pareoe ser un eigno del relanzamiento de la Eocie^
dad. Se redacts un nuevo Keglamento en 1901, y en las piimeras hojas del "Bo­
letîn", que desde ahora sustituiré a los "Anales", ademés de la Junta Directj^  
va y la Gomisiôn de PublicaoiÔn, aparëce ya la Gomisiôn de Catélogos.
Por otra parte, gracias a la actividad de Hivar. Mateos, renace la 
Secciôn de Barcelona con gran actividadi conetitulda en 1886, no celebraba se^ 
siones desde 1889; cuando José Gasares Gil tomô posesiôn de la p? esidenoie de 
aquella Secciôn, hizo resaltar que el vinculo que les unla a todos eia el de 
la amistad, el trabajo y la investigaciôn cientifica, dejando a un lado todo 
lo que pudiese rozar con ideas polîticas o religiosas. (l)
También en 1901, se anrobarâ la constituciôn de una nueva oategorîa 
de sociosI los "Eocios Honorarios", que serlan celeccionados entre los cientjt 
ficos més eminentes en los diversos ramos de las ciencias naturales. Los pri­
me ros serân dos inglesee, dos franoeses, un alemdn, un austriaco, un norteamc 
ricano y un espanol» éste era el ex-Presidente de la SEHN, Santiago Rsmôn y 
Oajal.
Mientras la Sociedad seguIa recibiendo invitaciones d<1 extranjero 
para participer en reuniones o coloquios cientificos, se procuraba llevar a 
buen té]mino las reformas emprendidas. Asl se estudia la forma y tsmas de las
142
conferencias de divulgaciôn que debe dar la Sociedad, conforme al art. 32 del 
nuevo Reglamento aparecido en I9OI; empiezan a llegar papeletas para el Catâ 
logo: pe anuncia el proyecto de un Diccionario de los nombres vulgares de los 
animales, tanto de los nombres castellanoe como de los régionales, para lo 
cual se solicita el concurso de las Secciones locales. Por entonces surge un 
proyecto del traslado del Jardin Boténico de Madrid a otro lugar de la capi­
tal, y esto intranquilizô a la Sociedad; sin embargo, el Minirtro de Instruc- 
ciôn püblica, Conde de Homanones, sosegarla loa ftnimos prometifndo que no se 
harîa realidad el citado proyecto.
Las aotividades normales de la Sçcîedad continuaban eu marcha. Des- 
tacan en Geologia los estudlos de H. Jimeno sobre t«rremotos histôrioos de 
pana, entresacados de las diversas fuentes antiguas y contemporàneae^ desde 
el 500 a. G. hasta 1863; otro estudio abarcaria noticias sobre caldas de me­
teorites t el de 1773 era el mejor documentado, intei*viniendo en su notifica- 
ciôn el Cap. Oral, de Aragôn, B. Manuel de la Roda. Desgraoiadamente, en 1?01 
vuelven a repetirse los selsmos en Huelva y en el Algarve, Sevilla y Mâlaga, 
simultâneos a los que se sintieron en Alsacia y otras regiones de Alemania.
Una lamentable pérdida para Espana fué el meteorito de Quesa, el 
unico meteorito metdlico conocido en Espana, vendido por su dueno al Museo de 
Historia Natural de Viena: era de esperar, tenirndo en cuenta los pocos recur 
SOS de nuestro Museo, y la ya laiga tradiciôn dr venta de animales u objetos 
naturales a naturalistes extranjeros. En numerosas ocasiones las actas de la 
Sociedad refiejan la atenciôn de los geôlogos por las noticias sobre caldas 
de meteorites y adquisiciones de los mismos para el Museo Nacional de Ciencias 
Naturales.
Calderôn estudia el nitro en Espana, uno de cuyos derivados, el sa- 
litre, afeote a las pintuias de las bôvedas del Pilar de Zaragoza y a las co­
lumnar de mÔTmol rojo del Panteôn del Escoriali el ilustre geôlogo da uno de 
los prime]os avisos para evitar la destrucciôn de;l patrimonio aitistico y cul
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tu: al de F.spnna. El mis lO Calderôn estudia tenbién la pioducciôn espanola de 
ce.riterita y ertrîîo, entonnes en mano de nompanins mineras inglesar y alema- 
nas. Maepherson escribe nna notable memoria sobre la evoluciôn geolôgioa de 
la Peninsula, desde el CAmbrico basta el movlmiento alpino.
Con ocasiôn de unas notas boténicas publicadas el ano anterior, se 
abre una poquena polénica entre Hivos Hateos y Carlos Pau sobre diferentes 
tratamientoF cientificos de una s espeoies botânicas. En e-tas discusinnés, 
como sic ipre en la Tociedad, no hay enfrentaminntos ni polémicas de tipo idfm 
lôgico (politico o religioso). Los nntropôlogos, por voz de Bafras, hacen una 
curiosa proposiciôni que se gostiono del Gobie.no las medidns antropométricas 
anuales de los ulumhos de centres oficinles de enseîianza, cuyos datos podrîan 
estudiarse en un o: ganismo es ta tal o en una comisiônde la BETIN aceptada por 
el Estado. Olôriz recuerda que tal medida ya esté dada haoe tiempo, y que los 
catedrdticos de Gimnasia debîan practicar esns mediciones y enviavlas al Museo 
Pedaqôgico. Pero, cçmenta, "del Estado no se puede espe:ar nada prôctlop pa­
ra el objeto de la pioposiciôn, y a lo mâs convendria influî: pam que no se 
cren t:abas..." (Z). -hay interesante también e: a el estudio anti opolôgioo que, 
sobre los marajatog de Leôn, hizo Aragôn y Escacena.
La Fociedad, alentadn por la positiva influencia que habla e je soldo 
el ano anterior en los Deeretos de reforma de los ertudios unive-sitarios de 
Ciencias, debate en I9OI una pioposiciôn de Tia:tinez de la Escale:a, pidiendo 
que la Historia HAtural forme parte de la ensenanza primaria. Tnvitado a e%- 
poner su criteiip, el Director de la Escuela HOrmal Central de Maestros de 
Madrid, Sr Bardé,- dijo que la ley de 1857 dispuso ensenanzns de Agriculture 
Industria y Como:cio en las escuelas primarlas superiorer, pero fué ineflcaz 
porque faltaba base cientifica a los maestros que deblan impartir las; a los 
"maestros slempre se les habla ensenado Flsica e uirtorin Natvnal, pero a las 
macrt:as sôlo desde I88I en la Escuela mal Central, y desde 1899 ou todas 
las Normales. Por eso gugeila que el procedimiento a seguir no debia ser pe— 
dir la inclusiôn de Ciencias Fîsicas y Naturales en los programas de ensenanza 
primaria, pues ya estaba decretado; mâs ôtil se:ta soliciter del Gobierno la 
arapliaclôn de los progrfimaa de ciencias en todas las ercuelas Con este motl-
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VO, los miembros de la Sociedad comentnron los sistemas pedagôgicos: se adviejr 
te en ellor. la influencia decieiva de la I.L.E. Un ano mâs tarde tratarân en 
las sesiones sobre la posibilidad de mejorar la ensenanza de la Historia Natu 
ral también en la ensenanza secundaria.
Otra importante gestiôn ante los ôrganos del Estado fué la referen­
te a las expediciones que el Gobierno se proponia enviar a las poseslones es- 
panolas de Africa* por eso se pidiô la presencia de un naturaliste en la expe^  
diciôn al Golfo de Guinea de I9OI. Concedida por el Gobierno, fueron enviados 
Martinez de la Escalera, avezado a este tipo de estudios por sus viajes al 
Asia, y Melquîades Criado, ayudante de naturalista de la Gomisiôn del Muni. A 
su vuelta de Fernando Poe, relatan su geologia, clima (que califican de inalu 
bre y mortifero) y las enfeimedades (fiebres y reumatismos) que atacan a los 
europeos; destacan el cacao y el café como riquezas naturales del pals, asi 
como las maderas, tabaco, cocos, plâtanos, canela, frutas, plantas médicina­
les, etc- Describen las tribus de Fernando Poo y Guinea, y el cornercio que 
una companla extranjera ejerco con grandes ganancias. Benalan que, por la es- 
taciôn de las Iluvias, los trabajos de delimitnoiôn del territorio espanol 
van muy lentos, (3) En 1902 dispuso el Ministerio de Estado que se auxiliarn 
a la SEHN para la publlcaciôn de las Memorias que se escribiesen sobre las 
oolecciones recogidas por la Gomisiôn enviada el ano anterio: a Rio Muni. Es­
te medida se considerô honrosn paia la Sociedad al ser- la encf< rgada de publ i— 
car los resultados de la expedioiôn. Otro socio catalân, el P. Norberto Font 
y Sagué, baria en julio y agosto de 1902 una excursiôn cientifica a Rio de 
Oroi estudiô la topografla, la constituciôn geolôgica, el clima y les seres 
naturales que alli habitabanj descubriô también unos concheios o kiokemodin- 
gor prehistôricoF, entre los que encontrô restos de silex. Esto le llevarîa 
a tratar el tema del cambio de clima en el Bahara en los tiempos histôrioos. „
For su parte, los geôlogos se congratulaban en 1902 por la apariciôn 
del libro que, sobie los minérales de la Peninsula Tbéiica, ha publicado en 
Alemania Calderôn y Arana, en colaboraciôn con el profesor Tenne (de Berlin),
145
aunque lamentan que tnl obra haya tenido que mer publicada en Alemania. Este 
libro re publicarâ en versiôn espanola el ano 1911, por inlciativa d« la Jun­
ta para Ampliaciôn de Estudlos. Senalemos también como destacada la diserta— 
ciôn que Rodrigue» Mourelo hizo sobre Ion trabajos acerca del radio (descu- 
bierto en I898) y eus propiedades.
El tema de la nomenclatura botânica, y la unlficaciôn de eus prlnc^ 
pios, es estudiado por los socios de oara al Congreso Internacional de Botân^ 
ca, que se celebrarîa en Viena en 1905» Los zoélogos, por su lado, ven oon 
agrado un trabajo de Dusmet y Alonso que trata de todo lo publicado sobre En­
tomologie de Espana en el ano anterior (tal y como Hoyos Sâinz y Telesforo 
Aranzadi hicieron en I896 y 1897 en el émbito de la Antropologia). Eduardo 
Bosca envia una nota sobre el 'Megaterio' de la colecciôn Botet (de Valencia), 
de euya monture ha sido encargadot su esqueleto es uno de los mâs complètes 
que existe en el mundo, y seré el mân llamativo para el pûblico.
Las medidas y reformas de Cardia Alix, primer Ministre de Instruc­
cidn Püblica, oomienzan ya a dar eus frutost en las Facultades de Ciencias y 
otros ambiantes universitarlos brotan reoonocimlentos y alabanzae por los re­
sultados del ya citado "Deoreto de las 10 pesetas". En I9OI Odôn do Buen, y 
en 1902 Soler y Careel1er, envlaron sendas notas a la Sociedad sobre las cla- 
see prâcticas en las Facultades de Ciencias de las Universidades de Barcelona 
y Zaragoza respectivamente; ambos coinoidîan en que las sumas reoaudmdas, aun 
que modestas, habian permltido equipar los laboratorios y aumentar el rendi- 
miento y entusiasmo de profesores y alumnos en sus Univereldedes respectivar.
En el Ambito de la Prehistoria, fué precise esperar al ano 1902 pa­
ra que la actitud de Vilanova sobre el tema de Altamira,y las discusiones bo 
bre eus pinturas, quedara vindicada, Ese ano visité Cartailhac la cueva de A^ 
tamira, haciendo resaltar su importancia prehistôrica, superio: por eus dibu­
jos a sue anâlogas francesas, y reconocié el origen prehintôrico de los dibu­
jos de la cueva, "como eostuvo ya hace anos el Sr. Vilanova, de feliz recuer-
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do, no obstante de no haberse tornado e u s  opiniones en la consideraciôn que d ^  
bian...", comentaba Hoyos Sâinz. (4)
7.2 SOCIEDAD^
El ano 1903 séria decisivo para el future de la Sociedad. El nuevo 
Présidente, Zoilo Espejo, se propone lograr la ayuda del Estado obteniendo la 
deolaracién de "utilidad püblica" para la Socierad, por su contribueién al de 
aar'rollo de la cultura nacional. Espe jo era un h ombre bien introducido en las 
esferas oficiales (en mayo séria elegido Senador), y empesé râpidamente sus 
gestiones ante D. Manuel Allendesalazar, Ministre de Instruccién Püblica del 
segundo Gobierno de Francisco Silvela (diciembre 1902 - julio I9O3)# Se daba, 
ademâs, la curiosa y afortunada circunstancia de que el Ministro habia sido 
socio de la BEtHJ durante 1873 a 1886, cuando e:ra. Ontedrâtico de la Escuela 
Central de Agrioultura. De esta mènera consiguiô que en los presupuestos pre- 
sentados por el Gobierno a las Cortes figurare una partida de 5.000 pts con- 
cedidas a la Sociedad,
Pero lo mâs importante vendria unos dlas mâs tardes un R. Deoreto 
del Ministerio de Instruccién Püblica y Bellas Artes, de 3 de julio de 1903, 
nombraba a la SEHN "jieal Sociedad" y dirponia que cada ano se incluyese en los 
presupuestos générales del Estado al{funa cantidad para faci litar la jealiza- 
cién de sur. fines. Inmediatamente se redacts: on los Estatutos de la Sociedad, 
que fueron entregados al Ministerio y publicados en la "Gsoeta de Madrid".(5)
Esto fué definitivo para la Sociecadî por un lado le daba reconoci- 
miento püblico y un nombre honorifico, y por otro recibirîa en adélante una " 
cantidad anual con la que podrla realizar holgadamente sus publicaciones e iti 
tercambios. La medida sirvié para tranquilizar a los socios (porque aseguraba 
una situaclôn econômica estable) y paia impulser nuevos trabajos y posibilid^ 
des d* invertigacién naturalists. A partir de squel momento, « 1 futuro de la
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Sociedad quedaba garantizado. Por ello, la ahora Rral Sociedad acuerda expre- 
sar eu gratitud a Allendesalazar, no.nbrdndole socio protector. Al ano siguien 
te tuvo lugar la visita al Hey, Alfonso XIII, para entregarle el Diploma de 
"socio protector", e igualmente al Sr. Allendesalazar, ahora Ministre de AgrJ^  
cultura del primer Gabinete Maura. También la "Sociedad GeogrAfica" habla si­
do decla:*ada "lieal Sociedad" en 1902.
En estos anos, como en otros anteriores y posteriores, las actas de 
la Sociedad serân un rico filôn informatlvo sobre diferentes incidencias de 
la vida espanola relacionndas con la Geologia, la Botânica, la Zoologla, la 
Prehistoria y la Antropologia, el medio ambiante, etc., que nosotros tenemos 
que obviar para no hacer interminable su relnciôn.
Entre estas noticias recordaremos algunas singularee o ouriosas.
Asî, en 1903 Artigas da la voz de alarma sobre el rlo Bernesga (Leôn)i a cau­
sa del lavado de minérales de carbôn, han desaparecido las truchas; la minorîa 
y la industrializaciôn empezaban a hacer estragos ecol6gioos,y surgen las con 
taminaciones del ambiente natural a causa "del abandono de los poderes pübli— 
cos". En ese mismo ano, Ramôn y Cajal adelanta algunos datos sobre eus Inves- 
tignciones acerca de un aparato tubuliforme en el protoplasme de las oélulas 
nerviosas y epitelinles de la lombriz de tierra, y Seras resalta la necesldad 
de un estudio definitivo sobre las espeoies de mosquitos de Bevilla, "dada la 
Intensidod de malaria y Ir relativa frccuencia de las defunciones causadas po: 
ella"* recuerda que, segûn el Dr. Pittaluga, Bevilla es el centro de mâs mor- 
tandad de Espana causada por la malaria.
Una comunicaciôn de Del Rio en I904 sobre el hallazgo en Bevilla de 
yesos impiegnados en gotas de petrôleo levantô una pequena discusiôn en aque4 
lia Beccién» en ella se dijo que renaoîan las espe:anzas de enoontrar un yacj_ 
miento importante de petrôleo en Huidobro (Burgos), lo cual es un antecedente 
del descubrimiento del primer yacimiento petrolIfe:o espanol en Ayoluengo en 
la décade de los anos sesonta de nuesto siglo. (6) Munoz del Castillo, cate-
148
drâtlco de la Faoultad de Ciencias, invita a la Sociedad a contribuir a los 
trabajos del "Laboratorio de Radioactividad" instalada en su Faoultad de Cien 
cias, senalando de paso que los minérales uranîferos de Torrelodones y Valen 
cia de AIcântara infunden esperanzas de que el suelo espanol ofresca sustan— 
cias radiactivas. (7) Importa resaltar lo que êsto supone» desde 1895 (en que 
Roentgen descubre los rayos "X") y I898 (descubrimiento del radio por los Cu­
rie), la radiactividad abre perspectivas insospechadas en cl conocimiento in— 
timo de la materia. La existencia de este Laboratorio en Espana, y concreta- 
mente en la Facultad de Ciencias de la Universidad Central, implica un nivel 
cientifico cercano al del reste de Kuropa y un apoyo a la cienoia por parte 
de los poderes pübllcos. Estos, ya en I9OO, habian creado también el "Institu 
to de Investigaciones Biolôgicas", cuya dlrecoiôn habian encomendado a Ramôn 
y Cajal, ya ilustre maestro, que ese mismo ano habia sido galardonado con el 
"Premio de Moscû" por el Congreso Interhacional de ÎTedicina de Paris.
Por otro lado, Rivas Mateos, Calleja, y Folch enviaban una nota so­
bre la estiuctura de las cApsulas suprarfenales, siendo la primera vez que 
aparece en las sesiones un tema de endocrinologia, con descripciones histo— 
lôgicas, También los modernos adelantos en los t ansportes pueden ayudar a 
los naturalistas al mejor conocimiento y estudio do la Zoologia. Asî, en I9O6, 
Odôn de Buen notifioa el envio de invertebrados vivos que el Laboratorio Ara- 
go (de Banyuls sur Mer, la estaciôn zoolôgica fundada en I87I por Lâcaze- 
lAithiers) ha hecho al Museo de Ciencias de Madrid, realizado a travée de la 
companfa de ferrocarriles H.Z.A., que autorizô el traslado en el tren Portbou- 
Madrid, en cajas especiales. Senalô entonces De Buen que este seivicio podia 
hacerse con regularidad y sin dificultad una vez que se establezca la proyec- 
tada Estaclôn de Biologia Marina de Baléares (de la que, en diciembre se nom- 
brarâ Director al mismo Odôn de Buen).
La mayor holgura econômica de la Sociedad le permitirla en 1904 ad— 
quirir la importante Biblloteca del difunto Serafin de Uhagôn (quien, ademâs 
de banque ro, era entornôlogo experto) por valor de 2.040 pts., asi como desti­
ner algün dinero a la encuadernaciÔri de las revis tas y obras de la Bibliote-
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ca mâs utilizadap por los soclos, y volver a ipgalar 50 separates a los auto- 
res de los traba.jos publioados en el Bolotin; reouérdese que en 1895 ce ha- 
bla decidldo, por falta de recursos precisamente, no regalar separates.
7.3 EL;PASO DEL ESTRECHO
Conforme al art. 31 del nuevo Reglamento de I9OI,la Sooiedad rea— 
liz<5 su primera excursiôn a Olot (Oerona), zona volcdnica interesante geolô— 
gicnmente, que fud flnanciada por donativos particulares, Tfras aquella excur­
sion, Martinez de la Escalera habla sugerido la oportunidad de realîzar una 
a Marruecosj aprobada la propuesta, se constltuye una Junta(presldida por 
Allendesalazar) dncargada de la exploraclOn . Se realizaron gestionos ante 
el ex-Mlnistro, qulen did su oonsentimiento, y ante el joven Rey Alfonso XIII, 
que acogiô favorablemente el proyecto y ofreclô su apoyo para los "fines cien 
tificos a la vez que patriôticos que se propone*, asi como con algunos so- 
clos que se encargarian de las exploraciones.
De este modo quedd constltnlda entre mayo y juhio de 1905 la "Co- 
misldn del Noroeste de Africa", de la que formaron parte, ademAs de Allende— 
salazar, los duques de Alba, Luna, y Medinaceli, el marqués de Santa Crus y 
Santiago Ramdn y Ca.jal oorno Vicepresidentes, haciendo de Tesorero el marqués 
de Urquijoj el resto de sus componentss (Secretario, Vocales, Comisario) eran 
naturalistes y cientlficos de la RSBlîN. Esta misma Comlsidn se encargô de la 
recBudaciôn de los fondos necesarios. Con ello, la Sooledad prosegula por su 
lado, y en una labor paraisla y oomplementaria, las exploraciones que inlcia- 
i>a la Real Sociedad Geogrâfica y en las que tanto influyera Joaquîn Costa.
Como fruto de esta labor en I905 tuvo lugar la importante oxpedi— 
cidn Investigadora a Mariuecos, la primera organizada y efectuada întegramen- 
te por la RSEHN. Fernândez Navarro, César Sobrado, Cabrera Latorre, y Martinez 
de la Essaiera estudlaron y recorrieron, durante el mês de iullc^  las Islas ca- 
narias, Chafarinas, la de AlborAn, la de Alhuoemas, el Fenén de Vêlez de la
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Gomera, los territorios rifenos do Cabo del Agua, Bocoya, Mezquita, Benlsl— 
car y Frajana, Mogador, Casablanca, Safi, MazagAn, y Tdnger, A su vue1ta, 
los nateviales recogidos ae expusioron en un local del Museo de Cienclas Natu 
rales y se invité a los socios al estudio de los mismos, en orden a realizar 
tiaba Jos de investigaclôn sibre elles, que serlan publicados en las "Memorias' 
de la HSEHN”, (8) MAs aün* fruto de esta expedicion fue que, gracias tam- 
bién a las gestiones de Allendesalazar, se proycctase la creaciôn de un Labo- 
ratorio en Mogador (Actualmente Essaouira, al norte de Agadir); desgraciada- 
mente, los fondos presupuestados para su cfeacidn so emplearlan en otros me- 
nesteres, y de hecho nunca llegô a existir fuera del R. Decreto quo la creara.
Rivera cotnparaba las subveneiones y presupuestos espanoles con los 
francesesi Francia destinaba en 1905 la su ma de 678.000 francos para personal 
del Museo d« Cienclas de Paris, 331-000 para materiales del mismo, 324-000 pa 
ra viajes y misiones oientlficas y literarias, entre los que habla una crecl- 
da partida para subveneionar su Mislén cientlfica enviada a MarjuecoBS"*hasta 
entonces, los franceses sdlo se hablan preocupado de estudiar Argelia. (9) 
Aunque los fondos recolectados por la RSEHN eran una fruslerla comparado con 
esos presupuestos, para la Sociedad habla significado un paso gigantesco, que 
galvanlzô el esplrltu de sus miembros con vistas a futuras y oada vez mAs pro 
metedoraa expediclones.
Al ano siguiente, FernAndez Nava no presentaba en mayo un plan pa­
ra una exploracidn geolôgica del N. W. Africans ante una Sociedad aün exultan 
te por lo conseguido; tras una reunidn de la Comlsidn del H.W. de Africa 
(Allendesalazar habla conseguido una partida en los presupuestos del Minlste- 
rio de Estado) y un donative elevado del Duque de Almodôvar (20.000 pts.), se 
aoordô emprendei una segunda expedicidn a Marruecos, que tendrla su base fija 
en Mogador, e intentarla aproximarse al Sahara a travAs del Sus. Martinez de 
la Escalera, aprovechando el via je anual para llevar provisiones al puerto 
militar que all! tenlan los.marroqules, se habla embarcado para Cabo Juby en 
noviembre, en el "Cartagena", pero fuA obligado a regresar a los pooos dias, 
por ser iiposible intentar el paso por tierra hacla Ifni.
A pesnr ne ello, no re donalienta la Sooledad y piooura tomar eiem- 
plo de lor vecinos francepes. Rivera recuerda que en pu pjerunuerto. Francia 
destina en I9O6 importantes fondos a su Museo de Historia Natural, a sus Fa- 
cultades universitarias, y coneretamente a su Hisién cientifica en Marruecos 
la suma de 40.000 francos; dentaca que Francia no drscuida nada que pueda con 
ducir al mejor aprovechamiento de los productos naturales de los paises que 
domina, y que es to deberia sei-vir de ejémplo a Espana, sobre todo porque Ar- 
guin estA junto al limite sur del esnaiïol Rio de Oro, y no lejos de las Cana­
ries (10)1 precisamente en Arguin hablan oreado los franceses una importante 
pesquerla, incluso con ofleinas de investigacién.
En PUS actividades internas, el auge importante de la Biblioteca, c^ 
mo rrpultado de las ampliaciones de intercamblo con otras oorporacionrs, obM 
gô en 1906 n nombrer un auxiliar remunerado para la misma: el designndo séria 
el estudiante Emilio FemAndez Caliano, luego famoso catedrAtioo,
7.4 EL PIU5MI0 NOBEL
El aoonteoimiento del ano 1906, no s61o para la RSEHN sino para to- 
da la ciencia espanola, es la concesiôn del Premio Nobel de Medicina al ilus­
tre histôlogo y ex—Presidents de la Sociedad, Santiago Rr-mén y Cajal. La So- 
cieded se suma al homenaje que organisa el Colegio de Mêdicos de Madrid. Es 
interesante destaoar que, cuando una Comisiôn de la Sociedad va a folicitarle 
a au domicilie de la calle Atocha, el ilustre socio les expresa su agradecimien 
to por el apoyo que la CEHN le habla ooncedido en los dIas en que su nombre 
era pooo oonocido en el mundo oientifico, y cuando no contaba con recrusos m^ 
teriales para la publicacién y difusién de nus trabajos e investigaclones (11).
La RSEHN ocupa en Espana un importante puesto entre las corporaoio- 
nes clentificas, n^conocido a nivel internacional; en este snntido se explican 
las alusiones que el Cecretario hace al final del ano en pu Memo’ia sobre el
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estano de In Sociedad. Senala Garcfa Mercet el floreoimlento que en ese momen 
to eetA experlmentando la Sociedad, y destaca el papel desempenado por el Te- 
porero de la HSEHN, Ignacio Bolivar y Urrutia* a el se debe la concurrenoia 
de los FOcioR, la regularidad de las publioaclones, las colabo"aciones de ex- 
tranjeros, el auxilio del Estado, etc. Otra persona que dedica grandes esfuer 
zos a la Sociedad es Salvador Calderôn y Arana: no sôlo organisé la Secclén 
dr Sevilla, sino que rara em la sesién en la que no tAnfa. alguna comunicacién 
o noticia que dar a sus consocios. Destaoa también el Secretario el hecho de 
que muchos natural is tas, tanto esnanoles como extran.jei os, colaboran en las 
"Memorias" de la Soctet ad, pin pertenecer a ella: esto i nplica que buecan el 
apoyo y amparo de êsta para sus publicaciones, y la Sociedad se siente honra- 
da con ello, pues es una manifestacién de que se la estima y de que es bien 
conoclda. "También, anade, los poderes püblicos han reoonocido el valor de la 
Sociedad, sonetiendo a su dictamen asuntos varies". En efecto, el Ministre de 
Fomente,entonces Garcia Prieto, habla cnviado en 1906 a la RSEHN un cuestiona 
rlo para que la Socieiiad estudiase y dictaminase sobre las condiciones y orga 
nizacién de las pesquerîas cannrias y africanas (en orden a la pesca del bac^ 
lao o siiTiilares) y sobre los lugares, tipos de buques y tripulncinnés para d^ 
cha pesca, a fin de sustituir la importéeién del mismo. (12)
La Sociedad era un vivero de naturalistes y un estiinulo y crisol de 
futures cientlficos: por ello destaca Rivera la parte activa que los alumnos 
de la Facultad de Giencins Naturales tomaban en los trabajos de la Eociedad, 
senalando su asistencia a las seaiones. Esto, para él, era signo évidente del 
entusiasmo con que estos jévenes segulan sus eatudios, y dr que se podla espe 
rar de ellos una generacién notable de naturalistas e investigadores. Pero, a 
la vez, lejos de encerrarse en sf misma, la Sociedad aunaba sur esfuerzos con 
otras corporaoiones: por eso se adhiere a la "Sociedad Espanola de Flsioa y 
Quinioa", que ha indicado la conveniencia de que todas las corporaoiones cieji 
tlficas de Espana deblan unificar sus actividades en orden a estinular el es­
tudio de las ciencias expérimentales en nuestro pals. Aûn mâp: dada la polltJL 
ca de becas y pensioner practicada por el Ministerio de Instiuccién Püblica,
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nntecedente inmediato de lo que derpués continuarA la Junta para Amplieclôn 
de EstudloB, algunos ertudiantes y Gatedrâticos eran tnviarion al extranjero a 
hacer estudloe de ampliaciôn o modernizaciôn de sur oonocimientOB y espeoial_i 
dadee; muchos de estop pensionador. eran e o o Io b  d« la HHEllH, que pc iba perfi- 
lando como una corporaciôn que aglutinaba importantes personalidades de les 
dietlntoE âmbitos de las ciencias de la Naturaleza.
N O T A S  DEL  C A P I T U L O  7
(1) BR8EHM 1 9 0 1, p. 221. Son los anos del catalan!smo poli­
tico, que habia tornado cuerpo con el Centre Catala, y des- 
de 1887 con la primera Lliga cLe Catalunya (y que culmina cuaij 
cLo, también en 1901, Prc.t de la Riva fundase la nueva Lli­
ga).
(2) DRSEHN 1901, p. 242
(3) BRSEIIN 1 9 0 1, pp. 221, 246, 302, 354
(4) BRSEMN 1 9 0 2, p. 298
(5) BRSSHN 1 9 0 3, p. 516, y 1904, p. 34
(6) BRSEÎIN 1 9 0 4, p. 258
(7) BRSEHN 1 9 0 4, p. 4 2 2. Taton, ob. cit. pp. 298, 362
(8) BRSEHN 1 9 0 5, pp. 1 3 4, 186, 293, 325, 359, 413
(9 ) BRSEHN 1 9 0 5, p. 2 9 6. Logicamente, este dato esta en cone— 
xion directa con la nueva orientacion de la polltica exte­
rior francesa en su ^bito colonial. Tras el incidente dé 
Fachoda (1898) se llegari a la "entente" con Inglaterra 
(1 9 0 4): esta quedaba libre en Egipto y a cambio Francia 
podria actuar sin injerencias inglesas en Mari*uecos. De 
ahi que, ante esa molesta vencindad, los Gobiemos espa­
noles apoyasen una actitud de penetracion en Marruecos 
para adelantarse a la accion francesa, y consiguientemente 
se viese con buenos ojos las actividades de las corpora— 
clones cientxficas espanolas.
(1 0) BRSEHN 1 9 0 6, pp. 2 2 9» 3 3 2, Vease también el mapa del 
capitule 16.
(11) BRSEHN 1906, pp. 489, 449
(1 2) BRSEHN 19O6 , p. 4 0 1. En esta consulta habxa mayor trans— 
fonde. Ya desde el s. XVIII se disentia àcerca de las po- 
sibilidades pesqueras de las costas atlmiticas de Marrue— 
ces, y de los bénéficiés que de ellas podrxan dervarse.
A partir del Tratado de Tetuan (1860) se iniciaba en Es­
pana la fundacion de Sociedades comerciales: "La Oriental"
en 1861, que no tuvo efectividad; la de Francisco Garcés 
(1868)J la de Silva Ferro (1876), y sobre todo la "Socie­
dad de Pesqueria Canario—Africanss" (1880). En general 
fracasaron, con cuantiosas pirdidas.
La Sociedad Geogrâfica se ocupé del tema desde 1882, 
y en 1904» la "Asamblea Nacional de Pesca" (convocada en 
Madrid por la Liga Marftima Espanola) pedia el estableci— 
miento, en el litoral sahariano de estaciones zoolégicas 
que sirviese de escuela de pesca y de centre de investi— 
gaciones ictiolégicas. De ahf el R. D. de 1905, que créa— 
ba el Laboratorio de Biologfa de Mogadon#
En este marco es donde debe insertarse la consulta 
que Garcia Prieto dirigia a la RSEHN* La cuestion capital 
estribaba en si la nueva Santa Cruz de Mar Pequena (Ifni) 
séria solo pesqueria, o podia llegar a ser una factoria 
comercial que derivase hacia Canarias el importante comer- 
cio que se hacia entre el sur de Marruecos y el Senegal.
/C A P I T U L O  8
E N  L O S  A L T O S  D E L  H I P O D R O M O
( 1907 - 1914 )
El dulce sabor del éxlto.





8.1 EL rüLCE SABOR DEL EXITO
Cal al Inlciarse el ano 1907, que seré también Importante para la 
establllBaoién de la RSEHîT, se recibe una Real Orden d«l Ministerio de Ins- 
trucolén Pdblloa, fecha 15 de enero, por la que se oomunîca a la Sôoiedad 
que se ha ooncedido al Museo Nacional de Ciencias Naturales el ealén alto 
del pabellén norte del Palaclo de la Industria y d« las Artes, el llamado 
*Palaolo del Hlpédromo*, en los alton de la Castellana, al objcto de insta- 
la” el Laboratorio y las colecclonee de Entomologie^ y de dar alojamiento a 
la RSEHN.
Esta noticia colmaba los dcseos de la Sociedad, en orden a su eegu— 
rldad, instalaoiones eto. Deopués de su reconocimlento como "Real Sooledad" 
en 1903, oon la consigulente subvenciôn eoondmioa anual, ahora recibe un lo­
cal de méa de 1.000 m^ , en el que puede Instalar cômodamente feu Biblioteca, , 
hacer las dependencias que exige el creciente desarrollo de la Sociedad, ce- 
lebrar con holgura sus sesionea, y disponer de un lugar donde exponer las 00- 
lecciones de Africa (l) De heoho, estos locales se ernpezarin a utlllzar en - 
1911. Cuando se Instale allî la Biblioteca, en 1910» eu# 29 estanterias 
tendrân capacidad para 4*500 voldmenes.
El auge y crecimlento de la Sociedad se traduce en la fundaolén, eni 
ootubre 1907, de una nueva Secclén en Granada, que serà la cuarta de la RSEHN. 
Apenas oonstltulda, su Presidents Pascual Hacher Vidal geetionaba ante el Ayun 
tamiento granadino la cesién dé algün local destinado a Muneo Regional de Hi^ 
torla Natural en el edificio que proyectaba construlr la corporaclén municipal. 
La Facultad de Farmacia de aquella Universidad pone su Biblioteca a disposi- 
•cién de los socios, y va:las personae hacen donativos para el future TftJseo, 
asi oorno aigunas publicaciones regalan sus ndmeros a la Secclén.
La Sooledad prosigue manteniendo fuertes lazos de unién oon las cor 
poraclones naturalistas extranjeras, suméndose a sus Inlolativas en honor àt
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los sables y oient!fioos que mAr destacaron en el Amblto de la Historia Na­
tural. Preclaamente en 1907 se conraemora el 2® Centenario del naoimiento de 
Linneo, y la Universidad de Upsala (Sueoia) invita a todas las Universidades 
y fooledades clentificas al homenaje mondial en honor del padre de la Histo­
rié Natural- Aprobada la sugerencia de Bolivar de que la ISEHN se sumase al 
homena j_^ e, LAzaro e Ibiza recuerda que en el Archive del Tard in HotAnioo de 
Madrid se conservan las cartas originales de Linneo a su discipulo Loefling, 
cunndo éôte estudiaba en Madrid la flore espanola, y su publlcacién podria 
ser una buena aportaclén de Espana al homenaje- La Sooledad acuerda publicar 
en el tomo T de sus "Memorias" un cuadernillo con ilustraciones, las cartes 
de Linneo repi^ oduoidas fotostâticamente, fotografiae del monumento erigldo 
en 185? a Linneo en nuestro Jardin Potdnico, las Instruccionee que did a Loe- 
fllng, y otros manuscrites concernlentes al terne, lo cual servlrA para que 
los extranj—eros conozcan cdmo ensalzé siempre Fspana el mérito del gran natu 
railsta sueco.
Con este motive, la Sociedad célébré una sesién extraordInaria el 
?4 de mayo en la antigua CAtedra del Jardin Botânico, presidida por su Direc­
tor, Federico Ci edilla y Cauna, en la que me présenté el cuaderno de las "Me­
moriae", fueron leidos vniios trabajos, y Gredilla exhibié los autégrafos de 
Linneo coneervados en el A1 ohivo del Taidin RotAnico; a continuacién, los coïî 
ourrentes deefilar'on dercubriêndose ante el monumento erlgldo a la memorta del 
naturaliata sueco en el Tardin BotAnlco. Les "Memorias" publicadas fueron re— 
galadas al Pj'esidente del.ConseJo de Ministros, D. Antonio Maure, a los Mini_s 
tros y ex-ministros de la Corona, a altos funoionarios de Ministerlom, al Reç^  
tor y Decano de la Universidad CEntral, y a otras personalidados. Mientras 
tanto, en Upsala estaban presentee el 24 de mayo Bias LAzaro e Ibiza como re­
présentant» de la Universidad Central (séria investido "Doctor Honoris Causa") 
y Mnrcelo I iva.s Mateos como représentants de la RSEHN.
También la Sociedad recibe cl anunoio del Museo de Historia Natural 
de Paris referente al homenaje que allf rendirAn a la memoria del gran naturâ 
lista Lama]ok: derean erigirle una estatua en el Jardin de Plantas, y solloi- 
tan el concurso de todos los natuialistam del mundo. Bolivar anuncia que se 
dard a conocer en el "Boletin" la suscripoién, para que todos puedan contrl-
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buîr a esta obra de homenaje a un hombre tan erainente, cuyas dootrlnas tanto 
han Influldo on la concepcîén modema del origen y del enoadrnamlento de los 
seres vlvos. La Hociedad contrîbulrâ con ICO francos al monumento.
En esa misma linea de relaclÔn con el er.tranjero esté también la 
invitaoién que recibe la Sociedad para asistir al Congreso Tnternacional de 
Zoologla, que tend ré lugar en Boston en el mes de agosto de 1907 El "Haturs'i^  
senschafliche Wochenschrlft" de Berlin reproduce un trabajo de Salvador Calde^  
rén sobre la tendencia al equlllbrlo molecular en el mundo minerai, que el sa 
bio espanol habla publlcado enla Revista de la R, Academia de Ciencias; Fer- 
néndez Havarro, comentando este heoho, destacaba que era J>oco frdcuente ese 
tlpo de trabajos en nuestras publicaciones clentificas, pero ara mucho menos 
frecuente que merecieran de los extranjeros el honor de eér reproduoldos. En 
otro orden de cosas, se participa a la Sociedad que el Colegio de Médicos de 
de Madrid ha decidido, para el homenaje a Ramén y Cajal, aounar una medalla 
de OrO oonmemoratlva del Premio Nobel, publicar un tomo con trabajos de 1»- 
vestigacién para ofreoérselo en testimonio de aémiraclén, y solioitar del Oo- 
blerno una senadurîa vitalla para el sabio.
Cuando en I9O8 uno de los Socios Proteotorea de la RSEHN, el Ptln- 
cipe I de Ménaco, famoso por sus trabajos e investigaolonee oceanogrâficas, 
visite Madrid, la Sociedad le cumplimenta, mostrândole au consideraoién y sim 
patlm. Precisamente en mayo de ese ano tuvo lugar la inauguraciôn del Labora— 
torio de Biologie Marina de Baléares; Domingo Sanchez observé que estos cen- 
tros de estudiôs expérimentales son necesarios para acaba’ con el aprendiza— 
je en obras extranjeras, no siempre tan dooumentadas en observnciones propias 
como se créé; describe también au behefioloso emplazamiento (que le hace si­
milar al de Népoles y a los fj-anceses de Banyuls y Roscoff;), su edificio, sus 
■ères embarcacàones (para pescrA, dragados y sondeos), y el Acuario (que es lo 
que mds interés ha despertado en Mallorca).
Per entonces, en csmblo, Aranzadi oe quejaba de que la Etnografla
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Ooupase un lugar secundario en la ya llmitada enseîïanza de la Geogreffa, vl- |
niendo a ser la cenlclenta en Ion planes de Tnstrucclén rüblTca; y no nélo en |
Espana , puee en Italia estaba condonada por deoreto a la miaeria. j
i
Las actividades de Ion socios en todas las Secciones eran Importan- |
tes, y se refiejan con todo pormenor en las Actes de estos anoa. Su centro de i
actuacién era cada vez mén amplio. La mayor parte de las voces son actividades j
de tono menor, pero revelan el ecfuerzo y el interés creciente de todos sus j
socios.
También quedô refiejado en sus actes y eesiones el grave problema 
que afecté el ano 1900 a la agricultura espanola: la plage de la P.emolacha. En 
la Secclén de Gv-anads, Pascual Hacher traté de ësta.plaga que amenazaba dostruir 
totalmente la préxima cosecha de remolacha, y que el ano anterior habla causa— 
do baetantes pérdldasj moctré que la pîaga se debîa a la Cassida nobllie L. 
y detsllé log tratamientos seguidos, y eus reaultados. Lépez Mateos senalé que 
la Câmara Agrlcpla g]anadina habla roallzado trabajos sobre el asunto, y era 
partidaria de la quema de loe juncales donde se réfugia el Insecto, para évi­
ter asi que destruyese las hojas de remolacha y la cosecha prôxima. Acordé la 
Secclén publice: unas instîuociones que sirviesen de gufa a todos los intere- 
sados (vide y carécter del insecto, y prooedtmientoa de dastruccién): serlan 
dis tribuIdas entre les labradores. En Madrid, Bolivar présenté ejemplares del 
insecto en la sesién de febiero, y Garcia Mercet notified que el Laboratorio 
de Fntomologîa del Museo se ocupaba del estudio y propaganda sobre las pla­
ges del compo, estando él mismo encargado de escribir la nota sobre el insec­
to en cuestién. Parois Vereet destacé que era la primera vez que en Fspana un 
insecto ponfa en peligro toda la produceién azuonrera de una provincia, pero 
otros passes, donde la eiplotaoién de la remolacha viene praoticândose desde 
los primeros anos del s. XIX, hsbûn c-ldo pa#to fiecuente de la voraoidad de estos ■
artrépodor; en su nota describe al insecto, asI como a otros enemlgos de la re j
molacha, acompandndolo de los diverses procedi nientos para el exterminio de |
esos fitéfagos.
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8.2 INFUJJO DE L,\ PSEHH EN LOS AMBIENTES CIEHTIFITOR.
Uno de los aconteolmientoa mâs impo? tantes de I908 para la Sociedad 
fué el "Congreso General Cientïflco" de Zaragoza. En dlciembre de lÿC? habla 
propuesto P. Longlnos iTavés, présidente de la Secclén de Zaragoza, que se ce­
leb rase en aquella cludad un congreso de naturalistes, con ocaeién de los ac­
tes cormernorativos del Centenario de los Sitlos. La S^ETUT habla indicado a su 
Seccién aragonesa la conveniencia de que el Congreso, en vez de ser exclustva 
mente de naturalistes, fusse de caracter més amplto, y recabando el ooncurso 
de distintos elementos y corporaoiones clentificas quedase asegurado el éxlto 
del mismo, Habléndose reunldo en el Ateneo reprceentantes de Centres Docentes, 
Corrporaciones clentificas y sociedades ouituraies establecldas en Madrid, se 
traté de organizer la "Asooiaolén Espahola para el Progreso de las Ciencias". 
Fué esta asoclaolén, la que, oonstltulda el 5 de febeero de I908, oonvooé el 
Congreso, que abaroarla en sus seeiones, las ciencias matemâticas, fleico- 
qulmioas, naturales, sociales, filoséflcas, médloas, y de apiiceoién (entre 
las que entraban las ciencias militares, las de ingenierîa, etc,). Seglsmun- 
do Moret»fué elegldo primer Presidents de la Asociaoién nueva, quizés en aten 
olén a que él habla intentado orear esa misma Asooiaolén aRos antes de que se 
fundara la SEHN. (2)
El Congreso. se célébré en el raés de ootubre, concurrlendo 600 cbn- 
grésistas a sus actos, oon més de 200 oomunioaciones entre las siete secoiones 
del mismo; la sesién de olausura fuê presididn por el Pey, asistiendo la Rei— 
na Victoria. Mo obstante, paralelamente se célébré un Congreso de Naturalistes * 
habla sldo convocado por la "Sociedad Aiagonesa de Cienclas Naturales", a la 
que también pertenecla el P. Navâs,
El éxito fué tan grande que la reoién erigide Beooién de Grenada so 
licité que el préximo Congreso que organlzase la "Asooiaciôn Espanola paia el 
Progreso de las Ciencias" lo célébrara en su oiudad, para la que se ofreoieron 
inoondloion?Lamente. La Seccién acordé también dar una serle de conférénolas 
sobre Historia Natural en los centros de ensenanza granadinos; ademés, condtdja
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rando la Importancla de un Museo Regional de productos naturales, créé una 
misién encargada del fomente del Museo.
En su î^ emorla de fin de ano, el Secretario destacaria el éxito del 
Congreso de Zaragoza (tanto del primero como del segundo arriba enumerados), 
y anuncid la préxina constitucién de dos nuevas Secciones de la RSFHN» una 
en Santander, en enero de I909, y otra en Santiago, en marzo de ese mismo ano. 
La primera se denominaré. "espeleolégica" por dedicarse fundamentalmente a es­
tes estudios. En su opnstituoidn esté representado el Marqués de Cornillas (D. 
Claudio Lépez seré elegido Présidente Honorario), y presentee el Alcalde de 
Santander, el infatigable descubridor de caveznas prehistéricas Hermilio Al­
calde del Rio, el prehistoriador ealeeiano P. Teeüs Caiballo, el Director de 
la Estacîén de Biologla Marina Tesds Rioja Martin, y otros muchos socios y es 
pecialistasj el lugar de reunién para sus eesiones se ré la Estacién de Biolo­
gla Marina, y su gran objetivo Iléonstltueién de un Museo Regional. Egte Mu­
seo podria ser una realidad inmediata, debido al ofrecimiento del Principe 
Alberto de Ménaco: éste se hnllaba dispuesto a sufrngar el coste de las in- 
vestigaciones en las cevernas santaderinas, cuyos efectos y restes prehistô- 
ricos, drepués de estudiados, serlan entregados a un Museo local si éste se 
hallase en condioiohes. FI Presidents de la Seccién, Rioja Martin, se dlri- 
gié al Ayuntamiento, y éste concedlé un local para ubioar las vitrinas del 
Museo Regional.
La Seccién de Santiago oelebrarla sus sesiones en el Laboratorio de 
Zoologîa de lo Facultad de Ciencias de la Universidad, y sus objet!vos més ire 
mediates eran coneeguir un observatorio sismolégico en Santiago, gestionar 
del Fstado ÿ del Ayuntamiento terrenos adecuodos para un a^rdln Boténlco, y 
realizar exoureiones clentificas a toda la regién, Con éstas, las Secciones 
de la RSEHN re elevabon a sels; las otras continuaban sus aotlvldndes norma­
les, excepte la de Barcelona, que,a pesar de heberse restableoido por segunda 
vez, segula languideolendo.
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Entre todos estos scpnteoimientoa casi pasaron desapercibldae unae 
magnî-ficas fotografîas realizadas por Domingo 0 rue ta, Ingenlero de mlnao y re 
putado miorégrafoi ee trataba de unae fotografîas de diatomeae de menudîaima 
estructure, en ouya conseouoién habîa llegado 0rueta a una perfeoolén que na- 
die habîa conseguido todavîa en EspaHa ni en el extranjero (3)
Las relaciônee de la Sooiedad y sus miembros oon las corporaoiones 
naturalistes extranjeres se hacîan oada vez mSs fuertes y numerooas, aoredl— 
tando la PEFHN el pues to importante que ocdpaba en el dmbito cientîfioo de Eju 
ropa como représentante oualiftcado de la oiencla espanola. En este sentido, 
Antén, Olôriz, Aranzadi, y Hoyos Séinz representarén en 1909 a Ba Sociedad en 
la oelebracién del 50* aniversario de la fundaoiôn de la "Escuela y Sooiedad 
de Antropologîa de Paris". Veses mâs tarde, otro aconteoimiento llonarla de 
satisfacoién a la Sooiedadi Paulino Savlrén, Decano de la Faoultad de Cienolas 
de Zaragoza, y miembro eminente de aquella Seccién, es nombrado Caballero de 
la Leglén de Honor por el Cobierno de Francia.
Fn noviembre de ese mismo ano se cumplla también el 50* aniversario
de la publicaciôn de "El origen de las eepecies", lo cual motivé un homenaje
internacional a Dai’wln, Gémez OoaHa, Presidents de la PSFHTI, al anunciar el
aoto que la Universidad de Cambridge oelebrarla en Junio, decta * "Scan cualcs
fue ran las oplniones que sobre las teorlas dai-winianas profeso cada socio, no
puede menos de reconocerse uûivéraaimente el gran mérito de la obra de Darwin,
uno de los esplritus més cultos y perspicaces de-su tiempo, y uno de los mds
infatigables y conolenzudcs observadores que ha p?oducido la humanldad*. (4)
La Sociedad séria representada en Londres por Pamén y Ca.jal, Slmarro (deslg-
nados también por la Junta de Estudios Superiores), y po r  el Socio Honorario
brltânloo E. B. Poulton.
"
Los geélogos se muestran singularmente preocupados ese ano: ya a fl 
nales de I9O8 los terremotos hablan asolado Calabria y Sicilia, y a principios 
del siguiente ano se sintieron on Tenerife y Cerona, y dlas después en Mélaga 
y Portugal, Parece.que el Gobierno slntlé clerta alarma ante lo que aconteola
164
en Eur6pa, y proyecté Instalar en breve clnoo ertaciones sisraolégicasi Toledo, 
Almerîa, Alicante, Coruna y Havana. Loe socios se hicieron eoo de la eugercn 
cia do Rivera, que proponîa solicitar del T-'lnisterio de Instiuccién Pûblica el 
estableciiaiento en Madrid de una Fstsciôn de Slrmologla, que podria instalar- 
se en el Museo de Ciencias. Por entonces la Geodinémica Interna no habie lie— 
godo aün a la formulaolén de la "teorla de las plaças tecténicas", pero la 
comprobacién experimental revelaba las relaciones sismicas de la cuenca medi- 
terrânea, motivo de prrocupadones y estudio de este problema.
Otra proposicién de Rivera séria mâs estudiada y oomentado: senala-
bo la importancia, no sélo cientifica, sino también por su aplicacién a les
necesidndes humanas, del conocimiento de las aguas del subsuelo, por lo que 
avanzabs la posibilidad de realizar un mapa hidrogrAfico subterrâneo de la 
Peninsula Ibérlca. En orden a eu ejecuclén, la Sociedad nombrô una Comlslén 
que formulase el plan de trabajo.
En enero de I909 habla acordado le Sociedad, a piopuesta de Rivera,
ofrecerse al Ministerio de Pomento para auriliarle en el desarrollo cientffi-
co y progrèsivo de los intereses materiales del pals, lesolvicndo cuantas con 
Eultas so dignaeo hacer el Ministerio sobre asuntos agricolas, industriales o 
comerciales relacionados oon las Ciencias Naturales; también ofrecleron su 
coopeiaciôn para la redaccién de las hojas sueltos que, pera vulgarizaoién 
cientifica, publicaba y repartia gintultamcnte la Direocién General de Agri- 
cultura. Se trataba asi de faciliter la comunicacién y los serviclos de le 
RSEHN a los agrlcultores que, por deseonocimiento, segulen consultando a ent^ 
dades extranje:as sus problèmes relntivos a plagas. Esc mismo ano, la "Asoci^ 
olén de Labradores de Zaragoza" se dirigîf ya a la Eociedadj y al siguiente, 
la "Asociaoién Generel de Ganaderos de Ispona" inanifesteba su deseo de con­
sul ta r a la PB^ 'HTJ los problèmes agricolas y ganaderos planteados por rue mism 
bfoe.
Fn cambio, ese ano no pudo célébra]es, por razones pollticas, el II 
Congreso de la "Asociaoién Espanola para el Progreso de las Ciencias" que es-
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tabn preparAndose en Valencia. Las pj-otestas por la cam./pana del Hlf cristal^ , 
saron en la’^Kemana TrAgica" de Barcelona (del lunes ?5 Ae julio al domlngo 1 
de agosto), con la hvelga general y el fusllamiento de Francisco Ferrer Guar- 
dia (13 de octubrc). En medio de un ambiante întranquilo, de enfrentaraientos y 
represicnes, asi como de protestas internacioneles contia la scciôn del Goblejr 
no Maura, el 'Congreso General Cientîfico' fué aplazado hesta nueve orden: en 
las actes se consigna la suspensiôn, sin entrar en las causas. Bu celebraciôn 
tendrla lugar en Valencia, al fir^  en mayo de 1910.
i
8 ,3  EFNOVACTON Y CONTINUIDAD ij
La Bociedad segufa haoia adelante. La BecclÔn de Fevllla, que lleya 
ba.-cerca de dos anos inactive, vuelve a re cobra r su nctividad por obra de Me­
dina y Ramop. Fp la rempiterna hiptoria de loe pequeRop grupos cientlficos 1^ 
cales, que necesitan un "motor humeno" que loe pongs, en marche. Un dato a do£ 
taoar es que, en la sesién de ootubre de I9IO de la reciente Becolôn de Fan— 
tender, es admitida (cas! por vez primera en la historia de la RFEHN) una mu- 
jer como socio: se trata de la inglesa Beatris de Beathy, exporta dibujante 
que reside en la zona cantAbrica.
La complejidad de notioias que sparecen en las actes de la RFEHTI 
nos muestran una Sociedad pujante que se moderniza, que ee introduce en ese 
extrano mundo comblante que supone el s. XI. Fe?o, e. la vez, mantiene esae 
viejas sus pi ce c las entre investigadoree: un ourloso ejenuqjlo lo tenemop en la 
llegada del ilustre entcmélogo norteamerioano Howard, del Departsm* nto de Agr^ 
cultuj'n de los FF.UÜ, que hace en F-epana grandes eloglos de los entomélogos 
eepanolep, especislmente de Bolivar; a renglén eeguldo ansde que viene a vlc^ . 
ter la provincia de Valencia, donde csupa grandes estragos en los naranjales 
la plago del "pollroig". Sin embargo, Rivera p^  esento en la sesién de la RFFHN 
Varias hojas de noranjo atacadas unas por el Aspidiotus , y otras por el My- 
tllospis Gloverii; era une Inteligentê mane-^ o de manifeetar ni experto extraji
166
j’ero que los nm tu rail s te s bispanos oonocînn peifeota mente la causa de la pln- 
ga.
A pesar de que las inveptigacionen elsmolégicas hablan avanzado en 
Espana, todavîa el jesulta P. Navarre Neumann envia una nota desde su Observa 
torio de la Cnrtuja de Granada para senala.r que la infoi'maciôn FÎrmlca en Es­
pana era déficiente, y por ello la ni-ma Oficina Central de la "Aroolacién 
Fie molAgion Internacional" (eita en Prtrasburgo) sôlo daba cuenta en sur pu­
bl icaciones de unos pocos terremotos en Fspana. En 1911 pudo darse, por fin, 
la fellz noticia de la inst&laciôn del Observatorio Bismolôgioo de Toledeq do- 
tndo con instrumental apropiado.
7’n cl A Mb i to de la Prehistorin, y ent~e los variados e importantes 
acont»cimientos que en él se producen (de los que hablaremos en un capitule 
posterior), hay que destacnr la presencia de Pmilio Cartailhac en la sesién 
de abril de lÿlO. Rivera raludé en francés al Profesor de Toulourse, felici- 
tândose de que asirtiese a la sesién persona de tanto valor oientifico, y  que 
tanto habîa contrlbuido al conocimiento de la Prehistoria de Fspana.
La Prehistoria re dcsarrollarA en Fspana n un ritmo vertiginoso, 
siendo estudiados sue yaoimientor, cuevas y  ütiles no sôlo por los espanoles, 
sino aiîn mds pOT eminentes snbios curopeos. Sus estudios se han Incrementndo 
con le protencién del Principe de Ménaco y  lar investigaciones de Breuili Fau 
ra y Snnz recordé en I9II que Breuil llevaba publ i cada n mds de once obras (eri 
tre libres y  folletoe) referentes a Fspana; Calderôn notlficabe que el abate 
fiancés, por encargo del Marqués de Cerralbo, habîn estudiado las clnouenta y 
sets figurit&s paleolîtices descubiertar en Alpe-a (Albacete). Rivera conté 
su propia visita a la Cueva del Castillo (Pumte Vlesgo, Bantander), éxplôràda 
por Obermaier. Fin embargo. Bolivar lamentaba que estos trabajos fuesen lleya^  " 
dos sélo por sabiop extrenjeros, y  creia que se podîa rogar al Principe que 
algdn naturalirta espahcl fuese inoorporsdo a la mencionade ComisiônJei P r i n c i p e .
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Por PU p?rtr, la "Comieiôn del V.V. de A.frica" prosegula eu aotîvl- 
dad, a peear de los eucesoe del Rlf. Rivera reoordô loe trabajos reallzadoe 
haeta el preeente, que resoondlan a la conflanza que el Rey, el ffinlstro de 
Eetado y otrae personalIdades hablan depoeitndo en la Bocledad. "Y eso -ana- 
dîa- que la ti rente z de relaciones entre Mariiieoos y Eu ropa, procédante a loe 
Fucesos de Casablanca y del Rif, y las operacionee militarem subslguientes, 
han limitado primero, e imposibilitado después, las exploraciones en el N.W. 
africano". (5 ) Por ello, y para que el gran piîblioo ee ente rase de loe tra 
ba jos realizados por la RBEHH en Marruecos, se enviaron a la Expoeicién de Va 
lencia (crlebrada con motivo del II Congreso General Cientîfico ya mencionado) 
las publicacîones y muestras allî reoogidas; precisamente por la exhîbicién 
de estos materiales colectndos en Mairuecos, y las publicaciones elnboradas 
sobre ellos, le Sociedad reciblé la Medalla de Oro de la Fxposlclôn.
De nuevo apamcen las suspicaoias entre cientlficosî Rivera notifi­
ed que en Argel se habîa fundado reoientenentr una "Sociedad de Historié Natu 
rai de Africa de] Norte" para estudiar Marruecos, Argella y Tünez, y sugeria 
que era oportuno que el püblioo supiera qw- "cuendo otros vienen a ooleborar 
en nuestro meritoria empress, llevamos ya norctros muchos anos en ella", pun- 
tualizando que debîn reconocerse la prioridad de le RSEHN.
rartfnez de le Escalera, a propôsito de sus estudios en Marruecos, 
nos pro porc ion a unn interesante vlsién de eus. relaciones con los marroquieet 
hebîa dejado s su hi jo de quinoe anos en casa del BajA de MarraquAs, y gracias 
al Hach-Tami podîa circular libremrnte y con segurided por toda la regién.
Por entonces, Fernandez Havarro sugirîé que se gestlonase la presencia de un 
naturaliste Investlgador en les dos misicnes que préximarnents partirAn hacia 
'Marruecost una para instalar un faro en Gebo Quilates (Bahîa de Alhuoemas), 
zona rifena nunca visltada: por europeom, y otra para demarcar la sltuaoién 
de la antigua poses fén espanola de Ban ta Cruz de Mar Pequena (Tfnl), en la zo 
na sur de la costa marroquî, tras el riciente Tratado Hlspeno-marroqui.
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F'l nno IplO trrmlnsba con un saldo cl»ntlflco sat is fan torio. No ob^ 
tante, el Fecreta^lo, Garcia Mercet, re hacia eco da unn preocupaclôn. Al ré­
parer los mombreP de lor que han colaborndo y mantenido Ian publlcncioner d» 
la Bociedad, echaba en falta nombres nuevor y deees que la nueve generacién 
de naturalirta, aün derconocidos, rompan su Incôgnito y empipcen a publicar. 
La Booiedad podria correr el riepgo de morir por enVejecimiento. Por eno, ana 
dîai "Fl medio en que pc forma actaunlmente la futura generacién de naturalis 
tae ec mucho més proploio que el que encontremon en nuestrop anos Juveniles 
lop que ya emprznmos a envcjecor. Cuando yo era crtudiante no habia instrumeji 
tal en lop laboratorioF, ni casi habla colecciones, ni se encontrabnn libres 
en las hibliotecas, ni se disponia, en puma, de elementos para trabajar*. (6)
8.4 F.N CABA PROITA
Por fin, en JuniO de 1911 se reunirA por vez ptimera la RBFHN en su 
nuevo local del Palacio de la Industri a y de les Artes (Palaclo del lîlpôdro- 
mo), que, cmo sabemor, le habîa si do ooncedido por R.O. de enero de 1907. 
Asistlé a esta sesién P. Manuel A11» nde sa 1 a na -, Bocio Pf-otecto- de la B oclc- 
dad, a quîen se debin el loè’nl de que ahora disfrutaba. vq politico, en su 
discurso, recordé sus anos juvéniles, en los qur habîa pert»nrcido n la Bocie^  
dad, rcalizando ercurriones cientifi cas con sus consocios, varies de los oviaA 
les habinn muerto en lop ültlmos anos.
Ante aquella realidad psercnte, rememoraban los socios los dificiles 
anos iniciales, y oontemplaban el futui-o con esperanza. Fsg sensaciôn de segu 
ridad se trssluce en la Memoria del Becretarin: "fn nuestro nueva residcncia 
no estnmor de prestado como hcstn ahoT-a veniemns vivicndo, sino establi cidos 
po- dereoho prof io, purs una H.Oiden del Mini rtc-io de Tnrtrucclén PUblics, 
r.or. ha fiutorizado paia ello". (7)
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Otoa novedad la oonrtltuye el hecho de quo t.n la rooleded (y chore 
no rn una Secclén sino en Madrid) eean ndmltidas en 1911 dos senorJtas oomo 
eocioe; son alumnae de la Escuela Superior de Maglrterio, donde Rivera es Ca- 
tedrâtîco; posterioimente, otras dlez compnneras suy^ as ingresarân como sodas 
egrejadas. Al inlciar su aslstenoia a 1rs sesiones de la RSEHN, Rivera (Pres^ , 
dente aquel ano) les saludarla expresivamonte, feliclt£ndose de que las futu­
res educadoras de la mujer manifestasen interés por los temas de la Sociedad.
For su lado, e individualnente, los socios continueban investlgendo 
y  poniéndose el dim en 1 r s  corrientes oientlficas, participando a sus conso- 
cioR de 1e RBEHN de cuanto pudie?a elgnificar una novedad: las erperiencies 
de cada uno ser\firlan a todos a través del "Roletin". Asi, Pérez Zünlga s.nun- 
ciaba que en el Laboratorio de la Facultad de Medicine (y a cargo del doctor 
Bimonena) se habla montado un 'eleotrocardlégrafo' "Fdeliman", y presentaba 
varies electrocRrdiogrsmas a loe socios; Domingo Bânchez. y Bénchez, que ha- 
bla tornado parte en la obtencién de los electrnencefalograman explioé el fun- 
cionamiento del aparnto, y  su aplicacién a los estudios de Zoologie.
Hay un dato curioso que nos permite calibrar el avance de le ciencia 
espanola, y observer que lad becas o 'comlsiones' en el extranjero han dado 
el fruto apetecîdoî la *europelzaciôn' de la ciencia espanola. En «na sesién 
de 1911, Roiiver expresé la convenciencla de que se insertasen en el "Boletln" 
algunos trabajos de nature listas espanoles y extrcnjcj'os que versaran sobre 
temas de interés geneinl, y "den idea de las orlentnciones y rumbos que van 
tomandc las Giencins Naturales": eugiriô que se reprodujesen los discursos de 
D' Arey Wentworth (leido en el ültlmo Gongreso de la "Asociaoién Brlténica pn 
ra el Progreso de las Gienclas”) y de José Rodriguez Earracido (con el que é^ 
•te Ineuguré su curso de Quîmica Biolégica en la Facultad de Farmacia de Ma­
drid). El Becietario, en su Memoria de fin de ano, reooidé el curioso parale- 
lismo de idees entre ambos trabajos, pero destacé que, por el cri terio filos^ 
fico que eemostraban, el discurso del espanol parecia trazado por un extrenje^ 
ro (era un crîterio flsico-qulmioo de la Biologla), mientras que el del inglés
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parecîn heoho por un espanol (ern un criterlo vitalieta ÿ oreyente) ; esto 
dlscrepsha con^  las opînionen qu» oonnSnmente se tlene de los extranjeros y de 
los espanoles en los âmbitos cientlficos, lo cual "no puede menos de llsmar 
la atenclén, y de prèstarse a meditaciones y oomentarios". (8)
Por lo drmês, loe trabajos e investigaclones se van desgranando en 
las sesiones de la Sociedad. En Geologla destaca la. aparicldn de la traducién 
espanola de la famosa obra de Calderôn "Los minérales de Fspana" (a la que ya 
aludimos anteriorraente), que publicnra en alemân en 1902 por encargo de la 
Universidad de Berlin, en colnboraciôn del Prof. Tenue; ha s4do ahora edita- 
da en Espana por la Junta para Ampliaciôn de Estudios. Eegdn Fernândez Nava­
rro, "la publicaciôn de este libro nos pone a salvo de la vergUenza de que 
nuevamentr tuviera que tomar seraejante iniciativa una Corporaciôn cientifi­
ca extranjera".
La cari era de armamcntos que precediô e la Cuer a europea (enton­
ces era la época de les llamadns "pruebas de fuerza") ee refieJa en la noti­
cia que de Rivera de una excurslôn a las minas de Govadonge, donde sê explo- 
teba la limonita manganesîferot éste ne exportabe a Inglaterra para fabricar 
eceros manganosos, destinados e la construcclôn de planchas para los buques 
de guerra y canonee dm la marina brltânîca.
Fn 1911 se concluye el tomo I de las "!îemo-ias", publicado con la 
subvenciôn de 4*000 pts. entiegadas por el Ministerio de Fstado. Este tomo 
versa sob-e los materiales recogidos en el Africa Occidental (Guinea Feuato— 
rial) po- Martinez de la Escalera en 1901, cuando acompanô a la Comtslôn de 
Limites enviada por el Gobierno espanol para el deslinde y reconocimlento de 
las poE»riones espanolas en aquel punto, asombra que en tan corto tiempo pu— 
diera -eunlr tentas espccies (I.264), de las que l?! uran nuevas para la clen 
cia. En el tomo han colaborado numerosos autorre extranjeros.
IIo obstante, en la Sociedad se dereeba la prosecuciôn de las explo 
raclones, y su extensiôn>a todas 1er zonas dominadas entonces por Fspana: aci
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Gonzalez recordô que una expediclôn, dlrigide por el Gobernador de KIo de 
Oro, Fj-ancleco Bens, habla recojrldo la zona de dominlo, pero nlngün natura- 
llfita habla tornado parte en ella; el Présidente, a eu.vez, -eoordd que ya 
se habia pedldo al Ministerio de Estado que algunoe naturalistas se incorpo- 
rnsén a la Comlelôn que debîa reconocer y tomar posesiôn del terrltorlo de 
S ta. Cruz de Mer Pequena (Ifnl). Por todo ello, al comentnr la edloiôn de ese 
primer voldmen de las "Memoriae", Béllvar propueo que se dedlcase un tomo In 
tegro al estudio de la fauna, flora y gea de Marruecos.
8.5 LA IX)CURA EUROPEA.
Durantes estes anos ante:lores a la T Guerra Mundlal, en medlo de 
les continuas crisis que ponlan en peligro la frAgil paz de Europe, la So­
ciedad prosigue su activldad constante. No podlan sus miembros Ignorer la 
gravedad de la tormenta que ya se cernla sobre Furopa: la segunda criais ma- 
rroqul (Agadir, I9II) y las guerres belcânlcas (1912-13) mostraban bien à las 
claras el peligrcso camino que llevarîa Inevltablemente al désastre.
Pero, ademâs, no podîan ser ajenos al contexto internacional» el 
Tratado hispnnofrancés de 1912 dividia entre ambar nacionce 1rs respect!, 
vas zonas de coprotectoradc en Marruecos. La zona admlnist.-ada per Espana proja 
te séria rccorrida por los miembros de la R.S.E,H.N. en varias expediciones 
cîentlfloBB., que enularlan y euperarlan »n resultados a la -ealizada en 1905- 
Por otro lado, equellos naturalistas espanoles vivlan el arabiénte de fervor 
patriôtlco y naclonallsta propîo de esa época en Espana y en todas las nacl^ 
nés de Europa.
Durante ese période la Sociedad slguiô aumentandos en 1913 se con^ 
tltuye la séptimn Secciôn local de la Sociedad en Valencia, en el Laborato­
rio del Inf^tituto General y Técnico, y por Iniciatlva de Celso .Arévalo Gari^ 
tero (que habla tido Secretario de la Seociôn de Zaragoza antes de ser tras-
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ladado como Cctedrâtico a ese Institute); en octub:e se rednen los socios de 
la provincia y eligen su primera Junta. Simultdneomente, la Sociedad cred un 
nuevo tipo de Socios, el iguel qUe otras oôrporaciones cientîfleas do Furo­
pa: loe Socios Vitalicios; eertan vitallcios todor aqilolloe socios que al in 
gr»ear hiclesen donacidn a la Sooledad de une oantidad importante (200 pts. 
se fijarân en I9IR), ein tener que pagar cuotas en adelante, y recibiendo 
a BU nez todas las publicacîones de la HrEHÎf.
Fn el movimiento de ingresos de nuevos socios encontramos un dato 
social interesante: le presencia de la mujer en le Universidad espanola. Asi, 
en noviembre de 1913 ingresa en la HSKHN la senorita Catalina Vives y Fieras, 
alumns. de la Facultad de Ciencias de Madrid: es la primera mujer de la JiFFHN 
que apaiece estudiando en la Universidad (las anteriormente ndmltidas cursa- 
ban EUS estudios en la Escuela Buperior de Magisterio de Madrid).
Fn el anocdotnrio de la Bociedad hay que seralar también que la ee^  
sién de julio de ese mismo aHo fué presidida por D. Luis de A-minèn, Bubee- 
cretario de Insj^Tuccién Pdblica, quien félicité a los natuialistas espanoles 
po: sus trabajos cientlficos. Ets la primera vez que una sesién era presidi­
da por alguién ajena a la Socieded,c y en este caso se trataba de una deferen 
cia el représentante de la Administracién (por la proteeclén dispensada a la 
Sociedad). Aprovi cbnndo estas buenas relaciones, una oomislén de socios vi- 
sitarfi al Hinlstro de Jnstruccién Piîblica para solicitai que la ensenanza de 
las Cienclas Naturales figura se en dos cursoe, d» leccién alterna, en las F_s 
cuelas Normales do Magisterio.
La reoién crrada Seccién de Valencia tiene su motor humeno en Aré- 
valo Carretrro : destecr. sü nota sobre Ion medios de investigacién cmpleados 
rn el "Laboi-atorio lîldrobiolégico" que él mismo ha creedo en el Tnrtituto 
dond» es catedrético: Sànchjs Perteras, Présidante de r.quells Ceccién, resal 
tari a el hecho de que aquél era el primer Labo)ato:io creado en Fspana para 
los estudios de Biologîa fluvial y lacustre.
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Por lo que hace a la Feleontologln, noteremos que la modernlzaclén 
de técnlcae y métodos llega también a eue Inveetigaclones* Pantin Cereoeda re 
ferlrïa en I912 que en Palenoia habîa apaiecldo un yacimlento dé grandes hu_e 
eoe, oedldoE posterloi mente al Museo de Cienclas Naturales, y que él mismo y 
Bolivar hablan extraIdo los huesoe fosillzadoe del Tetrabelodén segün el 
procedi miento descrlto por la Smithsonian Institution. Po-» otro lado, Fernén 
dez-Pecheco destacaba igualmente que el dosoubrImiento del Mastodon angus- 
tldens eh Espana ptobaba una vez més la oreencia de los geôlogos espanoles 
eôbre las formaoiones terciarias de la peninsula» eran dr origen continental, 
y no marino como defendian los franceses.
En el ânibito de la Zoologîa debemos destaoar odmo Cabre:a Latorre, 
en 1913, llamaba la atencién de la Sociedad sobre el exterminio de la foea
del Mediterréneo que ee habîa emprendido en las Baléares, proponiendo geetio^
nar ante la Comieién de Pesca (del Ministerio de Marina) que prohibieee el 
exterminio de tan interesante mnmlfero marinot '
Por lo que respecta a otros temas, desouellan en estos aRos los
estudios relativos a Prehistoria y a problèmes del horabPe primitivo y eu me­
dio» Fn este sentido debe destacarse que la Beooién de Santander babla con- 
seguido, poj- fin, del Ayuntamiento de la ciudad la ceeién de dos salas » una 
se-la destinada,a Museo de Historia Natural y otia para los objetos pre- 
bietéricos que se lecogieran en las cuevas de la prôvjncia. Tndudablemente, 
esta Seccién es le que més singularmente cultivebe este géneio de investign— 
clones* no en vano trebaja en su suelo la Comieién del Principe de Ménaco; 
pero también en las demés Secciones se descubre esta afioién» asi, la Seccién 
de Grenade recibe la visita del P. Obermaier, profesor del Instituto de Pa-» 
leontologîa Humana de Paris, quien en correcto castellano expuso eus inves- 
'tlgaciones en Eepafia,
Estos estudios prehietérieoe son oada vez mâs profondes y especia— 
lizados. Hernândez-Paoheco y Juan Cabré estudiaiân unas inte-esanter cuevas 
con pinturas en Barbate (Cfidiz), comisionados po- el T'arqtiés de Cerralbo.
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Por PU pnrto, el abate Breull pnbllca en ?rvlstar fianceeae Inr conclue loner 
de rns ertudlos en Espnnai lae cavernne espsnolar., dccla el estudloro francdr, 
tlenen tree ertllor o erouelae prehirtdricar en eue plnturas o grabadoe (N.W., 
S.W., y E.-N.r.).
Junto con los anterlores, log eetudioe de tipo colonial forman pajr 
te de loe mds brillantes investigaolones llevada* a cabo por la HSEHH en er- 
ta etapa. Fn erte Ambito, De Buen expone en la Sociedad el resultado de sup 
exploraclones, reallzadan en la costa del Hif durante I9IO-I9II, en una nota 
sobre los peces de la costa mediterj’Anea de Marruecos| de los ejemplares re- 
cogidos, envi6 algunos al Dr. Page (del Laborstorio Arago, en Bsnyul-sur-TJer), 
quien estudid los ejemplares que no era posible dete?mlnar en Fppnna por la 
escsrez de medios inctoumentaleEf por otra parte estaba en el Laboiato?lo de 
Baléares, dondo hsbla sldo investigada por dl mismo. Fesaltd la gran riqueza 
de especier, y la presencis y abundancia dé peeoa de dicba costa Fe^nAndez 
Navarro dertacaba, a su vez, un importante traba.jo del francds L. Gentil so­
bre la geologîa de Marruecos, eenalando que ers un primer enrayo de carta 
geoldgica, ya qye uns parte del territorio no habla sido explorada y eeteba 
coloreada como bipotdtloa; Cëntil dividia el terTitorio marroqul en sels re- 
giones natuialee, segdn su geologia, Tambidn Feindndez Navarro recomendaba 
geptionar ante ml Hinisterio de Estado que nlgiin natural is ta formase parte 
de las Gomirionee que bablan de fijar los limites de la zona de influenoia 
Bppanols en el Norte de ITarnjecoe (segdn el T; atado hispanof rancds, entoncee 
prdximo a su ratificacidn)1 asî los gedlogos espanolep podrîan aporter su 
trabajo al mejor conocîmiento de Marruecoe.
Ton p:ecisamente egtos eetudios e investigeciones en Marriiecoa loe 
nbsorven mayor îlusidn y anbelo en la EpCledad, probablement»; no edlo por su 
interér cicntifico (desvelm una natmaleza desconocida) elno tambidn por el „ 
ambiante mcionalista y patridtico que sacudim n la Furopa del mornento, como 
yq Fensldbamos antes. Y en esta sehtido, una Comlsiôn de la FSF’îN viaitaba 
en 1913 el tTinistro de Fetadn, Navarro leverter, para exponerle el aouerdo 
tornado antcrinrmentc» el Ministre no sdlo estuvA de mcuerdo non la presencia 
de nature listas en 1ms Comisiones tdcnîcas dm del iraitacldn de la zona de in-
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flurnola eppanolfl, sino quo aclemis promot 16 oyudoe pocuniarins para oxplora- 
cionop de la R5FHN en Marrueoop. De eete modo se reanudaria en ebril de eae 
ano la exploraciôn de la zona espanolas FernAndez Navarro, Dantin Cereceda, 
Cabrera Latorre, Bernaldo de Quirôn, y Fernando Martinez de le Fecnlera 11e- 
VRTÎan a cabo aquella oxpediciôn, la mâe famosa de todae las rralizadap por 
la Sociedad, y que diera orîgen al primer libre de divulgaolôn que éditera la 
nSEHN. De todo cllo hablareraos en un cap^tulo popterlo; ne bWtante, ocrvleno 
deptacar que estop fueion los vJltlmop eepanoles que recorrîoron en son de pse 
la comarca entre el Lueur y Tanger, pues apenas entraron en esta plaza esta- 
116 la robell6n de los kabilas de Anyera contre î’spana, dlrlgida por el Fnlsu 
ni. (?)
No PO rodujeron s61o a erto la colaboraciôn de la Sociedad con la 
AdmîniptraciônJ on 1?12, a propôsito de la plage de "poll-rolg" que aeola el 
E. do Andalucîa, ee dlrigen al Minlsterio de Fomento dAndole la oplni6n sup- 
tenteda por los entomdlogos espanolee, sobre la efioacia de fumigaclones con 
Acldo cianhîdrico para la extlnci6n dèl Insecto. AdemAs, con motive del bando 
sobre protecciôn a los animales domArtlcos, pronnilgade por el Alcalde de Ma­
drid, Sr. FrancoeRodriguez, suglere Bolivar que se podrfa. pedîr al Alcalde la 
croaci6n de un verdadero Jardin Zoolôgieo, como los que poseon las grandes c# 
pitnles del mundoi interos a do Fiancos Hodriguez en el tome, la Sociedad enc?_r 
garîa a Cabrera latorre lu realizacidn del proyecto.
La salubridad pdblica era, 16gioamente, otro tema de preocupaclôn 
para los socioe de la KSEFN. Aei, en 1?13, Dîaz del Villar sugiere que algün 
naturalieta so coupe del estudio do loe insectos dlptoros que puodnn transmi- 
tlr onfermedades, a fin de hacer une coiminlcacién para el prdximo IV Congreso 
•de la "Aeociaciôn Espanole para el Progroso de las Cienoias*', a celebrar en 
drid en el mes de junlo. Por su parte, Fidel Fernéndez Martinez comunîcaba a 
la Sociedad eus investlgaciones sobre la enfermedad del VKala-A.zar infantil 
del que ha encontrado varies casos en la oosta de Cranndaî,proveniento de la 
India, se habia extendido haoia el Oeete por todo el Mediterr^neo, y ya hnbia
176
sido renclado on Espane en iQl? por ol oocio Dr. Fittalugn.
TambiAn me ocupô la Sociedad de lcr progropos tdcnicos y pedngdgi- 
COF que habîan surgido en Europa, tân Utiles para la ensefianza de 1rs Cien- 
cias Naturaies. Asi, Izqulordo mostraba en l?12 unnr fctografias estereoscôpl 
cas de panoramas geolôgioos, publicades por la case "Educational View Company", 
y que la Pacultad de Ciencias habla adquirldo para la ensensnza de le Geolo­
gia. For PU lado, el célébré miorégrafo Domingo 0rueta enviabe una nota sobre 
un aparato de microfotogrnfla, con microscopio acoplable a oualquier poslcidn. 
Otra novedad metodolôgioa ce comunîcaba a la Fociedad por Costa, Tefe de los 
telleres del Laboiatorio de Autoroâtica (dirigido por Torres ^uevedo), quien 
présenté un micrôtomo construido y proyectado en rus tallerest sirve para ha­
cer certes de incluslones en parafina, pudiendo comi^ otir, por su faoilldad de 
manejo y finura, con los del extranjero, y siendo de corte muoho mâs bareto 
que éetos (eue s ta la mitnd de un "IM not" -ICO pesetas-, t^ r Ui.'>do en gabinetes 
de mlcrografîa).
Dentro de su buen hacer en pro de la ciencia hispana, la Eri’HH con­
tinué durante estos onos. mante nlendo una estrecha colaborscîôn con otra s cor- 
porasiones ci«ntfficas. En este sentido hay que destacar que, en 1?12, muchos 
miembros de ]a Cociedad estaban volcac’os en la prepnracién del IV Congreso de 
la "Arociaoiôn Erpanola para el Progrero de las Ciencias". También plantearia 
Bolivar la convenciencîa de formar un vocabulario técnlco de Historia Naturel, 
ya que en el Dlccionario de la Heal Academia Fspanola figuraban muy pocos té_r 
mines de los usados por los naturelistas, cuestiAn a la que éstos podrîan con 
tribulr.
Tin embargo, aunque la ciencia espanole continunba su proceso de mo 
demizacién y equlpareelAn con la del resto de Europa, todsvîn subs-istian pre^  
juioios sobre lo espanol: Telesforo Aranzadi destacaha en 1913 que la îsvlsta 
"inthropos", al oitnr un estudio de! mislonero espanol P. Arnélz sobre el ha­
bitat y les construcclones de Eukien (Fur de China), ofirmaha que "... el ar-
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tîculo no time otre falta que la de eetar eecrito en eepanol, lo que le imp^ 
de servir como modelo general". El inconveniente era el idioma eepanol, que 
no era considerado cotoo cientifico y extendido entre los estudiosos. For esp 
proponie Aranzedi estrechar filar entre loe cientificos de Espara e Hiepanoamé 
rica, para que ouando tuviesen algo nuevo que decir no lamentasen deoirlo eh 
espanol. (lO) Fn esta misraa llnea de reivlndicaclôn del eepanol como idioma 
cientifico estdn las repetidas peticiones para que miestro idioma fuese consul 
rado oficial en los congresos internacionalee. También aquel ano se inslstlô 
eobre ellot SSnchez Sénchez, y Cabrera Latorre, recuerdan que en el Congreso 
de Antropologla de 1912 habia presentado AntAn FerrAndiz una proposiciAn en 
este sentido, y en el Congreso de Zoologla del ano siguiente habla hecho lo 
mismo Cabrera.
/ / - î
N O T A S  DEL C A P f T U L O Q
(1) BRSEHN 1.9 0 7, p. 23
(2) BRSEHN 1916, p. 53
(3) Véase la nota 14 del capitule 60 y ASEHN 13, p. 307
(4 ) BRSEHN 1909, p. 265. En 1909 ya se habfan acallado en
Espana las violentas disputas que el evolucionismo desa- 
tara ano s antes; no obstante, el tema no estaba resuelto 
para muchos, aunque en ese memento la controversia segufa 
otros derroteros, Vernet, ob, cit. p. 267.
(5) BRSEHN 1 9 10, p. 1 5 3. Se refiere a los "Suoesos de Casa­
blanca" de 1 9 0 7, contra el Sultan Abd-el-Aziz; el del Rif
fu^ la famesa refriega del Barranco del Lobe , contra Me-
lilla, en que los rifenos estaban dirigidos por Abd-el- 
-Kader,
(6) BRSEHN 1911, p. 49
(7) BRSEHN 1 9 11, p. 273; id. 1912, p. 51
(8) BRSEHN 1 9 11, pp. 381, 477, 495; id. 1912, p. 50
(9) BRSEHN 1913, pp. 2 0 9, 313-3 1 4; 1914, pp. 50-5 1. También
el libro "Yebala y el baje Lucus" (citado en la "Biblio- 
grafia") , pp. 56-59 y 61-65
(10) BRSEHN 19 1 3, p. 5 3 0. Quizas pudiera extranar esta de- 
fensa del idioma espanol que hacfa Aranzadi en dicierabre 
de 1913 para quien hubiese leido su nota de marzo de ese 
ano sobre su consocio D. Federico Olériz:
"La extrema heterogeneirlad de la toponimia de su 
provincia (Granada) le hizo, sin duda, acostum- 
brarse a las mas diversas denominaciones, no per— 
cibir los ecos lejanos de su apellido, e ignorar, 
por no haberse despertado su curiosidad, su abo- 
lengo evidentfsimamente vasco". (p. 161)
No obstante, no es incompatible la defensa y exaltacion 
apasionada de lo vasco que solia hacer D. Telesforo Aran­
zadi y Unamuno, con su respeto por Espana. Tanto 1^, como 
su pariente D. Miguel de Unamuno, supieron conjugar la pa— 
sion y ahoranza por su patria chica con la entrega y araor 
a la Patria comun.
C A P I T U L O  9
P A Z  E N  L A  G U E R R A
E L  C I N C U E N T E N Â R I O
( 1914 - 1921 )
ta "edad dorada" de la R.8.E.H.N.
Afîos de guerra.
Nuevos progresos cientificos.
Relacionea con la Administraci6n y otras corporaciones. 
tas "bodas de oro".
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9 .1  LA "T:DAD ^  FJlDA" DE LA H.F.E.H.N.
La" MemoriaB do Fecretarla de todos eetos anom roflrjaban ocn optl- 
mismo la rituecidn de le Socleded y de loe eetudioe de Hietorin Nmtu^^l. Fn 
1915 FP decîa que hsbie aumentado el nùmeroidr inveetigadorep y mejorado la 
calidnd de la inveetigaciôni "a ello hs contribuido -decia el Fecretario— el 
ambiente naoional, proplcio al eetudlo y la inveetigaoién cono nunca lo eetu- 
vo en Kepana". Fn eeta miema idea abundarîa Hernandez-Pacheco en ru toma de 
poeeeiAn de la Freeidencia en 1917» recordando a loe eocioe lae très genera- 
ciones que habîan parade por lo ÏÏFKHN, y haciendo hincapié en que lop esfuer- 
zoR Tf-alïzadOF pioducizlan el rerurgimiento nacionali "A nuestra Tociedad 
-concluîn- corresponde en gran parte la gloria de habei mantenido vivo duran­
te ru Ir.rra vida el progrepo cientifico en F-rpana.. ,
Fn contra de lo que entoncee cabf'ta erperar, la Focied^ d. vmlvlA a 
pasar enuros eceném^ cos 1 elle cc debie a que ne côlo eren tir-npor poco propi- 
clor para la labor clentifica (las publioaciones recibldns durante 1917 eerdn 
las minimas regiptradar. rn el période), sino que la progreeiva cnrestîe de pa 
pel obligaba a nutorer y editores a una involuntaria quietud. Ffectîvamente, 
lo l’FFHM asegurô la continuidad de eus publicacionre comprando a alto prpcio 
pur Txpmas n 'Topelera rppanola", y ee viA obligada a ac'mitîr anunoios en 1er 
cubicrtar de les cuademllion del "Boletin", ori comc a connejar s los pocios 
que condrnropen f u s  comunicecioner para ahorTar pppel. Mér taide, rn 1920, ep^  
ta nituaclAn se agudizaria; la bueno marche de las publicnciones de la Tocie- 
dnd no dependia f AIo de "las innumerabies huelgap que promueven los obreroe 
tîpAgrcfos, y le escasez de papel en el meAcado nacional", como senalaba ol 
Fecretario, ni de Ion problèmer planteodor por la 'censura roja' do los tipA— 
grafor, pino por el e norme eno&recimiento del papel y de la mano de obrat en 
loi/j f1 ccrto de tlrada era de 36 pesetap poT- pliegoj y el dd oompra, de 20 
pesetas por rcnnisj en 191? hpbîp pasndo a 80 pesetas el pliego y 60 pesetas 
la renma, lo que sui’onla un aumnnto de 150|r en los contes, '^n contmposiciAn, 
loR recuiFOs de la '^ ooiedad cran en 1910 los mi smon que en I9I4, y la situa-
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ciAn volvlA a abrir un problème que yn pemoia definltivemente cerTado. (l)
En raedio de ecte panojema, no déjà de Borprendernoa un detnlle tan alenta- 
dor como el del aocio Federico Soler Segura, ooronel rettrado de Infanterlà 
y entueiasto de la labor cientifica de la RSFDN, quien a pu muerte legarîa a 
la Sociedad una manda testamentarla de $00 pte, y su oolecciAn mierogrâfiea 
de diatomeas.
Con todo, y en este perlodo final de 1919-1921, el nümero de so- 
clos alcenza cerca de 500; el estado de ouentae refieja unos in^resos régu­
leras por cuotas por encima de las 9*000 pis,, roâs las ayudas, etc. Las pu- 
blicaoiones, a pesar de las dificultadee de la industrie editorial en estos 
anos, se raantuvieron con regularidad. Y, a tftulo anecdAtlco, conviens des- 
tacar que, en 1915 y con ol capital de las cuotas de loe Socioe Vitaliclos, 
se compraTon dos CActulas Kipotecarias de 5OO pte. nominales, al 4^ de interAs 
anual.
Un importante servlcio a los socles, y singularmente a los que re- 
sidîan en Madrid, lo prestaba lo Biblioteca de la Sociedad1 en J919 estaba 
abierta durante siete horas dlarias, môe tiempo del que pzestaben servlcio 
1rs bibliot-ecas de Espana o del extranjero en equella época. Esto se debia 
a la generosa ayuda de una auxiliar, la Erta. Mercedes Cebrfân, quien pos- 
teriormente serin Biblioteoario de la Sociedad y llegarfa a ser de este modo 
la primeT-R mujer que ocupase un cargo en la Junta Dirertiva. Adeaâs, por 
aqUclla;; fechas se aceptA la propue s ta de Antonio de Zulueta y de Cândido 
Bolivar y Pieltain de inserter en el "Boletîn" una 'secciAn bibliogfâflca' 
destinada a dar cucnta de los trnbajos que contuvieran datos de ITistoria Na­
tural de Espana, o e^utllos ertudios estimables jrrlizados en nuestra Patria.
Las Secciones contlnuabnn su ectividad con todo estimulo- f:n 1914, 
la de Valencia se propuso la cieaciAn de un îfureo Fegionel de productos na­
tu raies de Levante, nsi como la posîhilidad de consultar los fondos de la 
Bibliotece de la Sociedad. La de Sevilla renueve sus gestiones ante el Ayun- 
tamiento y DiputaciAn para lograr la creaciAn de un Mxiseo legtonal, espnoiol^  
mente en 1919, ano eb que Francisco de las Barras de AragAn era Alcalde de
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Sevilla. En contraposioiôn, las Secciones de Grenada y Santiago languldecen 
en estos Altimor anos.
Qulzd sea también destacable por estos anos la apariclôn entre los 
miembros de la Socledadde un utilitarismo pragmâtlco, de un concepto de la 
ciencia 'a la americana', basado en el aprovechamiento de los recursos en 
vor de la naciôn que los posee. Cîertamente era une srnml de modernidad. FI 
Secretario, Garcia Mercet, en su Memoria de 1916, invitaba a los naturalis- 
tas que entonces empezaban su carrera a que Investigaeen aquellos ternas de 
los que pudiera derivarse alguna aplicaciôn utilitaria para la industrie o 
las ertes de la vida; ergUIa que la pure investigaciôn cientifica era intere 
santé y ncreoentabe el prestigio de la NaciAn, pero que no influfa en la pros 
peri dad material ni solia^reportar benefiolo aiguno: “Sin contrlbulr al en- 
grandecimiento de un pais, éste puede contar con una legiAn de sabios, pero 
mantener un estado industrial y de producoiAn lamentables". Calificnba la 
puTs investigaoiAn como un lujo décorative y suntuarjo en un estado de pros- 
perîdad", y senalaba que "bay muy altas oblîgacione'= que cumpli en la vida"; 
conclula tratando de "excitas en cierto modo el patriotismo de la juventud 
que se dedioa al estudio de las Ciencias Naturales, haciéndole ver el camino 
por dAnde debe dirigir eus esfueizos para rea lizar una labor verdadernmente 
ütil y patriAtica". (?)
Fstos anos eran verdadrramente la "edad de oro" de la BrFW, pues 
tanto le catégorie cientifica de la Sociedad misma, como la de algunos de 
sus socios, era reconocida a esonla internacionol. Frecindiendo del cnso de 
PamAn y Cnjal, la rnetodologîa histolAgica diA une paso gigantesco con el 
nerf» ccienamiento y nctuallzaciAn que P to del Rio Hortega hizo en 1916 del 
método tano-argéntico, que inventera Nicolés AchAcarro entre I9II
y I9I3* aei, Selurtio Alvarado FernAndoz log*aba confirmar con dicho método " 
los detnlles est/uctuialcs del pedAnculo de los narésitos "VorticalUdae", 
y Madrid " oi'cno lo eplicaba también a los vegetales. (3) A su vez, Rodriguez 
Ca’7v;cido publicabe eh la revlsta "Scientia", en la Ttalia de plena guerra, 
un trabajo sobre los funda.mentos cf la Bioguimica, que aparecia tnmbién en 
cl "Boletin" de la fociedad; estudîaba el pioceso qufmico de la vida y loe
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eomponentee de la materio orgénlca en ordrn a una explleacldn de la vida: ooji 
olula Rodriguez Carracido dinieudo que la forma o estructura de la célula no 
era lo que gene:> aba la vida, y que la materia viva estaba sometlda a les lo­
yer générales de los procesos qulmicos. (4 )
l’n la vida de la Sociedad y de las relacioner entre sus miembros 
no todo fuë calma, slno que también surgieron rocee y frlccionesi asî en 1?17 
se ab^id una fuerte polémica entre Odôn de Buen e Tgnaclo Bolivar, que me ra­
ce resenarse aqul por que dividlô a los eepccialietas en doc srctores anta- 
gônicoa; tan eôlo por cuestlonec particulares, se produjo un enfrentamiento 
tan vioiento que se mantuvo hasts muchos anos después de la Guerra Civil. (5)
9.2 ASob DE GUERRA.
Kl influjo de la Gran Guerra se hizo sentir en la Eociedad» desde 
I914 ce produjo no sôlo la interrupelôn repentina de recepciôn regular de pu 
bliceclones, sino también la de relaciones personales. Precisamcnte en el 
més de agorto de 1914 ce encontraban en MbscA algunos miembros de la Gomi- 
si6n de AstrAnomos Fspanoles, para estudiar el eclipse de sol ocurrido aquel 
més, cuando tuvieron que regresar precipitadamente por haberles surprendido 
la deola?acîAn de guerra. F I Secretario, en su Uemorla, destecaba el hecho 
de que lor cspanoles sr vfîan influîdos por la lucba de les nacionee més ri- 
cas y cultes de Furopa, y declaT-ebat "Nuestro pais me helln apeftado de esa 
contiendn de colosos que ponen en juego todos lor- progresos de la ciencia 
y todos los recursos del ingenlo, aplicéndolos al a rte de la guerra, que es 
al fin nada més que un arte de destiucciAn". (6)
EenalAbamos antes como la I Guerra T-'undlal Inclde negativamente en 
las relaciones de la Sociedad con les corporaciones extranjeras; eAlo las 
publicaci ones de Tnglaterra y F.E.UU, se recibian re gui armante, aunque con r^ 
treeof Rusie las suspendiA mientrar durase la guerra,y Furopa Central y Oriejni
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tal envlaben ercasas revlatsE. Tanpoco recibîfc la Biblioteca libroe y folletop 
en la misma medida que cn nnos antrrloree. Sin embargo, la incidencia de la 
guerra tuvo un reflejo positlvo en las publloaclones de la RRBHS. Muchos autjo 
res extranjeros solicitsron publicar en el "Boletfn" y las "Memoriae", lo oual 
evidenolaba el prrstlgio de la Sociedad en el extranj->ei'0. Por ot^o lado, en­
tre los refugiados que entraron en Espana huyendo de la guerra y mus désastres, 
habie muchos naturalletas y sabios» algunos de ellos ingresaron en la HSEHN, 
y otros mantuvieron un estrecho contacte con ella a través de sus publicacio- 
nes, en las que insertaban sur trnbajos o el resultado de pus Investlgacionee.
Preciramente, y en este sentido, tuvo notorîa importancia en I9I6 
cl estudio etnolôgico que hecia Eugenlusz Fiankowski, un polaco réfugiado en 
Fspana, pues era la primera comunicaciôn con rigor, profundidad y ertrlcto m^ 
todo rtnogréflco y de antropologîa cultural que sr hacia cn la Sociedad. Sen^ 
laba que los restes fAsiles del hombrn nrimitivo, comparado con los rrstos de 
los hombrep contemporéncos, dcrcubi "-n el desarrollo graduai del mer humano d^ 
rantr mlllones de anos hasta sli estado presents; para entra r en estos temras y 
leer los restes existîa, segdn él, un eabcr popular conocido por la ciencia 
con cl nombre de "Folklore", cuyo estudio hsbla comenzado a mcdiados del si- 
glo XTX. Fe basa en que el hombre necesitô une expllcnciAn o causa de los su- 
cesor que nontemplaba, y asl surgcn las crcencias y mltos en todos los pueblos. 
(?) La influenoia de este trabajo fué notable en I9I8, ya que, s’gulendo el 
camino que abriera Frenkowskl, hubo una floraciAn de comunicnclonee sobre Ft- 
nologla dcbidas a Breuil, Fnrique Eguren, Hugo Obermtier, Paul Wernert, y otros 
vari OH.
Por otro lado, el final de la T Guerra liundial y la ola rrvoluciona^  
rla que, tras hebtr .'cabsdo con los Imperios de A le man in y de Austria-Hungria,^^ 
se cxtiende por Furopa, tendrdn ambos un signifioativo cco en la Sociedad: AI 
recruta rîo felicitabe en su Mémo ri s a todos los socios por el feusto econtcc^ l 
miento del fin de les hcstilidadep, "aunque su fastuosldad -dice- la estdn erà 
parando las luchas de clase que vienen sostenifndose en algunas nnciones y en
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otras empiezan a spuntar, amenazendo con destrulr el estado de coaas exlnten- 
te, gracias a que loe puebloa habîan llegado de cultura que hoy alcanzan y 
era dlrectom del mundo la intelectualidad... te mo que, al cundlr la révolue 16n, 
haya. muy poco o nada que declr de la labor de loa nature lia tas erpanoles al 
terminer el ano conlente, Celebrarla equlvocarme y que los sucesos de que e^ 
tfei slfndo escenario algunas nacionee y amenazan eetallar en otraa, la nuestra 
elle s, en vez de constltuir une rémora perm el progreso cientifico, contribu- 
yeran a dnrlc un vigoroso Impulso..." (8)
Pero no fué sôlo la guerra muropea la que dejô su rastro en la Socie­
dad; también Espana se estremeola con loe ecos de otra guerra, que influla més 
de cerca en los miembros de la RSEHN» la de Msrruecos. Dirigida por el Haisuni, 
la rebellôn habla estallado a los pocos dlas que los expedlclonarios de la
RSFHN abandonasen Marruscos en Iplj, y proeeguîa por entonces con un drenaje
de hombres, a la sazôn muy dlecutldo en la Peninsula. La Eeeclôn de Santander 
habla recaudado una pequena cantîdad con destine a las familias de los muer-
tos y heridos en la compana de Africa.
9.3 NUEVOS PROGRESOS CIENTTETOOS.
A pesar de todos equellos ncontecimientos, incluse de les nuevas 00 
rrientee y mentalidedes que estaban convulsionando Eu -ope, la Sociedad no abari 
donô su campo especlfico, s.u objetivo. En I9I4 los geôlogos présenta ron varias 
interasantes oomunicesiionesî Fernéndez Navarro hizo un estudio hidrolôgico, 
mortrcndo la escasez de agua superfici aies en la Peninsula, y el bérbaro des- 
cuaje de érboles en los montes, tan proplcladores de la lluvla, y sugerla una 
‘bxhaurtiva investijcclôn de las cuencns artesianas del subrxiclo. For ru parte, 
el P. Navorro Neumann, F.T., de su estr.dîstica de los terre motos sentidos en 
Espana entre 19O9 y 191-3» inferla una media anual dr ?6 seismos anual es en E^ 
para, lo oual ruponln una elevada rristnioidtd. perde '^ evilla, p» - na*'do Teno— 
rio rcFînlf.ba qiw, en s onde os reallzador en la mcrgen dereche del Guadaletm
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(Cédiz), er hebîs encontrnâo petrôlco en terrrnor p? ocfûf ntes dd tr) érlco. 
AnoF drnpués, el tniemo P Navarro, Baeéndose en documentoe de eu Obeervato- 
rlo de la Cartuja de Granada y oorrigiendo el libro de J. Milne, trazaba un’ 
cuadro cronolôgino de los terreraotos més Impoetantes conocidoe en Espana dejs 
de el 5U e. G. a IPlO, concluyendo que la regiôn eepanoln de mayor sismiel­
ded es la de Granada y Aime rla. Gran jilbilo produjo en 1919 le noticîa de la 
traduociôn al francés de la obra del gran geôlogo y profesor vienée Edmund 
Suess, "La faz de la tierra", obra sin par de la geolôgla de la época, que 
séria asl més asequlble a los especiallstas.
Les aoôlogoe, a su vez, dedicaban tnmbién una atenciôn préféran­
te a las plagas del campo, Ya lo vimos también en perîodos anteriores; abo- 
ra les vemos ocupéndose del ' repilo' de los olîvos en 1914, del "poll-rolg" 
en 1916, de las orugas "procesîonarles del pino" en 1917, etc. Entre otras 
interesantes comunioeclones, destaoaban en 1914 las relntivas a loe trabajoa 
y conclusiones del IX Congreso Tnternacional de Zoologla, celebrado el ano 
anterior en Mônacoj entre loa temas abordedos figuré el de la nomenelatura 
zoolôgica y sus leyes internacionales, asî como el de la clarifioaciôn de­
finitive de la 'ley de prioridad*. En Valencia, Celeo Arévalo notlflcaba la 
apariciôn, en un rio de la regiôn, de un tallo cor. una ouitsa farollia de 
briozoop adherida a él* su importancia xadica de que era la primera indica- 
ciôn bêcha en Espana acerca de briozoos fluviales. Una curioBS notioia la 
protagonizô Zulueta, en 1920, al prerentar a los socios doscientos vigoro-
fwMiim
poryde seda., la tercere gnneraciôn obtenida por él en ese ano a pesar de per 
tenecer a la rasa habitualmente oriada en Espana» puntualizô que habla con- 
seguido esa piodiglosa multlplicaoiôn por el método de inmcrsiôn en agua ca- 
liente, de Bellatl y Otajat, que; con algunas variantes, le habia sido reco— 
mendado por el prof. Uda, de Tnp6n. Fugerîa Zulueta que el sistema podrîa 
tener aplicaciôn prdctica en el cultivo de gusrno de seda en EspaEa y en ' 
la industrie serolôjica nacional.
El campo de la Prehistoric no quedô tampoco descuidado: al contra­
rio, y en rnedio del parénteris cientifico que la guerxa iiiîpoiiia a Europe,
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los naturnlistas espenoler. prosigtiieron el ertudio de los yroimientos de nue^ 
tra patria, prccisamente en un tiempo que los trcbojos de le Comislôn del 
Pflncipe dr Mônaco habîan quedado en forzado euspenso, Fn I?l6 Hcmândez- Pa 
checo y Aurello Cabrera notlfioabnn la existencia de très ndcleon de pinbu— 
ras prehistdricas en Extiemadura; por entonces Inicid Breull su primera polé 
raies, otba vez con Juan Cabré jr el Marqués de Cerrelbo. Al ano siguiente, Frarx 
kov/ski referla sus trabajos etnogrâficos en lac provincias del norte acerca 
de las costumbres y creencias relncionadae con la muerte; su influenoia, como 
ya dijimos, serfi abundante en los anos posteriores. En 1918 presentaba Pedro 
Rulz de Aeila uns nota sobre la eepultura de Axpea (Alava), a le que calific^ 
ba de "tardenoimiense", término que aparece por vez primera en una comunica- 
cidn prehistdrica, y que supone conocida y manejada la claeificacldn défini— 
tiva de los tlempos prehistdricos. MAs importante es la controversia de 1919» 
entre Herndndez-Pacheco y Hugo Obcrmnier» cl primero dntaba el arte natura­
liste de Levante como paleolltico, mientras que el olérlgo austrfaco lo cla- 
sificaba como Heolltico. Al ano siguiente se descubrîan en LSvante les famo- 
sas ouevae pintades de Bicorp, y en Santander, en Pena Cabarga, cl ralesiano 
P. JesxÎB Carbsllo, rncontraba varies restos de çervus elephue , de maraut 
( Flephas primigcnius ), y... !de biconte!; la excepcional importancia de e^ 
te hallazgo radies en que, asî, toda la fauna ouaternaria representada en 
las pinturas paleolîticâs quedaba denostrada por los restoe paleontoldgicoc.
La guerra europea, y sobre todo la inseguridad en la Yebala que 6o 
minaba el Haisuni impidiô nuevas exploraciones en Marruecor ppr parte de la 
Sociedad. llo obstante, el tema que mayor etenciôn atrajo en 1914 fué la apa— 
ricidn del libro "Yebala y el bajo toctus", fruto de la expedicidn del ano an 
terior. La Sociedad estaba orgullcsa do la cxpodiciôn, y del ectudio cienti­
fico correspondientcI expresado en términoe inteligibles para un lector ilu^ 
t'rado, se plasman en el referido libre; tuvo éxito entre lor. entendidos, pe­
ro no conciguid la divulgaciôn apetecida. La Fooiedad envié bartantes e.iem- 
plares a lor Comendanter Générales de Ceuta, Melilla y La-aebe para cor dis- 
tribuîôos entre jefer y ofi ci aies del EJército dertinador allî, a modo de 
agradccimicnto por su protecciôn a les orpedicionarîos del ano anterior.
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MAr tarde, en 1919, la Sociedad pu do gestionar ante el T'inisterio 
de Frtrdo la doneesiôn do una Bubvenoiôn eytraordinarla que, aunque erigua, 
perroltiô el viaje de Cabrera latorre al Rlf para estudiar los mamlferoe do 
Marruecoe. Al éxito ce estas geetionei contrîbuyeron eficazmentc el Alto Co- 
nisario de Erpana en Karruecos, Oral. Drtmneo Beronger (el que luego se nom- 
brarîa Eocio Protector) y el Subeecrêtarlo del Ministerio de Ertadc, Sr. Pé­
rez Caballero. (9) Adn més importante noria le concerlén que el I^ inisterio 
de Estado les otorgarla ml ano aiguiente para exploraciones en Karruecosi 
equellos I5.OOO pts. consiguieron que Fernéndez Navarro y Vicioso Martinez 
salîesen para Mol ilia, cuya zone estudiaron durante septiombre y octobre; a 
su regreso ogradecerien el Alto Comicario las facilidades proporcionudas en 
los viajer que habîan requerido sus estudios. En 1921 serîa el célébré far- 
macéutico de Eegorbe, Carlos Pau, el que ertudîase la flora del protectorado 
espanol; no pudo edentrarse més en el territorio, pues la sublevaciôn de Abd- 
el-Krim ertabe en marcha y estallarîm en junio. Nientras tanto, en el Kuseo 
de Cienciar Naturales se instalabm una vitrina con varies ejemplares de las 
25 especies minérales prooedentes de le zona espanola de Narruecos; Pernén- 
dez Navarro decîa que una Sala de Marruecos en el Museo dnrla mayor Inportajt 
cia a éste, y evidenciarîa la potriÔtica labor de la Sociedad, que habîa co- 
lectndo abondantes ma teriales.
9.4 RFLACIOITT-F CCN LA AIMINISTFACION Y 0TM5 CCBPORACIONFS.
Durante este prîodo se mantuvieron las cordiales relaciones exis­
tantes entre la Sociedad y los 6rganos del Çobierno; In RFEIW esteba diepue^ 
ta a colaborar con les eutoridader en todom los campos nbarcadOF por su pai^  
cela cientifica. '
Ya on febrero de I9I4 se bebîa célébrédo en Roma, con la aeisten— 
cia do hidrôlogos y biôlogos de todn Furopa, ura conferencia internacionol 
aur tr.it,aba dr combiner los esfuc^ r.os y deseor, tanto do los cientificos como
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de los gobie:nos, encaitiinados a una exploraclôn cientlfioa del Kediterrâneo; 
eus buenoE propôcltom quedarian muy pronto truncados por la guerra. Aquello, 
sin embargo, résulté provechoso para Ecpanaî un R. Decreto de IB de abril 
cToaba el "Instituto Espanol de Ocennograflg", nombrendo a Odôn de Buén y del 
Cop como Director del misno; la nueva instituclôn respondîa al raovlmiento de 
loE paîses cultes en orden al ertudio de los ocôanoE como bape para la ex- 
plotaciôn de eus rîquezas. Por lo que respecta a Espana, el Tnstltuto ée pro 
ponîa la exploraciôn de sus costas, ayudado por loe Laboratorios de Biolo- 
gla Marina y con el auxilio del Ifinleterio de Marina (prertaria un canonero 
para la primera campana durante ese verano).
En otro orden de cosas, la Sociedad habla npoyado la peticiôn del 
Director del Institute de Valencia, que solicltaba del Goblerno que declara- 
ee oficial el"Laboretorlo de Ridrologla” nlll ertablecido, ya que era el prjl 
mer Laboratorio destinado al estudio blolôgico de las aguas dulces espanolas; 
afortunadamcntc, en 1917, una R. Orden do ootubTe le déclara oficial con el 
nombre de "Laborstorio de Hldrobiologîa Espanola", y dos anos der.puôs servi- 
râ de base a una mlsiôn del Museo de Oienoias Naturales que marcha a Valen­
cia con el fin de realizar una compana para el desarrollo de la blologla ma­
rine de las cottar levantinas.
La Sociedad se habia dirigido en 1914 al C-obierno para gestionar 
que la llamada "Ciudad Encantada" de Cuenca fuese declarada Parque Nacional 
Ceolôgicoj un R. l'ecreto de I9I6 oreabe loe Parquer. Nacionaler, y como taies 
serian declnrados aquellos parajes de excepcional grandeza y hermosura que 
hub i era en Espana. El Decrcto era resultado "if la campano que en el Senado 
organizara. el Marqués de Villaviciona de Asturias, y coronaba cl ferviente 
deseo de los naturallstas espanoles por préservai dete:minadas bellezas na­
ture 1er dispersas por nuestra geografla. "'ras la "Giudad Encantada", otros 
parajer vendrian a sumarrr a lot Parques Narfona 1er. : la fociedad tuvo mijcho 
que ver con la creac'ôn de los quo hoy conocemos como taies.
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También en este période se montuvo la preooupaciôn de le Foriedad 
por lac cuertioner. de la cncenanza de las Ciencias. No hay que clvi*^ ar que en 
el patritismo de aquellos naturalietas estaba adn présenté cl esplritu rege- 
neracionista y el de redonoidn,por la educacién. PernSndez Navarro decîa en 
1914 que ere necesaria en Espana una politlca hidrAulica tanto como una po- 
lltica pedagôgica, pues "de agua y de pedagogîa ertamos bien necesi tados: agua 
con que Invarnos, qultar la rona de nuestras sucins ciudades y regar nuestros 
campos mengimdos: pedagogîa con que limipiar nuestro Intelecto, raer de nue^ 
tra Booiedad la rona de los etavismos y preucupaoionee,. y fecundar nuestro 
campo erpiritual, que més semeja pals yermo que tierra cultivada". (lO)
Fn este mismo sentido hay quoinscribir la *exposiciôn' que envinra 
la Sociedad (I915) &1 Ministerio de Instmccién Pdblica con motive de los 
proyectos, todos ellos debatidos en las sesiones de. la RSFHN, de construcciôn 
de un nuevo edificio destibado a Facultad de Ciencuas de la Universidad Cen­
tral* la Sociedad se oponîa a que se edificaee. en In parte elta del Potâni- 
co, prefiriendo un sistema de pebellonen sngdn las diversae ensenenzae en iu 
gar de un edificio monumental, y destacando eu rechazo total a que allî se 
trneladnse cl Museo de Ciencias Naturales, pues las Facultadcs rebînn tener 
colecciones propias. Destaquemos, como dato anccdôtlco de tipo socîolégico, 
que la ergumentaciÔn de los socios para evitar que enlla Facultad de Cien- 
ciaa Bc rlojesen las cétedras pre pn ra to ri as para »-»edicina y Ferraacia se ba- 
saba en la "Influencie perniciosa que pue dan ejercoi' lac grandes masas de 
alumnoc, en determlnadns clrcunstanoias, sobre el pequeno g^upo de los que ya 
estân dedicados „1 estudio de una carrera con verdndera erpecializacidn". (11) 
Fn 1917 ce enviarle una nueva 'erposiciôn' al Ministerio, pidiendo esta vez 
que cn las Fscuelas Normales de Haestras y-MaestroA me conoediese mayor aten- 
cién a la ensenanza de Fîsioa, Quîmlce, Historia Natural y Agricultura, pi— 
diendo dos proferores dlstintos (uno para 1rs  dos primeras, y otros pafa las " 
restantes).
Fn su limn de colnboraciôn con los organismes pilblicos, l'a Rode— 
ded ciiidnbn mucho también lo xelrtivo e la salubridad. Asî, el Dr. Pittaluga
191
Prerldente aquel ano de la RSFHN, daba n conccer en I9I8 rue trnbe.ios acerca 
de lor dipteros del gë ne ro Phlebotomus que vivfan en Espana* dado que pod fan 
inocular di\/erBoS enfermedader, eetimulaba a los entomdlogos para que iii 
veetigasen estos insectoR hematdfagos. For otro lado, y en la Eecciôn de Gra 
nada, Rodriguez Lôpez-NejTa lela un trabajo que condensaba los rosultados de 
multiples autopsias del aparato digestivos senalaba haber recogido en elles 
numérosos pardsitos, y destacaba la importancia que esto ténia para la Pato- 
logîa bumana, ya que al hombre iban a pcrar estos pardsîtos que viven habi- 
tualmente en los animales. Convendrln recordar que, en aquel momento, y mien 
tras que nuestro compatrita investigaba la faune intestinal humana en Fspa­
na, en Brasil trabajaba De Matta en el mismo tema.
No sôlo colaboraba la Sociedad con los organismes de la Adminls- 
traciôn, sino con otras corporaciones de diverra Indole, tanto nacionales 
como extranjerns, Fn este sentido hay un rico anecdoterio, pero destnquemoa 
tan sôlo el Interéc de que, por sugerencia de Cabrera Latorre, mostraba la 
Sociedad en 1915 ante la 14" ediciôn del "Dlccionario de la Lengua Castelia­
na", editado por la Real Academia de la Langue » mantenlc todavfa errores taio 
nômlcoe, de descripciôn e incluse etimolôgicos, y lavmentnban los nnturalts- 
tas espanoles que no hubiesen acudido e. elloR para enmendnr les equivocacio- 
nes de ediciones nnteriores.
Pero la cclaboraclôn con otras corporaciones no se ncnbaba en nuee^  
tras f ron te ras. Fn I9I6, y durante la estancia en Madi^ ld del nnturalista ppr 
tugués Er. Athlas, se hablô de que los cientfflcoB portugueses y eepanoles 
deblen celebrar algunos Congresor cornunee, en orâen a facllltar el mdtuo co— 
noclmlento y estimaciôn entre los intelectuules de ambor, poises, Por esc ha— 
bîan acordado que, tras cl prôximo Congreso de la "Asociaciôn Fspanola para 
el Progreso de las Ciencias* a celebrar en Eevllla un ano deepuôs, el de 1919 
se realizasp en Coimbra. Asl se iniolô la costumbre, mantenida hasta fecha 
reciente, de los Congresos hîspnno—luscs de las Fooiedades pare el Progreso 
de las Ciencias.
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En 1921, la pTerldencia del Coneejo de Mlnistros notlficaba a la 
FSFîTN la constîtuciôn oficial de la "Uniôn Tnternacional Hispano-Americana 
de Bibliografïa y Tecnologla clenti^ icaB**, y que para su organizaclôn habla 
crendo el Cobierno una Comisiôn de la que formaban parte la R. Academia Es­
panola, la B. Acadcmia de Ciencias E. P. y M., la Sociedad Matemdtioa, la 
Sociedad de Ffsica y Quîmica, y la R.'S. E, H, N. El objetivo de dicha Unidn 
era la publicaciôn de un Diccionario tecnolôgico castellano, y le institu- 
clôn de una Biblioteca cientifica y têcnica en lengua castellana.
Finalmente, y en otro orden de cosas, algunos socios rescataban 
ra la Historia de le Ciencia espanole los ya olvidados recuerdos de otras s^ 
cledadcs derapaxecidos; en esta lînea debe cltarse, especinlments, a Barras 
de Aragôni con esfuerzo y dedicaciôn logrô ob tener dntos en el Archive de Tji 
dies de Sevilla relatives a boténicos del s. XVIII, y sobre todo a la'Reel 
Sociedad de Medicina y demés Ciencias*, que se fundara en Sevilla en 1697*
9 .5  LAS ?'BODAS DE ORO".
La Sociedad veîa ncercarse el cincuentenario de su fundaciôn, y 
se preparabn para celebrarlo con todo entuaiasmo. No en vnno decîa el Secre— 
tario en 1920» "Yo oreo que le nuestre es la primera Sociedad de cientificos 
espe noies que célébra sur, bodar de oro, y ci he y alguna que baya podldo ce- 
lebr.arles, de fijo que no podrd ufannrse, como la nuestra, de haber ejercido 
una irfluencle tan decisive en el desarrollo de la e.ficiôn al ertudio de una 
rama de los conooimjentoc hunanos". (12) Gonzalez Frajoso, entonces Prési­
dente de la RSEHN, sugiriô que debie publicarse un tomo ertraordinario de 
trabajos, en el que colaborasen los més dictinguidos naturalistas, y que es- 
tuviese terminado par? la fecha de la conmenoracirtn. La Junta propuso que el 
gasto del tomo extrpoi'dinario se sufragase mediants una cuotn ex tra ord ina rla, 
que lor t-abnjos fusran breves (12 péginas impi eras), que estuviesen en poder 
de la Eociedad antes del I5 de octobre para imprimirlos con entelacidn y po-
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derlos dlstribulr en febrero eigulente, y^cfomo prôlogo fo s^ci"lbiese un reeu- 
men blrtôrlco do In Eociedsd, rentilando on 41 lop trabajop de vercedera impo£ 
tancla y trenecendoncla qur hubleee publlcado. Con eete fin, durante equel 
ano ee fueron organizando 1er, trabajos, actlvidades de la conmme.norncidn, etc.
Dentro do eete ambiente jubilar hcbris que tnscrlbir un momonto emo 
cionante para la rociedadt el homenaje realizado n Ignacio Bolivar y Urrutin, 
con motivo de su jubllaciôn en la Cdtedra de Entomologla de la Facultad de 
Ciencias. La Sociedad quiso aei ngradecer los trabajos que el llustre natura- 
llsta (Catedrético, Vocal de la Junta para Ampliaciôn de Estudios, y Director 
del Museo llaclonal de Ciencias Naturales) habfà llevndo n cebo durante eu pej^  
manencln en le. misma, por el r delnnto de las ciencies on genex al y por la 
BfEHN en partiGulax'. For esc fué nombrado por aclamacién "px'psidento Honorn- 
rlo", y se elevô una 'oxposlciôn' al Ministerio de Instruocién Pvîbîica solic^ 
tnndo una dietinclén en armonln con su labor y con los servlcios nrestador a 
la cultura patrie. Otros socios fueron también fastejados y distinguidor pce" 
su labor» en Znragoze, èl A.yuntamlento trlbutô un bomenaje a. Antonio Gregorio 
Rocarolano, entx'Cgândole In Mf dalla de Oro de le ciudîd, on tasti onio de nf- 
mirnciôn por 1er conquirtar conreguides para la ciencia; prrcisamante anton— 
ces, la Universidad df Toulouse le habia invitado a dar unar conferencies on 
ella sobre rus investlgaciorer biolôgicns. También fue_>ron dlstinguidoe PatrJ. 
cio Bo-cobio (con la Ore.n Cxtiz de Isabel la Catéllco) y Francireo Aranda (con 
la Cruz de Baneficencia), socios de la Eecclén de Zaxegoza, por al altruisme, 
ejemplar con que aristioi'on a los enfermos durante la epldamia gripsl de I9l8~
1919.
Ciex ta nr nta podla la Sociedad celobir r rus bodas de oro con todo ojr 
gullo, pues habin cumplido Inrgnmenta sus objetivor. Un tr stimonio de ello, y 
a la va7. del nivel cientifico de. Fspana en nquollor monentos, lo tenemos en 
la comunicacién que en 1920, y sobre 1er ciencias antropolégicer rn Espana, 
enviara al polaco Frsnkorskî al regresar n su pais; txes hablar de las cien- 
cias antx'opolégicas, sugerîa la crcaciÔn en Fspana de Huseor, Bibllotecae y 
otras Instituciones dertintdar c dichas ciencias, con pex ronce que dedicasen
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FUS energlsp al estudio y progreso cientificos. Y r.nadia: "Los estudios nrqueo 
1 Agio os y prehietôîloos eepanoles han eonsegui do durante los illtimos anos el 
primer lugnr del orden cientffico entre las nacionns curopens". (13) Es cu- 
rloFC deptacar que nu experiencia personal durante les sets anos que pe^mane- 
ciô en Espana hnbia permltîdo a Frankowekl llegar al meollo de los problèmes 
eepanoles» senalaba que, con una buena organizeciôn "c podrîa llegar a "esul- 
t?dos admirables, y que entre las instituciones de la época 1 as relaciones re 
limltsban a las personales que hnbia entre algunos especialistas, forme, primi_ 
tlvn que no correspor.din n 1er neccr^dedes de la G^ c’"cia contenporérca. la fa^  
ta de organizaclén y cl afin de protagonismo sc daban también en los niveles 
cientificos, rin conseguir una vexdaèere cohenién ni conplementoriedad entre 
corporaciones} y es que, probablemcnte, entonces como ahora, el'régimen de 
tcifos*era un sistema endémico de los espanolee.
En nedio de este panorama, el preetigio de la Sociedad continuaba 
su rrecimicnto, y era senalodo por el Eecrrtario, quien, en 1??0, -rpcordabr. 
que varies naturrli str.e extranjeros re habian dirigido a la Tociedad ofreciéri 
dole rcîtercdamente artîoulor para su publicaciôn. Destacaba tnmbién que, en­
tre los sabios de otras nacionee, na.die se acordnba de nuestro pris como una 
naclÔn que merociese ser tomada en considereciôn en loe âmbitos cientificosi 
lo de que Africa oomenzaba en los Pirineos C’a algo més que un tôpico, Sin 
embargo, «n nuestra Sociedad -apoetilleba- le cabe la honra de haber poderos^ 
morte contribuido a que era opiniôn se veya desvanrciendo o sc baya desvanecj^  
doj ha sido, sin duda, la nuestra la Corporaciôn cientifica espanola cuya s pju 
blicaciones se hcn extcndido més fuexa de Espars*, Con cierto orgullo, no 
eyento de veracidad, concluia diclendo que habia otv^ s Eociedndes espanolas 
conocidas y nprecladas en ol extranjero, pero hasta hacia poco tiempo los nom 
bres de lor cientificos erpanoles sôlo olrculabnn por el mundo mediants las 
publioaciores de la PSFHN. (1-4)
Gonscientsmrnte rcservado para las péginar finales dr esta segunda 
p a r t e ,  esté el acte qiu conmemorô cincusnta anos de vida cientifica espanola, 
volcndn en el ertudio, invertigeciôn y vulgarlzaoiôn de las Ciencias Naturales.
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en Kepena. In HSEHîI habla prepsrado un acto ecadétilco rolemnlpimo que se: ta 
prenldido por Alfonro XIII, no sôlo en su oalldrd de Hey de Fspana, pino sobre 
todo como primer Eocio Protector de esta "Heal Eociedad", npî como por el Pre 
eidente del lonsejo de Minletror, D. Eduardo Dato; eeteba prevlcto celebrarlo 
el 15 de mmzo, nnivernario de la conetitucidn oflciel de la Eociedad. Fin era 
bargo, el atcntado que coptera le vida de Dato en la nocbr del 8 de marzo obli^  
gô 0 posponexlo.
La Eociedad reallzô nuevar geetionep ante el Fey y el nuevo Prési­
dente del Gobierno, ehore pu viejo amigo y  también Eocio P'otector, Manuel 
Allendepalazar, par?, que honra pen dicha solemnidad con su msiptencia. Ffecti- 
vamente, f1 lunep de abril tuvo lugnr una brillnntîpima resién conmemoraM 
va del cincuentenario do In fundediôn de la Eociedad, que en adolantc conati- 
tuiria un gratc y  horopo recuex’do parn cils, y que quednria ^ecogida en el 
Tomo Exti'aordinnrio editado con motivo de Ir efrmérider.
riGunldoc- en la Real Academia de Vedicina, la mepe quedÔ pxenididn 
por fl Rry Alfonso XIII, a cuya derccha se hallaban D. Manuel A1lend era1azar 
( fcfe del Gobie’^no), Ifpnacio Bolivar y Urjutia, Lui r Octrvio do Toledo (Deca- 
no do la Facultad de Ciencias, en rrpreeentacién de la Univorsidad Central); 
p. le îzuicrda del Rey tome ron esi^nto D. Angel Ff xnândez Co”0 (ificêpresi dmte 
de la Î7. Acadrmi" de Tv die i n-. ), Kanuel AullÔ y Cortilla, y V irardo Garcia l'e_r 
dot, Prof’iderto y Vice p: esiécctr reppectivaricrte de la Eociedad. Aristian al 
acto repx'epentaciorep de 1er Kealer Academia r de Giencicis p de Vpdicina., de 
la Facult.pd de Citnciar de In Univers idad CentTel, del Murco Nacional do Gieri 
clac Naturales, Jardin Poténico, e Inctituto Geolôgîco de Erpana; varioc expr^  
aidantes de la Eociedad, y representedones de algunac de sus Eecciones, es! 
"tomo el Prof. L. Enudron, de la Univ. Cornell de Ithaca (FF-UU.),
Abierta la resién por E. M. el Rey, el nuevo tecrnterio, ebm-a An­
gel Cabrerr Latorre, dedicô un brève recixerdo a los fundadores y n lor. memen­
tos inicieler de la Eociedad, haciendo un répido recuent.o de las publicacio-
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nés més notables de aquellos prime?os arîos, y destacando cômo en las publica- 
oiones de le Sociedad habîan sperecido a finales del risglo anterior los admi­
rables trabajos de investlgaciôn histolôgica qur dieron fana a Hamôn y Cajnl, 
1p. pnlndina defensa de la aut»nticidad de les pinturas de Al tarai ra, los resul^  
tados cientificos de les viajes de nsturalistss espnnolns al Africa, etc. Sub 
rayô que In Eociedad habie trabajado modestamrnte, pero buscendo siempre el 
progreso de la ciencia patria; que se hnblc revel ado al mundo desde hacia ca­
st velnte anos, cuando el Uey y su Ministre Allendesalaznr lu honraron con el 
titulo de "Real Eociedad"; y, finalmente, que, con plena conciencia de los d^ 
reohoR y deberes. de Fspana ol otro lado del Fstrecho, habia enviado sus natu­
ralistes a Harruecos mucho antes de que se firnase el acuerdo hinpe.no-frencée, 
y después de 41 hubîa podido hacer con mayor detrniraiento un estudio corpleto 
de la gea, flora y fauna de la zona espeholn.
El rresidents, AullÔ y Gostilla, aq-adeciô despuës ml Rey, Soclo 
Protector de la BEFHN, t.u asistrncin y pasô a tratar si tema de le Entomolo­
gie apiicade a les Clenoies agricole y forertal, destacando le luche biolôgi- 
cp contra lor inssictos perjud ici ries, y urgierdo el estudio me tôdico de lor 
paré ri tos de la rlqurze agricole y forertml de Erpana: el conocimlento ixro- 
fundo de la patologîa vegetal a^ md iria a una mejor compi'cnsiôn de la patolo— 
gîr human.''. Cempl rtaria la sesiôn una brillante dlsertaciôn de Caste lie rnau 
y Lleopait sobre le hir.toria de 1ns dos leyes biolôgicrr fundnnentales "Omno 
vi um er o o" y "Omnis cellule ex cellule".
Finalmente, y rn nombre de S. M., el p r si dente del Conrejo de Vinie^  
très, Er. Allendesalazpi, ce^rnria ! a reriôn recordendo In bisto? ia de la Eo­
ciedad, a Ip. qii' dividlô en dos perîodor. El prime ro era el de los tiempos d_i 
ficiles, en los que ne exir-tlan m» riios instrumentales, y de los cuaîee r e c o s - " 
dabn con <"if rt? nostalgia sus rxrcursicner cientificas al Gupdarx-amsi "Eo ténia 
mos més albergue que una tienne -seorlnbp-, y hasta tuvimor que sufrlr el ata 
que de ]or lobor"; el segundo perlodo, bajo le p'oteoclôn de] iey, posmitiô a 
l," Eociedad emplir r su esfera de acciôn, publi cnn do con més faèilided lor ve-
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liosop trabajos quo la hnblnn hecho délabre y "més oonocida fuera de Espana 
que dentro de ella". Terminé folicitando a los socios por la obra realizada, 
y les estimulô a pereeverar en su labor cientifica para segulr contribtiyendo 
a le. pr(4peridad future de la Patria. (15)
En medio de enturiartae eolamacionee, el Bey levanté aquella eolem- 
ne serién, que se recordnrîa en le Sociedad durante mucho tiempo. Aquello ru- 
ponîa el broche de oro para cincuenta ar.oc de ciencia espanole.
N O T A S  DE L  C A P I T U L O  B====================================================0
(1) BRSEHN 1920, pp. 37, 71
(2) BRSEHN 1917, p. 52
(3 ) BRSEHN 1917, pp. 125, 5 3 0. No obstante, conviens no ol—
vidar que éstos perteneclan al equipo de trabajo de Ramon 
y Cajal, cuya benefica influencia se dejaba sentir en los 
ambiantes investigadores de la Universidad Central.
(4 ) BRSEHN 1 9 1 7, pp. 1 5 0, 154 ss.
(5 ) El enfrentamiento personal de Bolivar con Odon de Buen ll£
go a extremos inauditos, que se extendieron hasta los discf-
pulos del ultimo. As£, Bnilio Fernandez Galiano, disclpulo
y colaborador de Odon de Buen, era en Barcelona Oatedr^tico 
de Histologla Vegetal y Animal en su Universidad Central.
Con motivo de la jubilacion en 1924 del catedratico de esa
misma asignatura en Madrid, Dr. Madrid Moreno, trato Fernandez 
Galiano de que dicha plaza saliese a coneurso, con intencién 
de accéder a ella. Esto, sin embargo, fué vetado por Bolivar, 
que retuvo durante mucho tiempo la plaza desempehada por un 
interino. Por fin, en 1934 consiguieron algunos catedraticos 
y funcionarios no vinculados a Bolivar que la plaza saliese 
a concurso publico, logrdndola.entonces Fernandez Galiano.
(6) BRSEHN 1915, p. 5 2. Es interesante observ r que esta men- 
talidad antibélica parte de un miembro del Ejército, si 
bien pertenciente al cuerpo de Sanidad Militar (del que 
era Subinspector desde 1914).
(7) BRSEHN 1916, p. 408
(8) BRSEHN 1919, p. 40
(9 ) BRSEHN 1 9 1 9, pp. 337, 4 3 1. En el capitule 16 veremos con 
mas detalle todo lo relative a las actividades investiga- 
doras de la Sociedad en Marruecos; en el Apéndice hay va­
ries documentes relatives al tema.
(10) BRSEHN 1914, p. 106. Evidentemente, late en estas pala­
bras el espiritu de Giner de los Rfos.
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(11) BRSEHN 1915, p. 173
(12) BRSEHN 1920, p. 40
(13) BRSEHN 1920, p. 117
(14) BRSEHN 1921, p. 41
(15) Los dates y discursos de esta sesion estan ampliamente 
resenados en el Tome Extraordinario, pubiicado en 1921 per 
la Sociedad y asf se hallan en sus pp. VII-XIX.
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C O N T R I B U C I O N  D E  L A  " REAL SOCIEDAD " 
A L A  C I E N C I A  D E  S U  T I E M P O

CAPITUL.O 10
M E S I O S  D E  L A  S O C I E D A D
Los fines de la S.E.II.N. y su fmncionamiento.
Reglamentos y usos de la Sociedad.
Locales y dependencias de la Sociedad.
Contabilidad y recursos economicos de 
la Sociedad.
La Biblioteca de la Sociedad,
Publicaciones de la Sociedad.
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10.1 LOS FINES DE LA SEHN Y SU FUNCIOKAMIENTO
Ta vimoa en el oapltulo teroero que Ja Sociedaâ habla eurgldo dentro 
de una Unea de aotuaoidn ouyoe parânietroa eran la vocaoldn po'r la olenola, y 
el patrlotiamo doliente de aua fundadorea, avergonaadoa de que el conoolmien 
to cientlfloo de loa produotos eapanolea de la Katuraleaa tuvlera que aer e^ 
tudlado en obraa y publioaciones extranjeraa. T aal, traa el preoedente de 
laa reunionee mantenidaa loa vlernea por un grupo de naturallataa amlgoa en* 
la oaaa de Pereg Arcaa (l), Martfnea y Sôee recuerda que "por no haber enton 
cea publlcaoiôn eapanola perlddloa en que dar a oonooer laa obaervaolonea qo 
mo naturallata... naoiô la Idea de la oonatitucidn de eata Corporacldn y de 
aua 'Analea'". (2)
Efebtivamente, le que habla aldo inloialmente una reuni6n de amlgoa 
y aflolonadoa a laa olenolaa de la Naturaleza, acabd oriatal1gdndoee en la 
prestlgloaa y reconoolda Oorporacidn olentlfica que hoy conocemoa. £a evlden 
te que el moroento en que aurgld no era, preolaamente, el màa peoplolo para ea 
te tlpo de aaoclaoloneat ya antea habla aldo Intentado algo almilar por Rloa 
Roaaa y por Segiaraundo Moret (hablan prAtendldo crear una"Aaoclaoldn para el 
progreeo de las Cienoiaa" similar a laa que as daban en el reato de Europa) 
aln reeultado aiguno. Por eso mlsmo ea mayor el mérlto de loa fundadorea.
En medio de la exasperaoldn y enfebreclmlento politico que aupuao 
el "aexenlo revoluclonario", un grupo de eapanolea (eientlficoa, naturallataa 
e inteleotualea) tratan de orear un nuevo eaplritu oient!flco en Ëapana que 
enlace con la tradi^idn cultural eapanola, que ae aoerque a la "révoluelôn 
ojentîfloa moderna" de Europa (de la que Eapana habla quedado apeada doaoien
tos anoa antes, aunque Iba recuperândose por el esfuerzo de algunaa Indlvi-
dualldades emlnentea), que alrva a loa Intereses nacionales y que prestigle
la clencia eapanola en loa ambiantes olentlficoa del mundo.
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El eepîrltu de la Sooledad, que anlmaba originalmente a loB fundado 
r©B y que ellos trasmitcn a los que contindan eu obra, que* a patente en unas 
palabras de Colmeiro| en I875t oeasidn de la propue s ta de ufi soclo que p M
tendla una distinciôn para los fundadores de la Sociedad, a la que dstos se 
opusleron, el;Director del Jardin Botdnico de Madrid doclai "...El éxlto asom 
broBO de nuestra Sociedad se debe, mâs que a nada, a que no ha domlnedo en 
ella nlnguna Idea de excluslvlsmo ni de monopolio, y a que ha reinadd un es- 
pîritu de igualdad, en virtud del cual alternan con hombres encanecldos en la 
ensenanza y otras carreras del Estado jdvenea que adn no han termlnado la su— 
ya, todo elle corao debe aoonteoer en lo que de muy antiguo se llama 'repdbllca 
olentîfloa y llterarla'". (4) La SEEH no fué jamds una Sociedad de partido o 
de idéologie determlnadas, nunoa oxoluyô a nadle de su seno por rezones ideo- 
Idgicas, ni a nlvel politico, ni rellgloso, ni de teorla olentlfica siquiera.
En BU orlgen, los hombres que formaron parte de ella Ibmn desde los 
catdlicos practloantes (Perez Areas, Vilanova, el sacerdote Zapater y Marco- 
nell) hasta los de ideologla liberal (Colmelro) o krausista (Bolivar),si bien 
estos ültimos oonstitulan la mayorla en los enos inicialesi muchos de ellos 
estaban vinculados a Glner de los Hlos, y posteriormente a la Institucidn 
Libre de Ensenanza, en cuyo Boletln colaboraion con fiecuencla El mlsmo Gl­
ner fué soclo de la SEHN entre 1972 y 1879, apoyando asl el eeplritu y obje- 
tlvoB de la Sociedad stnalados anteriormente.
En los primeros aHos de su existenola, la Sociedad mantenla una di^ 
tancia respetuosa y oasi reoelosa con la R. Academia de Clenoias Exactes, Fiel 
cas y Na tu raies * éeta era un organismo oficial y por lo mlsmo su.jeto a las in 
fluenciaa del Gobierno y de los politicos. Foi- el contrario, la SEHN se enor- 
gullecla de ser una Sociedad privada, dedlcada unlcamente a cstudlos oientlfi 
CCS 8in manipulaciones ni Intereses ajenoe a lo oientîficb detrés de ello. Pre 
olsamente en sus primeros 30 anos de existenola pasaré por ello dificultades 
econémloas, pero a la vez reportarîa la satisfaccidn de sostener con s61o su 
esfuerzo una publicaciôn, los "Anales de la SEHN", que merecerla el Interée de
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otras corpojBcloneB oientificaB extranjerae y el preetlglo para los trabajos 
de BUS socioe. Por eso, en la Memorla sobre el estado de la Sociedad, Fran­
cisco Qulroga y Kodrîguez decla en 18921 **£s verdaderamente digne de notarse 
que esta Sociedad, tan modesta, privada oasi por complète del auxillo ofiolal, 
lleva ya 21 anos de existenola, no habléndole faltado durante ellos ni traba— 
jos originales que publlcar ni medics para haoerlo. De este reeultado dudaban 
mucho eus fundadoree allé por el ano 1872, debldo por un lado a su mlsmo apar 
tamlento del caracter y vida ofloisles, al ouidado que todos sus ralembros han. 
puesto en hulr de las dlscusiones, y por dltimo a la mlsma modpstla de su vi­
da, consagrado por entero a la publloacidn de los 'Anales'... Pruebas del (in 
terés) que desplertan en el extrenjero los trabajos de nuestra Sociedad son por 
una parte la oonstancia con que ban seguido envlando a oamblo de las nuestras 
sus publioaciones Sociedades oientlfioas muy importantes, el gran nümero de 
peticlones de oamblo bêchas por otras, y les Memoriae regaladas pai-a la Biblla 
teca de nuestra Sociedad por sus autores, naturalistes dlstlnguldos”. (5) La
ayuda oficial hasta entonces habla oonsistido en una suscrlpoiôn del Mlnls- 
terlo de Fomento por 16 ejemplares de los "Anales" (que luego elevarîan a 50) 
y un donatlvo de 2.000 pts.
El eeplritu de igualdad entre los socios y la nusencla de exclusl- 
vlsmo o monopolio son évidentes durante tàda la existenclm de la SFHM. Pero 
destaquemoB un hecho enecdôticoi ouando en I9II el salesiano P. Jesüs Carballo 
roalice una excurslôn geolôglca a los Picos de Europa, seré aoompaRado por los 
hermanoe Bolivar y Pieltaln (Ignacio y Céndido, hljos del oolaborador de Glner 
e llustre mlembro de la Il£, Ignacio Bolivar y Urrutla), por Eduardo Hernéndez- 
Pacheco, Aianda, el P. Saturio Gonzalez (monje benedictino de Silos), Dfez 
Tortosa, San Miguel, Barroso y un alumno santanderino del P. Carballo. "Nos 
acompanaban tamblén -anade- unoe amlgos de la Institucidn Libre de EnseHanza, 
I9S seKores Florez, con el profesor senor Vaca". (6) El dato es eloouente por 
el mlsmo. Y oonviene recordar que este tlpo de excursiones se multipllcaron 
entre las actividades normales de la Sociedad.
En algunas publioaciones de la Sociedad, alguién dljo que 3 figuras
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emlnentes enoarnabon en el y en eus actîvldades el eeplritu que oonformaba la 
SociedadI Bolivar, Calderôn y Perez Areas. El juiclo, en verdad, ee acertado. 
El anciano Laureaho Perez Areas, Catedrético y entomdlogo llustre, autor del 
mejor "Manual de Zoologla" publicado en Espana y en el extranjero (a juiclo de 
Hernôndez Pacheco), eia un ejemplo vivo de la Sociedad que él.fundarat total— 
mente apolitico, vivla entregado a la investlgaciôn , la docencia y al acreceii 
tamlento de eus colecolones (en 1886, entregd al Museo N.C.N. su coleccidn de 
"ortdpteros", la mejpr ooleocion privada del mundo segün se dljo), dando oo- 
bljo en su casa a tertulias de naturalistas y aficionados. Maestro de maestros 
(Bolivar era un dlsolpulo suyo) era un buen oatôlico, un amlgo cordial y sln- 
oero. Salvador Calderdn y Arana, mlembro de aquella Joven generaolôn de dls- 
clpulos y amlgos de Glner que del olaustro dr la ILE pasa a la cétedra unlver 
sltaria, es otro ejemplo de trabajo constante; spenas habla sesiôn en que Cal 
derôn no tuvlese algo que oomunlcar, ya fusse un trabajo, un dato, una refe­
renda blbllogrâflca, etc. Fundd y vivifiera Seoolôn de Sevilla, y contlnua- 
mente exhortaba a sus consocloe y colega de cétedra a un constante estudio pa 
ra estar al dia en todos los temas y descubrimientos,que paulatinamente apare^  
clan en su campo: es ejemplar su dlscurso de I905 sobre la radiactividad, des^  
cublerta por H, Becqerel en I896, que culmina con el hallazgo del radio en 
1898, por los esposoe Curie, Ignacio Bolivar y Urrutla, entomôlogo y el mejor 
especlallsta en ortopterologia de mu tiempo, compartla su Cétedra en la Uni- 
versldad Central con la docencia en el "Museo Pedagôgioo Naclonal", creado en 
1892 por Allrareda, y a travée del cual la ILE llevarla eu influencia a amplios 
sectores de la ensenanza naolonal. Por el Museo Fedagôgico panaron, como es 
eabido, en calidnd de profesores, figuras représentativar dr les distintas 
promooiones de los alumnos de Ginert Bolivar, Simarro, Qulroga, y otros. Teso 
rero de la Poclodad desde 188), fué el aima de la mlsma y el decidido impul­
ser de todes mus reformas, procuiando abrlr nuevos caminos a la Sociedad y a 
la ciencia de la Waturaleza en loe circules espanoles. Nunca quiso ser elegl- 
do Presidents, peio con motive de su jubllaciôn en la Côtedra (aunque segula 
como Director del Museo K.C;N.) se le tributô un bomenaje, nombrândole Prési­
dente Honorario de la RSEHN. Sus Ideam polftiCaS le hlcieron exiliarse al
junto  eon u n^ru po  de cblabord<3ores,
acabar nuestra Guerre Civil,Jy desde Méjloo continué ejerclendo su maglsterlo
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hasta BU muerte en 1944.
A estas très grandes figuras, cuya personalIdad llena la Sociedad dw 
rante estos piimeros $0 anos de existenola, habria que anadir al oasi slompre 
olvldado Juan Vilanova y Piera, como enoarnaoién tamblén del esplr&tu de la 
RSEHW. Siempre volvla de sur viajes al extranjero, donde era solloltado para 
dar oonferenolas y aslsttr a los «nés Importantes Congresos de su tiempo, para 
traer a eus consooios las dltimas notlelas, los dltimos avances o desoubrlmiejt 
tos geoldgicoe, pelmontolôglcoe, y naturalistas en general. Sin embargo, su 
enorme prestiglo sufrlô un absurde quebranto,ouando desafld la autorldad de 
Cartailhac y otros erainentes sables europeos al defender la autentlcldad de 
las plnturas de la Cueva de Altamlra. Aquel anciano Insigne tuvo que sufrlr 
las Ironias y las burlas de sus contemporénecs (rayanas casl en el despreclo), 
incluse en las seslones de la miema Sociedad, Reouéidense las tormentosas se- 
siones de 1886. Su oertera visidn de la rcalldad, asl como su paolencla en so- 
portar las orlticas de los que él sabla equivocados, fueron reconocldad tardla 
mente en la Sociedad. (7) Pero lo clerto es que s61o Cartailhac se rétracté 
expresamentet ninguno de sus consooios que le hablan oombatido reconoofé su e- 
rror (tan sôlo una breve aluslén de Calderén).
El deseo de llevar el conoolmiento de la Katuraleza al mayor ndraero 
de estudlosos y aficionados era el que instaba al Calderén a proponer que las 
comunicaciones de la Sociedad no se redaotasen eélo para loe espeolalistas, sjL 
no que se inoluyeran trabajos de dlvulgaoién des tlnados a los no Inlclados y 
al gran pdbllco en general, (8) Ciertamcnte, en las péglnas de loe "Anales", 
y luego en el "Boletln", aparecieron algunos con eeas oaracterlsticas.
La Fociedad fomenté tamblén el trabajo y las asplraciones de los jô- 
voncs naturalistas que sallan de la Unlversidad o que adn me formaban en ella, 
Insténdoles a publlcar sus trabajos en el "Boletln"* la Sociedad no fué un co­
te oerrado donde mélo publicaren loe maestros y las grandes figuras. El Feore- 
tarlo fellcltaba en Idl? a esos jôvenes que se incorporaban a las publicaciones
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de la Sociedad. (9 ) Tamblén alentd la Sociedad la erecolén de otrae Corpora 
cionee anélogas (ami, la "Aeociaclôn Eapanola de Fiaica y Quimica", la "Asocla 
cldn de Mateméticoe Epanolea"), y de ella partiÔ la idea de la creaolôn de la 
"Asoolacién F.spanola para el Progreso de las Cienciae", lo que no hablan oonee 
guido Hios Posas y Moret anteriormente. (10) La HSEHN estuvo abierta, con 
auténtico erplritu cientlfloo, a todos aquellos que tuvieran algo que comuni- 
oar, aunque no fueran socios de ellai pensaban que esto suponla le estima y el 
reconocimiento de la labor de la Sociedad. (il)
10. 2 REGLAMEWTOF Y USOB DE LA BOCIEl'AD
El primer Ro/;lamento (el de marzo de I87I) regirla la vida de la Fo- 
ciedad durante sur 30 anos inicialesj es una ordenanza sencialla,que esboza 
brevemente los usoe y objetivos en los que se enmarcardn las seslones, las pu- 
bliceciones y la organizaciôn engeneral. En él se refiere al mJmero illmitado 
de socios, tanto esparSolee oomo extranjeros, a su forma de ingreso (por presen 
taoién de otro soclo y volacién del resto) y a sus ouotas, derechos, etc. To­
dos ellos aparecerén en la lista que cada ano cerraré las péginae dedloadas a 
las Aotas de las seslones. Trata de las publicaciones do la Focieded, que se- 
rén los "Anales de la FEHN"; aparecerîan por cuadernos, formando un volumen 
anual. La Junta Directiva de la Sociedad se compondrla d» una srrie de cargos 
(5 en el Reglamento de 1871, que irân aumentando hasta los 9 de 1921), eiendo 
elegidos entre loe socios résidantes en Madrid; la eleoclôn, asl como la presen 
taciôn de ouotas poi el Teeorero y la Memoria del estado de la Sociedad por el 
Feoretario, se harén en la seslén de dloiembi-e. Muy importante y declsivo séria 
el art. 19 para el normal desarrollo de las aotividades de la Sooledadi "Ho se^ 
ré parmi tlda discuslôn alguna que se a extrana al objet© cientlfloo de la Sooije 
dad". (12)
Môs adelante, a este primer Reglamento se sumarlan 2 adiciones» una 
en 1885, con motive de la aprobaclôn de les Feociones, y otra en I69O, por la
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que ee oreaban loe "Sooloe Agregados". La primera adicidn, relative a las "Feç^  
clones", vino a propôeito de une solioltud del baroelonée Antonio Vila y Kadal, 
que hacléndose eco do otros socioe de eu ciudad propuso la orraclôn de una fi­
lial o Becoidn en Barcelona; debatido el teroa, una Comieiôn de clnoo eoclos 
eroitid un diotamen favorable. Recuérdeee que, tras ser estudlado y aprobado 
por la Sociedad, se conatltuyé la SecolÔn de Barcelona en 1886, eiendo la pri­
mera de las slete que habla en 1921* Seville (1888), Zaragoza (I89 8), Granada
(1907), Santander (I90 9), Santiago de Compostela (I909), y Valencia (1913)* La 
seguhda adlcldn, relative a los "Sodlos Agregados" se higo a petlclén de algu­
nos socios que oonocian personas aficionadas a la Historié Natural, que po- 
drfan ayudar a la Sooledad con una ouota reduelda, de 5 pts., sin reoiblr loe 
"Analee" nl tener conelderaoiôn de socioe numerarlos. Posteriormente ee perfl- 
larain otras cuatro figuras o olases de eoolos, de lee que hablaremos en epîgra- 
fes posterlores.
Con motivo de una eerie de leforroas piopuesta por la Junta Directive, 
en 1901 eparec16 el 29 Reglamento* conforme a las disposiciones vigentes en 
pana, serla aprobado por el Oobierno Civil de Madrid en enero de dloho ano. En 
éste se evidenolaba una mayor oomplejldad, al dctallar las olases, dereohos y 
obligaciones de las varias olases de socios con que contaba ya la SEHN. Este 
nuevo Reglamento consta de los eigulentes capltulos*
Cap. I : Constituelôn de la Sociedad (Art. 1-7)
Cap. II: Organizaclén y funcionamionto de la Sociedad (Art. 8-I9)
Cap. III: Comislonee (Art. 20-22)
Cap. IV* Publicaciones (Art. 23-30)
Cap. Vt Excursiones y conferencias (Art. 3I-32)
Cap. VI: Feociones (Art. 33-35)
Cap. VII: Disposiciones Générales (Art. 36-41)
La mayor complejldad del mismo segdn seKalôbamos arriba, estriba en 
que se dan cabida a todas las reformas y realizacioncs que han surgido durante
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los 30 anos de existencia de la Sooledad, y cuya creaciôn se ha mostrado nece- 
saria paia la major oonsecuolôn de pus fines y objetivos, asl comb las diver­
sas proposiciones df los socioe. Indudablemente, ee una muestra del auge y ac- 
tlvidadep de la Sociedad, muy pujante en aquailos mementos. (13)
A causa del R. Deoreto del 3 dr julio de I903, por el que declaraba 
"Real Sociedad" a la SEHN, y que establecla que la Sociedad debla piocedrr a 
former y aprobar los estatutos que la régi rien, se redacts ron los "F.etatutos", 
basadOB en el Reglamento de 1901, contienen los siguientes capltulos*
Gap. Il Conatltuoién de la Sociedad (Art. 1-11)
Cap. III Organizaolén y funcionamlento (Art. 12-18)
Cap . IIIt Publlca--cionee (Art. 19)
Cap. IVI Seooiones (Art 20—21)
Cap. Vi Biblioteca (Art. 22)
Cap. Vit Disposiciones générales (Art. 23-24)
Es, en realidad, un breve resuraen del reglamento de I9OI, al que se
remite en varies articules (por ejemplo, el 7, 8, 14, 20). (I4) Como estaba
previsto en el mismo R. Deereto aludido, les Estatutos fueron publicados por 
la "Gacete de Madrid" con feoha 12 de agosto de I9O3. (15) No obstante, de
la SEHN como "Real Sociedad" hablaremos en un capltulos posterior.
El organismo rade importante en la Sooledad es su Junta Direotiva. En











Garcia Mercet senalaba que era coetumbre, tâoitamente admitida por 
los Socios, que los miembros de la Junta eran (én un momento deteiininado) elegi 
dos Présidantes de la Sociedad. Kormalmente el Vicepresidente eleotc era nom- 
brado Presidents al ano siguiente. No sienpre los Présidantes elegidos fueron 
los rnés notables cientifloos en el campo de la Hietoria Natural t al principio 
de su existenola, la Sociedad neoesitaba apoyos eoonômioos e influencias en les 
medios oficiales, y dado que muchos cientifloos hablan llegado a ooupar impor­
tantes cargos de la politics, en ciertos momentos iniclaies fueron elegidos 
hombres mâs vinculados con ésta que con la ciencia. A este propôsito oonviene 
recordar que, en 1903, siendo pjesidtnte de la FEHN el reolentemente nombrado 
Renador D. Zoilo Espejo (quien, por otro lado, era tamblén Ingeniero Agrônorao 
y Gatedrétlco en su Epcuela), oonsigulé que la FEHN fusse nombrada "Keal Sool^ 
dad" gracias a eu influenecia con el Ministïo de Inatrucoiôn Püblioa y Bellas 
Artes del 2* Gabinete Silvela, el ya oonooido D. Manuel Allendesalazar y Sala­
zar,
A pesar de todo, y aunque el Reglamento de I87I senalaba que los 
miembros de la Junta deberlan ser résidantes en Madrid, para I889 ee eligiô 
Présidente el Conde de Moriana, Ignacio F. doHonestrosa, que vivla entonces en 
ri extranjero; excusândose el Conde, se mantuvo la elecclôn. En 1892 es reele- 
gido Présidante Laureano Pérez Aroast como ya dijimos era la primera vez que 
se reelngîa a alguien, pero ee habla hecho poi Tespeto y carlno hacia una per­
sona que habla eido el Iniciador de la FEHN. En realidad, era un homenaje a 
los fundadores.
Aunque la Sociedad no recibla cani donativos pecuniarlos, era comdn 
recibir publicaciones; dead' su fundaciôn, varias Corporaciones espanolas y e^ . 
gunar- revistas cientlfioas de le épooa (por ejemplo, "El Remanario Farmnceütl-
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co") le regalaban b u b  publicaciones. Varies cientfficos extranjeros le envia- 
ron SUB obras, y aquel publioieta enamorado de la Naturals za que era el ArcM 
duque Luis Salvador^Habsburgo, que vivid en Mallorca hasta su mue rte, le ob— 
sequiô repetIdas veces con eus lujosas obras. Evidenteraente, las donaclones 
se multipllcaron extraordlnariamente desde que en 1099 se establée16 la figu­
ra del "Socio Correspondiente Extranjero". Ademés, en determinadas ocasiones 
se donaron a la Sociedad produotos naturaleei recuérdese, que en 1097 el repu 
tado boténico jesuita P. Merino regalaba un fôsil a la SEHN, prometlendo el 
envlo de un herbario de plantas de Galicia, en cuya especialidad era una au— 
toridad indiscutible en Espana. Generalmente, todos los produotos naturaies 
reoibidos en la Sooledad eran depositados en el Museo N.C.N.
La Sociedad, a pesar de su gran respeto y admlraoidn por los funda- 
dores y los primeros socios, estudiaba posibles reformas en esos uses; y cuan 
do aceptaban algün punto del Reglamento, eran discutidos y la votaoidn final 
decidla la llnea a seguir. De hecho fué Bolivar (en alguna ocasiôn, siguiendo 
la indioaciôn de otros socios) el que mayor ndraero de sugerenoias y proposi— 
clones efécrives ofreciô a la consideraciôn de los socios.
En la sesién de diclembre no sôlo se elegla la Junta Directiva del 
ano prdximo, sino que el Teeorero entregaba las ouentas de ingresos y gastos 
del ano, el Secretario lela su Memoria sobre el estado de la Sociedad, y el 
Bibliotecarlo (desde que le hubo) lela otra sobre el estado de la Biblioteca 
y las Sociedades oientlfioas con las que se Interoalaban las publicaciones.
En 1919, Bolivar y Pieltain, y Zulueta propondrlan a la Sociedad una "Recoiôn 
Bibliogréfica" en el BAletin, destinada a dar cuenta de todos los trabajos y 
obras que contengan datoe sobre la Historié Natural de Espana, asl como a di- 
vulgar los trabajos oientîficos interesantés que se hayan hecho en Espafîa. No 
s61o fué aprobado, sino que desde I92O se establecié un^ "Comisiôn Bibliogré— 
fica" unida a la "Comisiôn de Catâlogos". Como cosa curiosa direraog que, en 
1919, otro socio propuBo la creaciôn de una "Secciôn Biolôgica" en la Sociedad,
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que entoncee no fué aprobada, puee la prlmitlva RSEHH no ee ooncebla dlvldlda 
en Secclonee. Sln embargo, en 1950 le RSEHN se deedobld en dom Secclonee (Blç^  
lôgloa y Geolôglca), con un "Boletln distihto para cada una de ellae.
El aoto mée Importante de la vida social eran las seelones. El Re— 
glamento de I87I dedlcaba ya eu capitule 3* e ellas, senalando que su ordën 
deberia ser el siguiente*
- Lecture y aprobaoiôn del acta de la sesiôn anterior
- Comunicaciôn de la correepondencia y de los trabajos cientîfiooe 
dirigidos a la Sociedad
- Presentaciôn de informes y proposiciones por eecrlto
- Comunioaoiones verbales.
Posteriormente continuarîan este orden en lo sustanoial, con lige— 
ras modificnciones. Asl, en el primer nUmero del "Boletln" (I9OI) se ve el si 
guiente orden*
- Lectura y aprobaoiôn del acta anterior. Notificaciôn de la aslsten 
c.ia de algdn naturaliste o funcionario Importante (si lo hubiera) 
que no pertenesca a la Sooledad.
- Correspondencia reoibida* cartas, circulares, invitaolones, etc.
- Admisiones de nuevos socios.
- Presentaciones de posibles socios, propuestos poi algün numerarlo-
- Falleoimîentost notifioaciôn o nécrologie.
- Propos iciones t temas o posibles reformas que un soclo o varios ofM 
oen a la consideraciôn de la Sociedad, y que son discutidos y apro 
bados (o reohazadoe).
- Comunlcaciones verbales * noticias, datos, o pequenas ooraunioacio— 
nés de relative interés,
- Secciones* lectura de las aotas de las Seociones locales de la SEHN.
- Notas y comunioaoiones * exposioiôn o lectura de los trabajos mâs 
extensos (en su totalidad o en extracto),aeompanada a Veces por d^
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bujos en un enoorado, por la presentaciôn del producto o animal al
que se refieran, o por la proyecciôn de dlaposltivas.
De las Aotas manuscrites de I87I se deduce que las seslones sollan 
durar alrededor de dos horas. La asistenoia de los socios a las mi s mas era va 
rlablei dependia de su edad, de la es tac lôn del ano en que se diera, de la hjo 
ra en que comenzara, y de la proximidad o lejanla del lugar de reuniôn. En ge 
neral, el nümero de socios que acudian a las seslones era mâs bien escaso (véa. 
se el Documento 34 del Apéndice), Como senala al art. 17 del Reglamento de 
1871, habria una sesiôn mensualt "La Sociedad se reunirâ en sesiôn ordinaria 
el primer miéroolee no festivo de cada mâs, a las ocho de la tarde". Ademâs 
de estas seslones ordinerlas mensuales, podrlan convocarse seslones extraor- 
dinarias, como previenen los artlculos 22 y 23 del referido Reglamento, ouan­
do se ereyese oportuno, o por propueeta firmada de 5 socios1 era preceptivo 
convocarlas para modifioar el Reglamento o para la admlslôn de ciertos socios, 
como veremos en eplgrafes posterlores. En reslidad, durante estos $0 primeros 
anos de existenola, la Sociedad convocô pocas reunlones extraordlnarlas. A v^ 
ces, la sesiôn extraordInaria precedla inmediatamente a la ordinaria. Sôlo ee 
suspendiô una sesiôn (en junio de I8 9 3) y fué en sefial de duelo con motivo del 
falleoliniento de Vilanova y Piera en la madrugada de ese mismo dia.
10 .3 locales y DEPENDENCIAS M! LA SOCIEDAD
El primer local en que se reuniô la Sociedad fué el ya mencionado 
Institute Industrial, situado en la celle de Atooha. Fundedo poi Fianoisco de 
Luxân (1798-1867)» el Real Instituto Industrial de Madrid séria suprimldo en 
junio de 1867 por Orovio, Ministre de Fomento del gabinete de ODdnnell (16). 
Restablecido posteriormente, en su Sala de Profesores, por concesiôn de don 
Luis îla-'Ia Utor (jefe local del Instituto) y con el permis© de la Direcciôn 
General de Instj-ucciôn Pdblica, se reunieron loa fundadores del 8 de febrexo 
de 1871 para preparar la fundaciôn de la Sociedad. (17) Esta, tras la lectura
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del proyeûto de Reglamento y Circular a los naturalletas rcalizada en otra 
seslôn del 1 de marzo, ee conotituyd formalmente en aquel local como "Sooledad 
Eapanola de Hîatoria Natural" el I5 de marzo de dicho afîo.
Ain se desarrollaron las primeras aëeiones; cuando en Junio de I872 
ae reciban, impreaoa ya, la Circular y el Reglamento de la nueva Sociedad, ae 
producirâ una mas1va Inscripciôn de aooioe. Por ello, en la reunidn de ootu- 
bre se discutirla la exlgUidad del local para el auge que ya habla tornado la 
Sociedad. Varias propueetas de traslado hlcieron entonces los socios* Sandalio 
Pereda ofreoîa el Institute de San Isidro; Portilla, el Ateneo Medioo-quirürgi 
co; Llorente y Ldzaro, la Escuela Veterlnaria (que fué desechada por estar en> 
una zona exterior y algo lejana), y varios médioos la Academia de Medicine 
en la celle de Cedaoeros, Tras el informe, presentado en noviembre por la Co­
misiôn deaignada al efecto, ee deoidiô que la Sociedad se reuniese en el Sa- 
lôn de Seslones de la Academia de Medicine los dias en que ésta no tuviese n  
jada reuniôn propia. En dioiembre se anunoia la autorizaoiôn de la Academia de 
Medicine, y en enero de 1873 ee efectuaba en ella la primera reuniôn.
Recordando lo ya dicho en la Parte II de este estudio, haoemos una 
breve relaciôn de los sucesivos locales usados por la Sociedad.
El sogundo local donde se reuniô la Sociedad fué la Academia dr Me- 
diolna. (18) En su Salôn de sesiones, la Sociedad desarrollÔ eu vida desde eiœ 
ro de 1873 hasta mayo de 188$. Aquel las paredes albergaron a la SEHN durante 
més de 12 anos, preoisamente los anos en que la Sociedad luchaba por sobrevl- 
V ir. Fueron tiempos de prueba para los socios, ya que el future ee presentaba 
inoierto.
En junio de I885 se oelebrarla la sesiôn en el tercer local utili­
zed o por la Sociedad* el Museo Naolonal de Clenclas Naturaies, entonoes toda- 
via ubioado en la calle de Alcalé n® 13» donde Carlos III le habla Inetalado 
junto con la Academia de Bellas Artes. Con eeto se iniciarla la perenne uniôn 
de la Sociedad con el Museo, que ha duradc hasta haoe pocos aHos.
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Allî ee mantuvo la Sociedad, como eabemoe, hasta el traslado del 
geo, en 1095» al "Palacio de Uuseoe y Bibliotecas" de la calle Recoletoe (hoy, 
Biblioteca Nacional). (19)
Asl fué como el Palacio de Museos y Bibliotecas de la calle Reoole- 
toB, cuyoB ealones del pleo bajo estaban deetinadca al nuevo emplazamiento del 
Museo Nacional de Ciencias Naturalee, Aerfa el cuarto local que la SEHN utill 
zô para eus aotividades. Las sesiones se oelebraban ahora por la tarde, ya que 
las horas en que el îîuseo estaba abierto al püblico no permltian celebrar las 
sesiones por la noche. Al morir Miguel Malstena, el nuevo Director del Museo, 
Tomés Andrés y Montalvo, siguiô apoyando a la SEHN (a la que tamblén pertene- 
cia) . Y desde I896 a 1898 la Sociedad tuvo en él cobijo.
El "Museo del Doctor Velasco" fué desde 1899» el quinte local que
sirvid a la Sociedad para eus sesiones. Dependiente del M.N.C.N-,era Museo Aji
tropolôgico. Hoy se denomina "Museo Etnogréfioo", y esté al principio del Paeeo 
de Marie Crintina, junto a Atooha (hoy glorieta de Cailos V). El cambio fué d^ 
bido a que, instaléndose allî de nuevo la Biblioteca de la SEHN (habia sido 
tirade por haberse convertido el citado Museo en un Hospital Militer) y a eau 
ea de la dificultad de seguir reuniftndose en el Museo de Ciencias Naturaies 
(debido a las obras que en él se realizaban), se aprobé el traslado de las se^  
siones. La primera reuniôn se verified en enero de 1899» anticipândose la ho­
rs de las sesiones a las 4 ,3 0 de la tarde. (20)
Finalmentev en I907, el Ministerio conoediô un local a la RSEHN1 una
R. Orden de I5 de enero destinaba al Museo de Ciencias el kalôn alto del pa- 
bellon norte del Palacio de la Industrie y de las Artes, dando tamblén aloja- 
miento en el mismo a la HSEHN.
El sexto local de la Sociedad en el Palacio de la Industrie y las Aj^  
tes, llamado vulgarmente el Palacio del Hipôdjoroo por el cercano Hipôdromo de 
Chamartîn, so encontraba situado donde adn hoy subsiste el Museo de Clenoias 
Naturales junto con la Escuela de Ingenieros Industriales 1 en un altozano de
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la Caetellana, casl enfrente de loe Nuevoe Minletorioe de nuestrop dlns. Era 
el de la RSEHN un ampHelmo ealôn de mée de 1.000 (64 x 16), en que con to
da holgura ee podla inmtalar la Biblioteca, dieponiendo de una sala destinada 
a expoeioiôn de las coleocionee de^frica, un lugar para las sesiones y amplî- 
tud para las varias dependenoias que exigia el creoiente desarrollo de la Socie^  
dad, entonoes en eu época de plenitud. (21)
En aquel local permaneceria muchos aHoe hasta obtener su actual y djl
tiiDO emplezamiento, el séptimo,en los bajos de la Faoultad de Cienolae Bioldgi
desde
cas de la Univers idad Complutenee/ Pero es to ya sale eronolôgioamente del perijo 
do que estudiamos en este trabajo.
10. 4) CONTABILIDAD Y KECUHSOF ECONOMICOS DE LA SOCIEDAD
El Reglamento de 18%1, en su art. 4®, fijaba a todos los socios una 
cuota anual de 60 reales, que debla pagarse en enero de cada ano. Y el art. 7® 
advertîa que los socios que dejasen transcurrir un aHo sin satiefaoer su cuota 
anual, o que manifestasen su deseo de no continuer perteneciendo a la Sociedad, 
serlan borrados de la lista de eooios y relevadoa del pago de mu cuota desde el 
afio en que se tome tel resoluolôn.
Pare una Sociedad clentiflca privada, que no ténia més fuente de in­
gresos que las ouotas de eus eooios, estos dos artlculos tenîan una Import^ncia 
deoisiva para el desariollo de p u s  aotividades, ya que éstas no oonsiptian s6- 
lo en las sesiones o comunlcaciones verbales sino tamblén en la publicaciôn de 
los descubrimientos y trabajos de los naturalistas espanoles. Durante los pri­
me ros 30 anos, la Sociedad se régiré por esta normative en su organizaclôn ec^ 
nômica hasta que, ml inicierse en 1899 la dive rp i fi caciôn de los socios y sus 
correspondientes cuotas, el Reglamento de I9OI les fije nuevamente. (22)
En el Reglamento de I9OI se ve claramente que loe Focios Piotectores
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y lop Honoierlop reolbirân gratultamcnte las publinacionap de la Sociedad (art, 
3 y 4)» loe CorreFpondlentes Extranjeros abonarân lO^pts^.anualesj loe Numere- 
rios 15 pte., o 16,50 ei son extranjeios, senalando que si ee entregan 300 pts. 
quedarlan conniderados como Socios Numerarios Vitalicios, y si hacian un dona­
tive de 500 pts. constarlan como Socios Numerarios Perpétues} loe Agregados, 
finalmente, tendrîan 8 pts. de cuota anual.
En la préctica eabemoe que fue muy iriegular el pago de las cuotas, 
que se repetian con demaeiada frecuencla las situaciones de socios demcuidados 
o moroBOF, y que hasta se llegô a dar de baja a muchos de elles por esta razdn. 
En el Documento n® 10 del Apéndica mostraraos una relaclén de esta situacidn, 
tan problemética para el desarrollo normal de la Fociedad.
Herece destacarse que, antes de la apariolôn de la figura del Vicete^  
sorero en I898, el Teeorero fué eyudado en la labor de cobro por algunos socios 
voluntariop, especlalmente deapués de la creaciôn de las Secciones locales des^  
de 1886. Asl nos encontramos en 18?2 con que, en la todavla espanola Cuba, el 
catedrôtico Felipe Poey se prestaba gustoso a recoger las cotizaciones de les 
socios allî residentesi la cuota para ellos era de 4 pesos fuertcs (ya que, ad^ 
més de su cuota como numerarios, debîan abonar loe gastos de corieo); en este 
mismo ano, Lucien Buquet (a la sazôn Tesorero de la "Sociedad Entomolôgioa de 
Francia") aceptaba el encargo de cobrar las cuotas de los socios extranjeros 
de la FEHNi segün el cambio de moneda, las ouotas se hablan fijado en 16 fr. 
franceses. En Berlin, G. Kraatz cobraba para la SEHN la ouota de 4,5 téleros.
Entre estos colaboradores o "représentantes de la Sociedad", corao en 
algunos momentos se lem llama, citemos a Alvaro Heynoso, de La Habana que suc^ 
de a Poey en esta labor al morir el llustre profesor cubano (1891)1 Romén Cas^„ 
res, en Fantiago (a partir de 1902 eerla suetituido por Elelcegui LÔpez, debl­
do a su traslado a Mélaga)} Rivas Mateos, en Barcelona} Julio del Mazo, y lue­
go Crû y Marqués, en Fevilla; Glla y Fldalgo, luego Pedro Moyano y Hoyano, en 
Zaragoza} Emilio Rivera, luego Angel de la Cruz Nathan, en Valencia; Pedro Fe^
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néndez Cavada, en Santander. Conooeraoa sue nombres por loe agradeolmientos ex- 
preesdos por la Sooledad a ertos eooios en 1902 y I9O6 .
Finalmente, sôlo nos queda recordar que la contabilidad se haoe en 
REALES desde I87I hasta I887, y en PESETAS desde 1888 hasta hoy; a pesar de que 
la tpeeeta* fué declarada unidad monetaria en I868, las genies (inoluso loe 
banque ros, como el Teeorero D .  Seraüh de Uhagôn) seguian haciendo sus câlculos 
y contabilldadee en lo que era mâe usual para ellos* loe reales.
En los Pocumentos n® 11 y 10 del Apéndice eetôn reeumidos los balan­
ces econômicos de la Sociedad. Una advertencia mâs» a pesar de que la oontabi- 
lidad iniclal estâ reallzada sobre "l'eales", en este estudio aparece ya reducJL 
da a "pesetas" en aras de uns unij?oimidad que facilite la comprensiôn de su de 
sarrollo y evoluolôn.
10. 5 la BIBLIOTECA DE LA SOCIEDAD
La Biblioteca de la SEHN, en este tiempo que estudiamos, era la mâs 
importante que habia en toda Espana en temas rclativos a Historia Natural, lo 
que es fecilmente comprensible por ser una biblioteca especializada y por las 
oaracterlsticas que en ella concurrîan. En efecto, desde su inicio la Sociedad 
no sôlo poseyÔ sus proplas publicaciones, sino otras obras y periôdicos cient^ 
fioos que algunos socios y simpatizantes le donaban; pero, ademâs, intercambiô 
sus publicaciones con las de otras corporaciones clentifices extranjeras y na- 
eionales. Si a esto anadimos el envlo de sus obras por parte de los extranjeiw 
que df.seaban ser socios de. la SEHN, serâ a todos évidente la exoepeional impqr 
tancia de esta Bîblioteoa.
Los socios eran conscientes de ello» en I893, Franoisco Quiroga y Ro 
driguez, Secretario de la Sociedad, destacaba ya la importanoia de la Bibliote^ 
ca,no sôlo por su nümero de obras sino también porque en su mayor parte eran
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publicscloneF perlôdicaB ecreditadas que dificilmente ee podrlan hallar en 
otrae Bibliotecas. (23)
Por todo ello, deede el principio ee hizo necesarioun local donde pu
dieran acudir loe eociom a consultar las obrae que componien la Biblioteca. Pe
ra este servioio, en ootubre de 18?3 ofreciô su casa el P. Zapater y Maroonell, 
situada en la Elaza de T.. Miguel n® 7 de Madrid. (24) D. Bernardo Zapater, 
socio funded or, era un sacerdote de AlbaiTadh que residîa en Madrid por aquelloe 
anos; posteriormente regreearla a su tierra, donde trabajô con gran fruto sobre 
la flora de Albarracln, siendo une de los impuleores de la "SOCIEDAD ABAGONESA 
DE CIENCIAS NATUHAU-S".
Al cabo de très aBos, el olérigo marchô de Madrid y la Biblioteca pa 
eô al cuidado de Martinez y Râêz, por entonces profesor en el Museo de Ciencias
Naturales. De este modo, el Jhjseo (todavla situado en la Calle de Aloalâ n® I3)
fué el segundo local que conoolô la inclpiente Biblioteca de la Sociedad. Nos 
queda consta ncia de este dato porque afortunadaniente se conservan, entre los 
fondes de la HSEHN, viejos tomos de los "anales" sin encuadernart preoisamente 
en uno de 1976 encontramos en su contraportada el dato necesario, imposible de 
hallar en un volumen encuadernado en el que las portadas de los cuadernillos 
que lo componen desapaieceni
"Laa publicaciones regaladas a esta Fociedad, o adquiridas por 
la miema, se hayan en poder del Fr. D. Franoisoo Martinez y Béez; 
los senores socios que quieran consultai alguna de ellas, pueden di- 
rigirse al Gabinete de Historia Natural los lunes, raiércoleg y vien­
nes no feetivos, de diez a docc de la manana".
En 1893 tenemoe noticia de otro traslado* esta vez es a un local del 
piso alto dpi Musro, cuyo Director, Miguel Haisterra, habla cedido para este 
fin. Janei y Ferran, Vicesecretario de la SEHN, se ocupnba de su arreglo pars 
terminer el oatélogo, que posteriormente se publioaria, dr los llbros y folle- 
toE que oonstitulan la Biblioteca. Fus fondes crecîan cada vez més, y empezaba 
a ser una biblioteca altamente especinlizada.
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Ya vimoe que en I895 lee HR. Ordenee del Mlnlsterlo de Fomento obll- 
garon nl Museo a deealojar el edlfioio de la celle de Alcalâ y a trasladaree 
al Palacio de Mueeom y filbllotecae de la calle Recoletoe; entonces se efectuô 
el traslado de la Biblioteca de la Sociedad a su tercer emplezamiento* el Museo 
del Doctor Velasco, dependiente del Museo. Desgraciadamente, en I896 fue preql 
80 desalojar el mencionado local por instalarse un Hospital Militar en el Museo 
del Doctor Velasco. (25)
En i.â Calle de St®. Tomâs enoontrô la Sociedad un cuarto alquiledo* 
este nuevo emplazaraiento (el 4®) durarla oasi todo el ano 1897 y parte de I898, 
y fue bastante gravoeo para la Sooiedad, pues los gastos dr alquiler pesaban 
notableraente sobre su escaso presupuesto (951 pts. habia gastado por ese oon- 
cepto). No obstante, el Présidente de la Sociedad y famoso antropôlogo, Antdn 
y Ferrândiz, Secretario del Museo do Clenoias, habla logrado reouperar para 
te el Museo del Doctor Velasco. Gracias a esta feliz circunstancia pudo la Bl- 
blloteoa volver ese mismo ano a su anterior alojamiento* en él permaneceria 
hasta 1910. (26)
Cuando la Biblioteca se instalô, en 1910, en el Palacio de las Ar­
tes y la Induetria, el "Palacio del Hipôdromo", oonoclô eu mayor esplendor y 
auge. Habla empezado con modestia, a base de pequenos donativos e intfroambios 
oon otrae corporaciones oientlfioas; luego aumentaron los donativos, Inoluso 
el Estado, destacando entre éstos los referentes a estudios sobre la gea, fier 
y fauna de Pilipinas y Cuba. Hay que aîiadir la compra de le biblioteca privada 
de Rerafln y Uhagôn, y la continuidad en la susoripolôn n las revistae espeoia- 
lizadas que del extranjero reoibla el ilustre banquero y entomôlogo; otros ros- 
tos de bibliotecas privedae se obtendrîan después, y el auge d* intf roambios 
con otras corporaciones cientlfioas del extranjero permitiô,en I9IO, la Blblio- 
têoa tuviese 29,ertantes, con uns capaeidad para 4-500 volûmenes. Sin embargo, 
pronto serlan desbordadosi en 1912 hubo que andlr 2 tablas a lo largo de toda 
la estanterla, lo cual daba espaolo para IpOO libros mâe, y en 1914 el bibliot^ 
cario anunciarla la ampliaciôn, con una llbrerla nueva oompuesta de 28 armarios 
con cierre de cristales. Ademâs de eeto, se proouraba cada ano adquirir mâs vo-
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lümenps eepeclalizados, ael oomo encuadernar tomos de las p^cpias publlcacio-
nee de la Sociedad y de las obras mâe consultadac por loe socios.
/
Era aquélla una Biblioteca de excepcional interés por lo especîfico 
de su temâticai no habia otra en Espana de su oategorîa. Pero, evidentemente, 
a medida que su Importancia crecia, exigia mayor dedicaciôni detrâs de su ac- 
tlvidad, habia unas personas enoargadas de hacerla efectiva y eficaz para los 
socios.
En 1893 era el Vicesecretario, Manuel .Taner y Pcrrân, el que se ocu— 
paba del arreglo y organizaclôn de la Biblioteca, procurando catalogar sus 
obras y folletos. Por eso, en 1894, fué elegido corao primer Bibliotec rio de 
la Sociedad, paeando asî la Junta Directiva de 5 a 6 miembros. A su muerte, 
oourrida e los très meses, fué suetituido por su araigo y companero Lucas Fer- 
nândez Navarro (ambos eran Ayudantes por oposiciôn del Museo de Ciencias), qulen 
conocis perefeotamonte el estado en que Janer llevaba el arreglo la Blblio- 
tecs} prosigulô su labor, y en 1897 publlcaba en los "Aneles" el primer ea- 
tâlogo de las obras contenldas en la Biblioteca1 ccnstaba de 75 pâginas, con 
aproximmdmmente 3*000 obras catalogndas y 2.000 folletos.
Al trasladarse Fernândez Navarro como Catedrâtico al Institute de Al- 
merîa en I898, le sucediô Rafael Blanco y Juste al frente de la Biblioteca, has 
ta que, a eu vez, toraô posesiôn de su câtedra en el Instituto de Huesca, sust_i 
tuyéndole «ntonces (en abril de I903) Angel Cabreia Latorre, quien peimanece- 
rla al frente de ella hasta I92O.
Cabrera Latorre fué el gran impulser y organizador de la Biblioteca 
en su momento de mayor auge. No obstante, en esa labor cpntô con una nueva ayu 
da. A finales de I9O5 se decidiô la Junta Directiva a dar un paso importante, 
que asegurese el orden y perfecto funcionamlento de la Biblioteca, cada vez 
mâs dtll y consultada por los socios» el nombramiento de un auiiliar remunera­
de para la Biblioteca, que se encargase de organ!zar el Boletln Bibliogrâfico
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(iniclado en 1903) y de la regularldad de loa interoambloa oon las Sociedades 
extranjeras. (27)
Este encargo reoayô en el jôven Fmillo Fernândez Oallano, alumno del 
ùltlmo curso de la Faoultad de ^ Ciencias (luego serîa Catedrâtico en las Unlve^ 
sidades de Barcelona y Madrid), que se pagaba eus estudios oon trabajo* y ola— 
ses partloulares. Cabrera Latorre deola a finales de 1907 que Fernândez Galia- 
no, ademâs de haber reallzado las funolonee a él enoomendadas, habla prepara- 
do mâs de 3*000 fichas bibllogrâficas de las obras existantes en la Biblioteca 
de la Sooiedad. Dos anos mâs tarde sustituirâ en un breve paréntesis de dos 
anos, a Cabrera oomo Blbliotecario de la Sooiedad; durante ose breve espacio 
dSrigld el traslado e InstalaciÔn de la Biblioteca (con mâs 4*000 voldmenes) 
en el local del Palacio del Hipôdromo (Julio 1910), y organisé el Indice blbli^ 
grâfloo apartândose del sistema que en GspaHa segula el Cuerpo de Arohiveros 
y Bibliotecarios, y adoptando el de ndmeros para los estantes y letras para 
las tables. Después de 3 eBos de auxiliar y 2 de Blbliotecario, Fernândez Ga- 
llano marché a Barcelona como Auxiliar de aquella Unlversidad. (28)
Desde finales de 1910 a 1920, Cabrera Latorre continué al fronts de 
esta importante Biblioteca, siendo al final ayudado por una senorita, Merce­
des Cebrlân F. Villegas, quien tras Ingresar en la Sooledad en 1920, fué ele- 
glda desdf 1921 Bibliotecaria de la RSEHN * era la primera mujer en la Junta 
Directiva de la Sociedad. (28 bis)
10.6) PUBLICACIONES DF LA SOCIEDAD
Como ya quedo dicho en el oapltulo teroero y en el primer eplgrafe 
del présenté, la publicaciôn de sus descubrimientop e investigacionee era la 
principal y mâs importante actividad de la Sociedad. Hasta la apariolôn de la 
Sooiedad y de sus "Anales" no habla en Espana publicaciôn periôdica alguna core 
suficiente prestigio y catégorie para que los naturalistes pudiesen dar a cono
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oer BUB observacionep y tiabajOB, tenlendo que aoudlr a la prensa eytranjera,
(29) For ello, lap publicaclones de la Sociedad einn el vehlculo utilizndo 
por loB nature11stap erpenoles pnra comunicar al mundo cientlfico sum descubrj. 
mientoB, evitar qua se estudlasen los objetos dn Historia Natural de Eppana CM 
obraB extran eras, procurer adelantarse a los eetudloe que muchoe olentîflcoe 
europeop acosturabraban a hacer en nuestra Patria, y mostrar el nivel de la 
oiencla espanola a la tnlema altura que la del rrsto de Fuiopa.
Esto se patentlzaba en algunos mementos 1 asI en I898 y con motive de 
la presentacidn por el socio Martinez de la Esoalera de une monograffa sobre 
nuevas especies de animales espanoles (del género Bathysclae ), Bolivar dice 
que habiendo otroe trabajos de Zoologla pendlentes de publicaoiôn, éste tarda- 
ria en ser publicado en los ’’Anales”, pddlendo perder su novedadj ante la eubs^ 
guiente dlscusidn, Hatnfin y Cajal (D. Santiago) oplnd que este tvabajo, como 
otroP muchoe de naturallstas espanoles, estaba expuesto a la competenola extran 
jera, y si no se publicaba oportunamente podrla perder su novedad o interés.
(30) Desgraciadamente, durante unos cuantos anos (1895-lpOO) pasd la Socie­
dad clertos apuros econômicop y las memoriae y trabajos se amontonaban esperan 
do turno de publicaoidnj asi no llegd a ver la luz un trabajo extenso e inte­
rs s&nt Is Imo de Puig y Larraz, titulado ’’Batos inédites para la hlstoria de las 
cienoias naturales en EspaRa”, cuya primera parte habla leîdo en la sesiôn de 
junio de I898.
Como establecen el art. 9* ("Las publicaciones de la Sociedad lleva— * 
rén el tîtulo de ANALES DE LA SOCIEDAD ESPAfiOLA DE HISTOKIA NATURAL...") y to- 
do el oap. IV ("Publioaoiones") del Heglamento de I87I, los "Anales" forman 
la publicaciôn de la Sociedad. En elles se incluyen 2 partes bien dlfer^nola- 
das, coapaginaciôn distinta* los trabajos o 'Memoriae' mAe extensos, y las 
'Actas' de las sesionep, en las que hay también trabajos o comunlcaciones de ” 
menor extensiôn. Deepués de 30 anos, en I9OI apareoen diversificadas las pu- 
blicscîones de la Sociedad* el "Boletin" (con las Actas de las sesiones las 
oomunicaoiones menos extensas) y les ’’Memoriae" (con Iob trabajos mér, iraportan 
tes y voluminopos). En 1914 aperece, fruto de la memorable expedioidn que la 
RSEHW realizara a Mari-uecos el ano anterior, el libro "Tebala y el bajo Lu-
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c u m ” , escrito por log expediciorairlos, y fiUMlrncnte, on 1921 el "Tomo extiaoj - 
dlnsrlo del 50^  Anivergarlo de la J?.. S-Er. H-N* ” Entus son la? publica- 
clone? d' la RCEIW durante el perlodo que ertudiamos, 1871-1921.
A partir do 1901, con la desaparioidn de los "Anales" y pus sustitu 
ciôn por el "Boletîn" y Ins. "Uemorias", las publicaciones se agllizan en su 
forma, y la apariciôn mensual de las Actas eupone unn actividnd me^or oigani- 
zada. Otros adelantos fuejon la confecciôn do un Boletîn Bibliogrdfico desde 
1903 (en el que ne notifican la? revistas recibidae y su contenido), las rese^  
nas de obras y libres sobre Historié Natural de reciente apariciôn (llamadas 
"Notas Bibliogrâficas", aparecen en la primo-a decena del siglo XX), la publj. 
caciôn definitivamente en la sepiôn de enero de la lîernoria del Eecretnrio so­
bre el estado de la Sociedad.
del
El tcnoyCincurntenario de la Sociedad llevô consigo preparativos ilu 
sionndos, |ue culminaron oon el brillante acto del 25 de abril, prèsidido por 
el Rey Alfonso XIII y el Jege de Gobierno, Manuel Allendesalazar (ambos pocior 
protectores de la TvSEHlJ)» y del que se diô cuenta en c l capitule anterior.
Un dato impo? tanfe sob^  e lam publicaciones de la Sociedad lo cons— 
tituyen precisamente los "Indices"; hubo varios a lo largo de esto? 5® ano? 
eetudiados, entre los que cr.bc de; tacar el de G- Calle.jo, Bibllotecario del 
Jardin Bot.inico-d' Mai-rid, que habia roalizado en 1903 un trabajo bibliogrsfi^ 
co, por autores, materia? y localidade? de toda? la? memorias y nota? publica 
da? en los 30 tomo? de lo? "Anales". Otro, iniciado en I9IO por Herndndez Pa­
checo, queria se r un indice general de los trabajos publicados por la HEEKE 
desde su fundaciôn ha?ta ese mornento, ya que a la muertf de Gallejo no se pu- 
do publie r el anterior; en 1915 preientnria ose indice, nunque solamente elji 
borado sobre Geologia y îîineralogia por José Royo, sugiriendo su nublicaciôn 
inmediatn. Fero, dr hecho, rôlo han visto la luz 2 indice? gensrnle? de 1ns 
publicaciones df la Sociedad: uno, realizado en 1^ 91, sobje el contenido d( 
lo? 20 priitiero? toino? (I87I-I89I y otro aparrcido en 1952, en el que, ndcmdr 
del anterior, publica el Indice de lo contenido f n toda? las publicaciones y
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revietae de la Sociedad entie 189? y 1945*
No obstante, la cueetiôn de los Indices de materias es muy proble- 
mÂtîca e inclerta. Asi, en la obra de Vernet Ginée que hemos manefiado y oita- 
do a lo largo de este estudio, nueetro autor refiere la metodologla seguida por 
M. y J.L. Peeet para évaluai* la oontribuoiôn cientîfica espanola durante medl^ 
dos del 8. XIX1 oonsiete en una evaluaoiôn glôbal, basada en el simple inven- 
tario estadlstico o ouantitativo de les trabajos publicados en el période- Ci­
ta Vernet 3 estadlstioas de ese tipo, la dltima de las cuales es la ejeoutada 
por el sooio Rodrigues Carracldo. (31)
Rodrigues Cari'acldo, a base de lam publicaciones de la Sociedad a lo 
largo df BUS 20 primeros anos de existenoia (suponemos que habrfi utilizado el 
primer indice de publicaciones, aparecido en I89I), élabora una emtadistica de 
les publicaciones y trabajos de la Sociedad sfgdn las preferenoias o espeoia— 
lizaciôn de los soôiosi




En nuestro estUdio, despuéo de un vaciado eidiaustivo de la documen— 
taciôn y publicaciones de la RSRHN, quimimoe comp^obar la verncidad de la es- 
tadistica de Rodriguez Carracldo. AdemAs hemos p^efe] ido cur.ntifiear no el In­
dice, donde su autor ya ha elegîdo lo que pone y ha hecho una clasificaciôn de 
las materias elegldas, aino la mirma publicaciôn* los 20 tomes de los "Anales". 
Flnalmente, hemos computado no sôlo las Memorias, slno también las comunlcaci^ 
nés y noticias Esta cuantificacién la adJuntamos en el Documente rfi 12 del " 





- Antropol.-Prehiet. I 6,45^
Metodologia-Técnicaei 3 ^
Aparentemente, los r'eeultados son los minmos; pero.conviens mat 1 gari 
en Zoologla, su gran ndn»ro corresponde a la enorme aficiôn a la Entomolcgia, 
que se ve manifieatamente superior al resto de las afiotones o especinlidades 
menoionadas por los socios. Y la Paléontologie, en el maroo que le correspon­
de, hace que que la Geologia destaque como otra gran fuente de conooimientos y 
aficionesj incluse, tel como se oonsiderabatentonoes, si se le anadiese lo re­
lative a la Prehistoria, la diferenola entre ambas séria realmente pequeRa. No 
obstante, y en orden a una mayor preolsidn en lae matlzaciones, habrla que se- 
nalar que muchas de esas comunlcaciones sobre Geologia, Paleontologla, y Pre­
historia se deben a la inoesante y ejemplar actividad de dos figuras elaves en 
la Sociedad* Tuan Vilanova y Fiera, y Salvador Calderôn y Arana.
No obstante, sugerimos que en este punto se consulte el Dooumento n* 
12 del Apéndice.
■j ' 3
N O T A S  DEL C A P I  T U L  O 10
= = = = = = = = = = = = = = = = = — = = ----------- = = r = = = = ï = = ï = = = = = = = = = = î = = = r = --- = = — = 4
1) A. Ac. 21, p. 1
2) ASEHN 27, p. 207
. Los cientfficos actuales consideran a la de nuestro siglo
^como la verdadera "révolueion cientxfica".
4) A. A c .  4, p* 51
5) A. Ac. 21, p. 185
6) BRSEHN 1911, p. 217
7) BRSEHN 1921, p. 126
8) A. Ac. 21, p. 7
9) BRSEHN 1913, p. 50
10) BRSEHN 1 9 1 1, p. 48
11) BRSEHN 1 9 0 7, p. 5 0, y 1921, p. 41
12) "Ap^ndice", Doc. n® 2
1 3) "Ap^ndice", Doc, nO 6
1 4) "Ap^ndice”, Doc. nS 8
15) BRSEHN 1 9 0 4, p. 34
16) Vernet, ob. cit. p. 226. El Institute Industrial ful 
conocido tambi^n como Conservatorio de las Artes. Asf fi­
gura, por ejemplo, en la ”Gufa” de Femaündéz de los Rfos.
(1 7) A. Ac. 1, p. 35. Madoz, en su "Diccionario Geografico- 
Estadistico-Historico de Espana" (Madrid 1848), localiza
el "Conservatorio de las Artes" en la C/ Atocha nS 32,
mientras que A. Fem&idez de los Rfos, en su obra de 1876,
situa el "Museo Industrial y Conservatorio de Artes" en
el nS 14 de la misma calls.
(18) Aunque el Diccionario de Madoz situa la Real Academia
de Medicina en la Plazuela del Cordon nfi 1 (detr^s de la
Plaza de la Villa), en la mencionada sesion de octubre de
1872 se la situa en la C/ Cedaceros (entre Alcali y S. Je­
ronimo ).
(1 9) A. Ac. 2 5, pp. 29, 59
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(20) A. Ac. 27, p. 195
(21) BRSEHN 1907, p. 73
(22) El Tomo XIX de "Anales" de 1890 se inicia con una breve 
introduce!on, seguida de la 26 edicién de la Circular y
el Reglamento de 1871, y las dos adicionae^al mismo: la
de las Seociones y la de los Socios Agregados#
(23) A. Ac. 22, p. 187
(24) A. Ac. 2, p. 6%
(25) A. Ac. 25, p. 143
(26) A. Ac. 27, p. 194
(27) BRSEHN 1905, p. 477
(28) BRSEHN 1908, p. 50 y 1911, p. 51 (28 bis) Abajo
(29) ASEHN 27, p. 207
(30) A. Ac. 27, p. 26
(31) Vernet Ginés, ob. cit. pp. 277-278
(28 bis). DnS Mercedes Cebritfn era Bibliotecaria del Museo de 
Ciencias Naturales, y tambitfn de la Sociedad, dada la vincu- 
lacion entre ambos centres, por aquel entonoes en el mismo 
edificio. De ella sabemos, ademas, que era cuHada de D. Ju-<- 
liài Besteiro, el famoso socialista y catedrâtico de Filoso- 
f£a y Letras de la Universidad Central de Madrid.
C A P I T U L O  11
L O S  S O C I O S
Los diverses grupos de Socios de la R.5.E.H.N.
Diver:idad de Socios en la R.S.E.H.N.
Cualificacién y categorfa cientifico. de los 
Socios.
La R.S.E.H.N. y la politica.
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11.1 LOS DIVERSOS GRUPOS DE SOCIOS DE LA R. S. E. H. N.
Cuando en I87I Inlciaron la Sociedad, poco imaginaban los funda- 
dores el deearrollo que tendria en el future, y el niimero y calidad de los 
clentîficoB que se inscribirlan en ella.
Los socios, al oomienzo de la SEHN, eran todos iguales en derechos 
y obligacîones, y podian ser ilimitados en ndmero. Sôlo unos pooos se distin 
guian de los demAst los "socios fundadores". Segdn èl art. 80 del Reglamento 
de 1871, eran los que se hablan comprometido a cubrir el déficit ocasionado 
por las publicaciones de la Sooiedad durante el primer ano de éstaf su ndme- 
ro era de 26 personas. De todos ellos, ya hablamos en el capitule 3*.
Como puede verse en el Dooumento n* I3 del Apéndioe, el ndmero de 
socios aumentd rApidamente en los momentos iniciales, alcanzando en sdlo oijn 
co anos la cifra de 419 miembros (I8 7 6). La realidad era que muohoe habian 
sdlo dado eu nombre, pero no cotizaron un céntimo. Aquel ndmerp inflado se 
redujo luego a cifras mAs moderadas, pero mée en oonsonanoia oon los realmen­
te interesados en la Historia Natural. En 1897 se alcanzd el minlmo de 284 
socios, de ellos 274 "numerarios". Luego oomienza una lenta recuperacidn, has- 
ta llegar a 1902, cuando la SEHN volvid a tener el mismo ndmero de socios que 
en 18761 419.
En 1888 se propuso la novedad de los "sooios vitalioios", al igual 
que en otras oorporaoiones extranjeras de la misma indole que la SEHN (l), 
pero no se obtuvo resultado algunoi habrla que espefar hasta I9II. En I89O 
se aprobd la oreacidn de "socios agregados": la propuesta, firmada por Pérez 
Xrcas, Bolivar y otros, deciat
"Los que suscriben, creyendo contrlbuir al desa— 
rrolia de la SOCIEDAD ESPANOLA DE HISTORIA NATURAL, 
y proeurando al propio tiempo que aumente y se 
extienda en nuestra patria la aficldn al estudio 
de las ciencias naturales, proponen a la Junta se
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eirvB aprobar las disposlclones slguientest 
1*. La Sociedad admitlrA bajo la califlcacldn de 
doe agragadoB"... a los aficionados al estudio de 
la Historia Natural que manifiesten... eu deeeo de 
formar parte de nuestra Sociedad en el concept© in- 
dicado..." (2)
L o b  socios agregados no tenlan voto en las cuestiones administra­
tives de la Sociedad, pero podian recibir las Actas de las sesiones y con­
sulter las obras de la Biblioteca. Evidenteraente, esta innovéeidn estaba en 
la linea de fomenter la aficidn y el estudio de la Historia Natural, la misma 
que oinco aHos antes habla impulsado a la Sooiedad a expandirse creando la 
Seccidn de Barcelona.
En 1898 propuso Bolivar otras innovaciones. Bolivar era hombre de
empuje, slempre buscando reformas o majoras. Asî, en las sesiones del siguien
te ano se aprobarla la creacidn de nuevas clases de sociost "socios protecto­
re d' serlan aquellos que favoreciesen a la Sociedad oon donatives de notoria 
importancia, fundaciones de premios, o concursos, o servicios de gran valîa. 
"Socios corcespondientes extranjeros" serlan aquellos que, residiendo en el 
extranjero, hioiesen a la Biblioteca de la Sooiedad donaclôn de sus obras, 
u otras importantes ehroantidad o calidad, que mereoiesen una dietinoidn es­
pecial.
De ese modo, en 1899 habla ya cuatro grupos de socios. Los prime- 
ros socios protectores fueron el Principe Alberto I de Mdnaco, y el Archidu- 
que Luis Salvador, que tantes deferencias habla tenido entes oon la Sociedad 
MAs tarde se pfodujo el nombramiento de AlfOnso XIII y el del Rey Carlos I de 
Portugal. For otro lado, desde que en ootubre se envian las olrculares en de 
manda de eus obras y publicaciones a los sabios extrrnjeros, un aluvidn de lA 
broB llega a la Sociedad, y son norabrados correspondientes el suizo Preudhom- 
me de Borre, los franceses Brogniart, André, el portugués Nery Delgado,
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ademis de los italianos Cameram) y Gestro, los franceses Bedel, Blanchard, 
Clard, Nteunler, entre otros.
Un quinto grupo de sooios apareoerla en 1901* el nuevo Reglamento, 
en BU art. 4®, definla a los "socios honorerlos" como "personas que, hahiendo 
prestado a la Ciencia servicios eminentes, serlan admitidos como taies..."
En la ses idn de marzo de aquel atio se acordaron los prime ros nombramientos, 
teniendo en cuenta dos criterios* su eminente eontribucidn en los diverses 
ramos de las oiencias naturales, y la représenta©idn de todas las naoiones 
que mis hablan contrlbuldo al deearrollo y progrès© de dichos estudios. Es— 
toe sabios fueron el gedlogo inglés Sir Archibald Geikie, el botinioo fran­
cis Van Thiegen, el botAnioo alemin Engeler, el entomdlogo austrlaoo Von 
Wattenwyl, el zodlogo inglés Sir John Lubbock, el paleontdlogo francés Orau- 
dy, y el americano Boudder; flnalmente, destacaron como nuevo socio honorarlo 
a Santiago Ramdn y Cajal, "nuestro consooio y ex-presidente, ouya historia 
y triunfos cientlfioos son harto eonooidos para que se necesite relatarloe". 
(3) Este reconocimiento de los mérites y prestigio de Ramdn y Cajal lo hizo 
la Sociedad cuando el gran hlstdlogo eepanol habla recibido el Fremio de Hos— 
od (1900), que le ooncediera el Congreso Internaoional de Medioina de Paris, 
pero antes de que le fuera eoncedida la Medalla de Helmholtz (I905) y el Pre­
mie Nobel (1906).
Poco a poco se Irlan nombrando socios en esos giupos* Castellarnau 
fué el segundo espanol nombrado socio honorarlo, en I906. Entre 190$ y I9O8 
los Buques de Medinaoeli, de Alba y de Luna, y les Marque se de Santa Cniz y 
de Urquijo, fueron distinguidos como sooios protectores* todos ellos hablan 
apoyado las exploraolones que la Sociedad habla realized© en el N.N.de Africa. 
Anos después se nombrarla también sooio protector al francés Marqués de Mau- 
hby, en agradecimiento a eu noble gesto* habla inscrito a la RSEHN como miem- 
bro perpetuo de la "Sociedad Hineraldgica de Paris", abonando los 5OO fr. re- 
queridoB de su propio peoulio personal.
Al ano siguiente, I9II, ingrssaba en la Sociedad el primer sooio 
vitalicio* se tiataba del italiano Agostino Dodero, genovés experto en co-
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ledpteroB de Europe (eu cuota de ingreeo fué de 300 pts.) (4). En realidad, 
los sooios vitalioios son idéntioos en funclones y derechos a los socios nu— 
merarios, exoepto en que éstos pagan anuelmente una cuota, y aquellos lo ha- 
cen por una s da vez, en cantidad elevada. Todos estos grupos de sooios eetén 
descritos oon sus oaracteristicas especlficas on el Reglamento de IgOl, en 
los art. 8» al 7» (vêase ël Dooumento n9 6 dtl Apéndice).
Como es Idgico, los sooios numerarios eran y son la columns verte­
bral de la Sociedad, y cuantitativamente raayores. Precisamente sobre ellos 
hemos encontrado una interesante descripoidn de Eduardo Hernéndez-Pacheoo 
cuando, en 1917, tomd posesidn de la Presidencia de la Sociedad. Cargando 
quisés lae tintas sobre lo negativo dé la pèlltioa oientifica del s XIX, se- 
nalaba el inteligente maestro que, desde que en 1871 se constîtuyera la So— 
ciedad, très generaoiones de naturalistes hablan pasado por ellat
"La primera, la de los fundadoresi hombres de idéales, de 
fé y de patriotisme, que en una época turbulents de guerres civiles 
y disoordias, en un medio hôstil y sin apoyo oficial, fundaron esta 
Sociedad considerando que haoiendo ciencia hacla patria... Su labor 
sentô las bases de la moderns Historia Natural de Fspana, aunque a^ 
nas de eus afirmaoionee no coinoidan oon las que el progress actual 
nos muestra ahora.
"La segunda, la de los que ya enc&nccewoe y hemo# d obi ado 
el cabo de la vida... ha trabajado desde las ültimas guerras colo­
niales, en medio de la Indlferencia o desvio de los Gobiernos que
torpemente condujeron la nacidn a la ruina, ignorando que el medio 
df hacer fuertee y poderosos a los pueblos y naoiones es favorecer
la cuktura y la ciencia, fuente de progresos morales y materiales. '
La Historia Natural continué en Espana concentrada casi solamen­
te en nuestra Sociedad* se trabajaba sin medios, sib casi aparatos, 
consultando libres deeperdigados; todo df pendis del esfuerzo indi­
vidual. La Nacidn ténia clavadas las puertas y Ventanas que daban
al campo de la ciencia europea, y no ee podîa contar con la ayu— 
da del Estado para salir a aprender la oiencia fuera. Por esc, los 
que se aiejaron de la Sooiedad languidecieron... én el ambients 
aoientifico de provdncias... Otros, trabajando, llegaron a mante- 
ner la obra de los fundadores.
\La actual generacidn, que ahora oomienza, hace oonce- 
bir esperanzas, pues se desarrolla en un medio diferente de lae an 
teriorest los Gobiernos, empujados por la opinlôn pdblioa, empie— 
zan 8 preoouparse de la necesidad de atender al deearrollo cienti­
fico del pals. Los que quieren Investigar hoy encuentran centrés 
ofioiales donde hacerlo serlamente (aunque son pooos y oon medios 
modestos); los que necesitan salir al extranjero para adquirir clen 
cia y cultura, pueden hacerlo con el auxilio del Estado. Espana ha 
dejado de ser un pals alslado oient if ioamente del resto de Euro­
pe..."
Hemos traldo a colacidn estas palabras del viejo maestro porque lo 
sumen oonoisamente no sdlo la evoluoldn de la Sociedad, y con ella la de la 
clenoia espanola, sino también la evoluoidn de lAs sooios que van ingresando 
en la HSEHN a lo largo de los cinouenta anos que aqul estüdiamos.
Mientras que un socio cumpliera eu obligacidn de la cuota anual, la
Sociedad le inclula en su Lista de Socios y le enviaba sus publicaciones, in- 
dependientemente de que viviese en provincias, en el exgra#jero, o en Madrid; 
si residla en la capital, no importaba si asistla o no a las reunionss, si en
viaba una nota o comunicacidn a lo largo de su permanencia en la Sociedad, etc.
Pero, si en un momemto dado, dejaba dos anos sin el pago de la cuota, automé- 
ticamente se le daba de baja en la lista y ee le suspendis el envio de las 
publioaoiones. Lo mismo oourria si se conocia el falleclmiento de un sociot el 
Secretario, en la Memoria de dioierobre sobre el estado de la Sociedad, cita­
bs su nombre entre los fallecidos durante el ano.
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La Memoriae de fin de ano redactadae por el Secretario nos refieren 
las vicisitudes de las sltuaciones de los socios. Hay algunos que son dados de 
baja, y como taies son computadas, pero que vuelven a ser incluîdos en la lis 
ta al normslizar el pago df sus cuotas atrasadas; otros renuncian a pertenecer 
s le Sociedad, pero anos mâs tarde vuelven a ingresar de nuevo en ella, y al 
lado de su nombre se pone el ano de su ingreso primero, no el del reingreso. 
Hay socios que ingresan très veces en la Sociedad, ly très veces rmuncianl. 
gunos pasan de "agregados" a "numerarios", o de "numerarios" a "honora?los" o 
"correspondientes extranjeros". Hemos coraprobado lam fichas permonales de cada 
socio al ingresar en la RSEHN que los Secretaries, y singularmente Calderôn y 
Arana, me suelen equlvocar en les cifras y cômputom que hacen en su Memoria 
anual i senalan nûmeros de ingresos o de bajae errôneoa. En el Documente ndmero 
13 del Apéndice, al que nos remit!rnos para el perfccto entendimlento y estadré 
tica del movimiento de socios en la RSEHN, hemos tenido que corregir sus datos 
cotejândoloB con las fichas de ingresos de cada ano, o oon las renuncias.
11.2 DIVERSIDAD DE SOCIOS EN LA R.S.E.H.N.
En la Sociedad hay una gran divermidad de socios desde sus orîgenes. 
Desde 1902 me entendiô que los suscrlptores de los "Anales" eran socios, por 
lo que pareda prefigurarse una e specie de "socios inmtituoionales" o corpora 
tlvos, no prévistos en el Reglamento: las entidades cultas o dooentes (Ateneos, 
InstitutOB, etc.).
Por otro lado, ademés de las listas de socios y sus domicilios, anos 
de ingreso, etc, a partir de I904 se les agrupa segdn su reeidencia, en unae 
péginas posterlores a la lista. (6) Con ello parece invitarse a los socios 
que rcr.idan en una ciudad espanola con mâs de I5 miem^bros^ mînimo exlgido por 
la Sociedad para formar una Seociôn local, a que eigan el ejemplo de las seccré 
nés ya existantes. Debiô ser este el objetlvo, pues résulté eficazi poco des­
pués se constituirlan las de Granada (I907), Santander (I909), Santiago de
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Compostela (I909), y Valencia (I913).
Los socios componen un mosaico vaxiado por su formaclôn y estudios, 
y por sus cargos, empleos y oficios. C<m respects a sus estudios o formaciôn, 
el Documente n® I4 del Apéndice es bas tan te elocuentei la gran raayorla (el 335^ ) 
han realizado estudios en la Facultad de Ciencias, el 18^ en la de Medicina, 
el 14)( en la de Farmacia, y oon Indices menores del 31^  en las Ëscuelas de Inge 
nieros de Montes, Minas, Agrônomos, Industriales, etc, oon alta presencia de 
olérigos y abogados, asl como mi11tares; los que han estudiado Veterinaria y 
Haglsterio son roinorla. Todo esto puede ser observado en los socios que indican 
eus profesiones, pero recuérdese que hay un amplislmo sector (raâs de una terc£ 
ra parte) que no hicieron mèneidn de sus estudios y empleos durante mu perma- 
nencia en la Sociedad.
Mâs BUgestivo y revelador es el Dooumento n® 15 que contablliza y 
describe los cargos, funclones y actividades profesionales de los sooios. En 
ôl se ve clararoente que el grupo mâs nuroeroso es el de profesores de Universi­
dad, Ëscuelas, Museos y otros a nivel superior. Prôxlmo a êl, destaca también 
el ndmero dn socios que se dedlcan a la ensenanza en Institutes y Colegios Pré 
vados de ensenanza media. Entre los profesionales, los raédioos forman la mayo- 
rla, junto con los farmacedticos, los ingenieros, y los que estén vinoulados 
con servicios estataies o munioipales. Destaca por su importancia en ndmero de 
los hombres de leyes, abogados o eimplemente politicos entre los que hay sena 
dores, dlputados, y hasta ministros; incluse grandes hombres de negocios, como 
el Marqués de Gomillas.
Clérigos y militarés son otros grupos numerosos. Entre los olérigos,
Iq, mayorla son religiosos que se dedioaban a la ensenanza y que habian estudré 
do Ciencias Naturales, ademés de su carrera eolesiéstica. Entre los religiosos, 
el grupo més numeroso lo constituian los Escolapios y Jesuitas, y después los 
Agustinos, con la presencia escasa de Salesianos, Benedictlnoe y Domlnlcos. 
bia también prestigiosos miembros del Clero secular: varios Presbiteros, entre
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ellos un canônlgo de la talla de Aimera; un Auditor de la Rota; varios Pdrrocos, 
etc. Pero destaquemos en este grupo la presencia de dos Obisposi el de Huesca, 
el aguetino P. Zaoarlas Martine* Niinez, y el de Oviedo, el dominico Fr. Ramôn 
Martine* Vigil; y, sobre todo, la de D. Fernando de Castro, el gran amigo de 
Glner, que habla drjado el sacerdocioJ
En cuanto al grupo de los ml11 tares, conviene destacar que la inmen- 
I sa mayorla de ellos eran médioos, farmacedticos y veterinarlos que habian ingre 
sado en la Sanidad Militer, y como taies quedaban conceptuados. Habla también 
artilleroB y marines. Entre los més prestigiosos, oabe df stacar al General Dé- 
maso Berenguer, Alto Comisario de Espana en Marruecos, y al entonoes joven oa- 
pitén de Artilleria Jorge Vigôn» luego famoso general y Ministre dt Obras Pd- 
blicas en el Gobierno de 1957»
Més numeroso que los dos anteriores era el grupo de politicos y abo­
gados. Muchos de los primeros eran hombres de formaclôn oientifica (Lioenciado 
en Ciencias, en Medicina, etc.), a los que los azares y vicisitudes de la Espa 
na del mornento habla lanzado a la politica. De su formaclôn guardaban todavia 
su especialIzaoiôn o aficiÔn a las Ciencias, y de ahi su ingreso en la Socie­
dad. De elles hablaremos en un prôxlmo eplgrafe.
Entre los organismes o "socios corporativos" a los que hemos aludide, 
estén 39 Instltutos, 8 Ëscuelas Normales de Maglsterio, 7 Cétedras Universita- 
rias, 7 Ateneos, 7 Faoultades, 6 Laboratorios universitarios o cientîfioos, 3 
Granjas-Escuelas, 3 Museos (entre ellos, el de Ciencias Naturales de Madrid),
1 Observatorio, el Jardin Boténico de Madrid, 3 Seccioner de Faoultades, 5 Es— 
taclones cientîficas, 5 Ëscuelas superiores, 6 Colegios, 4 Lioeos, 3 Institueré 
nés, 4 Decanatos, 2 Casinos, y un Seminario eclesiéstico. Los organismos de la" 
Administraoiôn del Estado, asl oomo otros organismes militarés, son escasos, 
pero entre ellos hay que contar la misma Biblioteca del Senado.
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11,3 CUALIFICACION Y CATEGOHIA CIENTIFICA DE LOS SOCIOS
Cuando en noviembre de 1971 ne oonmemore con todo esplendor el Cente 
nario de la RSEHN, entre los aotos programados para oelebrar la efemérldes deg 
taoan varias conferenoias. Una de ellas séria verdaderamente Interesante para 
la perlodizaoldn de la vida y actividades de la Sociedad; su autor. Pedro Lain 
EntraIgo, divldla la historia y evoluoidn de la RSEHN en los eiguientes perlo- 
dost
- Etapa fundacional (1871-1892)
- Consolidaoidn y maduree (1892-1936)
« generaoiôn de la Restauracidn.
. generaoiôn del 98 
. generaoiôn de 1912 
. generaoiôn de 1927
- Crisis y reconstituciôn (1939--.-)
El valor fundamental de esta periodizaoiôn es que inserta en la re­
ciente historia de Espana, en gubpériodes perfectamente definidos, junto a 
las figuras de los literates e intelectuales eonooidos por el gran pdblioo, las 
de los naturalistes més eminentes de la RSEHN, ouya labor es sdlo conocida por 
Icer iniciados o espeoialintas. (7 ) Con ello realza el valor del trabajo cal la 
do de aquellos que hacian ciencia, y asl cooperaban a la labor de tantos espî- 
ritus inquietos y patriôticos a los que "les dolla Espana".
Esta idea de unir escritores y cientificos en un mismo esplritu gene 
raoional no es nuevai ya la senalô Maranôn hace muchos anos, y posteriormente 
Ha sido recogida por Vicéns Vives, el gran historiador catalân, quien, en una 
oapitulo para la famena obra de Marzorati, deciat
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"Entre 1902 y 1914 Espana rcconociô el valor literario y 
la importancia espiritual de la generaciôn castellana de I898. Fué 
entonoes cuando Unamuno, Azorin, Baroja, Antonio Machado, Valle In- 
clén y Benavente alcanzaron la fama, Después de la guerra europea 
eus nombres cruznron las fronteras y, desde 1921—1922, sus obras fue 
ron comentadas y juzgadas por doquier como una expresiôn del genio 
espanol y el testimonio de su difusiôn universal. En 1922, Benavente 
recibié el Premio Nobel, atribuldo ya algunos anos entes a Ramôn y 
Cajalt fué la consagraciôn inteleotual otorgada al nuevo florecimieji 
to de les letras y de la cienoia espanola,
A la nueva importancia que cobraron en el mundo las letras 
hispânicas, oorrespondiô la de la obra realizada por numerosos inte— 
lectuales en diverses ramas de la oiencla. A pesar dr la escasa ayu- 
da reciblda del Estado o do los particulares, un grupo de olentifi- 
coB, perteneoientes también a la generaoiôn de I898, revitalizô el 
legado del pasado o se adentrô en terrenos cientificos nuevos. Todos 
llevaban el sello de la ciencia germénica; las universidodes del po- 
deroBO II Reich les habian formado en ella durante eu juventud y, 
posteriormente, aplicaron sus ensenanzas en tanto que profesores de 
las Universidades espanolas. Este nuevo cerécter europeo de la cien- 
cia espanola quedô consegrado por la fundaciôn, en 1907, de la Junta 
para la Ampllaciôn de Estudios, organismo oficial ouyo propôsito era 
concéder becas de estudios en el extranjero y subvenclonar trabajos 
y edicionee cientîficas, Impregnada por el espiritu de I898, Influl- 
da por las dootrinas de la Instituciôn Libre de Ensenanza, la obra 
de la Junta ha suscitado violentas polémicas...
Menéndez Pidal, Gômez Moreno, Amin Palacios,en las ciencias 
humanas; Rey Pastor, Torroja, Odôn de Buen, en las ciencias puras; 
Torres Quevedo en las ciencias aplicadas, estén en la vanguardia de 
un grupo que, aunque en mlnorla en la Universidad, supo encumbrase 
a los més altos destinos. Estos hombres formaron la generaoiôn de 
profesores jôvenes que, haoia 1918, introdujeixjn en la ensenanza los 
métodos cientificos modemos..." (8)
Pero, aün cuando la periodizaoiôn de Lain séria véllda para la secueji 
cia larga del Centenario, nosotros proponeraos algunas modificnciones, mejor aco 
modadas al perldo objeto de nuestro estudio. La pe? iodizaciôn de Lain, por 
otra parte, olastfica y enmarca a los naturalistes en cada uno de esos subpe- 
riodos mencionados segûn la fecha de su nacimiento. Fin embargo, parece mejor 
tomar la fecha de su ingreso en la Sociedad, asl como el mornento del inicio de 
sus colaboraciones en las publicaciones de la misma, ,p^ unto a consocios més an
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tiguoB O mÔB jôvenes. Y ee que Iq hletoria de la RSEHN no es eôlo la de b u s 
IndividuoB, aunque ciertas personalidades sean declslvas Impulseras de la 
Sociedad, sino la historia misma de la Ciencia espanola en uno de sus émbitos 
quieés més olvidados o pooos destacados.
Por eso preferimos la sucesiôn de "generaoiones" que expusieion Hejr 
nénde z-Paohe o o en 1917# y a la que aludiamos en el primer eplgrafe de este 
capitule. Aparentemente es casi la misma fômula, pero la realidad se matisa 
mejor en esta segunda* un ejemplo séria Bolivar y Urrutia, quien, como funda- 
dgr y maestro de maestros, perteneoe a la primera generaoiôn, aunque por la 
edad Lain lo encuadre en la segunda generaoiôn; y es que Bolivar estaba presen 
te en los Inioios, y entre los miembros de la siguiente generaoiôn, casi todos
de su misma edad, era considerado oomo una autoridad ya ooneagrada.
Entre los sooios més destacdos de la primera generaoiôn# en el éro—
bito de la geologia tenemos las figuras del P.Jaime Aimera, canônlgo de Bar-
célona, divulgador de los estudios geôl^icos, que dedioô 30 anos a la confecciôn 
del Mapa geolôgico de CataluKa; E. Alvarez Ardanuy, autor de una cartografia 
de los territorios al Sur de Marruecos, entonoes escasamente eonooidos; F. 
Botella y de Hornos, diecipulo de Elie de Beaumont y autor del primer mapa hi^ 
Bométrico y barimêtrico de la Peninsula, levantô el mapa geolôgico de Murcia 
y Albacete, y dirigiô los estudios sobre cuenoas carbonifères espaHolas; Sal­
vador Calderôn y Arana, de gran feoundidad y alto relieve en el extranjero, era 
uno de los méximos naturalistes espanoles de Au época; Laureano Calderôn, su 
hermano, estudiô y ensenô cristalografia en Estrasburgo, deecollando en Qulmi 
ca biolôglca dentro de su escuela "ffsioo-quimica"; José Macpherson, fundador 
de la Petrografia microscôpica, sentô las bases de la geo-^ectônica hispana, 
y trazô la historia de nuestras montanas y la évolueiôn del euelo hispano, es- 
pecialmente la sier? a de Guadarrama; Antonio Machado y Ndnez, abuelo de los 
famosos poetae, (9) polifacético geôlogo y zoôlogo, fué un decidido partidario 
del transformisme darwinista; Itonuel Fernândez de Castro, el reorganizador efi 
oaz de la Comisiôn d»1 Mapa Geolôgico de Espana, que inventera un mécanisme 
eléotrioo destinado a evitar los desastres ferroviarios; Lucas Mallada Puejo,
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Infatigable en el estudio de la constitucidn estratigréfica del suelo espanol, 
cuya obra "Los maies de la Patria" (I890) le coloca oomo adelantado del 'rege 
neracionismo'} Felipe Naranjo y Garza, gran mineralogista y profesor de la E£ 
euela de Minas; Domingo 0rueta, el viejo, ilustre malagueno que presidirâ la 
'Sooiedad Malaguena de Ciencias flsicas y naturales'; Francisco Quiroga y Ro­
driguez, explorador del Sahara occidental, y primer Catédrâtico de Cristalo­
grafia en Europa; José Joaquin Landerer, exponente de la vlsidn catôlics de 
la ciencia, estudiô.la geologia del Maestrazgo y las corrientes teldricas en 
Tortosa.
Entre los boténiços de esta primera generaoiôn de socios.destacan 
Ricardo Codorniu, infatigable tratadista sobre la lepoblaciôn forestal, y fun­
dador en Espana de la 'Asooiaciôn de amigos del Arbol'; Antonio Cipriano Costa,
en
que restaurôyla Universidad de Barcelona los estudios boténicos e hizo un in-
ventario de la flora catalans; M&ximo Laguna y Villanueva, autor de la "Flora
forestal espanola" y de un importante proyecto de repoblaciôn de la sien a de
Guadarrama, que el Gobierno no llevô a efecto; Bias Lézaro e Ibiza, "boténico
perfecto" como le denominaria Hernéndez-Pacheco, autor del "Compendio de la
flora espanola", organizô en el Jardin Boténico de Madrid el primer Labora-
torio miorogréfico de Espana; Miguel Colmeiro y Penido, Director insigne del J.
Boténico, en la vanguardia europea que dirigieran A. de Candolle y su hijo,
fué el maestro insigne de varias generaoiones de boténicos durante sue 58 anos
de maglsterio universitario; José Pardo y Satrôn, el famoso companero, colega
en 4863,
y paisano del renombrado Francisco Loscost ambos publicaror^ ayudados por 
WillkommjSu "Ferle inconfecta plantarum indigenarum Aragoniae" (publicada dej| 
pués en Espana y en castellano desde I866); R. Masferrer y Arquimbau, nédico 
militar, a quien su aficiôn a la Boténloa le llevô a herborizar en Cataluna 
y Canarias.
La Zoologla contô con la figura extiaordinaria de Ignacio Bolivar 
y Urrutia, el especialista més compétente de su tiempo en Ortopterologîa, ha- 
bia Iniciado en 1892 el estudio étolôgico de la conducts de los animales con 
un articule sobre las aranas; Eduardo Bosca y Casanoves, competentisimo eh Her
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petologln, y que acabarla eiendo una primera figura en Paléontologie; Miguel 
Cuni y Martorell, boténico y entomdlogo, distinguido miembro de la R. Acâdemia 
de Ciencias y Artes de Barcelona; José Gogorza y Gonzélez, especialista en Hi- 
menôpteros; Joaquin Gonzélez Hidalgo, médlco y expertlslmo malacdlogo; Auguste 
Gonzélez Linarez, el creador de los estudios de fauna marina en Espana, y poljê 
mico df fensor del evolucionismo darwinista; Marcos Jimenez de la Espada, el 
més ilustre americanista que existia en su época, miembro de la expediciôn na- 
turalleta al Pacîfico (1862-65) en la fragata "Triunfo", conocido internacio— 
nalmente por el descrubrimiento del sisterna de reproduccidn del Rhinoderma 
darwinl , que titd por tierra la hipdtesis de Gay; Francisco de P. Martinez y 
Saez, entomdlogo, el mejor especialista en Goledpteros de Espana, era oompane— 
ro del anterior en la expediciôn al Pacificoi ambos completarèn el conooimien- 
to de las faunas de vertebrados de América; Patricio Paz y Memblela, malacdlo­
go y especialista en conquiliologia, ténia la mejor colecclôn de Espana 
(40.000 ejemplares) en conchas marinas, fruto de sus viajes oomo teniente de 
fragata: mandô la expediciôn del Pacifioo; Manuel Martorell y Pena, dlstlguido 
entomdlogo de Cataluna; Laureano Pérez Areas, entomdlogo e Ictiôlogo, maestro 
de los grandes naturallstas espanoles, esoribiô en 1861 "Elementos de Zoolo­
gie" que era, segdn Heznéndez Pacheco, el mejor manual de Zoologie de eu tiempo 
en EspaRa y en el extranjero; Felipe Poey, hispanocubano, autor de la "Ictioré 
gia cubana" que fué comprada por el Gobierno espanol para editarla, y no vlô 
la luz por falta de fondes; Serafin de Uhagôn, banque-^ro bilbaino que llegô a 
ser uno de los més distinguidos entomdlogos hispanos; Bernardo Zapater y Marco 
nell, sacerdote de Albarracin, ouyas obras sobre flora albarracinense sôlo son 
superadas por les que esoribiô sobre los lepidôpteros; Rafaël Garcia y Alvarez, 
Catedrético de Historia Natural en el Instituto de Granada, que vlô condenada 
una de sus conferenoias por el Arzobispo de aquella ciudad debido a ciertas 
.exegeraciones sobre el evolucionismo.
En otros ômbitos destacaron Juan Vilanova y Piera, la mayor autoridad 
espanola en Geologia, que iniclô en Ilspana los estudios cientificos de la Pre­
historia y sus derîvaciones de Antropologîa; Pedro Gonzélez de Velasco, creador
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y fundacbrdel Museo Antropoldgioo que ).leva su nombre; Ménuel Antôn Ferrân- 
diz, quien coraenzaba por aquella época su labor en Antropologîa (de la que sé­
ria Catedrético en Madrid, y sucederla en la direccién al mismo Doctor Velas­
co); José Rodriguez Oarmcido, autoridad re conocida por toda Europe en Quimi— 
ca Inorgénica; Quintin CHiarlone, qulen oon C. Mallaina publ1cd un interesan- 
te "Eneayo de Historia de la Farmacia"-.
Fué esta generacién la que rompiô con la Inercia hispana, iniciand*
un prooeso de recuperacidn oientifica para Espana, de independencia criterio-
légica con respecte al extranjero, proeurando aprender en el contacte con la 
naturalsza y en los laboratorios mediants la propia experimentaoién, y no sé- 
lo en los libres procedentes de més allé de nuestras fronterasi ya un socio 
eenalaba el defecto, fruto del oomplejo de inferioridad de la ciencia espa­
nola, de argumenter con citas de autores extranjeros, sin oonocer que esos mré 
rnos autores copian a veces a otros y no aportan ningün dato de experiencia pe^ 
sonal. Muy acertadamente define Lain Entralgo les rasgoe principales de esta 
época* modestie en los medios dispohibles, olerto localismo (se investiga la 
flora y fauna locales) y bastante retraso en metas y métodos de investigacién. 
No obstante, la segunda ouestidn universitaria, en la que varios miembros de
la SEHN tuvieron una parte muy destacada, tanto en el desencadenamiento corne
en la toma de posture subsigulente, nos muestra que la rupture es més profunda* 
ee rompe con una mentalidad (es un nuevo sistema politico y cultural el que 
surge con la Restauracidn) y se empieza a hacer oiencia a peser de todo tipo 
de laetrès.
La segunda generacién de cientificos y naturalistes que publican en> 
los "Anales" sus observaciones y estudios tiens en la ^ eologta_ la presencia 
de Lucas Fernéndez Navarro, explorador en Marruecos, Catedrético de Cristalo­
grafia y Minéralogia en la Universidad Central, y Jefe de la Secclén de Minera 
logla del Museo de Ciencias Naturales; Federico Chaves y Pérez del Pulgar, D1 
rector del Museo Regional de Cdrdoba y experto en Minéralogia y Cristalogra- 
fia; Eduaj'do Hernéndez-Pacheco y Esteban, el maestro indiscutido, gran paleon 
tdlogo que seré el verdadero continuador de Vilanova en los estudios de Pro-
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historia y Paleontologla; éstos y todos sus consooios pondrân al dla la rica 
herenoia de Calderdn, Mallada, Vilanova, Fernéndez de Castro y conseguiran 
frutoe adecuados no sdlo en sus obras, sino en la docencia de los futures na- 
turalistas.
En _Bo_tÔnioa_ destacan Joaquln M* Castellarnau y Lleepart, cuyos es- 
tudlos sobre la visidn microscôpica le sitüan en un primer piano de la cien— 
cia europea, siendo un experto mlcrôgrafo; Remualdo Gonzélez Fragose, la mayor 
autoridad en MicolAgfa de EspaHa; Carlos Pau, el famoso farmacéutioo, en su re 
tiro de Segorbe trabajaba incansablementei experto boténico, intervendré her- 
borizando en una expediciôn de la Sociedad a Marruecos; Eduardo Reyes y Pros-
£aiçdrs/Hto de ftotanics de la Univ«rsid«d de M*dsA,y
per,y^fe de la Seccidn de Herbarios del Jardin Boténico, de donde seré Dire^ 
tor; Domingo 0ruete, el joven, expertlslmo mlcrôgrafo especlallzado en diato­
mées; Marcelo Rivas Mateos, Catedrético en las més Importantes Universidades 
espanolas, estudiaria la flora de Extremadura y la de Credos; Antonio Casares
Cil, médico militar, y gran especialista en musgos y hepéticas; el ,|esuita P.
b  flora de
Baltasar Merino, el mejor conocedor dey Galicia, premiado en varios certémenes.
Descollaban en Zoologla Odôn de.| Buen y del Cos, experte estudio— 
so de la Biologie marina, y primer Director del "Instituto Espanol de 0ceano— 
grafia", que dbfcUVO al abandonar su actuaclôn politics (Senador de la Unlvejr 
sidad de Barcelona y amigo de Ferrer Guardla, séria exoomulgado, depuesto y 
llevado a Madrid en traslado forzoso); Ramôn TurrÔ, especialista en Bacterlo- 
logia. Director del Laboratorio Mlcrobiolôgioo de Barcelona; José M* Dusmet 
y Alonso, entomdlogo especializado en himenôpteros; el presbîtero José M* Fuen 
te, ilustre entomdlogo, miembro de las més prestigiosas Sociedades naturalis- 
tas de Europa; Angel Cabrera Latorre, experto en vejtebrados, y que harîa va­
rias expediciones zoôlcgicas a Marruecos; Ricardo Garcia Mrrcet, miembro de 
la Sanidad Militar, era un respetado entomdlogo, estudiando sobre todo los hj^ 
menôpteros de Europa; Antonio Garcia Varela, boténico y entomdlogo, especiali— 
zado en hemipteros; Manuel Martinez de la Escale?a, entomdlogo, autor de dos 
viajes a Asia, y residents en Marruecos durante largo tieitpo oomo Cônsul, au­
tor de importantes novedades para la Sooiedad; Manuel Medina y Ramos, médico
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Bevlllano especializado en himenôpteros; el jesulta P. Longlnoe Navàs, geô­
logo y sobre todo entomôlogo, représentante de los înicios de recuperacidn de 
la oiencia catôlica.
Junto a estos tenemos las 1lustrès personalidades de los cultivado— 
res de la Antiopologta, rama de la Zoologla que va adquiriendo una relevan- 
cia y especializaciôn ci-eciente desde los prime ros trabajos de Telesforo Araji 
zaài y Unamuno, y Luis de Hoyos y Séinz. Estos tendrian pronto seguidores, de^ 
tacando entre ellos al otrora entomdlogo Francisco de las Barias de Aragôn.
Eh medio de todos, se Impone la arrolladora labor de Federico Oloriz.
En el âmbito de la Medicina, y singularmente de la Hrét£régla_ (co— 
nectada oon la Boténloa y la Zoologla), estén las figuras de Luis Simarro, mé
dioo y Catedrético de Fsicologia Experimental, y sobre todo la del Innolvlda— 
ble D. Santiago Ramôn y C^jal, gloria de la oiencia espanola.
Lain Entralgo define a estos hombres como la primera "generaoiôn de
sabios" de la Espana contemporénea, a los que todavia no se ha hecho justicla, 
més que en los émbitos restringidos de eus propios centres y co?poraciones, 
por su valiosa contribuciôn a la ciencia espanola. A muchos de ellos, el "dé­
sastre del 98" se les convierte -dice- en una espuela que les incita a encon— 
trar en la investigaciôn, el trabajo y la ciencia, el camino de la regenera- 
clôn de Espana. Como senalamos anteriormente, antes que Lain, hablô ya Mara­
nôn de "la otra generaclôn del 98"» no sôlo la de los hombres de letras, slno 
la de "los hombres de oiencia", desde Hinojosa (H* del Derecho) y Ribera (ara- 
bismo) hasta Ramôn y Cajal.
La tercera generaoiôn es la de aquellos que iniciaban entonces su 
vida oientifica, y han sido los maestros de la actual gene? aciÔn de naturalle- " 
tas * entre ellos debemos destaca? a los £®ôlogos_ Juan Pantin Cereceda, Pedro 
Ferrando y Més, Joaquln Gômez de Llaiena y Pou, José Roy^o Gômez, Maximino San 
Miguèl de la Céraara; entre los ^o_ténréoe, citemos a Artu’O Caballero, Luis Ce- 
ballos. Luis Cîespî y Jaume, Pîo Font Quer, el agustino Luis M® Unamuno. En 
Zo^régîa^ destacan Salustio Alvarado Fernéndez, Céndido Bolivar y Pieltain,
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Gonzalo Ceball*s, Emilio Frenândee Galiano, José Ferndndez Nonldez', Juan Gil 
Collado,. Auguste Gil Lletget, Luis Lozano Rey, Enrique Rioja Lo Bianco,. Gus­
tavo Fittaluga, Emilio Rodriguez y Ldpez’ Neyra, Antonto gulueta. (4 b!»}
En Hediclria (Anatomia o Hiatologfa), Ramdn y Cajal se rddea de urn 
selecto equipo, del que forman psrte Domingo SâncHez y Sdnchez, Hloolde AohA- 
carro,‘ Calandre, Pio del Rio-Hortega. Jlunte con Francisco Tell# y August# Pi 
y SdRer, forman parte de la pldyade de mddicos que siguen les pases de la me­
jor tradioidn hipeordtlca en EspaSs.
La An^rop£logJ[a y la Ebiologla, ya sea relaoionadas, y a sea dentro 
del dmbito de la Prehistoria, sen oultivadas por secies 1lustres* el Marqués 
de Cerralbo, Juan Cabré y Aguild, el salesiano Jesds M* Carballo, y por el 
jeven sacerdote y profesor del Seminario de Vitoria, Miguel Barandiardn.
Lain Entralgo define a los hombres de este tercera generacién cen 
los ras#os de una franca aperture mental a Europa, una resuelta Instalaolén 
en el nivel que en los mâs destacados paisse eurepeos ha aloanzade la espe- 
cialidad que cada uno de ellos cultiva, y la oonsideraclén de la realidad y 
de su propia vida, con espiritu cientifico. Ellos forman parte de las escue- 
las cientîficas de EspaHa, que ahora comienzan a existir realmente (algunas, 
como la de Ramdn y Cajal, con verdadera fuerza). Senala Lain que han apren- 
dido que, para hacer ciencia y entender el mundo, es necesarie una formaoién 
oomplementaria més allé de les fronteras espanolas* por eu obra se vinculana 
la Junta para Arapliacién de Estudios o Investigaciénes Oientificas.
Esta relacidn de nombres, que reçuerda las mejores firmas de las 
.Ciencias Naturales de Espana y cuyas obras mantienen en general eu vigenoia 
pedagdgica y oientifica aün en nuestros dlas, nos muestran el cara'cter y el 
nivel que tenlan las publicaciones de la RSEHN durante el Medio siglo primero 
de su existencia, y el caracter que Imprlmiei-en a la misma durante su permar- 
nencia en ella. Estos cientificos oalifioaban por si mismo la Cerporacién a
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la que pertenecen» nlnguna otra pudo reunir tantos y tan variados maestros, 
ni tener un influjo tan decisive en el avance y evoluclôn de la ciencia espa­
nola de la Naturaleza.
11.4 LA, RSEHN Y LA POLITICA.
La Sociedad, como organizacidn privada de cientificos cuyo dnioo 
objetlvo era el estudio y propagacidn de las Ciencias de la Naturaleza an E£ 
pana, no tuvo ninguna vertiente politics, ni vinculacidn alguna con los ôr- 
ganos de poder del Estado, al menos en sus ori^nes. Naciô la Sociedad con 
un fin cientifico, alentado por el espiritu patriôtico de su tiempo, pero 
ya desde sus Inicios dejd bien sentado que en sus sesiones no séria permitida 
discusiôn alguna que fuera extrana al objeto cientifico de la Sociedad (art. 
19 del Reglamento de 1071). Por otro lado, dada la diversidad do tendencias 
y de ideclogias que siempre imperaron entre los miembros de la Sociedad, a le 
largo de su existencia, era casi imposlble que un solo pensamiento o tenden- 
cia polarizase en torno suyo a la Sociedad como organizaciôn.
Vernet Ginés mencicna en eu obra varias veces a la Sociedad. En uno 
de sus pârrafOB, tratando de Mariano de la Paz Graells (boténico y zoôlogo 
ilustre, y Director del Museo de Ciencias Naturales y del Jardin BoténlcO), s£ 
nala que "alcanzô altos cargos dentro de la politica isabelina, lo cual le 
opuso a Colmeiro y a la mayoria krausista y libéral de cientificos que forma- 
ron la SEHN". (lO) En otro lugar oontrapone la figura de Bolivar, quien "re­
présenta la corriente laicizante adscrita a la Sociedad”, con la del jesui— 
ta Longinos Navôs, que represents a su vez "los inicios de la reouperaciôn 
de la ciencia catôlica". (il) Flnalmente, en una tercera menciôn senala que 
los miembros fundadores de la Sociedad *eran, en su mayoria, como Colmeiro, 
de ideologia liberal, y aunque no faltaban entre ellos integristas, como Fran 
cisco de P. Martinez y Sôez, se nota la ausencia de Graells, muy conocido
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por su fervor Isabelino". (12) Conviene, puds, préciser la sitiaciôn, y tra- 
tar de ver si hubo influjos pcifticos o no en la creaciôn de la SEHN. j
.1
La Sociedad no fué’, oiertamente, un re duo to de progreslstas y anti- |
clericalesi realmente existe dentro de ella una oorriente liberal y tolérante, |
sin extreraismos (que no aparecieron jamâs en la Sooiedad), pero sin enfrenta- 
mientos ideoldgicos. La tensiôn aludida Colmeiro-Graells era de tipo personal, 
mds que ideolôgicof Graells habla ocupado la Direooidn del Museo y con ella la 
del Jardin Botdnico (aunque era un zoôlogo, Ino un botdnicof) desplazando a 
Colraeiro, quien, tra^ una campana contra ciertas innovaciones del anterior, 
pasd a ocupar su puesto. Pero aûn hay mdst Graells serd Senador desde 1886 a 
1691, en un tiempo en que ocupan el poder los libérales fusionistas de Sagas- 
ta, muy alejados del esplritu isabellno; y, por su parte, Colmeiro es defini- 
do en la neorologia que le hace Ldzaro e Ibiza en los "Anales" oomo horabre de 
ideas "mds conservadoras que révolueionarias, pero templadasi era -dice- de 
creenoias oatôlicas sinceras, pero sin intoleraonoia". (13) Por otro lado,
el mismo Pérez Areas era un ejemplo de apoliticismo, y catôlioo eincero; Vila- 
nova, Landerer, Martinez y Sdez, e inoluso la presenoia de saoerdotee desde el 
inicio de la Sooiedad (Zapater, el dominioo Martinez Vigil, luego Obispo de 
Oviedo, etc.) muestran que no habla predominio de ninguna tendenoia anticleri­
cal.
Por lo mismo, la Sociedad no es un reducto conservador ni polftica 
ni cientificaraenteI Machado y Ndnez era un ferviente defensor del darwinlsmo, 
y fué nombrado Gobernador de Sevilla ouando la revolucién de I868; Calderôn y 
Arana, Gonzélez Linares, y otros, dosencadenaron la segunda cuestiôn universel 
taris; Bolivar, Qulroga, etc. eran krausietas, y colaboradores y disclpulos 
'àe Giner en.la I.L.E.; Odôn de Buen fué excomulgado y trasladado forzoso.
En cuanto tel, la Sociedad no estaba polltizada, y la ideologla de 
partido no influyô en eu marcha en ningün momento. La Sooiedad era exactamen-
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te lo que dioe eer en eu Circular inicial y el primer Reglamentoi una corpora 
oiôn de horabree apaiionadoe por el estudio de la Naturaleza, que trataban de 
hacer oiencia y propagar au afioiôn. Corao tal, eiempre fué pluraliste. Entre 
sus miembros, como eenala VernetJ si hubo una oorriente laica (pero no anticle 
rioal ni ofensiva contra las ideas o personas religiosas) y otra que puede lia 
marse de recuperaciôn catdlica. Y, en efecto, la Sociedad luchaba contra oo— 
rriente, contra lo estableoido; pero no en el émbito de lo politico, sino que 
su luoha dirigîa contra la mentalidad imperente, de inercla y de indiferencia, 
para el enriquecimiento mental y cultural de Espana. Su ünico objetivo era 
tratar de potenoiar la oiencia en general, y las Cienoiag de la Naturaleza en 
particular.
En la vida de la Sociedad en cuanto Corporaciôn no importa la ads- 
oripciôn politica particular de sus miembros, ya que en ella no se dieron los 
'grupos' o 'tendencies' en cuanto taies. En cambio, entre los sooios de la 
RSEHN si s^ëieron con freouencia cargos politicos durante estes oincuenta anos 
estudiados. En este sentido oonviene recorder lo que ya se dijo en los primeros 
capltulos» muchos de aquellos dientlficos que hablan salido al extranjero ouan 
do 1rs ouestiones univereitarias, asl como muchos pensionedos, volvlan a Espa 
na con un bagaje cientifico a nivel europeo, y totalmente modernizados en con 
tenidos y metodologla. Pero estos cientificos, que hubieran podidc por su al­
to nivel prèster a la naoiôn su importante conourso en el campo de las cien- 
oias, se vieron prontamente atraidos (algunos en contra de su deseo) al oaropo 
de la politica. No fué la oiencia la que capitalisé sus conooimientos y acti- 
vidades, sino la politica. Y asi, sabemos de muchos socios que ocuparon car­
gos pûblicos.
Entre los socios que han ocupado cargos politicos en el pais, podrla
mos destacar» Rafaël Alvarez Sereix, abogado, que fué Gobemador Civil de Ba­
léares has ta 1901; Luis Bahla de Urinitia, abogado, Biputado y luego Senador; 
Francisco de las Barras de Aragén, catedrâtlco. Alcalde de Sevilla en 1919;
25 >
Odôn de Buen y del Coe, catedrâtlco, Senador de la Unlvereidad de Barcelona 
en 1907; Jullân Calleja y Sânchez, médico y catedrâtlco. Director General de 
Inetrucciôn Püblica en 1807} Carlos Camps Olcinellas, Marqués de Campe, Dlpu- 
tado a Cortes; Salvador Canals, Diputado; José Gasares Gil, catedrâtlco, Sena 
dor desde 1905} Carlos Castel, ingéniéro de montes. Director General de Bene- 
ficencia y Sanidad; el Marqués de Cerralbo, que ooupô la Presidencia de dive£ 
sas Gomisiones y Gonsejos; Zoilo Espejo, ingenlero agrônomo y catedrâtlco, Se 
nador en 1903 (fué el Presidents que consigulô el reeonocimiento de la SEHN 
oomo "Real Sociedad"); Antonio M# Fabié, Intimo amigo de Cânovas y alfonslsta 
notorio, Consejero de Estado, y Minlstro de Ultramar, fué Preeeidente del Tri 
bunal de lo contencioso; Manuel Maria José de Galdo, catedrâtlco. Alcalde de 
Madrid, Senador y Consejero de Estado en 1887, y Consejero de Instrucciôn Pé- 
blica raâs tarde; Félia Garroa, abogado, Diputado; José Gômea Ooana, Médico y 
catedrâtlco, Senador de la Universidad de Madrid en 1914» y desde 1917 Sena­
dor vitalicio; José Guijelmo. Director General de Pénales; Angel Guirao y Na­
varro, catedrâtlco y Senador; Juân Gundlach, que habla sido Gobernador de Ma­
drid y de Cuba; José Gutierrez de la Vega, habla tenido los rolsmos cargos que 
el anterior; Joaquin Hysern, médico y catedrâtlco, consejero real. Inspector 
general de Instruooiôn Pdbllca; Marceline Isabal, abogado, Diputado; Antonio 
Machado y Nénez, catedrâtlco y médico, Gobemador de Sevilla én 1868; José 
Montes de Dca, Gobernador de las Posesiones Eepanolas del Golfo de Guinea, y 
luego de las Carolinas; José Moreno Nieto, Directôr General de Instrucciôn Pô 
bllca; Domingo Palet y Barba, Diputado Provincial de Barcelona; Sandalio de 
Pereda y Martinez, oatedrâtico y Consejero de Instrucciôn Pôblloa; Gustave P^ k 
taluga, mécico, que estarla a punto de ser Presidents de la II Repôblica; 
Luis M* Portilla, médico, Diputado provincial de Madrid; el Marqués de la Ri­
vera, Consejero de Estado; Marcelo Rivas Mateos, catedrâtlco, Diputado; Rica^ 
do Duque de Estrada, Conde de la Vega del Sella, Senador; Siraôn Vila y Ven- 
drell, catedrâtlco, Diputado y Director General de Hacienda de Ultramar.
Esta larga relaoiôn de sooios que intervinieron en la politica se 
corona con la figura de Manuel Allendesalazar y Salazar, Ministre d* Instruc-
252
clôn Pôbllca (1902-1903) y Jefe de Gobierno en 1919 y 1921. En esta enumera- 
olôn nos hemos referido exclusivamente a los eocios espanoles, y hemos nombm 
do sôlo a aquellos que ocuparon puestos en la Administraclôn por motlvos poM 
tloos, prescindlendo de otros cargos administratives que estaban conectados 
directamente con motives profesionales sobre todoi asi, Ingéniéros Jefes de 
los Cuerpos de Minas, Caminos. Montes, etc., o jueces, Jefes de Administia- 
ciôn de primera o segunda class, Jefes de Distrites forestales, Delegado* de 
Farmaoia o Veterinaria de un Distrito Provincial, Inspeotores de Sanidad, Ins 
pectores de Hacienda, miembros de Comandancias de Marina, Présidentes de ComJ^  
slones, condecorados, etc., etc.
Conviens recorder que la Sociedad, en période que estudiamos (sus 
primeros 50 anos de existenoia, 1871—1921) pasô por camblos sustanciales en 
el âmbito politico.
Ciertamente, a lo largo de estos 50 anos hubo frecuentes relaciones 
entre la Sociedad y los gobernnntes, pero eran relaciones especîficas entre 
una oorporaciôn cientifica y el Gobierno que podla mejorar la ensenanza de las 
Ciencias, subveneionar las investigaciones sobie las posesiones espanolas ad- 
quiridaa en Africa, admitir la colaboraciôn de los naturëlistas en la extin- 
ciôn de las plagas que abatian las vides y los cereales, instalar sisraôgiafos 
que pudieran evitar catâstrofes como la de 1884, asesorar sobre la instalaciôn 
de Museos, etc. Las relaciones entre la Sooiedad y los Gobiernos espanoles fue 
ron de tipo especifico y oientifico, nunca politico.
Esta fué la auténtica realidad en la SEHN* apoliticismo. Ese mismo 
debia ser el esplritu y objetivo de los clentîficos que en 1847 fundaron la 
"Real Academia de Ciencias Exactes, Fisicas y Natuiales", aunque su piimer prg. 
sidente fué el General Antonio H- Zarco del Valle, ex-ministro del Trienio 
Constitucional y liberal mode:ado. Senala Vernet (14) que muchos cientificos 
moptiaron gran aflciôn por la politica, lo oual resté a la docencia y la inve^ 
tigacién las figuras que mds hubieran podido mejorar el desar* ollo y evoluciôn 
de la ciencia espanola, aunque la luoha politica entre los inteleetuales mode^
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radcE o progrèsistas présentara un perfll mâs humano que el que habla exlstldo 
anteriormente entre libérales y absolutistas. ï dice acertadamente que los 
vaivenes politicos y la conslguiente falta de oontinuidad en la politica cien 
tifiea explica la decadencia de la s grandes institue!ones oreadas por los go­
biernos de la Ilustraoiôn del siglo anterior; algo parecido senalaba en su me 
moria de 1915 Garcia Mercet, y fue una de las causas de la fundaoiôn de la 
oiedad, oomo se dijo en el epigrafe 3.1. Algdn socio de la oorriente mâs lib^ 
ral, oonoretamente, Odôn de Buen, exagerarla atribuyendo la reouperaoiôn cien 
tifioa y la libertad de pensamiento a la revolucién de 1860, cuando en reali­
dad el proceso fué més lento; pero, después dr lo que hemos visto en la evolju 
ciôn de la Sociedad, no parece en cambio que exagere demasiado cuando en 1897 
en el epîlogo de su "Tratado elemental de zoologîa", esoribîai **...apenas hay 
un grupo zoolégioo que no sea conoienzddamente estudiado por algdn espeoialijs 
ta espanol; los transcendentales problemas biolégicos, ouya solucién se busoa 
con el microscépio, son perseguidos en Espana con Inteligencia ÿ constanoia. 
Hace veinte anos apenas éramos desoonocidos cientificamente; hoy ocupamos en 
el imindo oientifico un lugar honroso...*^ (15)
Hubo un socio, Lucas Mallada y Pueyo, Jngeniero de minas y discipu- 
lo de Feméndez de Castro, que en I89O publioé un libre interesante titulado 
"Los maies de la patria y la revolucién espanola", obra que tuvo gran resonan 
cia en su tiempo. Segén c omenta Feméndez Navarro en la neorologia que le de- 
dicara en 1921 (I6), esta obra puede considerarse oomo precedente inmediato 
del "regeneraoionismo" que, posteriormente, oulminaré en Joaquin Costa y Ila- 
oias Pioavea tras el "desastre del 98"; dice Feméndez Navarro que "en ella se 
combats la falsa creeencia, entonces tan generalizada, de que Espana es un ver 
gel incomparable, capaz por su suelo de exceder en rl'queza a las més podeiosas 
naciones. Se pinta a la patria tal oual es, sin necios optimismes ni pesimis- 
mos exagerados, con el espiritu ecuéniftie y serene del hombre de oiencia.,, su 
ôltima parte, 'La revolucién espanola', quedé sin escribir". Vernet subraya 
que Mallada fundaments sus oonsideraciones sobre la riqueza del suelo espanol 
en sus conocimientos geoléglcos, y su célculo de productivîdad permanece inal^
terable aôn un siglo despuési
- 10^ del Bueloi cubierto por roeas desnudas.
- 355^ * Buelos muy poco productivos, por excesiva altitud o por su
composicién.
- 43^* sueloB medianamente productivos, por esoasez de agua o por
condiciones topogrâficas desfavorables.
- lO^t terrenos feraces y muy productives.
Aunque la Sooiedad no tuvo carâcter politico, sî merece destacarse 
(en orden precisamente a las circunstancias en que se inioié) el hecho de que 
naciese en un momento de convulsiôn en Espana, en un momento de revisiôn, de 
purificaoiôn, de reorganizaciôn* en el "sexenîo revolucionario" (1868-1874). 
Cunado los roilitares y los politicos lanzaban el 19 de scptiembre el manifie^
to terminado en el "IViva Espana con bonra!", que daba principlo a la "Glori^
sa" revolucién de 1@68, otro sector de espanoles, casi todos alejados de la 
politica, daba inioio a una tarea personal de purificar y renovar Bspana si- 
guiendo otro oamino, distinto al de las armas y las asambleas tumultuariasi el 
de la oiencia. Aquellos hombres eran conscientes de que labores particulares 
no producirîan efectos perdurablee, y deoidieron constituir una oorporaciôn 
olentîfica que persiguiera mancomunadaroente los fines que cada uno de rllos 
pereeguia particularmente. Aquello no era un "hobby" o una mera aficiéni aque^  
lloo hombres tenîan la consciente y decidida voluntad de prestar un servicio 
patriétioo a eu naclôn. Aquellos hombres pretendlan regenerar el espiritu del 
"sexenio révolueionario" con la creaciôn de un nuevo espiritu cientifico en 
Espana, que la pusiera a la misma altura que las ns clones civilizadae de Euro 
pa. Su lema hubiera sido "IViva Espana... con oiencia, con adelantos, con cu^ 
turaf".
En los 50 anos de existenoia de la Sociedad aquî estudiados nunca 
se mezclé la politica con la vida de la Sociedad. Gierto que en sue escritos 
en algûn momento aparecen alusiones a momentos o circunstancias ya pasadas.
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pero sélo para encuadrar en el tiempo una noticla olentîfica. Més aünt en 
1898, cuando el "désastre", sôlo una menclôn se ve en todo el volumen de los 
"Anales".
Tan sôlo en un momento se produjo algo més que una menciôn. Al aca- 
bar la I Guerra Hundial, en medlo de aquellas révolueiones de indole socialîs 
ta que barrieron el zarismo de Ruela, y los Imperlos de Alemania y de Austri^ 
Hungria, ouando los periôdicos espanoles azuzaban a sus partidarios en uno u 
otro sentido ante una revolucién que querla cambiar el mundo y el ordon esta- 
blecido vivido basta entonces, cuando Espana habla pasado ya su crisis de 
1917» y toda Europa (inolulda Suiza, tradicionalmente segura y tranquila) cia 
maba contra la "oreciente ola révolueionaria bolcheviki (sic) que amenaza inun 
dar nuestro continente", sôlo en medlo de gquellas circunstancias que supera- 
ban nues tras frenteras y estaban acabando con el mundo anterior, se oye en la 
Sociedad la memoria del Secretarie, Garcia Jfercet (del que no oonviene olvi- 
dar que, aunque naturaliste y entomôlogo experte, era subinspeotor de la San^ 
dad Militer), quien decla en enero de 1919»
" De fausto lo califioo (el fin de la guerra), aunque su 
fastuosidad la estén empaHando las luebas de blases que vienen ses- 
teniéndose en algunas naciones y en otras empiezan a apuntar, ameiw 
zando con destruir el estado de oosas existante, gracias al que los 
pueblos hablan llegado al grade de culture que hoy aloanzan y era 
direotora del mundo la intelectualidad. Que este perlôilo révoluelon^ 
rlo, que va a sustituir al de la guerra, termine de la mejor manera 
posible para la oivilîzaoiôn, constituye mi més vehemente anhelo pa 
ra el momento actual.
Ahopa que, si he de exponer mi pensamiento sinoeramente, 
habré de deciros que dudo mucho que ocurra asi. Temo que al cundir 
la revolucién, baya muy poco o nada que decir de la labor de los na 
turalistas espanoles al terminer el ano oorriente. Celebrarla equl-
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vocarme y que los eucesos de que eetén elendo eeoenario algunas na- |
clones y amenazan estailar en otras (la nuestra entre ellas), en ve» ;
de constituir una rémora para el proceso cientifico, oontribuyeran I
a darle un vigoroso impulso. Por lo que a nosotros atane, que este 
impulse fuese de mayor pujanza todavîa que el que ha recibido en 
pana la investigaciôn en los ûltimos dlez u once anos. Pero si sur­
gis ra la revolucién y con ella la luoha de clases, lya verlan uste- 
des como sélo desdiohas y tristezas tendriamos que narrar...I" (17)
-'-A
N O T A S  DEL C A P / T U L O  11
(1) A. Ac. 17, p. 47
(2) A. Ac. 19, p. 18
(3) BRSEHN 1901, p. 186
(4) En 1914, Bolivar anuncia que la Junta Directiva habla 
acordado constituir un fonde especial con la cuota de los 
Socios Vitalicios: se adquirirân dos.Ondulas Hipotecarias, 
de 500 pts. nominales (que co star on 926 i 02), al 45^  de in- 
terés, y que rentar^i 37,65 pts, anuales. (BRSEHN 1914,
p. 189)* En 1918 se rebajarla la cuota de ingreso de este
tipo de socios a 200 pts.
(5) BRSEHN 1917, p. 70
(6) BRSEHN 1904, p. 424
(7 ) "Primer Centenario de la RSEHN". Tomo I, p. LIV
(8) "Espana 1868-1917", publicado en "L* Europe du XIX et du 
XX siècle. Problèmes et interprétations historiques (1815- 
I8 7O)", Milan I960. También esta recogido en el opuscule 
de Vicéns "Coyuntura econémica y réformisme burgués", Bar­
celona 1971 (3- edicidn), pp. 143 ss.
(9 ) Ignorâmes la causa que llev6 a Lain Entralgo (en la men- 
cionada conferencia del Centenario de la RSEHN) a tomarle 
por padre de los Machado. Gémez Molleda (ob. cit. pp. 284,
2 9 0) y la 2® necrologla del ilustre profesor (A. Ac. 26, 
p. 141) de ja bien claras las très generaciones;
- Antonio Machado y Nufiez (1812-96): Medico y Na­
turalists .
- Antonio Machado y Alvarez (1848-92): Abogado.
- Manuel (1874-1947) y Antonio Machado Ruiz (1875-1939) : 
(9 bis) Detras. Licenciados en F@ y Letras.
(10) Vernet, ob. cit. p. 260
(11) Vernet, ob. cit. p. 262
(12) Vernet, ob. cit. pp. 226—27 Se sabe que dedico... (al final)
(13) A. Ac. 2 7, p. 66 y ASEHN 30, p. 201
(14) Vernet, ob. cit. pp. 222-23, 259-60, 252
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(15) En relacién con esto, difiero del juicio de Vernet
(p. 260). He comprobado, sesion por sesion durante esos 50 
anos estudiados, que asl era: fué lento y dificultoso, 
pero los Socios reciblan un fuerte estimule con las noti- 
cias de sus colegas, que les llegaban en los "Anales", y 
aun en provincias se constataba un esfuerzo de superacion 
general. Muchas veces no so paso de la mediocridad, aigu— 
nas otras se llego a grandes logros; pero la ténica era de 
estlmulo, de mejora, de superacion.
(16) BRSEHN 1921, p. 161
(9 bis) Podrlamos precisar aun mas, aclarando que mas que zoo­
logos, Salustio Alvarado, Feméndez Galiano, Fernandes Non! 
dez, Pittaluga, Zulueta, y en cierto ;nodo Rodriguez Lopez- 
Neyra, son propiamente biologos.
(9 ter) Para mejor matizar estos colaboradores mas inmediatos 
de Cajal fueron su propio hermano. Pedro Ramén y Cajal, 
Domingo Sanchez, Achucarro, Tello, y Fernando de Castro, 
a quien podemos considérer el tSltimo disclpulo directe del 
maestro; Calandre, y Pi y Suner seran posteriores; Del Rio— 
Hortega era otro histologo de categorla similar a la de Ca­
jal: se separo del equipo por discrépancias personalss con 
Cajal.
(12...) Viene de la pagina anterior:
Se sabe que dedicé a la Reina Isabel II un hallazgo suyo 
en 1848: asl llamo en su honor Satumia isabellae a la 
mariposa mas bella de las colectadas hasta ahora en Espana, 
y que posteriormente séria Grate en 1896 quien, mejor infor 
mado, la llamase Graellsia isabellae.
si
CAPITULO 12
N I V E L  C I E N T I F I C O  
Y
P R E S T I G I C  D E  L A  S O C I E D A D
Insercion de la R.8.E.H.N. en el émbito 
de las Ciencias,
Prestigio de la Sociedad,
Lci R.S.E.H.N. ante la opinién publica y 
el mundo cientifico,
Considéraciones sobre el nivel cientifico.
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12.1 INSERCION DE LA RSEHN EN EL AIABITO DE LAS CIENCIAS^
Muohas coeas se han dicho en la ya famosa polémica sobre la ciencia 
espanola, y todas con un apoyo objetivo en sus argumentaciones. En su confe­
rencia del centenario de la Sociedad, Lafn Entralgo citaba a Cajal, quien con 
taba la visita de KOllïker (en 1849) al Museo de Ciencias, entonces dirigido 
por Graells» allî enéontrô un microscopic Nachet que nadie habla utîlizado, y 
logrô con él provooar el entusiasmo de los circuntantes mostréndoles el movi— 
miento de los hematles en una préparasién. "8^1 ilustre sabio alemân -comeji 
taba Cajal- hubiese visitado veinte anos después nues tras ^^acultades de 
dicina y C&encias habria podido comprobar igual abandons y apatla. Los im
ponentes modelos de Ros8 y de Hartnak eontinuaban inmaculados en sus caj a.S 
de caoba, sin otro fin que excitar en vano la curiosidad de los alumnos o la 
ingenua admiracién de los papànatas**^ Lain inclufa esta cita enyconferencia pa 
ra mostrar cômo los socios fundadores y los prlmeros inscritos eran cientifi­
cos modestos, destaoando que en la década I88O-I89O, cuando la investigaeién 
cientîfica de la Naturaleza esté logrando brillantes resultados en Europa, la 
obra de estos socios se limita a la descripciôn macroscôpica y a la taxonomie, 
pecando de évidente retraso. (1)
Por otro lado, Vernet refiere que (en I904) el recién nombrado Hini^ 
tro de Instrucciôn Pôblioa, D. Juan de la Clerva y Penafiel, visité el Obser- 
vatorio Astronémico de Madrid sin previo aviso; decia la Clerva que la ecua^ 
rial més importante no funcionaba porque era necesario arreglar los cari lies 
de cîrculacién, y el dinero se habla empleado en las habitaciones de los astré 
nomos; a las otras dos ecuatoriales les faltaba la instalaciôn elêctrica, de 
bajo COSte; un telescopio oarecla de bombilla elêctrica; las lentes de teles­
copic regaladas por Godoy peimanecian en sus cajas cerradfts... y preointade!\f; 
el.aparato que hacia bajar autométicamente la bola del reloj de Gobernacién no 
podia regular, el reloj de la Puerta del Soi por haberse roto la comunicacién 
elêctrica bas tante tiempo antes, y oarecer de consignacién econômica para su 
arreglo. (2) Aquello estaba poco menos que inutil e inservible.
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El panorama expuesto por aquellos teetigos presencialee, oontemporâ 
neos de los hechos y a la vez oapaoltados para un julclo de valor sobre los 
mlsmos, se nos muestra como muy negative para los hombres de cienola espanoles. 
PEro, como en todas las afirmaclones genéricas, oonviene precisar. En el caso 
del Nachet del Museo de Ciencias, hay que recorda* que Graells era entomôlogo, 
y para cultiver su especialidad no neoesitaba el microscopio; més probleméti- 
oo séria extender la disculpa a los demés miembros del Museo: êste no era mô— 
lo un lugar de exposiolôn de eolecciones, sino también de docencia ÿ de inve^ 
tigaciôn. Pero, por un lado, poco se puede ensenar 6 Investigar con un microjB 
coplo; por otro, eso mismo muestra là escasa dotaciôn del Museo, que apenas 
alcanzaba para pagar malamente a los profesores e investigadorest reouérdese 
que, a la muerte de los catedréticos Quiroga Rodriguez y Jimenez de la Espa- 
da, la SEHN abriô una suscripoiôn para sus familias,. que quedaban en la mise— 
ria. Sin medios, no es posible hacer ciencia. Los problèmes del Observatorio 
se leducîan también a ouestiones eoonômicas.
Por otî-a parte, si es cierto que las labores fundamentales de muchos 
sooios destacadoB se redujeron a descripciones y clasificaciones, perc^  en des- 
cargo suyo debemos repetir que no tenian medios con qué investigar: claramente 
expone la situaclôn de aquellos momentos inlciales Garcia Mercet muchos anos 
después (en I9IO), como vimos al final del epigrafe 8 .3. Ademds, en las necr^ 
logias de estos prlmeros socips vemos que sus obras y estudios més importan­
tes y numérosos datsn desde 1871: êsto es, desde que podian publicarlos en los 
"Artales", ya que antes no habia en Espana, oomo cllos mismos oomentaban, perW 
dices o publicaciones donde dar cuenta de eus t? abajos.
Tomando las fechas senaladas por Lain (la década I88O-I89O), deberl^ 
mos matizarlas. En principio, los grandes adelantos de la oiencia no se pro—
'ôujeron estrictaraente en el émbito de las Ciencias Naturales, sino en el de la 
Fisica; ademés, no séria propiamente en la década I88O—I89O, sino més bien en­
tre 1895 y 1905: en 1895, los rayoB "X" de Roentgen; en I896, H. Becquerel des 
oubre la radiactividad, al ano siguiente J.J. Thomson descubre el electrôn, y 
en 1898 los Curie encuentran el radio; los "quantos" de M.Planck aparecen en 
1901, y al ano siguiente Thomson présenta un modelo atômico estético; en I905,
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Einstein formulaba la teorla de la relatividad "restringida". Todo esto camhlô 
el mundo de la cienola, y exigiô cambios en la metodologla y en los Instrumen 
tos de laboratorio. Sin embargo, y a pesar de todo, nada de ecto era deecono- 
cido a los socios de la RSEHN. (2
Ademés, precieamente en la década senalada por Lain, encontramos en 
la Sooiedad muestras del râpido progreso cientifico de los socios, y de que el 
nivel de estudio e investigaciôn de algunos de ellos iba més allé de las des- 
cripoiones y 18 teaconomiat Castellamau defendia en I885 la teorla de la vi- 
siôn microscôpica de Abbe ouando atSn era combatida en Europe; mientras tanto, 
hacia eus investigaciones en el Banco de Interferencias y Difracciôn de la Aca 
demie de Artillerla de Segovia; el viaje de la fragata "Blanca" de I886 fué 
planificado en la misma llnea de las exploracionës que tanta gloria dieron a 
los naturalistes espanoles del e. XVIII, y luego al Barôn de Humboldt; la Me- 
dicina preventive se consolidaba con la ayuda del Gobierno, que enviaba a Vila 
nova al Congreso de Viena de I887 (y a este propôsito, bueno seré recorder 
que Ferrén demostrô en I884 la validez de su vacuna contra el.côlera); el te­
rre moto de Andalucia de I884 impulsô los eetudios de Sismologie y el proyecto 
de imstalaciôn de sismôgrafos; la lucha biolôgica contra las plagas agrico­
les habia sido descubierta en Espana en 1886 por un oscuro farmacéütico de Hu_e 
te, a la vez que Planchon y Riley lo hacian en EE.UU.; los naturalistes veian 
culminar sus deseos en I89O cuando el Estado inauguraba la Estaciôn de Biolo­
gie Marina de Santander, creada a imagen de la de Ilépoles; en era década, por 
fin, Vilanova se enfrentaba al mundo cientifico europeo defendiendo paladina— 
mente la autenticidad de las pinturas de Altamira, y lar expedlciones a Marrue^ 
COS demostraban que también Espana hacia estudios coloniales, similares a los 
que realizaban las naciones de Europe. El panorama, pues, no era tan pobre.
La realidad es que el rendimiento de la ciencia espanola estaba en 
relaciôn con los medios de que disponia. Por eso, cuando los decretos refor- 
madores de Garcia Alix permitieron a las Facultades de Ciencias comprar ins­
trumental de laboratorio adecuado, vemos cômo aparecen los primeros miscros— 
copios Nachet en algunas Universidades, que entonces son utilizados en las cia
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ses prâctlcas por los alumnos matrlculados en ellast en 1901, Odôn de Buen 
comunicaba a sus consooios que el "Aecreto de las lOpts." habla permitldo rea 
lizar lo que se orela un ideal lejanot que todos los alumnos manipulen los mate- 
riatlôô naturales; que en el Laboratorio de Historia Natural de la Unlvereidad 
trabajen diariamente 50 alumnos en los dos Departamentos, uno d : Qulmica Mi­
nerai, y otro para disecciones y miorografîas, etc., contando cort microsco­
pies Zulauf, Nachet, y Krauss. Idénticas noticias enviaba Soler y Carceller 
desdé la Universidad de Zaragoza un ano después: disponlan de dos micros00- 
pios Nachet (con aumentos de 47 a 780 veces), de aparatos de polarizaclôn, 
cémara clara, microscopio Zeiss cOn luz ;;i? polarlzada, objetivos intei^ 
cambiables, etc., lo que permitia a los alumnos reconocer I50 espeoles de mi­
nérales por procedimientos microqulmicos y miorofîsioos. "Y si, corao es de es^  
perar, -concluîa- continua el ingreso de las 10 pts. por alumno, no dudéls un 
momento de que los Museos de Historia Natural de nuestras Facultades espano- 
las llegarân a poherse a la altura de los extranjeros, y lo que digo de Hist^ 
ria Natural lo hago extensive a los gabinetes de Ffsica y Qulmica, pues a ju^ 
gar por lo que en Zaragoza sucede, en todos ellos trabajan con ahfnoo asl los 
profesores como los alumnos", (3) Evidentemente, el problems no residia en 
inoapaoidad o desidia de los cientificos y naturalistes, sino en carencla de 
menioe.
Més adn: el mismo Cajal, en cuanto se vlô ditigiendo el Laborato­
rio de Investigaciones Biolôgicas creado en I9OO, formô en torno suyo un se- 
lecto equîpo de cientificos que coadyuvaron a la gran obra del maestro, y la 
continuaron tras su muerte. Todo esto patentiza que no se hizo ciencia a gran 
nivel cuando feltaban los medios econômicos para organizarla, pero, mientras 
tanto, las Investigaciones y trabajos de muchos miembros de aquella generaciôn 
de naturalistas fundadores de la RSEHN tenian un nivel similar (y a veces su­
perior) al de la generalidad de los naturalistes europeos. Sôlo habla una di- 
ferenoia esenciali éstos si tenian medios econômicos, organizaciôn, e instru­
mental. (4 ) Pero, como senalamos antes, nlnguno de sus adelantos o investiga- 
ciones era deroonocido para la Sociedad: cada método nuevo, cada instî-umento 
perl’eocionado, era inmed iatamente conooido po7 todos a través de un socio que
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daba noticla de los dltlmos descubrimlentos y avances en su especialidad.
Esta "puesta al dla" en métodos y sistemas naturalistes de investî- 
gaciôn aparece oontlnuamente en las Actas. En 1883, Calderôn divulgaba los 
métodos para coleociona:- conchas microscôpicas seguidos en el Jardin des Plaji 
tes de Paris poï el Prof. Gaudry, que no hablan sido publioados nunca, y que 
Calderôn aprendiô allî mismo. Galdo y Vàzquez notifIcaban en 1888 la utilidad 
del examen miciosoôpico de Ja mariposa del gusano de seda. en oïden a una me— 
jora en la calidad de le misma, y Vézquez llevaba practioéndolo,.. !desde ha 
cia iB anos! ; mientras tanto, el Dr. Pilati acababa de mostrar en Bolonia ese 
sistema como regenerador en Italia de la obtenclôn de la seda. Alfredo Truéri, 
que sôlo era un aficionado, logrô extraordinarias preparaoiones fotomicrogré— 
ficas desde 1883} tanto que impresionaron al holandés Kinker, y a Otto N.Witt, 
quien afirmaba que sus preparaoiones no tenian que envidiar a las del famoso 
MOller. El Dr. Madrid Moreno exponia en 1892 el procedimiento Esmarch en Ba^ 
teriologîa, que daba excelentes resultados en el Laboratorio Provincial de Ma 
drid (ubicado en el Hospital de San Juan de Bios). En metodologla, siti embar­
go, la gran noticla en la Sociedad séria el procedimiento Inventado en 1897 
por Ernesto Caballero, catedrâtlco del Instituto de Pontevedra, e Infatigable 
investigadort sencillo , seguro, râpido y asequible para todos, superaba a las 
preparaoiones de MOller. Celso Arévalo notified en 1903 una modificaciôn, des^  
eublerta por él, del procedimiento de Delesse para obviar los inconvenientes 
que Eurglan en el anâlisis mecânico de las rocas Dos anos después, Madrid M^ 
reno leia una comunicaclôn titulada "La radiactividad como.método histolôgico 
del sistema nervloso", en la que aludia al método de Simarro (I900) como pré­
cise y seguro, y que era utilizado en las Investigaciones biolôgicas del 
sistema nervloso que se realizaban en el Laborstôrio de Investigaciones Bio­
lôgicas, de la Universidad de Madrid, por Hamôn y Cajal. Ese mismo ano, Hio- 
ja Martin, Director de la Estaciôn Biolôgica de Santander, presentaba un mé­
todo de conseivaciôn en seco de los crustéceos, que inpedia la rigidez en sus 
articulacionest su inventor, Wickersheimer, lo habia divulgado recientemente 
por un acuerdo con su Estado (antes era secreto,como el de MOller). En I908, 
Azpeitia presentaba unas fotografias de diatomeas obtenidas por Domingo 0rueta:
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eran un alarde de fînura, pues con 4-000 dldmetrop aparecen hasta 5 perlas en 
una micra; senalaba Azpeitia que Orueta ha^bîa llegqdo donde nadie antes lle^  
gô, ni en Espana ni en el extranjero. Saluntlo Alvarado, en un estudio de Pa­
ras! tologla sobre los "Vortioellidae", decla en 1917 haber confirmado los de- 
talles estructurales de su pedônoulo gracias al método Achôcarjo, cèn la va­
riante de Del Rio-Hortega; a su vez, también Madrid Moreno hablaba de la per— 
feocién del método anterior, que él habla utilizado sobre vegetaies. (^ hife)
Ademés de las novedades y avances en la metodologla, los socios es­
taban bien informados de los aparatos o instï-umentos de Laboratorio que se ut_i 
lizaban en los oentros de inver.tigaciôn de Europa. En 1880, Calderôn oomunica 
ba que habia examinado y utilizado en < el Laboratorio de Minéralogie y Petro- 
grafia del Prof. Tschermak (en Viena) un aparato d' polarizaclôn oonstrutdo 
por Schneider, based o en la idea del inglés V/. 0 Adams (1875), y me jorando 
el polariscopio de Nôrrember^. También Calderôn, en 1893, describe el aparato 
inventado en Francia por Kilian y Paulin, que, unido al sismôgrafo de Angot, 
permits un mejor estudio de los seismos, y sugiei-e que aparatos similares 
sean instalados en Andalucia. Al ano siguiente, Pérez Zôfîiga utilisa el raiô- 
grafo simple de Marey y el cilindro registrader de Foucaul para un estudio s^ 
bre la centraceiôn muscular del oangrejo; en otro estudio sobre la contracciôn 
del galépago, senalaba que las curvas del cardiograma se obtuvieron con la
pinza cardiaca de Marey. Feméndez Navario notif icaba a la Hoc led ad la inves- 
de
tigaciôî^Doelter sobre el reeonocimiento de minérales y pledras preclosas a 
través de los rayoa X, y la apiicaoiôn de éstos también a los estudios paleon 
tolôgicos; esto ocurria un ano después de baberlos descubierto Roentgen. En 
1904,Munoz del Castillo invitaba a Ion sooios a contribuir a los trabajos del 
Laboratorio de Radiactividad, instalado en la Facultad de Ciencias, todavîa 
en la oalle Amaniel. PérezZôniga comunicaria en I9II que el Laboratorio de la 
Facultad de Medicina, de Madrid, habla montado un electrocardiôgrafo "Edellmsn", 
y presentaba en la seniôn varies electrocardiogramas obtenidos con él: Sénchez 
y Sénchez, que habia tornado parte en su obtenclôn, explicô el funcionamiento 
del aparato y su apiicaoiôn a los estudios d« Zoologla. Un ano més tarde, Oru^
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ta y Duarte describe un aparato de miorofotogj-afla, compuesto de una cémara 
Zeiee, un microscépio Van Ileurck (de Wataon & Sons) y una lâmpara Ne met (mo- 
‘ dlficada por Kohler, con luz muy intense); Costa, jefe de los talleres del La 
boratorio de Automâtica, dirigido por el Sr. Torres Quevedo, présenta un mi- 
crôtomo automético, proyectado y const i-uldo en eus talleres: de fée il manejo, 
podîa competir con los extranjeros, costando la mitad que ellos. En la segun­
da década del siglo, ademés, se utilizaba el aparato de proyecciones para ex- 
plicar paisajes geolÔgicos con fotografias. En 1920, la Universidad de Toulou 
se invitaba a Antonio de Gregorio Rocasolano, Présidente de la Secciôn dB Za­
ragoza, recientemente premiado con la Medalla de Oro de su ciudad, a dar alli 
unas conferencias sobre los trabajos de investigaciôn biolôgica que viene rea 
lizando.
Evidentemente, se repiten los nombres de socios muy activos y aten- 
tOB a los avances de la oiencia; se podria objetar que son muy pocos en oompa 
raciôn con el nôme%ro total de socios de la RHEHN. Pero ni todos asistîan a 
las sesiones, ni todos comunicaban necesariamente su metodologla o aparatos 
de laboratorio» téngase en cuenta que no hay ninguna comunicaclôn en este sen 
tido de Ramôn y Cajal, y su investigaciôn era bien conocida, y a gran nivel; 
por otro lado, los Documentos del Apôndice nos muestran una abrumadoza mayo- 
ria de entomôlogos, a los cuales apenas interesa metodologla y aparatos. Lo 
que, en cambio se manifiesta en todo lo anteriormente dicho es que la f.ociedad 
conocîa bien los medios que pudieran utilizer sus socios en sus respectivas 
investigaciones, y que éstas poseian un nivel semejante a las investigaciones 
naturalistes del reste de Europa, genialidadcs aparté. El problems objetivo 
era que, hasta principios del siglo actual, los medios oonocidos lo eran casi 
siempre de oîdasi pocos naturalistas hablan trabajado con ellos. La situaciôn 
econômica afligla también a la ensenanza tanto como a la investigaciôn.
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12.2 PRFnTIGIO DE LA SOCIEDAD
Las acrtlvidades de la Sociedad, y eu oreciente intercambio de estu­
dios y publicaciones con las corporaciones cientificas de Europa y América, 
pronto situaron a la SEHN en un lugar di reepeto en los ambiantes cientificos 
naturalistes.
Cuando en 1898 el Bibliotècerio anuncid la ubicaoiôn de la ya nutrj^  
da Biblioteoa de la Sociedad en el Museo del Dr. Velasco, senalaba la alta 
oonsideraciôn que la SEHN ténia en el extranjero por las continuas solicitu­
des de Intercambio que recibia. En la Memoria del Secretario en I906, Garcia 
Mercet destacaba que autores de reoonocida competencia, que no eran sooios, 
acudian a la RSEHN en demanda de aoogida y publicaciôn de sus trabajos. Cuan­
do en 1920 asistîa a una sesiôn Ch. Alluard, encaigado por Francia de estable  ^
cer un Mus^o de Historia Natural en Rabat, el entomôlogo galo manifestaba su 
deseo de que la exploraoiôn cientiflca de Marruecos fuera realizada de comôn 
acuerdo por los naturalistas franoeses y espanoles. El prestigio de la Socie- 
dad en el extranjezo habia aumentodo tanto que, en 1921, se dabs la situaclôn 
inversa de lo que ocurria antes de la fundaciôn de la SEHN: los naturalistas 
extranjeros ofreoian sus publicaciones a  una revista espanola» "Ha sido, sin 
duda, la nuestra —cornentaba Garcia Mercet- la Oorporaciôn cientîfica espanola 
cuyas publicaciones se han extendido més fuera de Espana' (5)
Por otro lado, la Sociedad cosechô algunos premios a su labor cien- 
tlfica en diverses Exposioiones, a las que ooncurriô con sus publicaciones.
En 1876 présenté su colecciôn de "Anales" en la Exposiciôn de Flladelfia, dori 
de fué premiada (el Diploma del premio llegaria dos anos més tarde), aparecicn 
do su nombre en el folleto que el Ministerio de Fomento le envié en I878 ("Ex 
positores de Espana recompensedos en la Exposiciôn Universal de Flladelfia de 
1876"). En la Exposiciôn Universal de Barcelona, de I888, recibiô el Diploma 
y la Medalla de Oro, que le serîan entregados dos anos después por el Direc­
tor General de Instrucciôn Püblica. Asimisroo, en la Exposiciôn Nacional de Va
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lencla de 1910, a la que la RSEHN concurriô con sus publicaciones y las mues- 
tras de lo recogido por ella en Marruecos, le fué concedida la Medalla de Oro 
y el Diploma de Honor.
No sélo la Sociedad como Corporncién recibia el reeonocimiento de 
PU valla en los âmbitos cientificos, sino también sus socios, como trabajado­
re s e investigadores Individuales, mereclan el jespeto cientifico de los na­
turalistes y colegas de Espana y de Europa, Asl, en I878» Bolivar mostraba
que los estudios entomolégicos de Pérez Areas fueron importantes desde media- 
dos del siglo, aunque algunas de sus denominacioncs debieron pasar a la sino- 
nimia por no haber acompanado su dercubrimiento con la obligada descripciôn} 
pero corrigiô a varios autores extranjeros que habian colocado clertos hemip- 
teros estudiados por él en tribus y géneros que no cozrespondian. Bolivar mls^
mo publicaba ese ano una nota sobre las Embias en el periôdico parisino
"Petites nouvelles entomologiques" 1 en ella negaba ciertas afirmaclones de 
Klaus y de Girard, autores do Entomologie que polemizarlan ooh él; sin embar­
go, el inglés Mac Lachlan le darla la razôn en un estudio publicado por la 
"Linnean Society's Journal". Vilanova, représentante de Espana en la Comisiôn 
del Lenguaje Geolôgico, exponia en Paris (I88O), ante los mejores geôlogos de 
su época, PU proyecto de "Dicciohario poliglota geogréfico-geolôgico", para el 
que pidfô ayuda a la HEHN por ser una idea espanola, que podria dejar en lu­
gar eminente la ciencia patria, Calderôn y Arena eza considerado por Pohlig, 
el mejor paleontôlogo de su tiempo, en alta estimai cité su estudio y diag- 
nôstico sobre los molares fôsiles de Gevllla en una sesiôn d' la Sociedad de 
Historia Natural de Bonn, en I888. Macpherson y Calderôn senalaban en 1895 la 
importancia de un trabajo de Quiroga titulado "Determinaoiôn de minérales pe- 
trogréficos en secoiones delgadas" para los que se inician en Petrografia, 
pues en Espana sôlo se conocîa la traducciôn de Polano sobre los ouadros de „ 
Doelter. Los viajes de Martinez de la Escalera al Asia Menor y a Persia, rea 
lizados en I898 y 1899 respectivamente, permitieron la rccotlecciôn de ejempla 
res desconooidos en Europa, y que fueron estudiados no sôlo por los zoôlogos 
espanoles, sino por las primeras figuras de Europa, que de este modo valoraron
269
loe diagnôstiooB de los naturalistas espanoles. En I9OO, el Congreso Inteina- 
cionel de Medicina de Paris concedia a Santiago Ramôn y Cajal el Preraio de Mo^ 
côt ese ano habla empezado a dlrigir el reoién creado Laboiatorlo de Investi­
gaciones Biolôgicas. Varies sooios recibieron Medallas de Oro en varias Expo— 
siciones (asi, el P. Merino, S.I., Lôpez Seoane, Pedro Moyano, etc.), Con to­
do, las més importantes distinoiones conseguidas por un socio de la RSEHN fue 
ron las de Ramôn y Cajal: en 1905» la Medalla de Helmholtz, y en I9O6 el Pre­
mio Nobel,
Si bien es cierto que las publicaciones de una Corporaciôn de esta 
indole son las que dan fô de vida de su trabajo y nivel cientifico, no menos 
cierto es que, cuando esos trabajos e investigaciones son solicitados para ser 
traducidos en las revistas y publicaciones especializadas de las Rocieda- 
des més piestigiosas del extranjero (preoisamente de esas naciones a las que 
Lain Entralgo aludia), evidencian un nivel cientifico y una importancia reeo- 
nbolda por los mejores especialistas del mundo. Asi, en I886, varias 00rpora­
clons s solioitaron de la Sociedad la reproduociôn del trabajo de Macpherson 
titulado "Relaoiôn entre la forma de les oostas de la Peninsula Ibérica, sus 
principales linens de fractura, y el fonde de sus mares". Dos anos mds tarde. 
Bolivar publ icaba en Bélgica su "Essai sur les acridiens de la tribu dos TettJÈ 
gidae": su trabajo era fruto de los envios de especies que le habian hecho rm 
chos naturalistas espanoles y extranjeros, habiendo logrado reunir ejemplares 
de las 200 especies do dicha tribu. En 1894» Hoyos Séinz y Telesforo Aranzadl 
publIcaban un trabajo antropolôgioo, que apareciera dos anos antes en los "Ana 
les", en los "Archiv fur Anthropologie" de Alemania; cuatro anos después en 
"L'Anthropologie" apazecia otro artlculo de Hoyos Râinz sobre tema parecido.
En 1899 ®1 P. Pantel, S.I., publicaba en "La Cellule" de Bélgica un trabajo eo 
bre la anatomia de la larva, que mereceria el Premio Thore del Instituto de 
Francia. Al ano siguiente una obra alemana solicitaba autorizaciôn de la Ro- 
ciedad para publicar un trabajo d« Moyano y Moyanô sobre las razas caballares 
y asnales de Espana. En 1907» el "Haturwlssenschafliche Wochenschrift" de Be^ 
lin reproducia en âlemdn un trabajo de Calderôn sobre la tendencia al equili-
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brio molecu>-.lar en el mundo mineral* Ferndndez Navarro oomentaba que, "eiendo 
muy poco frecuentes en nuestra literatura cientîfica los trabajos de la indo­
le del mencionado, lo es mucho menos el hecho de que merezcan de los extran­
jeros el honor de ser reproducidos". (6) En plena Guerra Europea, José RodM 
guez Carracido publicaba un trabajo sobre los fundamentos de la Bioquimica en 
el periôdico "Scientia", de Italia; séria también publicado en el "Boletin" ’ 
de 1917. Perndndez Navarro escribird también, al ano siguiente, un trabajo 
geolôgico en los "Comptes rendus" de la Academia de Ciencias de Parais.
1 2 .3  LA RSEHN ANTE LA OPINION PUBLICA Y EL MUNDO CIENTIFICO.
Muchos anos de trabajo habian merecido a la Sociedad como Corpora— 
ciôn, y a sus sooios en particular, el lugar de respeto y estima que sus publ^ 
caciones reciblan tante en Espana como més allé de nuestras fronteras, Esto 
se traduoia frecuentemente en petioîones de noticias, en invitaciones a Con­
gre sos nacionales e internacionales, y en donaoiones de obras o eolecciones 
por parte de entidades cientificas o de autores individuales.
Asi, en 1878, el Director de la revista internaclonal "La raza la- 
tina" Bugerîa a la Sooiedad la posibilidad de insertar noticias sobre ella en 
su secciôn 'Movimiento Internaclonal de la quincena' (lo oual repetirâ en 
1883)- Un ano después, las "Entomologlschen Nachrichten" de Putbus solicita- 
ba el envio de la lista de entomôlogos de la Sooiec ad, asi como la comunica­
clôn de las descripciones nuevas que hiciesen : pretendia el periôdico alemdn 
tener una lista compléta de los entomôlogos de Europa, los autores que escri- 
biesen sobre Entomologie, y un catdlogo al dia de los insectes descubiertos.
En 1885, D'Agincourt (editor del "Anuarlo Geolôgico Universal") pedia los es- " 
tatutos y lista de miembros de la SEHN, al igual que el "Eco de Fomento" pedj. 
ré. datos hlstôrlcos sobre ella en I887, como una de las sociedades cientificas 
a las que hacia referenda. En 1899» el Dr. H.H.Field, de Zurich, Director 
del "Concilium Bibliographicum", rogaba a la Sociedad le propoicionase datos
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para ser regietradas en la gran bibliografîa universal las observaciones pu­
bl icadas en los ^Anales". LA Biblioteoa del Congreso de los EE.UU., de Washing 
ton, aolicitô en I904 datos sobre la Socieoad para su prôxima publicaciôn 
"Handbook to Learned Societies"; do igual modo, recibiria, a través de la R, 
Academia de Ciencias, dos anos después, las instrucciones a cumpllmentar para 
el "Catdlogo Internaclonal de Literature Cientîfica".
Segün iba consoliddndose la Sociedad como corporaciônti cientîfica 
de naturalistas, era invltada a Congresos, reuniones, exposioiones, y actos 
varios en consonancia con sus fines. Asl se recibieron invitaciones para la 
Exposiciôn Intefnacional de Mêxibo en 1879» y para la inauguraciôn de la "Unlôn 
Ibero-amerioana" en I885; al ano siguiente, la "Sociedad Uraliana de aficio­
nados a las Ciencias Naturales" invitô también a la SEHN a la Exposiciôn 
Cientîfica e Industrial de la Siberia y Montes Uraies. El Prof. 0. Penzig hi 
zo i^ëntica invitaciôn en 1892 par^l Congreso Botdnico Internaclonal de Gé- 
nova, y de igual modo se recibiô desde Mônaco en I9O6 la invitaciôn para el 
I Congreso Internaclonal de Oceanôgrafîa (que se iba a celebrar con motivo de 
la inauguraciôn de su Museo Oceanogrdfico, obra de Alberto I).
No obtante, la presencia de socios dm la SEHN en congresos inter- 
nacionales era mucho mds numerosa e incluse anterior a la fundaciôn de la So­
oiedad: el caso mds destacado era el de Vilanova, quien, a su vuelta, infor- 
maba puntual y preoisamente a sus consooios de todo lo tratado en ellos. El 
jesuita P. Navds destacô especialmente en el Congreso Botdnico de Viena (1905). 
La Sooiedad estuvo también repreeentada en los numerosos homenajes y fiestas 
que se dieron en Europa en memoria de ilustres naturalistas, y muy singular- 
mente en los de Lacaze—Duthiers» Darwin, Linneo y Lamarck, como vimos en ante 
riores capitules. Importante participaciôn de la Sociedad supuso la celebra- 
ciôn del I COngreso General Cientifico y la del Congreso de Naturalistas, am 
mos en Zaragoza en I90 8. Omitimos, por no alargar demasiado estas relaciones, 
los nombres de los socios que asistieron a los Congresos nacionales e inter­
nacionales durante estos prlmeros oincuenta anos de existenoia de la Sociedad* 
por otro lado, quedan refiejados puntualmente en las Actas„de las sesiones.
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Pinalmente, las donaclones de libres son una muestra més de aprecio 
hacia la Sociedad por parte de las instituciones, o de eus autores. En este 
sentido, se recibia en 1877 un lote de 3O libres (todas sus publicaciones) 
del Dr. Stfll, de Estocolmoi algunas estaban ya agotadas, y de otras enviaba 
dos ejemplares. Iguales envios se recibieron en 1879» de la Universidad de 
Cristianla (Noruega); en 188), de la Comisiôn francesa de cambios internaci^ 
nales, a través del Ministerio de Fomente espanol, y del Ministerio de Ins- 
truociôn Pdblica de Francia; el Dr. Otto Stapf, de la Universidad de Viena, 
enviaba su obra sobre las Efedras en I89O, y desde Manila una publicaoiôn 
de su Observatorio Meteorolôglco. Alberto de Mônaco enviô en I892 lôs clichés 
de los aparatos utilizados por él en su yate "Hirondelle" para dragados y 
captura de pecest serén reproducidos en una memoria sobre los medios técnicos 
empleados por el Principe. El Eey de Portugal enviaba en I899 su obra "Hesul- 
tadoB des investigaçôes scientificas feitas a bordo do yacht 'Amelia'I. A pe^ 
ca do aturn no Algarbe en I898", y volveré remitir otra en 1902, esta vez con 
su dedlcatoria autôgrafa. Ademés, fueron numerosos los donatives de publica­
ciones de los sooios, asi como de aficionados naturalistas que no pertenecian 
a la Sociedad. El Ateneo de Madrid era una de las instituciones que més pu— 
blicaciones (conferencias, discursos inaugurales,etc.) enviaba a la Sociedad1 
muchas de ellas pertenecian a les politicos e inteleetuales espanoles del mo 
mento. A todos estos donativos hay que sumar los de aquellos que enviaban sus 
obras para ser nornbrados "socios correspondientes extranjeros", como vimos en 
el capitule anterior.
12.4 CONSIIERACIOMER SOBRE EL NIVEL CIENTIFICO*
El nivel cientificp de la Sociedad se comprueba en sus publicado- ' 
nés, y el hecho de que varias fueran solioitadas por corporaciones ext^anjeras 
para ser traducidaa en sus propias revistas en una muestra évidente de que t£ 
nian categoria cientifica adecuada y admitida. Como instituciôn drstacada de 
la ciencia espanola en el émbito de les Ciencias de la Naturaleza, la ejecuto
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ria de la Sdoiedai no ofrecerîa sino una vieiôn digna y optimista del trabajo 
de los naturalistas espanoles, iEstaban realmente en Espana las Ctenoias de 
la Naturaleza al mismo nivel qua la generalIdad de Europa? El tradioional 
complejo de inferioridad espanol nos podria llevar a contestar negativamente, 
sin examinai- los datos objetivos que poseemos. Pero, mat!zando y precisando 
éstos, la l'es pues ta podria ser diverse.
Por un lado debemos reconocer que, aunque el nivel cientifico de sus 
sooios iniciales era importante y conocian, como vimos en los primeros epigra 
fee de este mismo capitulo, la metodologla e instrumentes de investigaciôn 
natural is ta que se utilizaban en Europa, la Sociedad en sus ;inoB iniciales tij 
vo que ganar con mucho esfuerzo y constanoia el prestigio que luego mereceria* 
no existîan medios técnicos, ni mucho menos econômicos, para investigaciones 
de gran altura, aunque algunos eran valiosos e iguales a Jos del extianjero 
(el mencionado caso, por ejemplo, del Laboratorio de la Academia de Artille­
rie de Segovia, y algün otro). Ademés, hay cieitos detalles que nos muestran 
en algunos momentos que la oiencia y especializaciôn de nuertros naturalistas 
era insuficiente.
En efecto* en 1899 se reciben desde Alemania los estudios que F.W, 
Konow habla hecho sobre los tentredinidoB recogidos por Martinez de la Esca 
lera en su viaje al Asia del ano anterior, asi como los realizados sobre los
ontofaginos por H. d'Orbigny. Evidentemente, los conocimientos de los cien 
no
tificos espanoles/aloanzaban un nivel adecuado para su estudio, y por eso se 
tuvo que acudir a expertes extranjeros. Ya antes se habian dado situaciones 
similares * ën 1893 hubo una plaga en las plantaciones de tomates de Canarins} 
se remitieron ejemplares danados a Londres, en donde se di.-ctaminô la causa 
( un hongo parâsito, el Cladosporium fulvum ) y aconsejô el remedio a se- 
guir (sulfato potésico). De igual modo, en I896 se remitiô a Meunier, de Pa­
ris, un trozo del meteorite caîdo en Madrid en febrero de aquel ano.
Estos oasos nos podrlan Ijevar a pensar lôgicamente nô en una falta 
de medios o de libros donde consulter las descripciones, sino en una laguna
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clentîfica en nuestroe naturalistas, en una verdadera cafencla de conoclmlen- 
tos. &Era esto ami?. En princîpio podrîamos afirmarlo sin que ello supusiera 
deedoro alguno para el buen nombre de la Socîedads recuérdeee cômo Cabrera W  
terre noe hablaba len 190?I, a propôelto del Okapi inetalado en el Museo de 
Cienciae Naturaler de Madrid, del "singular ungulado del centre de Africa, eu 
yo reciente dencubrimiento puede oonsideiaree cerne el primer acontecimiento 
soôlôgicc de importancia en el sigle actual". (?) Este es revelador» a prin­
ciples del sigle actual todavia quedaban grandes tnamiferog desconocides par* 
el hombre cientifice eurepee y americano, a pesar de que durante el sigle an­
terior el comercie, el celenialisme, el inpeiialisme y la exploracidn cientl- 
fica habîan estudiado palme a palme las tierras de Africa y Asia que se propo 
nian deminar El sigle XIX descorriô muches vélos, acabô cen muchos mites, y 
descubrld a les ojes de la Ciencia de la Naturaleaa muebos campes antes des- 
conecidos per les espeoialtstas. Y sin embargo, aparecia un animal nuevo en les 
albores del aigle XX, del cual les cientificos !ne tenlan noticia alguna!.
Sobre este supueste, es Idglce que les cientificos espanoles cen- 
fiasen les ejemplares celectades en Asia Mener y en Pe:sia a cientificos ex- 
tranjeros, que podrlan conoceiles mejer poi tene? libres cen descripienes ade 
cuadas, y per haberlos côleotade compatrietas suyos présentes en aquelles lu- 
gares per su mayor y mâs decidida polîtioa colenialista y comerclal.
Cen respecte al case del meteorite, recuérdere que Meunier era la 
primera auteiidad de Fiancla en el tema, igual que Cohen era le mismo en Aus­
tria. Su env£o a una primera figura en la materia no supone falta de prepa- 
raciôn en les cientificos espanolesr elles habian hecho sus anâlisis, y la re^ 
puesta de les extran ;eres les servie para cenfirmar sus diagnôsticos e para 
aprender sus métodes. Diferente es el tema de la plaga en les tomates canariesi 
ocurrin que organismes agricoles o ganaderos de la AdministraciÔn, o asecia- 
ciones privadas de agricultores, etc. enviaban al extran.jere sus prodûctes da 
nados preoisamente impelidos per esa descenfianza hacia el diagndstice de les 
expertes nacionales. Pero, corne luego veremes, esto era innecesario.
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. En geneï-al, encontramos varies caroc de consulta con* cientificos 
extran jeros que no ron sine mueetras del intercnmbie de ideas o noticias so­
bre loB trsba jos e investigaciooes que siempre se die?on entre les cientificos 
espanoles y extranjeios, corne henes viste anteiiormente. AsI, en 1894» el fa- 
mese botânico y farmacéutico Carlos Pau enviaba unas plantas que le plantes— 
ron algunas dudns al Jardin Botdnico de Pale:me: elll le contests el-Dr. Ross 
que tedavîa no se habîa colectado esa erpecie en Sicilia, y que la desciipciôn 
que dabo Cussone de su especie ne cuadrnba de ninguna manéra con la planta, 
Caldeiôn enviaba, tambidn en consulta, al Dr. Schjodt en I896 unas muestras 
de arenisca en las que se habian encontiado abundantes Cardium fosilizades, 
lemitidndole el erpecialista de Heildelberg la lesta de los fôsiles que allî 
a pa reclan; ere mi s me ano oonfl: mabo Cohen, con su gran auto->idad, las obser- 
vaciones que Quiiega y Caldcrôn habian hecho robie el meteo:ito de Cuarena, 
que se hahia rrmitido al austriaco. Lo mismo ocuTiird en I9OO, con el meteoM 
te de Cerona. Tode esto es una prdctica habituai entj-e botdnicos y zoôlogos, 
incluse hoy.
De tode le expuesto se deduce que cl nlvel clentifico espanol, y 
concrff ta mente el df; los socles de la nrj'HN, era similar al del i esto de las 
nacienes cultes : aunque partleron con muchas ca encias eh sus mementos Ini- 
ciales, el empu.je d( la focledad influyd dccisivamente en la polltica cientl- 
fica de nucrtiôs Cobiernos, que, al prèstar su apoyo a los cientificos, aùnque 
fuera un apoyo modes ' o, 00 f^ iguid poner a la oiencia espanola a la mismo altu- 
ra que la euvopea. Ho es, puer, de extraha'i, que 35 anos des puds de la fundaoidn 
de la Eooieclad, y hnbirndo logrado este apoyo a la ciencia, recibicra para une 
de sus Eocios el Promie Nobel.
En la Eociedad se habîa to.iodo concir ncia clara de este combio de 
A’ituacidn. Destaquemos la i nterven.;idn de lonin.go EAnohez y rdnchez, quien en 
1908 decla, a propdrito de la inaugpracidn de lo Esta ci ôn Diolôgica de pr Ir-n- 
ves, que er te tipo de cen troc e 1 a una noces idad en Esp-ina para acad)0 ' con el 
apjehdizoje en ob:as ext•onjeras, no siempre ton documoniodos como pareclo, 
constatando "In gran p.» tdileccidn que alcrnzon entre nosot es, onuellos escri­
bes que per contener abundantes notas y numeicros citas de -ujtoifs injleses,
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alemanes o suecos, de nombres enrevesados y de dificil pronunciaoiôn, merecen 
el pomposo c«llfloativo de 'obras documentndas', y eus autoree el de 'eruditoe' 
y sabior, aün cunndo en ellas no figure un sôlo dato adquirido por propia ob— 
eervaciôn", Senalaba Sânches y Sânchez que la observaciôn propia, realizada 
con medioe adecuados, ha permitido comprobar errores y deficiencîas ajenost 
éste es -dice- el "ünico camino eeguro para llegar a la conetituciôn de la 
ciencia patrie". (8).
Esta oonoienoiaoiôn del propio nivel cientîfico cambiarâ la actitud
de la Sociedad, mâs lanzada a la investigaclôn y al servicio de las mecesida-
des de nuestra naciôn. De ahî que, ante el problème de las plages agricoles y 
gancderas, aparezcan ahora cambios fundamentaies en la actitud de los hombres 
del oampo, como ya dljimos en anteriores capitules.
Aaî se explioa que a lo largo de los 50 primeros anos de existencia
de la Sociedad, hubiese bastantes polémicas de sus eocios con cientificos e*-
tranjerosi recuérdese la de Bolivar, en IB7B, con Kalus y con Girard sobre las 
Embias , y las de Vilanova en IB8I, cuando defendiô en el Congreso de Argel 
contra Gartailhac la autentididad de las pinturas de Altamira. Entre las pol^ 
micas posteriores mâs importantes, merece destacarse la que Chaves y Calderôn 
sostuvieron en 1907 con L. W. Collet y G. W. Lee a pi-opôsito drl origen de la 
glauconia como un silicato ferro-potâsico. Esto no era nuevo en la Sociedadi 
ya en 189? habîa negado Quirogn la oomposioiôn geolôgica que npareoia en el 
mapa del Sahara presentado por Rolland en la Academia de Ciencias de Paris, 
pues 61 mismo habîa observado "in situ" lo contrario durante su excursidn de 
IB8 6. Y en 1894, Cortâzar y Femândez Navarro de fend Ian las conclusiones de 
Calderôn sebre una cuestiôn geolôgica, a le s que se habîa opuesto el reputado 
geôlogo américavno Decker* Calderôn, ademâs, segula unateorla de Casiano de 
Prado.
En las publicsliones de la USEHN a lo largo de estos 50 anos apnre- 
cen muchos dates y momentos en los que objetivamente se reconocecnlos trnba-
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jos de sus Bocios el mismo nlvel que el del término medio de los naturally 
tas europeoe. Entre los mâs destaoados podemos senalar los trabmjos que, en 
1881, la Bubcomisiôn espanola realizaba sobre la unificaciôn del lenguaje y 
signos geolôgicos, dirigida por Vilanova, en orden al Congreso Geolôgico de 
Bolonia. Gredilla y Gauna leia en 188? un trabajo sobre la pumita del Kraka- 
toa, enviada por un jesuita francés a los Museos de ParÎ!^  de Roma y al de Ma­
drid. En 1896, Barras de Aragôn, y Medina, cooperaban oon sus trabajos para 
esolarecer los problemas antropolôgicos en Espana, aportando su granito de 
arena —decian- "al edificio que han levantado en nuestro pais hombres tan eml. 
nentes como los Srs. Oldriz, Antôn, Hoyos, Aranzadi, y otros,..". En 1899, un 
Bocio de Zaragoza, aficionado a la MeoAnica Electromagnética, el Sr. Pardinas, 
hizo un câlculo de la components horizontal magnética en Zaragoza, y al ano 
siguiente las de las capitales de todâ Espana, y en sus célculos corregîa las 
inexactitudes del alemén Lament. Por su parte, Oiueta glosaba en 1912 los es- 
tudios de Castellamau sobre las .teorlas de Abbe acerca de la visiôn micros- 
côpica, siendo el suyo el primer estudio publicado en Espana sobre el tema, y 
anterior al libro de Francotte y contemporâneo al de Van Heurcki su aguda in-
tuioiôn le mereciô ser felicitado por la "Royal Microscopical Society". Por
cre*a.
aquellas fechas Arévalo Carretero/en el Institute de Valencia, donde era Cate^  
drâtioo de Historia Natural, su Laboratoriû Hidrobiolôgioo, el prime*o de es­
ta especialidad en Espana. En pAginas anteriores hemos referido otras aporta- 
oiones ooncretas de los naturalis tas espanoles a la ciencia de su tiempo.
Pe.^ ro la esoasa difusiôn del espanol como idioma cientîfico impe-
d î B  la difusiôn debida de la ciencia espanola. Con razôn se que jaba Aranzadi
en 1913 de que en muchos centros europeoe no faltasen las mâs insignificantes
produceiones df las cuatro naoiones mAp destacadas cientificamente, mientras
que carecian de las publicaciones espaholas, inclupo d< las de la HSEItN; la-
mentaba haber leido en la fevista "Anthropos" una reseda sobre un estudio del 
N
P. Arnâiz, en la que se decia que "el artîculo no tleno otra falta que la de 
ester esorito en espanol, lo que le impide servir como modelo general".
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( 1 ) Tomo I del Centenario, p# LV
(2) Vemet, ob. cit. p. 223 . mis abajo
(3) BRSEim 1901, p.377 y 1902, p. 247
(4) Gutierrez Rica. ob. cit. p. 121 bis) V4ase mâs aba.io
(5) BRSEHN 1921, p. 41
(6) BRSEHN 1 9 0 7, p. 269
(7) BRSEHN 1 9 0 7, p. 133
(8) BRSEHN 1908, p. 338
(1 bis) Realmente les mostr6 los globules de la sangre hu- 
mana, y la fibra muscular estriada. Consultese el libro 
de S. Ramon y Cajal, "Recuerdos de mi vida",.Madrid 1917 
(recientemente reeditada), tomo II, p. 7, en nota.
(2 bis) Por otro lado, hay que destacar que, en el 6nbito 
de las cienoias de la Naturaleza, esta época coincide 
también con los grandes descubrimientos de Robert Koch 
en Microbiologfa.
(4 bis) Rio-Hortega, uno de los mas distinguidos histolo— 
gos espanoles, seria desde 1917 un miembro muy activo de 
la Sociedad, en la que seria elegido Présidente en 1926. 
Salustio Alvarado utilizaba en 1917 una de las variantes 
de Del Rio-Hortega al mëtodo de Achificarro; con ella pu- 
do descybrir ciertos detalles estructuraleo en el pedun- 
culo de las Vorticellae.
Ese mismo m4todo seria utilizado también por Fernén 
dez Galiano en 1919.
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I N T E R C A M B I O  Y C O R R E S P O N D E N C I A  
C O N  O T R A S  S O C I E D A D E S
Nuevos horizontes.
Cornoraciones y publicaciones espaf.olas 
intercambianteso
Corporaciones y publicaciones extrrmjeras.
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13.1 NUEVOS HORIZONTES.
Como ÿa es eabidè per anteriores aapltulos, en octobre de 1073 
Colmelro propuso a la Sociedad que, ante el eobrante de cuadernos del tomo II 
de los "Anales" (el. cori-espondiente a 1073), en podi ia establecer el cambio 
de la publicaciôn de la SEHN con los de otras corporaciones cientificas anâ- 
logas del extranjero. Se enviaron aigunos ejemplares a Sooiedades del extran- 
jero, pero no debieron merecer mucha atenoiôn de estas, toda vez que al cabo 
de tree meses, r en la Memoria del Secretario a finales de ano, sôlo apa- 
reoieron cuatro Corporaciones que habian admitido el intercambio* las Socied^ 
des Entomolôgicas de Italia y Bélgica, la Academia Real de Ciencias de Lisboa 
y "Revue et Magasin de Zoologie". De esta mane:a, y muy tîmidamente al prinojL 
pio, los trabajos e investigaoiones de los naturalistas espanoles fueron empe 
zAndose a conocer en el extranjero.
En Espana, por el contrario, la naciente Sociedad no tuvo aparente- 
mente mucha acogida, si hemos de creer sôlo al dato de que en el referido ano 
ninguna Spciedad intercambiô sus publicaciones con la SEHN; pero, por otro 
lado, recuérdese que caei no existîan sociedadee de este tipo en nuestro pais. 
En 1073, el Secretafcio tnencionaba dos corporaciones como relacionadas con la 
Sociedad: las R. H. Acaderaias de Medicina y de Ciencias; pero esto no impli- 
caba intercambio de publicaciones ni reconocimiento cientîfico alguno. La re- 
laciôn, como se explicaba, se debîa a que en la R. Academia de Medicina se ce 
lebraban las sesiones de la Sociedad; y en cuanto a la R. Academia de Cien­
oias, todo se reducîa a que habîa enviado unos programas y folletos a la SEHN. 
Mâs adelante, en 1677fi otra Sociedad cientifica espanola, la "Sociedad Geogrâ 
fica de Madrid" (nacida el ano anterior), seré la primera en la Peninsula que 
intercambie sur publicaciones con la SEHN; un ano después la R- Academia de 
Medicina inte:cambiarîa eus publicaciones con la Sociedad, ademâs de segulr 
prestando su Salôn de Sesiones para las de la SF'HN.
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Objetivamente, es diflcil hacer un balance o valoraciôn de la aco­
gida diepeneada a la Sociedad en estos anos primeros. Lôglcamen e, en sus me­
mentos iniciales no podla o^recex grandes lealidades ni brillantes investiga— 
clones, sino tan sôlo buenos propôsitos. Para hacer un julcio de valor habrîa 
que esperar a su segunda déoadat entonces se ve olaramente, con la frfa obje- 
tlvidad de los nümeros, el alza continua de Intercambios con corporaciones ex 
t ran je ras. En este sentitio, conviens consul tar < èl Documento n* 19 del Apén— 
dice, donde se cuantifican estos intercambios con corporaciones tanto espano— 
las como extranjeras.
Diverses dbtos nos permiten intuir que fué bien acogida en el ex­
tran jero. En sus anos iniciales intercambiô fundaraentalmcnte con Sociedadee 
entomolôgicas, lo cual podla esperaree debido a la enorme aficiôn que existla 
en toda Europa hacia la Entomologîaf mayor impo*tancia tendria su intercambio 
con la Academia Real de Ciencias de Lisboa, y con la de LA Habana (entonces 
espanola y contabilizada oomo tel). En 1874 extiende sus relaciones a la "So 
ciedad Linneana de Normandîa", y a la "S. Entomolôgica de F:ancia", y un ano 
después a la més prestigiosa "Sociedad Zoolôgioa de Londres" y a la "S, Impe­
rial de NatuTRÜstas de Moscd". Serâ en 18?6 cuando intercambie con la impor­
tante "Smithsonian Institution" de Washington; al ano siguiente ya aparecen, 
entre sus relaciones, una Sociedad de Alemania, otra de Austria-Hungria, y la 
Universidad de Cristianla (Noruega; fi^pirnba entonces como de Suecia, pero r^ 
cuërdese que Noi'uega y Suecia se unieron en I8I5 y se separaron en I9O5 ). A 
partir de este memento, sus intercambios con el extzanjero serân crecientes, 
deede cuatro corporaciones en 1873 hasta 202 en I92I. Tan sôlo hay dos infle- 
xiones en la cuiva ascendents : en I89O baja a 28 (el ano anterior habian si- 
do 47 las corporaciones Intercambiantes), y en 1907, a 127 (cl ano anterior,
150).
De nuevo, a la hora de cuantificnr estos intercambios, encontramos 
dates errôneos en las Memorias de los Secretaries a fin de ano} asf, en 7® M® 
moria de 1895 habla el Secretario de que "a las 70 asociaciones con que en el 
cuso anterioj ss cambiaban nuestrès ANALES.,." (l), pero en 1094 eran sôlo
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50 las corpoiaciones Intercambiantes!. Ante la posibilidad de una errata de 
Imprenta, comprobamos que, al ano siguiente,Cazurro y Ruiz anadia 6 nuevas 
asooiaciones a las 70 del ano anterior, con lo que deberlan figurar 76; sin 
embargo,,algunas pfiginas mâs adelante, vemop que,en la relaoiôn de Sooiedades 
con las que la SEHN mantiene intercambio de publicaciones,figuran 54 nombres.
El error quizâs sea debido a que Cazurro llevaria una contabilidad de sooleda 
des un tanto extrana, mientras que el Bibliotecario (Fernândez Navarro) daba 
los datoE reales, preoisamente por ser el enoargado de atender las revistas 
que llevaban a la Biblioteca, procedentes de intercambios. (2)
En 1899 no aparece la relaciôn de Sooiedades en las actas de la reu 
niôn de diciembre» a partir de 1900, la Memoria del Secretario sobre el estado 
de la Sociedad (espacio donde se las citaba) pasa a publicarse al principio 
del "Boletîn**, de-tiâs de la lista de socios y antes de la sesiôn de enero.
Sin embargo, en estos extranos balles de cifras que algunas veces se dieron 
en la Sociedad, en 1900,1901, y 1902, aparece un cômputo doblei po? un lado 
se contabilizan las Sociedadee con las que intercambia la SEHN y por otro las 
publicaciones; asi, las correspcndientes al ano I9OO eran 94 las Sooiedades 
y 75 las publicaciones; en I90I serân 102 y 75t respectivamente; y en 1902,
110 y 7 6- Por fin en 1903 se volviô al sistema tradicional, apareciendo sôlo 
el nvSmero II5 como total entre Corporaciones y revis tas o publicaciones que 
intercambiaban con la Sociedad.
Entre los usos tradicionales de la Memoria del Secretario sobre las 
Sociedadee intercambiantes, en los anos iniciales se enumeraban primero las 
Sooiedades espanolas y a continuaclôn las extranjeras; posteriormente, la re 
laciôn apareciô uniendo unas y otras, puestas en orden alfabêtico segdn su nom 
bre original (no su tiaduciôn al castellano). En I9O8 , en la relaciôn de So- 
ciedades perteneolente al ano anterior, se desecha el orden alfabêtico para,mâs" 
racionalmente, agruparlas segdn el.paîs de origen; ademâs, después de cada co^ 
poraciôn, se aneden las revistas que publics y enviai de este modo se ve la 
cantidad de publicaciones que se intercambian con cada naciôn. Refci’ente a e^ 
te punto consdltese el Documento no 20.
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Otro problems frecuente que se le presentaba h la Sociedad era que, 
al iniciar su intercambio con otra corporaciôn, recîbîa las publicaciones a 
partir de ese momento; pero, dada la lmpor*ancia y categoria de algunas de ellas, 
se intentô en varies momentos completar b u s  colecciones comprando los ndmeros 
atrasados, aunque era mâs frecuente solicitar (a tîtulo de donative) dichos 
ndmeros de la propia corporacidn. Generalmente se les regalaban alla Sociedad 
si habla existencias; asi, en 1895 mencionan en las Actas a 25 corporacio- 
nes que han regalado, en todo o en parte, los nvSmeros atrasados. (3) Destaque- 
moB, finalmente, que en 1877 aparecen algunos dates de las corporacionesi do- 
micilio, ndmero del tomo anual (permits conocer el ano de fundaciôn), etc.
13. 2 CORPOHACIOm-JS Y PUBLICACIONES ESPANOLAS INTEKCAFÆBIANTES.
Aunque el Documento n® 21 del Apéndice nos da la relaciôn compléta 
de todns las corporaciones, tanto espanolas como extranjeras, que tuvieron al 
guna relaciôn con la Sociedad, quizâs convendria aqui hacer algunas preclsio- 
nes y comentarios sobre las mismas.
En principle, a la hora de hacer un recuento minucioso de corpora- 
oiones y publicaciones espanolas que mantuvie:on algün tipo de relaciôn con 
la Sociedad, es menester distinguir entre las relaciones proplamente cientî— 
ficas, y las que se siguen de una actitud de agradecimiento. Asi, durante el 
ya cohocido période en que la Sociedad celebrô sus sesiones en el Balôn de la 
Real Academia de Medicina, enviô a ésta sus "Anales" como gratitud por el fa­
vor reclbido, pero no se puede hablar de estricta relaciôn cientifica. Igual 
ocurrirâ con la Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona, que también 
cobijô las sesiones de la primera Secciôn provincial de la Sociedad.
Asi, la primera corporaciôn espanola con que la SEHN intercambiô 
sus publicaciones fué la "lieal Academia de Ciencias Hédicas, Fisicas, y Natu-
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rales'* de La Habana, a partir de 18?4« En la Peninsula, ya hemos visto que 
fué la "Sooiedad Geogrâfica de Madrid", der.de 1877» la importancia de ésta 
es bien conocida, asi como su influjo en la politics africanista de nuestra 
naciôn. En este sentido, hemos de recorder que, durante el période de 1882 a 
1889, también se intercambiô con la "Asociaciôn Euskara para la Exploraciôn 
y Civilizaciôn del Africa Cent*al", :âdicada en Vitoriai a ella pertenecia 
el entonces famoso exploiador Iradier, cuya figura succitaba la admlraclôn 
no sôlo de los miembros de la Sociedad, sino de toda Espans.
La justa fama de la Sociedad en nuestro pais hizo que intercambia- 
8en sus publicaciones con ella las mâs destacadas institueiones cientlfioas 
(las RR. Academias, los Institutos especializados, la Junta para Ampliaciôn 
de Estudios, etc.) y las de tipo pedagôgico (dende la Instituciôn Libre de 
Ensenanza hasta los Ateneos), asi como organismes oficiales» Ministerios, 
seos, etc.
Debemos aclarar que en el menclonado Documente n* 21 excluimos en 
la relaciôn de corporaciones o publicaciones intercambiantes aquellas que se 
entregaron a la Sociedad corne donativo, o que fueron regaladas por sue au to­
res, inoluyendo tan sôlo a las que entregaron las suyas a cambio de los "Ana­
les”, o del "Boletin" y las "Memoriae"-
Finalmente, en era enume;aoiôn haremos t:es importantes apa"tados 
que responden, a eu vez, a los distintos tipos de relaciôn que dichas corpo- 
rac iones mantuvienon con la RSKHN* induire mes, po: un lado, a aquellas Socie^  
dades que iniciaron un intercambio de publicaciones que no se interrumpiô; por 
otro lado mencionai-emos aquellas otras que, durante un oierto tiempo, man tu— 
vieron esa relaciôn con la Sociedad, pero que en un determinado momento (y 
por circunstancias de diverse indole) esa relaciôn de intercambio cesô défi— *• 
nitivamente; por ültimo, menoionaremos de pasada a otras corporaciones que pi 
dieron a la Sociedad el intercambio de publicaciones, pero que fué reohazado 
por ésta* la causa era, gene:nlmente, que sus objetivos eran diferentes it los 
de la Sociedad, o que sus publicaciones eran de entidad menor, o carecian de
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Bolvencia cientifica.
1 3 .3  COHPORACIONES Y PUBLICACIONES EXTRANJERAS.
Como senaXfibamos al principio de este capitule, la Sociedad inîciô 
BUS intercambios de publicaciones con corporaciones extranjeras desde 1874- 
Esc permitiô que los nombres de los naturalistas espanoles empezasen a ser cj 
nocîdos mâs allâ de nuestias fronteras, y en publicaciones espanolas. Sorpren 
de, ciertamente, que desde cas! el origen de la Sociedad (Concretamente, des— 
de 1876) pudiese ésta intercambiar sus "Anales" con la prestigiosa "Smithso­
nian Institution" de £E*UU«, asi como con la "Zoological Society" de Londres. 
Y no desmerecieron los "Anales" la oonfianza puesta en ellos, ya que inmedi^ 
tamente reciblô solicitudes de toda Europa en orden a un intercambio de pu— 
blicaclonesf en este sentido es particularmente revelador el Documento ndmero
19.
En ese Documento se ve cémo sube ano tras ano el nümero de las coi^ 
poraoiones extian.jeias que intercambian eon la SEHNj en I889 eran ya 47, pe­
ro al ano siguiente sôlo habia 28. La causa de este descenso estndistico no 
se debiô a  problemas econômicos de la Sociedad (como puede apreciarse en el 
Documento n® 11), sino a que la propia Sociedad se podia permittr seleccionar 
con criterio mâs restrictive 1r s  publicaciones que deseaba recibir* para en­
tonces ya hahia conquistado un prestigio cientîfico entre las corporaciones 
de los paises mâs cultes de Europa y América. En este sentido debemos denta- 
car, como puede comprobarse en el Documente n® 20, que EE. UU. ténia 50 oor- 
poraoiones cientificas relacionadas con la Sociedad, slguiéndole en nümero 
Francia, con 47, Alemania con 27, Inglateria con 23, Italia con 21, y Portugal 
con 11. En este medio siglo estudiado (I87I-I92I), la RSEHH se relacionô por 
intercambio de publicaciones con 254 corporaciones extranjeras, rechazando 
ademâs los ofrecimientos de otras 34 mâs.
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Pero, por encima de la frialdad de los numéros, no conviens ol- 
vidar que entre esas Sooiedades estaban coiprendidas las corpora clones cient_i 
ficas mâs relevantes, en cuyo seno se daban cita los sabios que cambiaron el 
mundo de las Ciencias de la Naturaleza, y cuyos trabajos hicieron surgir tina 
nueva etapa en los distintos Ambitos del saber humano; era en aquellas cor- 
poraoiones dônde esoe trabajos se debatlan, y poste:iormente se publicaban.
Y, preoisamente en ellas, se debatieron y publicaron, y otras veces se crlti— 
caron en desapas ionada polémica, las ideas e investigactones dc los autoree 
espanoles, como ya sabemos por capitulas anteriores;
Entî’e ellas merecen destacarse las importantes soeiedades entomo^ô- 
gicas que habia en Alemania, asi como la prestigiosa "Physicalisch-'^edicini^ 
chen Gesellschaft" de V.Urzburgo. En A^ i^ stria, la "Kaiserllche KBnigliche Zoo- 
logische-Botanische Gesellschaft" iniciô en 1877 eu relaciôn con la SEHN, 
que en I894 se extenderia al "K.K.Naturhistorischen Hofmuseum" de VJ-ena, qui­
zâs el mejor de su tiempo: en todos los campos de la Naturaleza y sue Cien­
cias. Lo mismo ocurriria con Estados ünidos, a pesar de la guerra de I89 8» las 
mâs importantes Academias y Musées fueron poco a poco intercambiando con la 
Sociedad, especlalmente a raiz de su triunfo en la Exposiclôn de Filadelfla 
(1876); en este sentido debemos destacar que el mismo Gobierno de Estados üi^JL 
dos, a travée del Servicio Geolôgico (equivalents a la Comisiôn del Mapa Geo­
lôgico de Espana), le enviô desde entonces,a tîtulo de donativo primerqÿ de 
intercambio despuér, sus publicaciones. Francia e Inglaterra most a ron la 
misma deferencia con la RSEHN, si bien las relaciones francesas fueron mâs rm 
merosàs debido no sôlo a la proximidad geogrâfica, sino al mayor trato en 
Congresos, viajes, becas, etc. Las relaciones de Inteicambio con la Bociedad 
llegaron hasta Indonesia y Japôn.
De ahi que Allendesalazar, paiafraseando a Garcia Mercet, dijese ' 
en el acto del cincuentenario(en 1921): "... La Sociedad, mâs conocida en el 
extran.jero que en Espana...V. Gracias a la HSEHN, el mundo cientifioo interna— 
ci'onal pudo conocer los traba jos, inventigaciones, e inclueo el nombre de los 
espanoles que se dedicaban a las CÎencias de la Naturaleza.
N O T A S  DEL C A P I T U L O 13
(1) A. Ac. 24, pp. 193, 199
(2) Otro date erroneo nos parece que se da posteriormente, 
y que se ve en el "Boletin" de 1906: en la relaciôn de 
Sooiedades se pone al principio de la pagina 44 la "En­
tomological Society" de Ontario, y al final de la pagina 
siguiente "Sociedad Sntomologica de Ontario". Ambas, cora- 
putadas como dos Sociedadee distintas, probablemente sean 
una sola, como parecen. Pero, al no tener absolute certe- 
za de que asi sea, las hemos contabilizado como dos en el 
Documento nfi 19.
(3) A. Ac. 24, p. 192
C A P I T U L O  14
V I D A  D E  R E L A C I O N :
LA ADIIHISTRACION, LAS SOOIEDADES CIENTIFICAS.
Actuaciones y medidas del Estado en el arabito 
de las Ciencias Naturales.
Ayudas estatales a la R.S.E.H.N*
Relaciones entre la S.E.H.N. y los organismos 
del Estado.
Influencia de la R.S.E.H.N. en los planes de 
estudio y en la ensenanza de las Ciencias en 
Espana.
Relacién de la R.S.E.H.N. con otros centros 
oficiales.
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14.1 &CTÜACIONES Y MEDIDAS DEL ESTADO EN EL AMD ITO DE LAS CIENCIAS NATURALES.
Ya vlmoB en los primeros capitules la postraciôn. que las ciencias 
sufrîan en Espana durante la primera mitad del s. XIX, y que es harto cono- 
oida por la famosa polémica de la oiencia espanola. Con todo, nunca dejé el 
Estado (y no siempre para bien) de oouparse de la polltica cientifica, de pr_o 
graroar planes de estudios y textes adecuados.
En las pâginas de los "Anales", y luego en el "Boletin", encontra­
mos interesantes referencias a estas actuaciones, muchas de ellas casl anec- 
dôticas y otras de mayor entidad, que son un muestrario de la variedad de ac- 
tltudes del Gobierno y de los diverses érganos de la Adminietraciôn espanola. 
Su valor es testimonial en algunas ocasiones, pintoresco en otras; ayudan al 
historiador no sôlo a conocer las mentalidades imperantes en el siglo pasa- 
do y en la primera parte del actual, sino a demostrar que, a pesar de las corn 
sabidas carenoias de medios econômicos y de organizaciôn eficasÿ ni el Esta­
do ni los politicos estuvieron ajenos al desarrollo y a los temas oîentlfi- 
cos.
A lo largo de los 50 aRos de ven abundantes noticias de la relaciôn 
entre les naturalistas, como miembros de un Area de la ciencia, y las autori- 
dades. A veces,se reducen a anéodotas intrascendentes; asi; cl Senador Gui- 
rao recordaba en I878 que en su Juventud, siendo Catedrâtioo del Institute de 
Murcia, se pescô en aquellas aguas un pez enorme, cuya carne se llevô en dos 
carros al mercado de Murcia: la aprensiôn de algunas personas y el que esto 
llegase a conoclmiento de la autoridad fué causa de que se prohibiese su ven­
ta, a pesar de que la carne no ténia mal ôlor, era blanca y no dura; el Gobei^  
nador de Murcia le llamô para que, en su oalidad de naturalista y Catedrâtico 
verificase la determinaciôn del animait pareofa un escualo. También en 1878, 
el socio Sr. Gôrriz se hace eco de la plaga de la filoxera y del llamado "us^ 
llado" (enfermedad de las "garnachas" o vides aiagonesas): a consecuencia de 
la circular del Gobernador Civil de Navarra a Ayuntamientos, para que és-
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toB vigilasen sus vinedos, el Alcalde de Ifllagrcs, donde Gôrriz era faraacéu- 
tioo, le llamô por sue oonooimientos de Entomologie para que examinase oier- 
tae vides enfermas, encontraron Termes flavioolle F. en su tronco. Al ano 
siguiente, una discusiôn del Sr. Cortés en el seno de la Junta Provincial de 
Madrid para la extincién de la Langosta hizo que el Gobernador de Madrid en- 
viase una comunicaciôn a la SEHN, aoompanada de ejemplares de langostas reco— 
gidoB en los campos de la provincial la SEHN, tras estudiar los insectos, res^  
pondiô que la palabra 'langosta"no désigna una especie en particular, sino 
a varlos ortôpteros que se presentan en comaroas en ndmero tan grande que de^ 
truyen o perjudican la vegetaoién; asi el Acridium peregrlnum que parte de 
la India a Persia, Arabia, N. de Africa, y llega ooasionalmente a Europa (in­
glaterra en 1869, Espana en I876). En esta ocasiôn se trataba del Staurono- 
tuB Maroccanus , de la familia de los acrididos, que normalmente pasa dess— 
peroibido, pero, que puede ser perjudicial y constituir verdadera plaga cuan­
do se présenta en cantidades masivas. (l)
Quizés porque no hubiese en la Sociedad muchos cultivadofes de la 
Microbiologia, parece extraKo que durante I884 y I885 no presentan las actas 
de la Sociedad ninguna aluslôn a la vacuna contra el côlera, descubierta por 
el Dr. Ferrân dicho ano (un ano antes habla aislado R. Koch el vibrio colé- 
rico). En cambio si se registra que el Ingéniéro Jefe de Caminos de Gran Ca­
naria habia realizado un viaje en I883 a la costa occidental de Africa como 
individuo de la Comisiôn hispano-marroqui que debla fijar el emplazamiento de 
la antigua fortaleza espanola de St# Cruz de Mai Pequena.
El Gobierno no era ajeno a las investigaoiones naturalistas. Por
eso, el Ministerio de Ultramar adquiriô en su momento la gran obra del hispa-
nocubano Felipe Poey, la "Ictiologia cubana", con el objeto de publicarla al
ser presentada en la Exposiclôn de Amsterdam (l883)f desgraciadamente, la faY
ta de fondos impidiô publicarla, y durante mucho tiempo continué en depôsito
en la Biblioteca del Museo Nacional de Ciencias Naturales. Quizâs era también
— en
una reafirmaciôn sobre la pertenenoia de Cuba a Espana en un momento/que los
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norteamerlcanos mantenlan eus presiones sobre nuestro pals para la venta de 
la isla a EE.UU. (i bis)
de una
Otra oompra de indole naturaliste realizada por el Estado fué layico 
lecciôn de minérales y rocas de Espana a D. Alejandro Seytré, con destino a} 
Museo de Ciencias; este dato nos muestrajaltruismo e importancia del gesto de 
Pérez Areas quien, en I885, habla donado al Museo su coleccién de coleépteros, 
considerada como la mejor de Espana y una de las principales de todo el mundo.
También los politicos, como antes senalamos, estaban atentos a los 
temas cientificos. Vilanova, en I890, refiere que, después de asistir en Pa­
ris al Congreso de Americanistas, marché para Amberes "oumpliendo una comisiôn 
de D. Antonio Gânovas del Castillo" para visitar la coleccién de objetos pro 
to—histôricos espanoles de los Sres. Siret (Louis era socio de la SEHN), so­
bre la que daria una conferencia en el Ateneo, también por encargo de Cénovas, 
entonces, Jefe de Gobierno).
En 1900 se fundé el Laboratorio de Investigaoiones Biolôgicae, cuya 
direccîôn fué enoomendada a Santiago Ramôn y Cajal. La Sociedad manifesté al 
Ministre de la Gobemacién su satisfacoiôn por el auxllio concedido al oien- 
tifioo espanol para la continuidad de sus trabajos; como es sabido, ese ano 
se habîa concedido al histôlogo espanol el Premio de Moscd.
En consonanoia con similares disposioiones adop-.tndas entre otras 
naoiones europeas, el Gobierno habla regulado un reconocimiento a los alumnos 
de centros oficiales. Una proposiciôn de Barras de Aragôn en I9OI nos permite 
conocer estos extremos. Sugeria Barras que, dada la importancia que tlenen 
las medidas antroporaétrioas en la edad del crecimiento tomadas periôdicamente, 
se podrian realizar mediciones anuales a )os alumnos de centres oficiales, si 
bien no seria fécil conseguirlo en la ensenanza primaria , aunque se fa- 
cllitaran a los maestros instrucciones para su eiecucién; en cambio, en la S£ 
cundaria, séria més féoil por contar los Institutes con un profesor de His­
toria Natural y otro de Gimnasia (titular o médico). Los datos obtenidos se
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podrlan envlar a un organlamo estatal oreado al efeoto,. o que el Gobierno 
lo enoargase a una Comisiôn nombrada por la SEHN. Olôriz, sin embargo, eena— 
lÔ que ya existla una dleposioiôn por la que los Catedréticos de Gimnasia de­
berlan praotioar medidas a sus alumnos y enviarlas al Museo Pedagôgico, habien 
do publicado la PGaceta" las instrucciones y la oartilla de medioiôn. Existla, 
adenaSjUna oartilla oreada por el Sr. Ballesteros, maestro de Côrdoba, que ha 
bla sido premiada eon: Medalla de Oro en la Exposiclôn Mundial de Chicago (1893)* ] 
Bartolomé y del Cerro presentarla posteriormente una hoja antropométrica, ob- 
tenida de los Jardines de la Infancia y aprobada por el Ministerio de Pomen— 
to en la épooa en que fué Director General de Instrùcciiôn Pdblic» D. Eduardo 
Vincenti; tras haber sido aprobada dicha hoja, se habîan pedido al Gobierno 
los instrumentos necesarios para su oumpl imiento, lo cual no se habîa conse— 
guido aunque una profesora de gironéstioa tomô algunos datos inoompletos. (z)
Relacionadas oon la ensenanza en los Institutos se realizaban ex- 
cursiones obligatorias de los catedrâticos de Historia Natural con sus alum­
nos: asi se ordenaba en un R. Deereto de Garcia Alix, primer Ministre dé Ins- 
truooiôn Püblica que hubo en Espana (desde abril de I9OO), Los socios de la 
SEHN se preooupaban del oumplimiento de estas disposiciones, que tanto podrlan 
hacer por el^avance y mejor eonociralento de la Historia Natural en Espana. (3)
Sin duda, lo més decisivo en la politics cientifica del Estado éUé 
el Real Deere to 4® H  de enero de 1907 por el que se creaba la Junta de Ampli^ 
ciôn de Estudios e Investigaoiones Cientlfioas por el Ministre D. Amalio Gi- 
meno (Gabinete de Vega de Armijo). En la primera Junta estaban miembros emi- 
nentes de la RSEHN: RamÔn y Cajal, Slmarro, Bolivar, Casares, Rodriguez Carra 
cido. Ho es precise destacar aquî lo que fué la Junta de Ampliaciôn de Estu­
dios. En el émbito de nuestro estudio, bas ta senalar que controlaba el Museo 
de Cienoias, y las Estaciones de Biologie Marina dependlan de ella, Prosiguiô " 
oon la labor anterior de envier pensionados o becados al extranjero en orden 
a una mayor especializaoiôn en sus émbitos cientificos; estas pensiones se ocm 
cedlan a alumnos de cursos avanzadès o recién licenoiados, y a Catedrâticos 
universitarios, como hemos visto a lo largo de los oapltulos anteriores refie—
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jado en las actas de la Sociedad.. Muy influida poj- los hombres de la ILE, co­
mo la misma Sociedad, dedicaba anualmente cantidades a la compra de obras cieh 
fclfiCSS de dificil adquisloiôn por su elevndo preclo, facilitândo su coneujL 
ta a todos los estudiosos. Las que interesaban a los miembros de la Sociedad 
se encontraban en depôsito en el Laboratotio de Entomologie del Museo, como 
Bolivar anunciaba en I908. (4 ) Pronto comenzarla a editar libres de autores 
espanoles! una de sus primeras publioaciones (I9IO) fué la ya conooida obra 
de Calderôn y Arana "Los minérales de Espana", en colaboraclôn con el profesor 
Tenne, que habîa sido publicada en Alemania, por la Universidad de Berlin,en
1902.
Esta polltica cientifica de espiritu y objetivos regeneraoionistas 
no olvidaba tampoco los escenarios intemaoionalesi asi el Gobierno espanol 
enviô a Ramôn y Cajal, Bôlîvar y Slmarro como représentantes de Espana en el 
homenaje intemacional d Darwin de 1909j conmemorando el cincuentenario de 
"El origen de les espeoies", celebrado en la Universidad de Cambridge.
El Gobierno proyectô en 1909 ®1 establéeImiento en un plazo corto 
de 5 estaciones sismolôgicas (Toledo, Almerîa, Alicante, Coruna, Navarra), c^ 
mo Brecuentemente habla pedido la Sociedad1 esta vez se sugirlô la convenîen- 
oia de establecer una estaciôn también en Madrid.
La creciente importancia que los descubrimientos prehistôricos iban 
adquiriendo en Espana, y para evitar que los tesoros cientificos de sus yaci- 
mientos salieran de Espana (como habla ocurridocon las colecciones de los he^ 
manos Riret, descubridoreb de la cultura de El Argar), el Gobierno tomô medi­
das. Por anterioî-es oapltulos conocemos el deseo, frecuentemente manifestado 
•en la Sociedad y en sus Secoiones,de que los investigadores espanoles tomasen 
parte en los estudios que la Comisiôn del Principe de Mônaco (fundnda en 1909) 
realizaba en Espana, y en las que trabajaban naturalistas extranjeros caei ex 
dusivamente. En este sentido, una R. Orden de 28 de mayo de 1912 creaba la 
"Comisiôn Espanola de Investigaoiones Paleontolôgicas y Prehistôricas", forman
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do parte del Inetituto Nacional de Ciencias Ffricar y Naturales (dependiente 
de la Junta para Ampliaciôn de Estudios ) : el I.Tarquér de Cerralbo fué nombrado 
Présidente de la mlama, y Eduai do Ilemândez-Pacheco Vicepi esidonte. (5)
No para*on alil las met Idas gubninativas sobre lo rf lativo a la oien 
cia de la Prehistoriai ese mismo ano dictaba un R. Decreto con fecha i  de ma_r 
zo, relacionado también con una ley de 7 de julio del ano anterior. Arnbos son 
invocados por la Secciôn de Santander cuando, eh su sesiôn de noviembre de dj. 
cho ano, pedia a la superioridad que se autorizase a dicha Secciôn para nombrar 
un Delegado que inspeocionase los trabajos de excnvaciôn espeleolôgica de n- 
quella provincie, baeôndose en los articules 7® de 1a ley I9II y I40 del Decr^ 
to de 1912 çludidos.
También procuraba la Administraciôn organizar en Espana institucio- 
nes cientlfioas simllares a las que existîan en los paises més evanzados. Asi 
habla fundado en I89O la Estaciôn dr Biologie Farina de Santander (la primera 
en Espana), a la que seguirlan la de Baléares (19O6) y la de l'âlnga (I9I/J), 
segün el modelo de la famosa Estaciôn de Népoles. Del mismo modo, un X. Decr^ 
to de 18 de abril dr 1914 creaba el Instituto Espanol de Oceanografla, nom- 
bréndose Director del mismo a Odôn de Buén y del Cos; recuérdese que en marzo 
de I9IC habîa sido solemnemente inauguredo el Museo Oceanogréflco de Mônaco. 
Odôn de Buen decîu, al pfrecejse a los socios en dicho cargo, que la nueva 
instituciôn rvrpondla a un movimiento general de los paises cultor hacia el 
ertudlo de los Océanos, como base para la cxplotaciôn d*- sus liquezas* ru mi- 
6iôn era importante para la Ciencia pura y para sus epllcaciones de sus ecot^ 
micas. En Espana ni a preciso el estudio de tus costas : eso -senalaba De Buen- 
abrla nuevos horizontes a la carrera de Ciencias, parmitiendo que los labora- 
torloK costeros, sin abandona* sus objetivos, pudiernn sr- obseïvstorios de 
tTabajo permanente. Ese mismo ano inlciarlan las exploraniones, hacîendo una " 
pequena campana en el Meuiterrôneo son la ayuda del Ministerio de Marina, que 
1er preria-la el canonero "Nünez tu Balboa".
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Este vlaje parecîa eetar en la linea de lo tratado en la Conferencia 
Intemacional para la Exploraciôn cientifica del Mediterrâneo, oelebrada mesee 
antes en Roma: los palees riberenos enviaron delegados para ponerse de aouer- 
do en la exploraciôn de dicho mar. Hidrôlogos y biôlogos de todos los paises 
habian trazado un plan, que seria sometido a sus gobiernos para que fuese s an 
cionado diplomâtica y oientificamente por todos los paises en la Conferencia 
que habfia de réuniras en Madrid en 1915* La presencla espanola en la Comisiôn 
estaba enoomendada a Rafael de Buen (Cédiz), oomo Secretario, y Odôn de Buen 
(Madrid) oomo Vocal.
Aunque la Guerra Buropea supuso un forzado paréntesis en la aotivi- 
dad intemacional sobre estos asuntos, al finalizar la contienda se slgule*on 
désarroilendo estas oooperaciones supranaoionales. Asi, en 1921 estaba prévis^  
ta la celebraolôn en Santander, durante el mes de agosto del VII Congreso In- 
ternacional de Pescaj Sobrino Buhigas (de Pontevedra) y Rioja Lo-Bianoo (de 
Badajoz) serlan los représentantes de la RSEHN en él. Pero el Gobierno espanol 
aplazô BU celebraoiôn "en vista del actual estado intemacional". (6)
Evidentemente, el Estado, mediante su Administraclôn y los sucesivos 
Gobie rnos formados, se oou^a de los temas naturalistas en orden a eu aplioa- 
ciôn y mejor aprovechamiento de las riquezas naturales.
14.2 AYUDAS ESTATALES A LA R.S.E.H.N.
El Gobierno no sÔlo se preocupaba dr organiser una polltica cientl- 
fica, y de fomentar los adelantoe de las ciencias en orden a un mejor aprove­
chamiento do las riquezas naturales: a menudo algunos ôrganos de la Adminls- 
traciôn apoyaban la labor de entidades o corporaciones cientlfioas. En el ca­
se de la Sociedad, esta ayuda fué escasî al principio y més generosa conforme 
PU actividad ce mostrô decisive en el desarrollo de la oiencia y la investiga
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ciôn naturalista en Espana.
En este sentido, las principales ayudas que el Estado preetô a la 
Sociedad fueron las eoonômioas* gracias a éstas la Sociedad pudo sobievivir 
dignamente, y llegar hasta nuentros dlas, a pesar de haber conocido momentos 
verdaderamente dlfloîles. Ya en 1876, recién fundada la Sociedad, Botella y 
dt Hornos sugeria la conveniencia de crear un fonde de réserva para hacer 
frente a circunstanoias desfavorables, asi como para asplrar a tener local 
propio; recordaba que las Sociedad Geogrâfica de Francia se hs pedido soste- 
ner gracias a este medio, a pesar de haber disminuldo su nümero de socios a 
la sexta parte a consecuencia de las transformaciones que ha padeoido: guerra 
franco-prusiana, cambio del II Imperio a la tercera Repüblica, la Comuna etc. 
La Sociedqd senalô que no convenla que se resintiese la publicaciôn de los 
"Anales", ya que resumlan toda la vida de la SEHN. Fué entonces cuando Colme^ 
ro propuBo consegulr una subveneiôn indirecte del Gobierno, mediants un cierto 
nümero de susoripolones oosteadas por el Ministerio de Fomente, para que éste 
repartisse los ejemplares entre los establéeimientos de ensenanza dependientes 
de él.
Con este propôsito, el Presidents de la SEHN,Marqués de la Rivera, 
escribiôn en 1876 una 'exposiclôn' al Ministre de Fomento, Conde de Toreno, 
en la que pedia una suscripciôn del Ministerio por 50 ejemplares de los "Ana­
les", destacando que la SEHN era la ünioa sociedad naturalists de Espana, de- 
dicândose a estos estudios en que nuestra naciôn estaba atrasada oon respecte 
a Europe. Dicha exposiclôn estâ recogida en el Documente n® 22.
La Direcciôn General de Instrucciôn Püblica (aün dépendis la ense- 
nanza del Ministerio de Fomento) se euscribiô por 16 ejemplares a los "Anales"^ 
una carte particular del Conde de Toreno explicaba que ese nümero era el mâx_i 
mo que cabia dentre de la cantidadyque podia disponer el Ministre sin consul­
ter a la Academia Correspondiente, consulta que se trataba de evitar por no 
ser demasiado cordiales las relaciones entre ambas institueiones.
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En 1879 volviô a BUBcitarse la cuestiôn de oonseguir una mayor ayu— 
da del Estado. Vilanova sugiriô que se pidiera una declaraciôn de "utilidad 
püblica" para la Sociedad, pero Uhagôn senalô que seria necesario modificar 
el Reglamento, y todos querian mantenerlo tal como estaba. (7)
Antonio Machado y Nünez, durante su Presidenoia en I886, replanteô 
la necesidad de mayores recursos para verifioar algunos trabajos de explora­
ciôn. El Estado podria obtener de la Sociedad noticias e informes que le fue- 
ran précises, y objetos para acrecentar las colecciones de los establecimien- 
tos püblicos, y las honrosas ventajas que se derivarîan de que la Sociedad pu 
diese intercambiar con mâs corporaciones cientificas extranjeras. Pero seria 
el prôximo Presidents, Carlos Oastel, Director General de Beneficenoia Y San^ 
dad, quien, junto con el V.icepresidente Manuel M® J. de Galdo, Senador y Con­
se jero dr Estado, conseguirla en 188? del Director General de Instrucciôn Pü— 
blica, D. Juliân Calleja, antiguo socio de la SEHN, forma r un expedient® admj. 
nlstrativo! tras el favorable informe de la R. Academia de Ciencias, se acor- 
dô una suscripciôn de 50 ejemplares de los "Anales". (8) Ademâs, D. Domingo 
Quiroga, Director General de Agriculture, Industrie y Cornerolo, habia concedj. 
do 2.000 pesetas a la Sociedad.
A pesar de que diez anos después todos jeconooerian la efectivldad 
de las disposiciones de los Gobiemos en orden a una mejor ensenanza y a una 
més eficaz polltica cientifica, en los Inicios de I9OO el Bibliotecario,Bian­
co y Juste, senalaba la carencia de medios materiales de la SEHN como la cau­
sa de que la Sociedad no estuviera suscrita a revistas cientlfioas nacionales 
y extranjeras: destacaba que esa carencia se debia a la "indiferencla con que 
nuestros Gobiernos espanoles miran esta clase de asociaciones". (9 )
Cuando Zoilo Er.pejo toraÔ en 1903 posesiôn de la Presidencia de la 
Sociedad, se propuso lograr la ayuda del Estado que permitlera aspirar a me- 
tas més al tas. Por eso estimaba "conveniente obtener que se declare de"utili-
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dad püblica' a nuestra Sooiedad... y procurar que el Estado la aux11le, aun- 
que no sea eon esplendidez". Quizâs influyera en su ânlmo el hecho de que el 
afio anterior la "Sooiedad Geogrâfica de Madrid" habla side declarada "Real S^ 
oledad".
Iniciôi sus gestiones, como ya es sabido, ante el Ministre de Ins- 
trucoiôn Püblica D. Manuel Allendesalazar (antiguo socio de la SEHN durante 
1873-86), consiguiendo que en el proyeoto de Presupueetos se consignase una 
Bubvenoiôn de $.000 pts. para la Sociedad, y que en julio se publicase un R. 
Decreto (recogido en el Documento n® 7 del Apéndice) nombrando a la SEHN 
"Real Sociedad". (lO) Esta medida consolidé définitivamente en el piano eco- 
nômico a la Sooiedad1 no es, pues, de extranar que la RSEHN le nombrase "60— 
cio protector", y desdé todas las Seociones se le envlasen expresivas mues- 
tras de agradecimiento. En diciembre se entregaba al Rey (y en enero al aho 
ra Ministre de Agriculture Allendesalazar) el Diploma de Socio Protector, aim 
que Alfonso XIII habla sido nombrado en abril de I9OO.
Todo esto se complementaria con diversas ayudas eoonômioas a la RSEHN, 
pero ooncedtdas por el Miniéterio de Estado: su objeto serlan los estudios en 
Marruecos y Guinea, territories vinculados a Espana. Pero, sobre estos estu­
dios colonialistas, hablaremos en el capitule 16.
La euIminaciôn llegarla en 1907: una R. Orden de I5 de enoro de I907 
concedia al Museo de biencias el salôn alto del pabellôn norte del Palacio del 
Hipôdromo (entonces llamado Palacio de la Industrie y de las Artes) al objeto 
de inmtalar en él el Laboratorio y colecciones dn Entomologla, "dando también 
alojaraiento para el mismo efeoto a la Real Sociedad Espanola de Historia NaiW 
ral". (11) De este modo concedia el Gobierno, entonces presidido por D. An- „
tonio Maura, siendo Hinistro de Instiucciôn Püblica D. Amalio Gimeno, a la So 
ciedad un local de mâs de 1.000 mts. cuadrados en propiedad: la RSEHN no vi— 
viria mâs en precario. Dotada, instalada, prestlgiada, la Sooiedad conocerâ un 
punto ôptimo de sue actividadee a pa* tir de aquellos momentos: eus expedicio-
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nés a Marruecos, y las publicaciones eubslguientes sobre dicho tema, la j
situarén entre las corporaoiones mâs ilustres de Espana. Sus estudlos natur^ 
listas ya le hablan conseguido un puesto de honor en el extranjero. |
Ademâs de estas ayudas econômicas, la Socîadad habîa recibido ante— |
riormente varias deferenciaa por parte de los <5rganos de la Admlnistraciôn, 
que hablan mostrado interés por ella. Tras el êilto alcanzado por las publi­
caciones de la SEHN (Medalla de Oro) en Ja Eiposiciôn de Filadelfia de 18?6, 
al ano sigulente la Comisarla General Espanola en la Exposioiôn Universal de 
Paris, que se ce^lebraria en 1878, invita a la Sociedad a remitir las publica 
clones e historla de la Sociedad. En 1883 el Director General del Institute 
Geogrâfico y Estadistico habla pedido un Reglamento a la SEHN, a fin de for^ 
mular debidamente una estadistica de las Asociaciones cientlflcas, literariss 
y artistioas existantes en Espaila.
Por si fuera poco, diverses instituôiones y departamentos miiiisteri^ 
lés hablan donado libres o servido de cauce para otras donaciones procedentes 
de instituoiones extranjeras. En este sentido, ya en 1878 el Director de AdmJL 
nistraciôn y Fomento (Ministerio de Ultramar) remltlà a la Sociedad nueve pa- 
quetes de libres regalados poi la Instituoiôn Smithsoniana y por la Comiaiôn 
del Mapa Geoldgico de los EE.UU. (por conducto de la Comisidn de Ultramar en 
la Exposioiôn de Filadelfia), El mismo ôrgano remitîa en I884 dos ejemplares 
de la obra de Vidal y Soler, miembro de la SEHN, sobre "Flora forestal de Fi— 
lipinas"! muchas de estas obras, escritaa por eooioe de la SEHN y edits^das 
por el Estado, muestran el interés du éste por los temas sobre Cuba y Filipi- 
nas en un tiempo en que lac presiones internaotonales y nuestro aislamiento 
diplomâtico mostraban un negro panorama para la supeivivencia de aquellas deri 
tro de Espana. Un ano después, el Director General de Agriculture, Industria 
y Comercio (M. F. ) enviaba à la Sociedad la obra "Flora forestal espanola", y 
otra sobre la Estaciôn di Ndpoles escrita por Castellamau y Lleoparti desde 
el Ministerio de Ultramar enviaban un libro sobre terremotos en Filipinas du­
rante 1881, y otro sobre los de Andalusia lo enviaba la Comisiôn del Mapa Geo
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lôgico de Espana. En 1886, el Instltuto de Fomento del Trabajo Nacional reml-
tla una "Memoria sobre el cultive y la explptaciôn industrial del Ramio". C(m |




1 4 .3  RELACIONES ENTRE LA S.E.H.N. Y LOS ORGANISfJDS DEL ESTADO ^
Ademds de la polltioa cientîfioa y la actitud del Estado ante los •
cientîficos en general, y partioularmente las medidas en el Ambito naturalis­
te, hay ciertas relaciones direotamente vinculadas entre êl Gobierno o sus ôr 
ganos y le Sociedad. Esas relaciones son itiAs intorésantes e importantes que 
las meramente econômicas, si bien êstas supusieron la peivivencia de la Soci^ 
dad hasta nuestros dias.
Sabido es que en nuestro pais la burooracin frecuentemente trastoma 
môs que reforma, y dificulta mds que facilita} por otro lado, como vimos ya en
los capitulos iniciales, desde la implantacidn del libéralisme en Espana mu-
chos cientîficos hablan dejado la docencia y la investigaciôn para pasar al 
campo de la polltioa. Duiante estes cincuenta anos estudiados hemos visto 06- 
mo tmichos sodios ooupaban cargos en la Administradiôn, y e.lerclan provechosa— 
mente su influencia en los medios oficiales en favor de la Sociedad. Este no
fué ocultado en nlngdn momento en la Sociedad} mds adn, en mementos diflciles
para la supervivencia de la Sociedad se ellgie;on Présidentes y miembros de 
la Junta Direotiva que sobresalîan mas por su influencia politics y social que 
por su clencia e investigaciôn naturaliste.
Il
En este sentido poderaos destacar que, en 1887, con motivo de la toma |
de posesiôn ce la decimosexta Junta Direotiva, el Présidente y Vicepiesidente |
de la SEHN elegidos aquel ano, Srs. Castel y Galdo respectivamente (de quienes 
hemos hablsdo en las anteriores pâginas), prometieron auxiliar a la Sociedad 
no sôlo en el desempeno de sus funciones dentio de ella, sino en todas las de^
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mde esferas, "y muy especlalmente en lam oficiales". (12)
Por otro lado, la Sociedad cumplia las leyes relatives a Sociedades, 
y era afeotada por elles. El ano I88I es conooido por los historladores porque, 
entre otros temas. Sagasta liberalizaba el derecho de asociaciôn, anterioïmen 
te restringido por el Gobierno de Serrano en l8?4 (durante la "Repüblica du­
cal")' contra el creciente aumento de la I Internaclonal y las influencias anai^  
quistas y marxistas en el movimiento obrero espanol; el terrorisme de I884 y 
eu répresiôn forzaron las circunstancias, y en I887 salla la "Ley de Asociacio^ 
nés". En la SEHN, el Présidente Manuel M" J. de Galdo manifeetaba en 1883 jte 
niendo la Sociedad que cumplir las disposioiones de la ley de 11 de julio de 
1887 relative al derecho de asociaciôn , que reconoola el art. 13 de la Cbns- 
tituciôn de I876, y marcando el articule 4 de dicha ley que en caso de disolu 
ciôn de las sociedades se debe aclarar la nplicaoiôn y destine de sus fondos 
y patrimonio, era menester que los socios detcrminasen algo sobre el tema, to 
da vez que en el Reglamento de la SEHN no estaba prévisto este asunto. Este 
extreme habfa sido solioitado por el Gobemador Civil de Madrid para permitir 
a la SEHN su insoripciôn en el registre de Sociedades. La discusiôn se redujo 
a mostrar que no se trataba de una reforma real del Reglamento, y se acordô 
por todos que, en caso de disoluciôn de la Sociedad y después de pagar todas 
sus posibles deudas, pasasen sus libres, actas y enseres al Museo Nacional de 
Cienciaa Naturales, con el que tan vinculada estuvo siempre la Sociedad (13)
Anos mds tarde, en 1899» volveremos a encontrar otra menciôn legal: 
Bolivar manifestaba que habla sido comunicado al Gobierno Civil de Madrid el 
balance d*^ cuentas y la lista de socios que formaban la Junta Direotiva, en 
cumplimiento de las disposiciones vigentes. Y, finalmente, en 1903» el eer nom 
Brada "Heal Sociedad" y conforme disponia el R Decreto de nombramiento, tuvo 
que enviar unos Estatutos para que fuesen putlicados en la "Gaceta", como ya 
es sabido.
Pero aün màs allé de las relaciones meramente légales, la Sociedad 
trabô provechosas relaciones con el Gobierno y algunos ôrganos de la Adminis-
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traciôn} muohas de eeaa relacionéB eirvieron a los objetivoe de la Sociedad, 
y a la clencia eapanola a travée de ella; en otras, la influencia.de la Sooie^  
dad fué decisive para la ensenanza de las ciencias en los planes de estudio 
de los diverses grados, desde la Prlmaria hasta la Unlversidad. Son conocidas 
ya las concesiones que el Gobierno otorgô a la Sociedad en temas importantes 
para los naturalistas espanoles, como el asunto de la fragata "Blanca" en 
1887, la disminuolén de los coptes de aduanas para la importaolôn de insectos 
en orden a estudlos entomolôgicos (I8 8 9). Otras peticiones no fueron atendidas, 
como la de que un naturaliste acompanase a Sorela y Fajardo en sus explorasio 
nés en Africa durante I888; ya entonces se lamentaba el Présidente Galdo de 
que estes viajes e investigaciones de carécter préctico no estuviesen consig- 
nados en los presupuestos presentados en el Congreso* "Es muy justo -decia- 
que se atienda a las colectividades de carécter civil, que han de drsempenar 
estes servicioe técnicos, si se quiere tener en bûen puesto el nombre espanol, 
y verificarlos de un modo anâlogo a lo que sucede en los Institutes milltares, 
y asi no serien tan escasos los medios de investigaciôn cientlfica ni tan po­
sas en nümero las publicaciones cientîfioas espanolas, que més bien se deben 
principalmente a la inioiativa de algunas Sociedades. No hay costumbfe entre 
nosotros de considérer como necesarios estos estudlos précticos, ni menos el 
d( alentarlos dando a personas compétentes el encargo de desempenar misiones, 
que en otros paises se organizan no sôlo por los Gobiernos, sino hasta por 
los mismos establcàimientos cientîficos, que tienen los reeursos correspondiejn 
tes, o por las personas que los rigen..." Recuéidese, sin embargo, que el 
nlsterio df Estado habla oonsignado 100.000 pts. para exploraciones en Africa, 
a repartir entre dicho Ministerio y el de Ultramar. (14)
Sin embargo, fué a partir de I90O, fecha en que el Rey Alfonso XIII 
fue nombrado Soclo Protector, cuando las relaciones entre la Sociedad y el G^  ^
bierno fueron més numerosas y fructifères. Tras las reformas de Garcia Alix, 
primer Minis tro de Instrucciôn Pûblica nombrado en Espana, la Sociedad felio_l 
tô al Ministro por el acierto de sus medidas* en 1907, se regaiô al Presidents 
del Consejo de Ministres D. Antonio Maura y a los Ministres y ex-Mlnlstros de
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la Corona la memoria conmemorativa del segundo centenarlo de Llnneoj dos anos j
deepuée la Sociedad cumplimentaba y viaitaba a los Ministros de Instrucciôn 
Pdblica y de Fomento, Srs. Rodrigue* Sampedro y SAnche* Guerra respectivamen­
te, para informarles de los trabajos realizados por la Sociedad y de sus prô- |
ximos objetivos. Estas visitas al Ministro de Instrucciôn Pôblice se repetirân ’
varias veces a lo largo de los anos. Las buenas relaciones con esc Ministerio 
se manifiestan en alg.unos detalleo significativosi en 1913, una sesiôn es 
presidida por D. Luia Arminén, Subsecretario de Instrucciôn Pübllca. |
I
Ho se limitaba la acciôn de la Sociedad a estas relaciones amisto- |
sas: atenta a las necesidades de la Naciôn en orden a su desar:ollo y a la ex ■
plotaciôn de sus reeursos, ofreciô al Estado su colaboraciôn especiallzada en [
numerosas ocasiones. Asi, en 1909 proponla Rivera a la Sociedad la forne ciôn |
de un mapa hidrogrâfico subterràneo de la Peninsula, que me aceptô "por enten |
der que la formaciôn de dicho mapa es una necesidad nacional digna de mer ac^ |
metida inmediatnmente". Por otro lado, la Sociedad diô en ocasiones la vo* de 
alarma ante la contaminaciôn industrial de varies rlos, y el extermlnio de e^ 
pecies animales. En I896 se lamentaba del estrago que los cazadores haclan en 1
las aves migratorias a su paso por los cotos del Rey y do Donana, sugiriendo 
un proyecto de ley que las protegieee, similar al que en I876 habla présenta- |
do la Sociedad Protectora de Animales y Plantas. Anos después, en 1913, Cabr£ 
ra llamaba la atenciôn sobre la campana de extcPmlnio de la *foca del Medite- 
rrâneo' emprendida en las Baléares* la Sociedad se dirigiô a la Comisiôn de 
Pemoa, dependiente del Ministerio de Marina, para que se prohibiese la perse- 
cuciôn de aquel ya raro mamlfero marino.
En otros momentos la Sociedad gestionô ante el Gobierno otros temas 
'de interés nacional o cientifioo relacionados direotamente con su actividad 
naturaliste. E.'-n este sentido pidiô en 1904 que las nuevas Estaciones de Bio- 
logla Marina proyectadas por el Gobierno no dependiesen del Ministerio de Ma­
rina, sino del de Instrucciôn Pdblica* a éste, y més en concréto, al Museo de
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Clenoiae, competla legal y lôgloamente la intervenciôn en ese tipô de orga- 
niamos. Otra Interesante colaboraciôn con la politics de repoblaoiôn forestal 
fué la realizada por la SecciÔn de Granada para celebrar en qquella ciudad la 
"Fieeta del Arbol" en 1909* el Conservador Mayor de la Alhambra ofreciô faci- 
lidadem para planter loe érboles en los bosques de la misma durante el mes de 
diciembre, êpoca més oonvéniente para ello y que evitarîa las dificultades su^ 
gidas en otra ocasiôn (el Ayuntamiento granadino lo habîa intentado anterior- 
mente sin éxito). Esta misma Becciôn granadina presentaba el ano anterior una 
circular escrita por el P. Navarre Neuman S.I., Director del Observatorio de 
La Cartuja, y dirigîda principalmente a los maestros de prlmaria, para la ob- 
tenclôn de datos slsmicos en aquella zona tan castigada por los terremotosi 
otro socio Fco. Espejo, Presidents de la Asociaciôn del Magisterio granadino, 
se encargaria de que la circular llegase a manos de todos los maestros de la 
provincia. El mismo Ayuntamineto de Granada hnbîa acordado en I9O8 imprimir 
la nota redaotada por la Sociedad sobre la plnga de remolacha y dlstribuirla 
entre los labradores» df este modo, la Becciôn tenîa (en su émbito naturalis­
te) una actividad provechosa para las gentes de la provincia, y en estrecha 
colaboraciôn con las autoridades servis a la clencia y a los intereses mate- 
riales.
Quizés este mismo sirviese de estimulo a otros socios: Rivera, al 
ano siguiente, sugerla que la Sociedad debîa ofrecerse al Ministerio de Fomen 
to para resolver cuantas consultas quisiera éste hacerle sobre temas agricoles, 
industriales y cornerelaies relacionados con las Ciencias de la Neturaleza; el 
ofrecimiento llegaba hasta reductar las hojas sueltas que, pa:a vulgarizaciôn 
cientifica, publicaba y repartie gratuitamente la Direcciôn General de Agricul^ 
tura. Posteriormente, en 1912, la Sociedad se dirigia df nuevo al Ministerio 
de Fomento, con motivo de la plaga del "poll-roig", para manifestarle la opi- ' 
niôn Bustentada por los entomôlogos espanoles acerca dr la eficacia que puedan 
tener las fumigaciones rie écido cianhidrico en la extinciôn de este insecto 
(entonces extendido en el Sur y Levante espanol)
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Pocas veces el Gobierno u otro organismo dt la Administraoiôn se d^ 
rigid a la Sociedad solicitando su conourso. No obstante, en algunos momentos 
se pidiô un dictamen a la Sociedad* en I9O6, una R. Orden dr Garcia Prieto, 
Ministro de Fomento, notificaba a la Sociedad que, habiéndose creado en febzu 
ro una Comisiôn para estudiar y determiner las comunicaciones maritimas regu— 
lares en orden al servicio postal, trdfico de raeroancias, buques nacionales, 
y servicios de servicios de navegaciôn y pesquerias nacionales* dicha Comisiôn 
habla realizado un formulario con varias preguntas, acordando dirigirlo a las 
Sociedades cientlficas para estudiar sus respuestas y emitir un dictamen ade— 
cuado. El remitido a la HSEHN preguntaba sobre las condiciones y organizaciôn 
de las pesquerias canarias y africanas para la p sca del bacnlno o similares, 
y sobre low lugares, tipon de buques y tripulaciones para la pesca del bacalao, 
a fin dr Bustituir la importaciôn del mismo, Una Qomisiôn de la Sociedad con— 
testô inmediatamente al formulario. Conectada también con este fué la sugerejj 
cia que al ano siguiente hizo Martinez de la Escalera para gestionar cl esta- 
bleeimiento en Vigo o La Coruna de un 'Laboratotio de Industrias pesqueras' 
que sirviese a la entonces proyectadai Direcciôn General de Pesca e Industries 
Maritimas.
Otra ocasiôn en que el Gobierno soliciô el conourso de la RSEHN se 
diô en 1921, a través do la Presidencia del Consejo de Ministros* se notifica 
ba a la Sociedad la constituciôn ofieial de una "Uniôn Internacionai Hispano— 
americana de Bibliografia y Tecnologia Cientlficas", para cuya organizaciôn 
se habla oreado en Madrid una Comisiôn en la que figuraban las RR. Academies 
Espanola de la Lengua y la de Ciencias, la Sociedad Matemâtica, la de Fisica 
y Quîmica y la RSEHN. Sus objetivos eran la publicaciôn de un Diccionario teç^  
nolôgico castellano y la instituoiôn de una Biblioteca cientifica y técnica 
en lengua oastellana, por lo que pedian el auxilio que pudieran prestar los 
socios a dicha empresa.
La Sociedad ofreciô sus servicios on diversas ocasiones a otras en- 
tidades pôblicas, siempre en orden a la creaciôn de instituéiones que defendie^ 
ran la Naturaleza, o a la mejora de las ya existentes. La Sociedad hizo bastan
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tes gestiones en este eentido, dando eatiefactorio resultado las més de las 
veoee. Reoordemos que en 1912, a raîz del bando del Alcalde de Madrid^ Sr. 
Francos Rodriguez, sobre protecolôn de animales domésticos, Bolivar propuso 
visitar al Alcalde y pedirle la creaciôn de un verdadero Jardin Zoolôgico, c^ 
mo el que poseIan ya las grandes capitales del mundo. Cabrera laterre realizô 
un proyecto hecho con criterio cientifico, pero no debiô prospérar, a juzgar 
por la opiniôn de Lozano Rey* éste, en 1921, dijo haber visitado el Jardin 
Zoolôgico del Retire, abierto de nuevo y reorganizado por el Ayuntamiento; Por 
la afluencla de visitantes se vela el interés despertado por la exhibiciôn de 
los animales, muestra drl grado dê cultura de las ciudades que lo poseen. Pe­
ro, senala, que el Jardin Zoolôgico apenas meréce ser asi llamado, pues la ma 
yoria de sus recintos estdn vaclos de animales, y entre los pocos que hay (re^ 
tos de la antigua Casa de Fieras) figuran algunos vulgares (patos, gallinas),y 
en general no se satisfacon las reÿlas cientlficas en los carteles; por eso 
lamenta que el Ayuntamiento no acudiese a consulter los datos técnicos al Mu­
seo de Ciencias o a la Sociedad, ya que ésta se habfa adelantado a la inicia- 
tiva del Ayuntamiento pidiendo anos atrâs implantar en Madrid un Parque Zooljô 
gico. (15)
Otra importante gestiôn de la Sociedad, en conexiôn son su SecciÔn 
de Valencia, fué la de conseguir una buena instalaoiôn para la extraordinaria 
colecciôn paleontolôgioa que B. Rodrigo Botet habîa adquirido y donado al 
Ayuntamiento de aquella ciudad. Estas gestlones venlan de antiguo, y en 1913 
se pidiô que el Estado corriese con la direcciôn y oonservaciôn de la colec­
ciôn. En 1920 se constituyô en Valencia, presidida por el socio Conde de Mon- 
tornés, una Junta para el fomento de las Ciencias Naturales en la ciudad levajn 
tina, y cuyo principal objetivo era conseguir un Museo dondc instalar loe pro 
duotos ooleocionados. Fellzmente, un ano después el Ayuntamiento anunciarla 
que habla acordado construir en los Viveros un Palacio de Ciencias Naturales, 
donde tendrian cabida no sôlo el Museo Paleontolôgico Botet, sino también el 
Museo Regional y el Laborstorio de Hidrobiologia (creado por Celso Arévalo).
Lo més importante para la Sociedad fué que el Ayuntamiento solicitase de la
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Secoiôn de Valencia loe datos e Indicaciones necesailos para la mejor instala 
ciôn de las colecciones, obrando,asi, con mejor criterio que el de Madrid ouan 
do el Jardin Zoolôgico antes resenado,
j
Como naturalistas, los miembros de la Sociedad se preocuparon también ! 
de los paisajes naturales de relevante importancia que aün quedaban es Espana, J
recordando, quizés, el acierto con que el Gobierno de EE.UU. habia declarado i
g
Parque Nacional a la eona de Yelowstone. Y asi, ya en 1914» ee pidiô en la So i
ciedad que el Estado deolarase Parque Nacional Geolôgico la llamada "Ciudad 
Encantada" de Cuenca. Dos anos después, Fernéndez Navarro presentaba el folle^  ,1
to que contenta una proposiciôn de Ley y los discursos del Marqués de Villay^ |
ciosa de Asturias en el Senado pidiendo a la Alta Cémara "que el Estado de- ,|
clarase parques nacionales aquellos sitios o parajes de exoepoional grandeza {
o hermosura que se encuentren en nuestro territorio"i en 1917 un R. Decreto |
los creaba,nombrando luego al Marqués, D. Pedro Pidel, Comisario General de I
Parques Nacionales. Més tarde (1920) Hernéndez Pacheco propondrfa que la Socie^  
dad felicitase al Gobierno por la labor realizada por la Junta Central de Pa£ 
ques  ^Nacionales en defense de los de Covadonga y Ordesa* que se pidiese al 
Gobierno la pronta construcoiôn de accesosal Parque de Ordesa, y que se soli- !
citase que, ademés de los dos Parques Nacionales y de los Sitios Nacionales, |
el Estado protegieee aquellas bellezas naturales (oascadas, penones, bosquec^ |
llos, g ru tas, cavemas con pinturas prehietôricas ) que podrian ser deolaradae i
"Monumentos naturales de intnies nacional".
Con todo, las més importantes relaciones manttnidas por la Sociedad 
con el Gobierno son las referidas a las exploraciones en Africa (Marruecos,
Rio de Oro, y Rio Muni). Aunque trataremos extensamente este tema en un capi­
tule posterior, teeordemos, no obstante, que el Ministerio de Estado diô 4000 
pesetas en 1902 para publicar los estudlos sobre las colecciones recogidas ese 
ano en Rio Munit que en 1911 se pediré de nuevo a ese Ministerio que un natu­
raliste acompane siempre a las expediciones que recorran las posesiones espa- 
nolas en Africa (se volveré a.gestionar en I913); finalmente, que ese Minist^ 
rio entregaré diverses cantidadgs à la RSEHN para la exploraciôn cientifica
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del territorio marroquî.
14 .4  IKFUJENCIA DE LA R.S.E.H.N. EN LOS PLANES DE ESTUDIO Y EN LA'ENSENANZA 
DE LAS CIEN0IAS EH ESPAÎÏA
Para los miembros de la Sociedad siempre fué évidente que el ade- 
lanto en el conooimiento de la Naturaleza y de sus produc tos, asi como la 
aplicaciôn de eee conocimiento en orden a una mejor explotaciôn de los recur- 
sos naturales de Espana, depend la de la mayor y mejor extenéiôn de la ensenan 
za de la Historia Natural en los planes de estudios de los diversos niveles 
éducatives.
Por eso, desde sus origenes, la Sociedad ee preocupô sobremanera de 
los planes de estudio, y del papel que en ellos deeempenaban las Ciencias Na­
turales. Ya en I886 muchos aficionados y profesores universitaribs suscrible- 
ron una ‘exposiciôn' al Gobierno, que fué también firmada por los miembros de 
la SEHN, en la que se proponian las bases principales a tener en cuenta para 
un desarrollo de las Ciencias Naturales en Espana, asi como para la urgente 
reforma en los métodos de su ensenanza en nuestro pais (pues era més teéïica 
que préctica, y més descriptive que investigadora).
Desgracladamente aquello no surtié un efecto ÿnmedlato. No estaba 
el ambiente muy preparado para reformas de este tipo, habiendo problèmes poH 
ticos de mayor enver^adura; por otro lado, la situacién del erario püblico no 
permitîa unas majoras sustanoiales, que para serlo preoisaban de inversiones 
importantes. De esta carencia de reeursos para la investigaciôn se quejaba en 
1898 Martinez y Réez en un largo pérrafo de la necrologla de Jlménez de la E^ 
padai por lo interesante de sus afirmaciones, y porque refleja la sltuaolôn 
obj^tiva y la falta de posibilidades, asi como el nivel real de la clencia 
espanola, lo insertamos a continuaciôni
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"No es posible, hoy màs que hunca, el adelanto de las ciencias natu 
rales sin muchos reeursos, y entre nosotros son exiguos para ello los oficia­
les, ni hay aficiôn a ellas por los particulares, ni donaciones de los pudien 
tes o magnates, como sucediô cuando en otros siglos fundâron nuestros Colegios 
y Unlversidades, y por el contrario el mal ejemplo dado al apoderarse el Est^ 
do hace pocos anos de sus propiedades no es, ciertamente, estimulo para indi- 
tar a lus cjüc püdîcran ser donantes. En otras naciones, y principalmente en una 
de cuyo nombre no debemos acordarnos, (EE.UU.* recuérdese que es el ano del 
"desastre") los muchos que sôlo piensan en los viles intereses redimen freeuen 
temente el mal d» acumularlos sin reparar en medios, desprendiéndose a veces 
de considerables cantidades para favorecer en mus necesidades a sus semejan­
tes, y lo que es més notable, para favorecer el desarrollo de ciencias o corw 
oimientos, en los que parece no deberîan tener intereses siendo ellos extranos. 
Con sus estudios contribuyô no poco el Sr. Jimenez de la Espada a remediar e^ 
te abandono en que hoy tenemos a las Ciencias Naturales. Nos ha de mer sensi­
ble la pérdida del que, por su cultura variada, cual corresponde a una inteM 
gencia que no se acomoda al ütil aunque ârido campo de las especialidades, con 
tribuyô en varios oonceptos al cultivo do muchos conocimientos, y prinoipal­
me n te do aquellos que drmuestran que no fuimos lo que hubo empeno en haoernos 
en falsas historiés de los eatranjeros, ni en ciencias éramos tan atrasades, 
ni rolativamente lo sériâmes hoy si hubiéramos soguido disfrutando de los me­
dios donndos para la ensenanza en pasados tiempos..." (l6)
Més adelaate, aprovechando la creaciôn en 1900 del Ministerio de In£ 
trucciôn Püblica y Bellas Artes y las buenas disposiciones de Garcia Alix, eu 
primer titular, iniciô la Sociedad unos debates en algunas seeionee de 1901 
sobre la ensenanza do la Historia Natural en las Escuelas Frimarias. Las opi- 
niones eran variadas, aunque convergentes en lo esencial. Merece la pena reco_r 
dar aqui algunas de ellas, porque son el mejor indice de las pîeocupaciones 
del momento. El Sr. Sardé, Director du la Escuela Normal Central de maestros 
de Madrid, expuso que la ley de 1857 disponia clarawcntc que en las ëscuelas p M  
marias superiores se diesen ensenanzas de Agricultura, Industria y Comercio; 
pero faltnndo base cientifica a los maestros, la medida quedô ineficaz. En las
10
Normales siempre me enmenô la Floica y la Historia Natural, pero, excepto en 1
los tiempos df Montesinos, fueron ensenanzas déficientes* ademés,sôlo en I88I j
se estableoieron estas ensenanzas en la Normal Central df Maestras, y desde |
1899-1900 en las dcmâs Normales femeninas. Senalaba Sardé que entonces se in^ 1
oiaba un movimiento en favor de la ensenanza cientifica de les maestros* el y
programs de julio de I9OO del Ministerio de Instrucciôn Püblica presoribîa 
ésos estudios para maestros y maestras, con aplicaciôn a la Agriculture y la | 
Higiene, durante 5 oui ses. Sugerla la no prooedf nola de soliciter que se indu ■
yesen en los programas de Primaria clames de ciencias flsioas y naturales, |
(iuesto que ya estaba deoretado* en oambio, si séria més ütil pedir al Oobier— î
no que ampliara los programas de ciencias en todas las escuelas dR nlnos y de |
ninas. |
Lézaro e Ibiza, Catedrético de la Normal Central de- Maestras, apoya 
ba la idea,pero seZalaba que si el personal encargado de la ensenanza de las 
ciencias no tenîa la df bida preparaoiôn, habrla que esperar al que estaba en­
tonces en formaciôn, y eso suponia una espera demasiado larga. Por ello esti—
msba més positive organizar cursos breves y précticos sobre estos tf^ mas, que 
se Impartirian en las oabezas de distritos universitarios, y a los que podrian 
acudir los maestros y maestras durante los vacaciones escolares* o bien femi- 
llarizarles con la experimentaciÔn cientifica mediante oomisiones que reoorri^ 
sen las diverses comarcas, como se hace con éxito en Europe. Destacaba que en
la peticiôn al Gobierno se le sugiriese que dichas ensenanzas en las Normales
no fuesen tenidas en .cuenta como secundarias.
Emilio Rivera escribia desde Valencia lamentando el atraso en que 
Espana se encontraba con respecte a otras naciones, y proponla dotar a las 
Normales con abondante material para "lecciones de oosas", un s is tema pedagô— •• 
gico df ensenanza visual y manipulable, a fin de que los maestros se familis- j
rizasen con él y le empleasen en sus escuelas* podrian, asîmismo, abrirse con- |
cursos para la formaciôn de cartillas y cartones con vinetae, y hacer oblige- !
tories las excursiones escolares a fébricas, granjas, etc. Por su lado, José I
Il
Hueso, profesor dn la Normal de Granada, senalaba que en aquella Eecuela habla 
elementoB para la ensenanza de dichas inaterlas, pero que la soluoiôn no estr^ 
baba en dar una ley que apoyase la ensenanza de las ciencias en Primaria, sino 
en Bcabar con la: ignorancia de la mayorla de los maestros en estos temast en 
las Normales siempre se hablan roirado estos estudios con escaso interés, aun­
que muchos maestros presentîan la importancia de las ciencias naturales; por 
ello sugerla Hueso la necesidad de manuales pedagôgicos de estas ciencias, asi 
como excursiones escolares a la Naturaleza.
Como fruto del debate, la Sociedad envié al Ministerio una instancia 
o 'exposiciôn' en la que se resaltaba la conveniencia de que las nooiones més 
importantes de Fisica, Quimica e Historia Natural figurnsen en las Escuelas 
Primarias, tanto en las Eleinentales como en las Superiores. Se pedîa también 
que en las Normales sr formase en este sentido a los futuros maestros, mien- 
tras que a los que entonces ejerclan se les podrla proponer algunos medios 
conducentes al dominio de los procedimientos de preparaoiôn de los materiales 
naturales d^ su rogiôn, a fin dr hacer atraètiva a les ninos eu ensenanza, a 
través de manuales breves, lecciones modelos, practioas, oursillos, misiones 
cientlficas, etc., ofreciéndose la Sociedad para resolver todo tipo de dudas. 
Mostraba la conveniencia de que las materias de Fisica, Qulmica y Ciencias Na 
turales se Incluyeran en los temarios de oposloiones a las Escuelas püblicas. 
Finalmente la Sociedad ofrecla su cooperaoiôn y la de sus Secciones de provin 
cias, poniendo sus colecciones a disposiciôn de los maestros.
Una Comisiôn de la SEHN entregô la 'exposiciôn' al nuevo Ministro 
de Instrucciôn Püblica, Conde de Romanones (del ültimo gabinete de Sagasta, 
marzo 1901-diciembre I902), quien prometlô estudiar detenidamente las observa 
clones hechas por la Sociedad. No fué una vana piomesa» un H. Decreto dr I7 
de agosto de I90I ampi isba las ensenanzas de las Ciencias Naturales en las 
euelas Normales de maestros y maestras, para que éstos, aün las Escuelas Pri­
marias Elementales, poseyesen sufioientes conocimientos de dichas ciencias, y 
a àa vez inclula esas materias en los Programas de Oposiciones. Comentaba Cal
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derôn y Arana quo aquella medida ëra "motivo de gloria pa:a el Ministro que lo 
ha publicodo, y punto de partida de una nueva era en el conocimiento de la 
fauna, flora y gea de la Peninsula; de esperar es que cuantos son por él 11a- 
mados a colaborar en este tiabajo prèsten su conourso con la actividad e inte- 
llgencia que es de desear, y veamos pronto el fruto de tan felices disposi- 
ciones" (1?)
No obstante estos buehos auspicios, los resultados de aquellas medl- 
das no êatisficieion plenamente a los natujalistas; no fué ésta la ültima vez 
que se tratô en la Sociedad el tema de las ensenanzas de las Ciencias en las 
Escuelas Normales del Magisterio. En efecto, en 1913 Jvivera se lamentaba de la 
poca importancia que se segula dando a los estudios de Historia Natural no sé- 
lo en las Escuelas Primarias, sino en los planes de ensenanza de las Normales 
de maestros y maestras; proponla pedir al Ministerio dos cursos, can leccién 
alterna., de Ciencias Naturales en las Esciielas Normales. El Secretrrio record^ 
ba en su Memoria anual que enlas Normales un sôlo profesor expliceba entonces, 
con lecciôn alterna, Fisica, Quîmica, Historié Natural, y Agriculture, tanto 
en el grado "Elemental" como en el "Superior"; con ello, apenas un dia a la 
semana se dedtcaba a la Minernlogîa, Boténica y Zoologîa, y los maestros sallan 
de sus crntros de instrucciôn sin .conocimiento aigu no de los serf s que pueblon
la Naturaleza; sugerla gestionar del Ministerio que se dedîcsse en las Norma­
les, al menos en el grado superior, una lecciôn alterna a las Ciencias Natura­
les .
Poco se debiô conseguir del l'inisterio, pues en 1917 se «cuerda de 
nuevo pei'ir al Ministro de Tnstiucciôn Pûblica que sr concéda mayor atenciôn 
a la ensenanza de las Ciencias en las Escuelas Normales* para ello -decian- 
era imp?escindible encargar su erplicaciôn a dos pTofesoies distintos, une
"
para Fisica y Duî’îiica, y otro para Historia Natural y Agricultura.
También la Sociedad deficô su atenciôn a la ensenanza de las Ciencias
Naturales en la Secundaria* téngase en cuenta que ri scgundo grupo de socios 
en impo!tencia numérica lo constltui&n los Gated éticos y Profesores Auxilia- 
res en Institutes y  colegios religiosos de segunda ensenanza (Como puede verse
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en el Documente 15)- En 1902, Emilie Rivera proponla a la Sociedad que gentijo 
nase la distribuciôn en dos cursos de la ensenanza de la Historia Natural en 
los Institutop.
Eenalf-ba que en todos los paises se ensenaban las ciencias durante 
varios cursos, a fin de que se grabasen mejor en los alumnos recibiéndolas en 
dosis sucesivas; destacaba ^ e s to era més necesario para los que las estudla- 
ban por primera vez, y porque exiglan un método objetivo en su ensenanza y un 
desarrollo del esplritu de observaciôn. Decîa Rivera que, desde hacia algün 
tiempo, los legisladores dividlan en Espana las disciplinas docentes en varios 
cursosI el entonces vigente plan de ensenanza para la secundaria (R. Decreto 
de 17 de agosto de 1901) asi lo establecla para Lenguas, Geografla, Historia, 
Mateméticas, y hasta Filosofla; pero la Historia Natural quedaba exoeptuada 
de ello, explicéndose en un solo curso de 9 horas semanalest 6 de Historia Na 
turai y 3 de Fisiologla e Higiene.
Por ello, y dado que es imposible que los alumnos lo asimilasen de­
bidamente, proponla que su ensenanza se distribuyera entre los cursos 5® y 6*. 
Tel medida, argtlla, no perturbaba el plan vigente, sino que distribu la mejor 
las materias d< ntro de él* en 5® curso aumentarla en 4 horas dlarias las cla­
mes, y dejarla en 6* sôlo 3 horas diarias y una alterna, "aligerando asi algo 
el trabajo a los que en el ültimo ano tienen que Tepasar todas las asignatu- 
ras para el grado, término final del Baôhillerato". Anàlogamente mejoraba la 
distribuciôn de los estudlos elementales para el magisterio, ponléndolas en 
los cursos 20 y 3® (en lugar de sôlo en el 3®); igual acontecla para los estu 
dios elementales de Agricultura. (18)
No obstante todo esto, donde mayor fué el ipflujo de la Sociedad fué 
en la ensenanza universitaria. Ya en I890 se quejaba Vilnnova del obsolete ccn 
trailsmo académico que hacia que la ensenanza de la Paléontologie sôlo se die^  
se en la Unlversidad Central, y forraando parte del doctorado en Ciencias Natu 
raies. Con todo, los Gobiernos espanoles se hablan preocupado algo de adecuar 
la ensenanza superior a las necesidades cientlficas del momento, al menos en
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lo relative a creaciôn de Câtedras (ya que sus dotaciones para experimentaoiôn 
eran més bien nulas)* en este sentido, el mismo Rodriguez Carracido recordaba 
oômo por R.D. de 25 de septiembre de 1886 habîa sido oreada la asignatura de 
Qulmica BiolÔgica formando parte del Doctorado de la Facultad de Parmaoia por 
el Ministro Montero Rlos; regentada por Joaquln Olmedilla, fué desde 1888 su 
catedrético el socio Laureano Calderôn y Arana, hermano de Salvador Calderôn.
Al ocuparla Rodriguez Carracido en 1899» encontrô en ella sôlo la silia que 
utilizaba el catedrético en eus oDrses magistrales, y carecla de todo elemen- 
to de trabajo. Garcia Alix le habla concedido 6.000 pts. en 1901 para compra 
de materiales; al ser éstos extranjeros, y estando la moneda espanola con un 
quebranto del 40^, quedaron reduoidas a 3.000 francos* pero, adquiridos los 
més imprescindibles medios, en ese mismo curso de 1901—1902 pudlerom darse 
las primeras préctioas. Posteriormente Rodriguez Sampedro ampliô la Facultad 
con un pabellôn destlnado a los estudios de Ciencias Naturales, y en curso 
1912-1913 ee inauguré un adeouado Laborstorio para la referida asignatura. (19)
Poco podîan hacer estos naturalistas en favor de una mejora sustan- 
cial de la ensenanza universitaria de las Ciencias hasta I9OO* recuérdese la 
anécdota de Kôlliker con el ünico mioroscopio Nachet que existla en el Museo 
de Ciencias. Pero, precisamente desde qquel ano, y mecdéd al R. Decreto de 4 
de agosto dado por Garcia Alix, se estableciô que los alumnos de ciases prâc- 
ticas (laboratorlos) de las Facultades de Cienoias abonaran 10 pesetas por ca 
da asignatura o laboratorio a realizar* es el ya mencionado "decreto de las 
10 pesetas", ya conocido. Esta medida, verdaderamente transcendental para la 
universidad y la ensenanza espanolas, permitirla a muchas facultades dotar sus 
laboratories,hasta entonces absolutamente inütiles e ineficaces, con moderno 
material df experimentaoiôn.
Ya sabemos que las reformas dr Garcia Alix sobre las Facultades de 
Ciencias hablan sido inspiradas por la Sociedad, como el mismo Ministro reoo- 
nocla en el preémbulo del Decreto. De ahl las felicitaciones que le enviô la 
Sociedad y sus Secciones locales por la creaciôn de la SecciÔn de Ciencias FI
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eloas y por el eatableolmtento de las ensenanzas prficticas en la Universidad. 
Fruto de aquellas medidas fueron las alborozadas noticias que algunos.socios 
comunicaban sobre la realizaciôn de clases préctioas en las Unlversidades es­
panolas « gracias al "decreto de las 10 pesetas" los alumnos podian redizar 
préoticas y expérimentes en les laboratories, ahora dotados con modestes, pe­
ro adecuados, medios y aparatos.
En 1914» abundando en esa linea de crecimiento y mayôr perfeceidn 
en la experimentaoiôn, la fiecciôn de Zaragoza pedla a la Junta Directive de 
la Sociedad que apoyase con -todo su prestigi'o y ascend iente las gestiones que 
los CateârétiooB de Zaragoza hablan ya iniciario, en orden a que el Ministerio 
de Instrucciôn Püblica destinase una oantidad a sestener un "Laborattorio de 
Investigaciones Biolôgicas", anexo a la Facultad de Ciencias do la Universi— 
dad de Zaïagoza. Se daba un ourioso paralelismo: en Zaragoza, donde ensenaba 
Pedro Ramôn y Cajal, pedian un Laboratorio similar al que su hermano Santiago 
dirigia en Madrid.
En este sentido, la Sociedad impulsé siempre las me.ioras propuestas 
por el Gobierno para la ensenanza, asi como sugezia las reformas que més efi- 
ôaces pudieran resultar para la dlfuelôn y el avance de las Ciencias de la 
turaleza én Espana. En una sesiôn de 1912, Izquierdo mostraba las fotografias 
estereoscôpicas de panoramas geolôgicog (publicadas poi- la casa "Educational 
View Company") que hablan sido adquiridas por la Facultad de Ciencias para la 
ensenanza de la Geologla.
Més interesante fué la 'exposiciôn' que la Sociedad dirigiô en 1915 
al Ministerio aceroa del proyecto de edificlo para la Facultad de Ciencias, 
que se pensaba edificar entre la calle Alfonso XII y el Jardin Boténico. En 
ella exponla varias consideracionesi senalaba que la s diversas ensenanzas de 
la Facultad podrian establecerse en edificios propios y construldos expresamen 
te para ese objeto, por lo que se pronunciaba poj- el s is tema de pabellones 1 
permitlan més luz, espacio, acoeso y comodidad que un edificlo monumental. Por
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otro lado, sugerla que el edificlo, caso de llevarre a cabo, no se hioiera en 
el Jardin Boténico, pues, ademés de la humedad, producto del enorme df snivel, 
Bufrirlan las instalaolones del Jardin.
Kepasaba después los proyectos, uno por uno, y mostraba eu opiniôn 
al respecto en cada uno de ellos* le acusaba, en general, de falta de presu- 
puesto para servicios importantes, dedloando unos demasiado para lo d?corati— 
vo y ornamental, y déndole otros un aspect© més de cuartel que de instituoiôn 
dt docencia experimental. Rechazaba también el traslado del Museo de Ciencias 
a la Facultad* ésta debla poseer colecciones propias. Como dato curloso, se 
mostraba enemlga de que en la Facultad de Ciencias se alojasen las cétedras 
preparatories para Medicina y Faimacia "por la influencia perniciose que pue­
dan ejercer las grandes masse de alumnos, en d* terminadas circunstancias, so­
bre el pequeno grupo de los que ya estôn dedicados al estudio de una carrera 
con verdadera especializaciôn", (20)
El ya mencionado establecimiento en 1907 de la Junta de Ampliaciôn 
de Estudios e Investigaciones Cientlficas por el Ministro D. Amalio Cimeno 
diô gran impulso a las ciencias; fruto de ello fué mantener, e incluso aumen- 
tar, los Vpensionados" al extranjero y potenciar los Laboratories, Bibliotecas 
y d«més medios de trabajo. En péginas anteriores hemos visto cômo muchos so- 
clos hablan realizado viajes de este tipo. Todo ello haré docir al Fecretarîo, 
Garcia Meroet, en su Memoria de 1910» "El medio en que ee forma actualmente 
le futura generaciôn de naturalistas es mucho més propiclo que el que encontra 
mos en nuestros anos juveniles los que ya empezamos a envejecer. Cuando yo 
era estudiante no habla instrumental en los laboratorlos, ni cas! habla ooleo^  
clones, ni se encontraban libres en las bibliotecas, ni se disponia, en suma, 
dt elementos para trabajar. Las pensioner en el extranjero eran, entonces, tara 
bién cosa desconocida. Hoy los laboratories estôn bien abastecidos, las coleç^  
clones del Estado van enriqueciéndose, vamos teniendo bibliotecas, no escasean 
los elementos con que trabajar, y se puece ir fôcllmente pensionado a una na­
ciôn extranjera para apiender lo que aqul todavla no sabemos o no conocemos
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puficlentemente. Con tales medios hey derecho, tienc el pals derecho a espe­
rar que nuestra sucesidn supere en mentalidad, en energies, en aptitudes a 
loF que ahora abastecemos las publicaciones cientlficas que entre nosotros 
ven la luz. De no suoeder asi, habfâ que atribuir a la peieza o al indifereji 
tismo —ese vioio y esa oualldad de la raza que es preciso extirper- el fraca- 
EO aqul df los medios que ponen en préctica otros paises ouitos para orear 
fuertes generaciones de inteleotuales". (21)
La Sociedad aportaré su autorizada opiniôn en estos temas en fre- 
cuentes ocasiones. Es ya sabido que en la misma Junta de Ampliaciôn de Estu— 
dios habla miembros de la HSEHN desde 1907} incluso en 1920 se reoibe una no­
ta de Ferrando y Més, desde Zaragoza, quien abogaba por el establecimiento de
un curso de Cristalogenia Litolôgica, ya que sus propios companeros de aquella 
Universidad le hablan propuesto que diera un cursillo sobre dicho tema, debi- 
do a que los estudlos de introduoclôn sobre el proceso de formaciôn de las rjo 
cas ocupaban excesivo tiempo en la asignatura de Crimtalografla; sugerla Fe­
rrando que la Cristalogenia Litolôgica deberla figurar en el plan de estudios 
dr los naturalistas que se dediquen a investigaciones geolôgicas.
Ese mismo aSo, y con motivo de la jubilaciôn por edad de Ignacio
llvar y Urrutia d* su Cétedra de E/ntomologla en la Facultad de Ciencias Natu 
raies d< Madrid, la Sociedad proponla al Ministerio que la ensenanza de la 
Entomologie siguiese en la Facultad enoomendada a un especialista, aün cuando 
la vacante que dejaba Bolivar correspondla al turno d» amortizaoiôn, y que se 
proveyese por conourso o por oposiciôn, pero no entregândola a ningün profesor 
encargado de otra,
Ademés de influlr en la ensenanza, la Sociedad se preocupô de la in 
vestigaclôn. Por eso agjadeela en I89O al Ministerio de Fomento la instalaoiôn 
definitive en Santander del proyectado Laboratorio dr Blologla Marina (creado, 
como ya es sabido, sobre el modelo de la Estaciôn de Népoles), rogando al Mi-
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nistro que le dotase de plazas de alumnos pensionedos * asi influirïa ventajo- 
samente en el desarrollo de las Ciencias Naturales en Espana. Una vez oonsegu^ 
des, sabemos queRiselTrubU,yFerndndez Navarro estaban alll pensioned os en I892, 
estudîando la flora y faune del Cantâbrico. (22)
Desgraoiadamente,. en 1899 se diô la voz de alarma en la Sociedad : 
en el proyecto de los pjenupuestos estatales para el ano siguiente figuraba 
la supresiôn de la Estaciôn (hasta entonces la ünica existenté. en nuestro pais), 
Ante aquella notioià se enviô una 'exposiciôn' al Ministerio de Fomento, se 
vieitô al Director General de Instrucciôn Püblica para pre,sentarle las razo- 
nes por las que no debia suprimirse la consignaciôn de la Estaciôn, y el Sena 
dor de la Universidad Central présenté en las Cortes una exposiciôn de motives 
que aoonsejaban su oonservaciôn. Gracias a la actividad de los senadores San 
Martin y Calleja, y al diputado Cedrün, asi como por la buena acogida que en 
la Comisiôn de Presupuestos hablan merecido las gestlones de la Sociedad, se 
pudo conjurer el peligro, y la Estaciôn de Santander mantuvo su actividad.
No fué muy generoso el Gobierno con su dotnciôn, pues en I906 se que^  
jaba su Director, Hioja Martin, de que se habia ido disminuyendo ano tras ano 
BU consignaciôn* la Sociedad se hizo también entonces eco de estas quejas, 
gestionando su mejora. Desgracindamente, en 1917, la peticiôn de Rioja para 
que la Estaciôn volviese a depender del Museo de Ciencias Naturales encendiô 
una fue:te polémica, que aoabarla con enfrentamientos personales, como veremos 
en breve.
Por fortuna para la clencia, en aquel mismo ano de I9O6 el Gobierno 
creaba una segunda Estaciôn o laboratorio biolôglco en las Baléares; Ayunta­
miento y Diputaclôn de Palraa de Mallorca habîan concedido facilidades, y se *' 
inauguraba en mayo de I9O8, siendo Odôn dr Buen nombrado su Director. Su edi- 
ficio de dos pisos albergaba un Laboratorio, un gabinete fotogrâfico, depôsi- 
toB de agua, un Acuario (séria lo que més interés despertara en la isla), y 
pretendia crear pronto un buen Museo, Contaba con très embarcaclones para pe^
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ca, dragados y aondeoa» el "Lacaze-Duthiers", el "Ignacio Bolivar", y un bote 
de remos. Posteriormente, en Mâlaga se crearia una nueva Estaciôn hacia 1914- 
Oman satisfacciôn causé también a la Sociedad el que una R. Orden de 26 de o^ 
tubre de 1917 d< clarase ofieial, y con el nombre d< "Laboratorio de Hidrobio— 
logla Espanola" el centro de investigaciones, anejo a las dependencias de la 
cétedra de Historia Natural del Institute de Valencia, que habla creado alll 
el socio Arévalo Carretero.
Como aludlamoB arriba, en 1917 escriblan en el Boletin las pâginas 
més déplorables de la historia de la Sooiedad, con el enfrentamiento de Odôn 
df Buen y de sus hijos con Ignaolo Bôllvar y gran parte de los socios. La 
cuestiôn se remontaba a 1914, en que un R. Decreto habla creado el 17 de abrîl 
el Institute Espanol d< ©ceanografîa, nombrando a Odôn de Buen su primer Di­
rector. Las Estaciones de Biologie Marina de Santander, Palma y Mélaga pasaban 
asi a depender del Institute, siendo separadas del Museo y, consiguientemente, 
df la Junta de Ampliaciôn de Estudios. Hasta 1917, por no haber empezado a fun 
cionar efectivamente el Institute, el referido Decreto no habla oeasionado nin 
guna réplica; pero en esa fecha, Rioja Martin, hanta entonces Director de la 
Estaciôn santanderina, temiô perde: este centro y solicité la reincorporaciôn 
del mismo al Museo de Ciencias: argumentaba que las Estaciones se dedicaban a 
una labor biolôgica, mientras que los Tnstitutos Ocennogréflcos de todo el mun 
do realizaban estudios fIsico-qulmicos del mar, y en ningdn pals las Estacio­
nes estaban englobadas en los Institutes Oceanogrâficos. La Estaciôn se habla 
dedicado desde su orlgen a los estudlos biolôgicos (objetivos maroados por el 
R.D, de 1886)» en 1901 habla sido anexionnda al Museo, y ambos pnsaron a depen 
der del Instltuto Nacional de Ciencias Pisico-Naturaies desde 1910, el cual, 
a su vez, estaba asumldo por la Junta de Ampliaciôn do Estudios. La labor de 
la Estaciôn habla sido siempre la ensenanza a naturalistas, los envlos de co­
lecciones o materiales d» estudio a diversos centros, y la investigaciôn cieri 
tlfica; sus trabajos eran publioados por el Museo.
Dado que, al crearse en 1914 el Institute Oceanogrâfico, se configu 
raba no sôlo con carécter flsico-quimico, sino también biolôgico, incluyeron
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en él las Estaciones; oon esta medida separaron a éstas del Museo de Ciencias, 
destruian eu autonomia cientifica y econômico-adrainietrativa, no garantizaban 
una consignaciôn anuel para las Estaciones, y anulaban su labor habituai de 
investigadiôn y ensenanza al no reciVtr pensionados de la Junta. De este modo 
razona Rioja la reincorporaciôn al Museo, d«' modo que la Estaciôn santanderl—
na no sostuviese al Instltuto Oceanogfâfico, con sede en Madrid, en perjuiolo
de su labor especîfica.
Cualquiera que sea el peso de estas razones, lo que sorprende es que 
tardaee très anos en esgrimirlas. AsI lo haola ver Sadl de Buen en su réplica 
a Rioja; en la que expuso que de la inoorporaciôn df la Estaciôn al Instltuto 
habla tenido conocimiento el Director del Museo, Ignacio Bolivar, sin que opu
siéra resistencia; que se habla realizado de acuerdo con el Director df la E^
taciôn, José Rioja Martin, quien fué entonces nombrado Jefe de SecciÔn del 
Institute Oceanogréfico, tomando posesiôn en junio de 1914, y ejerciendo como 
tal actes de servicio; finalmente, que el Director del Institute Oceanogréfi­
co, Odôn de Buen (su padre), al dar cuenta a la Sociedad de la fundaciôn del 
mismo, habla senalado que las Estaciones ampllaban asi au esfera de acciôn 
"sin abandonar los propôsltos para los que fueron creadas, ni menos su labor 
docente".
La Junta Directive d»? la RSEHN preparô una 'exposiciôn' para el Mi­
nistro de Instrucciôn Pûblica, en la que defendla el punto de vlsta de Rioja, 
reoomendando la reincorporaciôn de la Estaciôn al Museo, dirigldo por Bolivar. 
Evidentemente, Rioja. reaciionô en 1917 cuando, por la disposiciôn ministerial 
contra la que se reclamaba, tendrîa que césar como Director df la Estaciôn.
La 'exposiciôn' fué aprobada por 35 votos a favor contra 4 abstenciones, y se 
diô curso al documento.
Asi las cooas, el enfrentamiento se prolongé en la siguiente sesiôn, 
interviniendo el propio Bolivar. Segûn él, no e:a cierto que se hubiese consul^
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tado sobre la incorporaciôn de la Estaciôn al Institute Oceanogrâfico, y tam- 
pooo debia serlo el que Rioja hubiese tornado posesiôn del cargo de Jefe de 
Fecciôn dr dicho Institute, puesto que habia seguido figurando como Director 
de la Estaciôn y percibiendo sus haberes correspondlentes a ese puesto.
Mientras tanto, enterados loe socios sobre lo acaecido en la sesiôn 
anterior, enviaron su adhesiôn al escrito de la Junta Direotiva otros 36 so­
cios més. Una Comisiôn di la RSEHN habia visitado al Ministro para rogarle que 
dejara sin efecto la parte del R.D. del 17 de abril de 1914 que trataba de la 
inoorporaciôn dr la Estaciôn al Institute Oceanogrâfico, siendo acogida afec— 
tuosamente. Otra Comisiôn, compuesta por Ramôn y Cajal, Gumersindo de Aacâra- 
te, R. Henéndez Fidal, Fco. Acebal, y el propio Bolivar, habia visitado tam­
bién al Ministro pidiéndole que la Estaciôn continuase unIda al Museo, pues 
de otro modo éste tendria que orear un nuevo Laboratorio de Biologie Ma:ina 
para proseguir sus investigaciones y enviar a sus pensionados. Se admits, pues, 
que se hizo un esfuerzo por parte de las personâs mâs relacionadas con la Jim 
ta para Ampliaciôn de Estudios en el sentido indicado.
El enfrentamiento entre Bolivar y Odôn de Buen culmlnô en una inte^ 
venciôn del ûltimo, algo subida de tono» el Presidents de la Sociedad, a la 
sazôn Hernândez-Pacheco, tuvo que llamarle la atenciôn para que se oinese a 
los appectos puramente cientîficos, pero sin descender a cuestiones personales, 
no oonsignévoidose en las Actas de la sesiôn sus manifestaciones anteriores.
Mient:as tanto rcoibîa la Sociedad la adhesiôn a sus gestiones de 
la "Sociedad Malaguena de Ciencias" (habla otra Estaciôn en aquella ciudad), 
de la "Sociedad Aragonesa de Cienoias Naturales", y de la SecciÔn de Sevilla. 
Asi se diô por concluIda la discusiôn, pero este choque entre Odôn de Buén e 
Ignacio Bolivar tuvo varias y prolongedas conseouencias, oreando una enemis- 
tad que se mantuvo muchos anos después de nuest:a guerra civil; aûn cuando 
las ideas pollticas y sociales de ambos eran muy similares, la polémica se 
inscribiô en un marco de poder, de corapetencias de las instituoiones que am-
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boB dirlgîan. Ento muestra, una vez mâs, que en el seno d» la Sociedad se pr^ 
curô eludir temas ajenos a la clencia y a los âmbitos con ella conectados.
14 .5 mLACION DE LA R,S.E.H.N. CON OTROS CENTROS OFICIALES
La Sociedad estuvo relaclonada con dentros oficiales desde el momen 
to mismo de su fundaciôn, y ello por dos motivos évidentes* no sôlo por su în 
dole cientifica, sino también porque no dispuso hasta muy tarde d« locales 
propios, y tuvo que pedirlos en diversas instituoiones püblicas (como ya he­
mos visto) y porque sus miembros ocupaban puestos en diferentes ôrganos püblî. 
COS, desde las Unlversidades hasta los Ministerios y otros ôrganos de la Admj. 
nistraciôn.
Indudablemente, el centro con el que la Sociedad mantuvo una més e^
trechà y continuada relaciôn y colaboraciôn fué el Museo Nacional de Ciencias
Naturales, relaciôn que se iniciô tempranamente1 en I876 se habîa instalado
alll la entonces reducida Biblioteca de la Sociedad, al cuidado de Francisco
de p. Martinez y Séez, Jefe de Secciôn del Museo y socio fundador de la SEHN.
De ahi las intervenoiones de la Sociedad en apoyo del Museo* I88O, cuando el
a un oucvo
pretendido traslado d la Platerla de Martinez; 1895» para oponersejtraslado, 
realizado finalmente, al Palacio de Bibliotecas y Museos de Reooletos, etc.
Bolivar, antes dé ser nombrado Director d 1 Museo, trabajaba alll 
sobre su especlalidad de Entomologia, y frecuentemente pedia eyuda a los socios 
para que le ayudasen a aumentar las Colecciones del Museo, que en el futuro 
podrian dr sdoblarse en otras varias con destine a los principales Museos de 
Espana. Asîmismo, en 1919 fué una Comisiôn del Museo la que visitô en Valen- " 
cia el Laboratoîio de Hidrobiologia montado en su Ihitituto por Celso Arévalo 
(declarado ofieial dos anos antes) para realizar una campanoa de hidrobiolo-
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gîa, de la que Arévalo eerîa nombrado Jefe.
Del mismo modo, todas las campanas o estudios organizedos por el
Museo eran inmediatnmente secundados por los socios de la EEHNi la mayoria de
los profesores del Museo perteneclan a la Sociedad.
Otro importante centro, también relaoionado con la Sociedad desde 
el nncimdento de ésta, era el Jardin Boténico de Madrid* su Director, Miguel 
Colmeiro, fué socio fundador y primer Presidents de la Sociedad. De su arohl- 
vo ee extrajeron numerosas notas y comunicaciones sobre Historia de la Clencia 
Boténica êe Espana, que fueron expuestas en las seeionee de la SEHN; precisa­
mente en él se celebrarla en 1907 la sesiôn en homenaje a Linneo,
Sin embargo, la Sociedad tuvo que intervenir en I9OI cuando Artigas
y Teixidor comunicô a los socios el proyecto gubeinamental de trasladar al 
Jardin Boténico. Los socios, recordando los desastrosos traslados del Museo 
dr Ciencias a Recoletoe primero, y luego al Palacio del Hipôdromo, se mostra­
ban contraries a que se hioiese el traslado; incluso en el caso de que tuvie- 
ra que éfectuarse, querlan evitar que se realizara en las lamentables condi­
ciones en que se hablan hecho los del Museo.
Una Comisiôn de la Sociedad visitô al Ministro de Instrucciôn PübM 
ca del ôltimo gabinete de Sagasta (entonces lo era el Conde de Romanones, hom 
bre que tuvo Siempre en conslderaciôn las observaciones dr la Sooiedad sobre 
materias cientlficas); las palabras y deolaraciones del politico tranquiliza- 
ron a la Sooiedad, y el traslado no llegô a efectuarse.
La Real Academia de Ciencias Exaetaa, Fisicas y Naturales era tam­
bién un centro ofieial cientifico, relacionado en una de sus éreas con las S£ 
tividades e investigaciones de la Sooiedad. La relaciôn entre ambas fué respê 
tuosa, pero no parece que cxistiera con ella la misma cordialidad y deferencia 
que ee daba con el Museo, Probablemente se debia a que la Sociedad era una côr
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poraoiôn privada, mientras que la R. Academia era el simbolo oflcial de la 
cienciaf dado el eeplritu autônorao y naturalieta de la SERR, éata mantuvo una 
reepetuosa dietanoia con aquélla, aûn cuando algunoe académicos ejan aocîoB 
de la FEHN.
Asi; en 1876, la respueeta del Conde df Toreno (Ministre de Fomento) 
al Présidente dr la Sociedad sobre la imposibllidad de aumentar el ndmero de 
Buecrlpciones sin el dictamen de la Real Aoademia parecd indloar en data una 
aotitud no favorable con respecto a corporaciones privadas. No obstante, oum- 
plid con la Sooiedad eu funciôn dr interraedlaria de libres oientlficos y nai^ 
ralistas que eran enviados a la SEHN por corporaciones extranjeras, ya fuesen 
privadas (como la "Smithsonian Institution") ya estatales (como loa envies 
del Servicio de Relaciones Exteriores de Francia), segûn hemos visto anterio^ 
mente.
Las relaciones dr la Rociedad con la Real Academia Espnnola de la 
Lengua fueron sôlo coyunturales. Asî, en 1915 se quejaba Cabrera Latorre de 
que la 14* édiciôn del Diccionario de la Lengua Castellana editado por la R. 
Academia mostraba gran descuido* contenla erroree taxonômicos, de descripciôn 
y hasta etimôlôgicos. Senalaba Cabrera que en el dmbito taxonômico la Academia 
permanecia fiel a las clasificaciones de Cuvier (que suponlan entonces un re- 
traso oientifico dr menio siglo), y lamentaba que no hubiese acudido a los na 
turalistas para enmendar, o al menos consultar, las equivocaciones de edicio- 
nes anteriores.
.2-U
N O T A S  DEL  C A P !  T U  L G  14
(1) A. Ac. 8, pp. 48, 691 89 (1 Bis) V^ase pagina siguiente
(2) BRSEHN 1901, pp. 242, 276
(3) BRSEHN 1901, p. 275
(4) BRSEHN 1908, p. 410
(5) BRSEHN 1912, p. 351 y 1922, p. 348
(6) BRSEHN 1921, p. 125
(7) A. Ac. 11, p. 25. En 1881, la Direccion General de Ins 
tniccion Publica suspendi6 la suscripci6n,que se reanudé 
poco despu^s.
(8) Se hizo por R. Orden de 30 de noviembre de 1887» en vis 
ta del informe de la R. Academia de Ciencias Exactas, F£- 
sicas y Naturales, y cumpliendo las prescripciones del 
R. Decreto de 12 de marzo de 1875» y de la R. Orden de
23 de junio de 1875.
(9) A. Ac. 29, p. 33
(10) Ademâs de la copia del R. Decreto que aparece en las 
primeras paginas del "Boletin” de 1904, en la pagina 34 
Calderon y Arana, Secretario de la RSEHN, senala que el 
R. Decreto aparecié en la "GACETA” en julio, y que los 
nuevos Estatutos de la Real Sociedad fueron publicados 
en ella misraa el 12 de agosto.
(11) BRSEHN 1907, p. 73
(12) A. Ac. 16, p. 1
(13) A. Ac. 17, p. 15
(14) A. Ac. 17, p. 14
(15) Parece que el primer Jardin Zoologico del raundo fué
el de Viena, inaugurado en 1752 por Francisco de Lorena 
y MS Teresa de Austria. En Madrid, Carlos III inauguro 
en 1770 la Casa de Fieras en El Retiro, junto a la Puer- 
ta de Hernani. Tras ser arrasada por la invasion napoleo 
nica, Fernando VII la reconstruyo de nuevo. Cuando Isabel 
II, se install el Jardin Zoologico en el Botanico (1857)
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hasta 1869» sa que Colmeiro consigui6 que se cediera al 
Ayuntaxniento» que lo devolvio al Retiro.
(16) ASEHN 27» p. 222
(17) BRSEHN 1901, pp. 71» 106, 145» 189, 218, 245
(18) BRSEHN igÔ2, p. 122
(19) BRSEHN 1 9 1 3» p. 75
(20) BRSEHN 1915, pp. 167, 173
(21) BRSEHN 1 9 1 1, p. 49
(2 2) Habfa sidp creada por R. Decreto de 14 de mayo de 1886, 
del Ministre de Fomente, Montero Rfos,'por las gestionss
de Gonzalez Linares. Se asignaron très objetivos a esta
Estacionî
19.- Estudios y ensenanzas de la fauna y flora de 
las costas y mares de EspaRa.
29.— Aplicacién de estos estudios al desarrollo de 
industrias maritimes.
39.- Forraacion e incremento de las colecciones de 
Musees, Universidades, Institutes, etc.
Contaba con un personal compuesto por un Director, un Ayu- 
dante y un Oonserje; ténia concedidas dos becas para alum- 
nos pensionados (BRSEHN I9O6 , p. 335).
(1 bis) Existe otra version de la "Ictiologia cubana”’ de 
Poey, que ha side recientemente publicada por el Gobier— 
no de Cuba. Sin embargo, el mismo Poey senalaba ya en— 
tonces que la version existente en Madrid era la mejor 
y mas compléta! desgraciadamente, ësta signe aun sin pu- 
blicarse.
1 )  J
C A P I T U L O  IS
U N A  C I E N C I A  Q U E  N A C E j  
L A  P R E H I 3 T 0 R I A
Sltuacion de la Prehistoria en el ànbxto 
de las Ciencias•
El desarrollo de la Prehistoria en las 
sesiones de la R.5.E.H.N*
La polemica de Altamira en el seno de la 
S.E.H.K.
Antropologfa, Etnografia y ciencias afines 
en la Sociedad.
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15.1 SITUACIOH^DE LA PREHISTORIA EN EL AIŒITO DE LAS ÜIENCIAS
Tradlolonalmente se viens diciendo que la Prehistoria, en ouanto 
cienoia, nace en I846, ano en que Jacques Boucher de Crôvecoeur de Perthes 
prueba la existenoia del hombre en el Pleistocene, al hallar una manJibula hu 
mana en las canteras do Moulin-Quignon junto a restes animales y ütiles de s^ 
lex. A partir de aquel momento, el geôlogo Lyell, el arqueôlogo Evans y el pa 
leontôlogo Faloonner se sienten conveneidos per los argumentos de Boucher de 
Perthes tras su visita a Abbeville en 1859» Todo esto habia sido rechazado an 
teriormente potque pareola contradeoir, en el âmbito religiose, a lo escrito 
en el primer libre de la BiblLeaj en el Ambito cientlfico, las teorlas oatas- 
trofistas de Cuvîer eran admitidas plenamente, y éste negaba la contemporane^ 
dad del hombre con los mamiferos fôsiles del Cuaternario.
E. Lartet fué el primer cientlfico que (en I858) sôstuvo una llnea 
evolutiva sin oatamtrofismos, presentando posteriormente una cronologla pa- 
leontolOgica. Por su lado, los recientes descubrimientos y cambios do pensa- 
mientos apoyaron las ideas de Darwin, quien en 1859 publlcaba su primera apqr 
taolôn sobre el origen de las especles.
No hubieran sido tan importantes las discusiones de oientlficos y 
publicistas si todo ee hubiese reducido a llevar més atrès la frontsra orono- 
léglca de la aparioiôn del hombre en la Tierra: hasta entonces se pensaba que 
era aproxlmadamente de 4.000 anos antes de Cristo. El problems lo planteaba 
el darwinisme, cuando eugerla el origen del hombre actual en otros animales 
distintos, dentro de uha misma llnea evolutiva; este fué un revulsivo para mu 
chas conoiéncias, y la Iglesia intçrvino para defendér lo que se pensaba que 
era la verdad blblioa (hasta que la teorla de los "génères literarios" blbli- 
cos mostré el verdadero sentido de las palabras, y una interpretaciôn més 00— 
rrecta que la literal). La Iglesia se aferraba a este punto por la cuestiôn 
del pecado original, comdn para todo el género humane, supuestamente descen— 
diente de Adén.
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A partir de entonces, los nombres de Lartet, Mortillet, Piette, 
Christy y otros varios empiezan a sonar con fuerza en los meclios oientlficos 
que tratan el tema. En Espana no se puede decir que despertara gran interés 
al principio. Carlos Canal, profesor dë la Universidad de Sevilla, y miembro 
de aquella Secciôn, experto en estos temas, recordaba en I893 que a partir de 
mediados de siglo se habia implantado en oasi todas las naciones el estudio 
de la Prehistoria, nadida entonces como ciencia; asî surgieron Congresos, Ac^ 
demies, libros y revistas sobre ella. Pero mientras que las naciones de Euro­
pe y América trabajaban sobre el tema, EspaRa ocupaba un pnpel secundarioi 
"Nuestra patria fué la Ultima de toda Europa en tener hijos declicados al est^ 
dio de la Prehistoria", declaraba con la exeigeraciôn comparative tan habituai 
entre nosotros. Sin embargo, destacaba Canal que, aunque tardfo, su influjo 
se hacia ya sentir en nuestro pals, y asî cita a Casiano de Prado, Géngora, 
Vtlanova y Piera, Tubino, Villaamil, Rada y Delgado, Velasco, Sales y Ferré, 
y algUn otro, cuyas obras sobre Prehistoria enumera. No obstante, aün enton­
ces eran los extranjeros, como Lartet, Siret y Cartailhao, los que haclan el 
trabajo que debleran renllzar los espanoles (1)
En Europa se fué imponiendo la autoridnd cientlfica de los prehist^ 
riadores, bien probada a medida que transcurrlan los anos y se encontraban nue^  
vos yacimientos y estaciones prehistéricas; en este sentido podemos recorder 
que, en I9OI, un Comité constituido en Paris enviaba una circular a la Sooie­
dad inviténdole a participer en la suscripciôn destinada a erigir un monumen- 
to a 11. Mortillet, creador de la clasiflcaoién de las industrias o culturas 
prehistUrioas. Mientras tanto, en Espana se ignoraba, y casi despreoiaba, la 
autoridad de Vilanova; el mismo Canal, en la comunioaciôn arriba senalada, 
mostraba no creer en la autenticidad de Altamira, puesto que no mencionaba sus 
pdnturas, incluyendo, en cambio, entre la bibliografla més destacada el libre 
de Harlé, quien habia induoido a Cartailhao a considerar Altamira como una 
falsedad.
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Hubo en Europa varios Congresos, tanto nacionales como intemaoiona 
les, telacionadoB con la Prehistoria, En la Sociedad fueron conocidos algunos 
de ellos a travée de Vilanova, asistente asiduo a estas reuniones cientificas, 
y de las que (segün su ya conocida oostumbre) informaba précisa y largamente 
a sus consocios. Asî, en 1080, asistiô al IX Oongreso Intemaoional de Antro- 
pologla y Arqueologîa PrehistÔrioas, celebrado en Lisboa entre el 20 y 29 de 
septiembre; inaugurado por el Hey Luis I de Portugal, su tema prioritario en 
interés era estudiar la posible existenoia del "hombre terciario", hipétesis 
errénea que el portugués Ribeiro habia expuesto en un Congreso anterior, cele^  
brado en Bruselas en 1672, y que durante eee tiempo estaba siendo también for 
mulada en Argentina por el paleontélogo P. Ameghino (2); después de visiter 
Otta (en Honterotondo), la mayor!a de los congresistas se incliné en sentido 
afirmativo, pero Vilanova, Evans, Virchow, y Gazalis de Fondouce manifestaron 
sus dudas,
Tras la exposiolén del Conde de Ficalho sobre la existenoia de plan 
tas fôsiles del Terciario (segiîn Heer), que demostraban haberse dado alli un 
cllma bénigne, suave y templado, durante el Miooeno (perldo de la Era Tercia- 
ria), los geôlogos Ribeiro y Delgado expusieron sus piopias investigaciones. 
Por su lado, Cartailhao leyé la historia del "kiokemodingo" o "conchero" de 
Cabeso d'Aruda.
A su vez, Vilanova diserté sobre el use de los metaies en la Penin­
sula, enunciando su tesle de que se habia empezado por el cobre (de culture 
indigene), oontinuéndose luego con el bronce y el hierro. Quizés en la élabo­
rée ién del bronce se dieran influenoias asiétioas, via Danubio y Etruria, co­
mo senalaban los congresistas; a los congresistas que pretendlan eliminar el 
période del cobre, que hoy llamamos Calcolltico o Eneolltico, ensenô Vilanova  ^
los anélisis de Séez y de Utor, quienes lo habian encontrado pure, sin estano, 
en algunos utensilios prehistéricos. (3)
Elogiando la labor realizada en Portugal por Delgado, Ribeiro, Perejl 
ra D'Acosta, Veiga, Possidonio da Silva y Martin Sarmento, quienes habian si-
?3I
tuado a Poitugal en el émbito arqueolôglco-piehlstérico a la misma altura que 
Dinemarca, Fuecia, Francia, Alemania e Italia, Vilanova exclamabai "üichoso 
el dia en que podamos decir otro tanto de nuestra amada Espana!". El tiempo 
demostrajia que Espana no iba a quedarse rezagada en este campo.
Al ano siguiente se celebraba en Argel el Congreso sobre el progre- 
so de las ciencias. En la Fecciôn de Ceologla y Antropologla presentaba Vila— 
nova su tesis de que el hombre, al abandonar la piedra y empezar a utilizer 
los metaies, habfa comenzado por el cobre y no por el bronce; esta convicciôn, 
entonces mera hipétesis, la aplicaba el sabio espanol no sélo a Europa, sino 
también a América y con ciertas dudas a Asia. En este Congreso, Vilanova ofre 
cia a los asistentes el folleto que Sautuola le habia enviado sobre la cueva 
de Altamira el ano anterior, a la vez que explicaba a los congresistas lo que 
él habia estudiado al visitar la gruta, Precisamente, a causa de esta intei^ 
vencién, se leyé la carta de Cartailhao sobre el tema, Inicidndose en este 
Congreso la polémica entre Vilanova y el francés, de la que hablarenos en Un 
prôximo eplgrafe.
Estos Congresos de Lisboa y de Argel nos muestran un deto Interesan 
te, que debe ser destacodo por metodologîai en sus inicios, la Prehistoria no 
era propiamente una ciencia independiente, cercana por proximidad y teinética 
a la Historia Antigua, sino un patrimonio dé la Geologla. En efecto» desde que 
las ideas de Boucher de Perthes aoerca de la relacién entre los restes humanos 
y sus industries llticas con los huesos de animales encontrados junto a elles, 
y sobre todo después del método estratigréfido de Pietté en 1071,y dado que 
los hallazgos de restes prehistérioos se referlan directamente a fésiles hutra 
nos, eran los geélogos y los paleontélogos los llamados a su investigaoién.
Por eso vemoB en éstos y en otros muchos Congresos posteriores que Antropolo­
gla y Prehistoria estaban incorporadas a las Feociones de Geologla.
Con el paso del tiempo, la Prehistoria fué acrecentando su importan 
via a medida que los hallazgos y las investIgaciones completaban una visién
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general de los ttempos primitivos de la Humanidad. En Espana también se dejô 
sentir este influjo, sobre todo e partir de 1902; precisamente en la zona can 
tâbrica, ante la diversidad de hallazgos, generalmente de gran importnnoia, 
se diô una büsqueda intensa de cuevas, en cuya labor destacô extraordinariameji 
te el socio Ilermilio Alcalde del Hio.. Hecuérdese que el origen mismo de la 
Secciôn de Santander, en enero.;de 1909» estribaba en su labor espeleolôgica. 
Concretamente ese ano llegaba a aquella Secciôn una carta del Principe de Mé- 
naco, en la que Alberto I se ofrecia a r.ufragar el costo de las 1 nvestligacto­
nes en las cave?nas de la rcgiôn cantâbrica, comprometiéndose a que los Uti­
les y hallazgos en ellae dencubiertos, después de estudiados, se entregasen 
a un Museo local que csti,uviese en condiciones. Esta càrta sirviô para que Hî^ 
ja. Présidente de la Secciôn, se dirigiese al Ayuntamiento santanderino para 
interesarle en la creaciôn del Museo adecuadoi asi podrlan adquirirse féeil— 
mente, y sin costos, importantes objetos prehistôiicos, ouyo descubrimiento es­
taba asegurado por la experienoia. Hecuérdese que el mismo Alcalde del Hio era 
entonces Director de la Bscuela de Artes y Oficios de Torrelavega, en la que 
tenla Instalado un modesto Museo prehistérico,
A finales de aquel ano las actas de la Secciôn de Santander nos dan 
ya noticias de los trabajos realizados en las cuevas do la regiôn por la 11a- 
meda "Comisiôn del Principe"* efectivamento, Alberto de Mônaco habia enviado 
oientlficos, todos ellos extranjeros, a explorai- las cuevas de la regiôn. El 
mismo Principe la habia visitado en agosto, probablemente para organizer la 
Comisiôn y las exploraotones a seguir, y conoôer sobre el terrene y directa­
mente las cuevas hasta entonces descubiertas.
Aquella vsita debiô causer gran impresiôn al Principe, y quizés fue 
se el origen de una fundaoiôn declslva para la ciencia prehistôrica. Como ya 
entonces senalara Faura y Sans en una nota del "Boletin de la RSEHN" (I9II), 
Alberto I habia profesado, desde I883, un gran entuslasmo por el mundo de las 
cavernas. Por eso habia ordenado excavar algunas del Périgord, de la Gironda, 
y de los Pirineos, y habia ofrecidp a sus descubridores (Cartailhao, Breuil,
333
Cap!tain. Daleau, Peyrony) costear los gastos de publicaciôn de sus estudiost 
ya se habia publicado el primer tomo de la serle describiendo las maravillas 
de la oueva de Altamira, siendo Cartailhao y Breuil los direotores o enoarga- 
dos del mismo. Senalaba también Faura que, desde que en 1909 visitera los 
'museoB paleolitioos' de Santander (Altamira, Castillo, Covalanas, etc.) me 
habia interesado aün més por el tema, fundando en Paris el "fnstituto de Pa4 
leontologla Humana" para aclarar los muohos problèmes que aün osoureclan el 
progreso y desarrollo del hombre primitive.
En aquel Institute, Boule, Verneau, S. Reinach, y L. Mayer (conseje^ 
ro cientlfico del Principe) cânstituian la Junta de Administréeién, siendo s 
sus oolaboradores el abate Breuil, Profesor de Prehistoria y Etnografia de la 
Universidad de Friburgo (Suiza), el P. Obermaier, enoargado de la Geologla 
aplicada a la Prehistoria, Piette, que estudiaba el arte y las industrias pa- 
leolitioas, y otros oientlficos de primera llnea.
Faura esperaba que el Institute resolviese muohos problèmes para la 
nueva ciencia, "toda vez -decla- que en el mundo subterrâneo el hombre sôlo 
esté en el umbral, teniéndonos reeervadas en el interior de las cavemas mara 
villas Borprendentes que ignorâmes en absolute". Finalmente aprovedhaba aque­
lla ooasiôn para alentar a los naturalistes espanoles para que no dejasen abaji 
donadas las investigaoiones espeleolôgioas.
Todo este nos muestra que, ya en riuestro siglo, loa métodos de la 
Prehistoria se preoisan y ordenan mejor. Deéde entonces se ha estudiado y se- 
guido el desarrollo de la huinanidad bajo diferentes aspectosi geolôgico (peri^ 
dos glaoiares e interglaciares, aluviones mérinos y fluviales, depôsitos de 
euevas, eto.), paleontolôgioo (hombres, floras y faunae fôsiles), y arqueolô- 
gioo (culturas humanas).
Afortunadamente, este interés por las cuevas prehistôrioas, y més 
en conoreto por la de Altamira, no'fué privâtivo de los extranjeioai en 1910,
334
se habia oonstltuido en Eantlllana del Mar una J;;nta local para protéger la 
Interesante giuta de Altamira, de la cual era Présidente honorarlo del PrîncJL 
pe Alberto de Mônaco, y de la que 61 mismo formaba parte, Precisamente, y con 
objeto de procéder a la realizaciôn de ciertas obras que "impidan la destruc- 
ciôn de tan interesantes reçuerdos prehistôrioos", se habia ablerto una sus— 
cripciôn, encabezada por el Principe con 1.000 pts., y Alcali del Bio se dirjL 
gia a la Sociedad y a otras entidaâcs solicitando su apoyo; poco tiempo des­
pués se anunciaba que la KSEHN habia contribuido con un modesto donatlvo.
En esa misma linea de interés, Hio.ja, Pisldente de la Secciôn s an tan 
derina, invitaba ese ano también a sus consocios que poseyeran objetos prehi^ 
tôricoB, especialmente los recogidos en la provinoia, a que los donasen al 
"ïhisoo Regional", recientemente constituido gracias a la prévisiôn de los so- 
cloB santanderinos, que querian aprovechar el ofrecliniento del Principe Albe_r 
to e ir asi formando las coleooione» oportunas, a cuyo fin ya se contaba con 
las vitrines correspondientes.
El Gobieino espanol tomô cartas en el asunto* una R.Orden de 28 de 
meyo de 1912 creaba una "Comisiôn de Investigaoiones Paleontolôgicas y Prehi^ 
tôricas", integrada en el Institute Naoional de Ciencias Fisicas y Naturales, 
depend lente de la Junta de Amplinoiôn de Estudios* el Marqués de Cerralbo fué 
nombrado Présidente de la misma, y el socio Hernândoz-Pacheco, Jefe de los 
trabajos a realizar por la Comisiôn. La Sociedad, al conocer la notlcla, se 
felicitabs porque se crease una Comisiôn que ponia en manos espanolas la pro- 
mooiôn de un tipo de estudios que, hasta entonces, oasi habian monopolizado 
en Espana naturalistas extranjeros, y porque los cargos de la misma habian re 
caido en personas que ya habian mostrado su gran competencla y nmor a los es­
tudios de Prehistoria.
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15.2 EL DEFABHOLW DE LA PitEHIFTOùIA EH LAS SESIOHEF DE LA H.F .E .H.N.
Deede los anos mirmos de su fundaoiôn apaince en 1ns semionen de la
Sociedad el tema de la Prehistoria, llevado por un cultivador experto que Es­
pana tenla entonces* Vilanova. Este leia en septiembie de 1872 una nota titu—
lada "Lo piehistôrico en Espana", que seiia publicada en el primer volumen de
los "Anales" con algunas lâminas, También en éstos aparecerla al ano siguien­
te la "Explicaciôn del Cuadro sinôptico de los tiempos primitives", de José 
J. Landeier, estudio sumamente eouénime sobre el tema del evolucionismo y tan 
to més destaoable por ser de un autor catôlico en aquellos tiempos de contro- 
versia, y una importante noticia del hispanocubano Rodriguez Ferrer, quiep 
decia haber descubierto en Cuba una mandibule humane prehistôrica 14 anos an>- 
tes de que Boucher de Perthes descubriese la de Mou1in-Quignon (la habia dona 
do al Museo Naoional de Ciencias Naturales en I850): senalaba que su desoubM 
miento habia dormido en el olvido durante 31 anos, y que podria dar "mayor 
luz en las cuer.tiones que se agitan hoy en el mundo de lo prehistôrico y pa- 
leontolôgico, por las ideas que parecen estar tan de moda, respecte al siste­
ma darwiniano". (4 )
La Prehistoria, como en todas las naciones, sigue en Espana depen- 
diendo de la Geologla. Mientras tanto, se hacen importantes hallazgos; asi, en 
1879 Vilanova notifies el hallazgo en Alboj (Almeria) de objetos prehistôri- 
cos, y el encuentro de otros similares, junto a restes ôseos de animales do— 
mésticos, en Bolbaite (Valencia)* destacaba Vilanova que ésa parooe ser la prl 
mera estaoiôn palustre que se habia descubierto en Espana.
El ano 1880 séria importante para la Sociedad* en la segiôn de sep- 
tiembre, presentaba Vilanova a sus consocios una caja con ütiles prehistôrioos 
que acababa de reciblr de D. Marcelino Sanz de Fautuola, y que éste habia en— 
contrado el ano anterior explorando la cueva d> Altamira, en Fantillana del 
Mar. Era ésta la primera vez que la famosa cueva mencionébase en la Sociedad; 
la SEHN reacoionô impiesionada, cômo veremos en el prôximo epîgrafe* en él
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pj ofunrîizaremos sobre todo lo que Altamira rupuso pai a Vilanova, para la Focije 
dad, y para la ciencia prehintôrica mundial.
Traa las noticias de los Congresos de Lisboa (1880) y Argel (1881) 
comunicadas por Vilanova, otros socios inteivienen con notas sobre el tema* 
Calderôn y Arana ti ata sobre un hacha de piedra no prehistôrica, pero direota 
mente relacionada con los ütiles primitlvos por suscuriosas caracterlstioas, 
y que habia recogido en Nicaragua durante su estanola en América. También en 
1882, Vilanova notifies que Firet y Fetre, ingenieros belgas, han descubierto 
en Cuevas de Vera (Almeria) una estaoiôn del neolitico final y principios de 
la edad del cobre, lo que confirma la teorla sustentada por Vilanova en los 
Congresos citados; po s te r iorine n te, los hermanos Firet encontrarîan en Fuente 
del Alamo una necrôpolis de 34 eepulturas, ordenadas regularmente, y con cré- 
neoB en vasijas. Lo que aûn no sabian ni los Siret ni Vilanova es que fruto 
de estos trabajos séria el descubrimiento de la 3* gran cultura prehistôrica 
espanolat El Argar, que databa aproaimadnmente del ano 1.700 a.C., pertenecien 
te al periodo del Bronce II, y que supone la primera cultura urbana de Occideji 
te.
A partir de 1883 encontramos otras intervenniones de Calderônt nsi, 
las refeiidas a "pintadexas" y pinturas rojas en Canaries; en ellas, ademés 
de tratar de los ciéneos de los guanohes antiguos, estudiaba las pinturas te^ 
nidas de rojo con almagre, atribuyéndolns no a razas prehistôrioas, sino a un 
pueblo oriental de los que colonizaron Espana1 "La policromîa -dice- procédé 
de ellos". Por eso apuntaba que los dibujos rojos encontrados en Altamira no 
parecian anterioies a esa civilizaoiôn oriental ferticia. Estas afirmaciones 
fueron seguidas de una viva discusiôn, en la que Vilanova reiterô su dictamen 
sobre la autenticidad de Altamira, "
Entre I884 y I889, prescindiendo de las polémlcas sobre Altamira, 
se trataron en la Fociedad los hallazgos de esqueletos y ütiles en Alcoy (es- 
taciôn neolitica), de loa crâneos y objetos encontrados en la Cueva del Teso—
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ro (Mélaga), de los objetos do cobre y hueso hallados en las cuevas de la Fie^
notified
rra del Agua (entre Fevilln y Extremadura). Vilanova/que en una cueva de Leur 
des habian aparecido, ademâs de los consabidos materiales prehistôrioos, dibu 
jos anâlogos a los de Altamira y a los de la cueva de la Magdalena, asi como 
una lâmina de marfil con una escultura de un caballo.
A partir de 1889, la Fecciôn de Sevilla, fundada el ano anterior por 
la inlclativa de Calderôn y Arana, se incorpora al tratamiento de los temas 
prehietôricos. En ese ano se anuncia el descubrimiento realizado por el socio 
Candau en Goronil* un menhir sobre sepulture, en la que se encontraron cuohi- 
llos y puntas de pedernal, vasijas esféricas de barro no cocido, y hachas de 
bronce similares en forma A las celtas neollticas; de ello se deduce que es 
un.yacimiento de transiciôn de la edad de piedra a la de los metaies, de lo 
que no se conocla nada en Espana y muy poco en el extranjero. No obstante, al 
enterarse en Madrid del hallazgo, Vilanova pidiô a Calderôn que se hioiera un 
anâlisis qulmico de las mencionadas hachas para ver si eran de bronce, como 
se pensaba, o mâs bien de cobre puro, como sumtentaba su teorla. Ilecho el anâ 
lisis, arrojô el resultado esperadoi eran de cobre puro. (5)
A partir de estos afios los hallazgos se multiplican en todas las 
provincias, gracias a la labor de los socios mâs activos. Cazurro presentaba 
en 1890 varias hachas de piedra encontradas en los aluviones ouaternarios de 
S. Isidro (Madrid), generalmente del tipo chelense, y que solia adquirir a 
los obreros que alli trabajaban; uno de ellos, un tal. Antonio "el Chato", im 
bia acompanado a Casiano de Prado en sus excursionos geolôgicas por aquella 
zona. Ese mismo ano Candau y Caecales notificabnn haber descubierto en Gui- 
llena (Fevilla) un tûmulo prehistôrico cuya importancia ladicaba en que repr^ 
.eentaba la transiciôn de los primitlvos dôlmenes neollticos a los tûmulos de 
corredor de la âpoca del bronce.
En un interesante trabajo, el geôlogo portugués Ben Baude decia que, 
ante la teoria de Vilanova sobre la existenoia de una Edad del Cobre en Espa-
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na (nostenida en el Congreso de Lisboa de I88O), habia analizado los objetos 
prehistôrioos portugueses de «quel periodo, y habia encontiado que eran un 
95?^  de cobre; el restante 59^  era de otros me taies, por la imperfecciôn de los 
procedi nientos metaliîrglcos primitlvos. Refutaba también Ben Faude la afirma- 
ciôn de Cartailhao de que el cobre en los inicios de la Edad de loa Metaies 
de la Peninsula fuera importado, toda vez que el cobre nativo se ba|ta en Huel^  
va; incluse, en estas minas se han encontrado esqueletos y ütiles de trabajo 
del minero prehistôrico, cuya hue lia es distinta a la que de.jan los romanes 
en los mismos sitiosi éstos sabian desaguar las minas, poner traviesas, y ha- 
cer pozos de ventilaciôn, Finalmente, concuerda con Vilanova que, en Espana, 
el cobre precediô al bronce.
Por aquella êpoca, también los politicos empezaron a preocuparse de 
la Prehistoria espanola conoacervo cultural patrie : Cânovas del Castillo, Je­
fe del Gobierno, habia enoargado a Vilanova que visitara en Amberes la colec- 
ciôn de objetos protohistôricos espanoles (cultura de El Argar) reunida por 
los Siret, que acababan de publicar "Las primeras Edades del Métal en el sud- 
este de Espana" (Barcelona, I89 0). El püblico en general empieza a tomar tam 
bién aficiôn por la Prehistoria* un abogado do Montilla emprende alli investj  ^
gaciones, encontrando una necrôpolis dolménioa y 5 esqueletos fôsiles; el çu- 
nado de Cânovas, D. Eugenio Espinosa de los Monterai; comunicaba a Vilanova el 
hallazgo en ^umilla (Murcia) de una estaoiôn protohistôrica en el Cabezo. Y 
asi, muohos otros casos.
Desde 1893 Bnicia Candau sus estudios sobre los importantes hallaz­
gos de Carmona (Sevilla)* un vecino del pueblo habia instalado un pequeno mu— 
seo local con los objetos encontrados en un campo de tümulos; de los 20 eaca- 
vados, los mâs antiguos tenian objetos de silex, huesos grabados,, trozos de •• 
vajilia, y huesos humanos, mientras qüe en los mâs recientes aparecian caloi— 
nados los restes humanos, pero habia ejemplares de bronce y oro. Los cadâvo- 
res se ponîan mirando a Oriente unas veces, y otras se les oolocaba sentados 
con la cabeza entre las rodilles, al modo de las momias americanas. Candau de
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duels que el yacimiento era mixtoi los antiguos pobladores inagdalenienses se 
habian mezclado con los cromagnones neollticos que all! llegaron.
Como fruto de estas aficiones y trabajos, desde 1894 a 1902 salen 
a la luz en los "Anales" importantes trabajos y noticias de Prehistoria: ésta 
avanza ràpidamente en Espana oomo una ciencia que arroja nueva luz sobre el 
pasado remoto del hombre. Ya no existen tantos problemas de conciencia a la 
hora da tratar la evoluciôn del hombre, y la nueva ciencia se esté separando 
deoididamente con respecto a le Geologla, a la vez que la Antropologla alcan- 
za su mâximo auge, como sabemos por oapltulos anteriores.^En estos anos apare 
cen los trabajos del socio y jesulta francos E. Capelle sobre su investiga— 
ciôn en una cueva de la antigua Segébriga (Cuenca). Calderôn, y Cabrera Dîaz, 
visitan y estudlan los descubrimientos de Carmona, tan raagistralmente lleva- 
dos por Candau. En el madrileno pueblo de Ciemposuelos se encuentran notables 
objetos prehistôrioos junto con restos humanos: hachas neollticas y de cobre, 
objetos de cerâmica, etc. Estos ültimos, a modo de umas funerarias, bien mol 
deados y adornados de elegantes dibujos heohos a buril, formando surcos relle^  
nados después con una pasta blanca, son tan destacados que van a dar nombre a 
ese tipo de cerémica: la "cerémica de Ciempozuelos". Son similares a otros en— 
contrados en Carlsbaan (Bohemia) y en Italia. Antôn Ferréndiz, por su lado, es­
té examinando los oréneos alli aparecidos.
Canal, otro socio experto en Prehistoria, publicaba "Sevilla prehi^ 
tôrica" en 1894» y dos anos més tarde leia en aquella Secciôn una serie de 
adioiones a su obra; senalaba que Fernéndez y Gonzélez, y el P. Fita y Costa, 
se habian dedicado a concordar los tostimonios antropolôgicos y arqueolôgico— 
prehistôrioos con las antiguas memories histôrioas. Mâs adelante notificaria 
a sus consocios los ültimos descubrimientos en el tümulo, de "La cruz del ne­
gro" (en Carmona) y de "El Acebuchal", y "El judto"} en la primera necrôpolis 
se habian hallado ütiles, armas, vajillas, adornos y candiles, junto con los 
huesos humanos, todo ello sometido a cremaoiôn.
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La r>f>ooiôn df Zaïngoza (nparecida en I808) se incorpore también a 
los estudios de Prehistoria: en 1902, Borobio presentô cerâinicas celtibéricas 
que habia recogido en las ruinas de la antigua Bllbilis (hoy Calatayud), asi 
como huesos humanos, cedidos al Museo de la Facultad de Ciencias de aquella 
Universidad,
Aunque para la Sociedad, y en este Ambito prehistôrico, el aconte— 
cimiento capital de 1902 es la visita que realizara Cartailhao a Altamira, de 
lo que hablaremos en el prôximo eplgrafe, merece destacarse la visita del P. 
Norberto Font y Saguô a los kiokemodingos (o "concheros") del Rio de Oro 
(Sahara espanol); alli habia encontrado montones de conchas terrestres y ma­
rinas esparcidod en los arenales, especialmente en los cabos avanzados dentro
del mar. Los nativos no sabian explicarlo, y el dictamen de Quiroga y Rodri­
guez, que los habia explorado en I886 y tornado como restos de una sumerslôn 
antigua de aquella peninsula bajo el mar, le pa-ecla poco admisible; fué a 
Punta Mutge, donde habia un cementerio antiguo, y junto a él un conchero de 
100 por 70 metros s removiô las conchas, y a poca profundidad enoontrô ceni- 
zas, puntas de flécha, cuchillos, rascadpres, punzones de silex, cuentas de 
collar, pedazos de tosoas vasijas y hachas neollticas. Deducla Font y Sagué 
que, con respecto a la entonces debatida cuestiôn de un cambio de olima en el 
Sahara durante los tiempos histôricos, alli habian exlstido habitantes distin 
tos a los actuales, y con un medio de vida diverse, viviendo fundamentalmente 
de la pesca. (6 )
En 1903» Jimenez de Cisneros, realizô pequenas excavaciones en una
cueva de Lorca (Murcia); aunque todo habia sido removido, por la idea popu­
lar de encontrar algün tesoro oculto, pudo recoger varios huesos, créneos, 
hachas pulimentadas, cuchillos de silex rojo, y restos de vasijas. Las gen- 
tes de la zona la consideraban una "sepulture del tiempo de los moros", a la 
que no dabai) importancia. Un ano después encontraria en Caravaca (Murcia) un 
amuleto contra el'mal de bjo' consistante en una mano con cl extreme del pul 
gar entre el Indice y corazôn.
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Los descubrimientos se multiplican en estos primeros anos del siglo. 
Alcalde del Rio investiga en Santander, en "Pena Castillo"; Fernéndez Navarro 
estudia restos musterienses en Madrid; Aranzadi notifica el famoso hallazgo 
de la mandîbula de Mauer (ceroa de Heildelberg), asi como los restos humanos 
hallados en Francia, en La Vèzère (Périgord) y Chapelle aux Saints (cerca de 
Le Moustler). . interesante es el comentario de Calderôn en I9IO sobre el 
discurso de ingreso del Marqués de Cerralbo en la R. Academia de la Historia, 
que habia versado sobre sus investigaciones en el yaoimiento de Torralba (So- 
ria), donde se habian encontrado gran cantidad de restos de animales, produo— 
to quizés d. una gran cacerla, asociados con ütiles de los pitecantrôpidos que 
tomaron parte en ella hacla més de 3OO.OOO anos.
En 1910 el acontecimiento es la presenoia de Cartailhao en la sesiôn 
de abril, acompanado de los Sres de Regnaulti la Sociedad rlndiô un respetuo- 
80 homenaje al ahora defensor de Altamira, y decidido estudioso de la prehis­
toria de Espana. El salesiano P. Carballo empieza a destacar entre los socios 
més actives y expertes en este émbito* en au Secciôn de Santander diserta so­
bre un esqueleto humano fosilizado que, a juzgar por la cerémica negra con la 
que apareciô asociado, podria de ser de cultura robenhausense; sin embargo, 
no parece haberse alimentado de caza, sino de moluscos Lo mâs interesante de 
su investigaoién es que ooncluye diciendo que no conviene dejarse llevar ole- 
gamente de las clasificaciones prehistôrioas de Mortillet, ni someterse in— 
condicionalmente en los casos indivxduales a una doctrine estableoida* de ser 
asi, no se podria haber clasificado como 'robenhausense'un ser troglodita 
(habitante de oavernas) cuando normalmente suele ser un ipuebl'6 constructor 
de palafitos; igualmente, Egozcue no hubiera podido olasificap los restos del 
Rhinocerus Tichorinus , del que se suponla no haber existido en Espana, y lo 
hubiera tenido que llamar Rh. Merkii . (7 )
Por entonchs comienza en la RSEHN la nsidua colaboraciôn do Breuil; 
iniciô sus estudios en Espana .junto a Cartailhao investigando Altamira, y des 
pués continué por su cuenta; ahora el Marqués de Cerralbo le sugiere que es- 
tudie 56 pinturas paleollticas encontradas en Alpera (Albacete). También»-encoji
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tramos a otro clérigo, el vienés Hugo Obermaier, que por aquellas fechas tra— 
bajnba on la cueva del Gartillo (Puente Viergo, Fantander) como miembro de la 
Comisiôn del Principe Alberto de Mônaco. Enta prrnencia de extranjerom eotu- 
diando los yacimientos espanoles despertaba el "naoionolismo cientlfico" de 
nuestros naturalistas : asî nflora cuando Bolivar se lamentaba de que aquellos 
trabajos fuesen llevados sôlo por extranje-ros, sugieriendo que se pidlese al 
Principe la incorporaciôn de algtin naturaliste espanol a su Comisiôn.
Precisamente en la Secciôn de Granada, y en su sesiôn de abril de 
1912, ObeTmaier se dirigla a los socios de la RSEHN, en correcte castellano, 
diciendo que desde hacia 6 anos exploraba las cavernas de Espana1 primero ha- 
blo estudiado con Alcalde del Rio las de Altamira y Fuente Viesgo, donde aün 
continuaban las excavaciones; luego en Alpera, donde se habtan hallado figuras 
humanas de difeiente estilo a las de Altamira ; tratô los trabajos que Luis 
Siret viene realizando desde hacia 30 anos en Cuevas de Vera (Almeria), y 
destacô que, aunque sus estudios en Espana eran cortemdos por el Institute de 
Paleontologîa Humana de Paris (fundaoiôn, como ya se dijo, de Alberto I de 
naco), los objetos coloctados se donaban a los Museos régionales respectives, 
o al Museo de Ciencias de Madrid. Como muestra de su buena volunted y colabo­
raciôn con la Secciôn granadina de la RSEHN, Invitô a Manuel DIez Tortosa a 
acompanarle al yaoimiento prehistôrico de Jimena, en Benoajàn (Honda), estu­
diado por la Comisiôn del Principe, y también por los prehîstoriadores Cabré 
y Aguillô, y Paul Wernot, coronel inglês.
En 1913 Be notificaba en la Sociedad que Bi euil habia formulado là 
existenoia de varios estilos o escuelas de pinturas prehistôricasî una séria 
la del S. W. de Francia y N, de Espana,del paleolitioo superior, de corte rea 
lista, en que la figura humana rara vez se représenta; una segunda escuela se
da en el S.’W. de Espana, desde donde se es parce por el N.W, de Europa, con fl^
guras geométricîis e imégenes esqueméticas, y que podria denorninarse capsiense; 
la torcera serîa la del E. y H. E. de Espana, en la que la figura humana jue—
ga un Importante papel, apareciendo los hombres armados de arcos y fléchas y
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con tooados. De este modo, Breuil habia empezado a fonnular hipôtenia sobre 
el arte prehistôrico, que los posteriores descubrimientos se irlan encnrgando 
de verificar o desechar.
La autorizada voz de lîernândez-Pncheco, miembro de la "Comisiôn de 
investigaciones paleontolôgicas y prehistôricas" espanola, asi como Cabré, 
el P. Carballo, Cnrandell y Pericaÿ, E.Conde, 0. Cendrero y otros socios pre- 
sentan en la Fociedad las novedades, investigaciones y hallazgos prohîetôri— 
COS tan pronto como son dencubiertos y clasificados. La Sociedad no sôlo esté 
informada puntualmente en estos anos de todo lo que acontece en Espana en el 
âmbito prehistôrico, sino que ademâs estimula a los socios de las provincias 
para que hagan sus informéeiones y descubrimientos. Asi se tratan, entre otras, 
las estaciones del Barbate (Câdiz), de la Pena (S. Român, Asturias), de E n d — 
nasola (Huelva), y otras, todas ellas destacables no sôlo por los ütiles y 
restos ôseos, tanto de hombres como de animales, sino también por sus dibujos 
y grabados.
En 1915» Ismael del Pan y Paul Wemert leen en la Sociedad la primje 
ra nota en que loa conocimientos de la Etnologîa se aplican a las épocas pre— 
histôricast basados en ciertos adornos que aparecen en las figuras de las pin 
turas rupestres, comperan esos adornos con los que poseen los primitlvos ac— 
tuales de Oceania. Ya referimos en la segunda parte la polémica que esta nota 
levantô entre estos autores y el agustino, antiguo misionsro en Pilipinas, P. 
Barreirot éste negaba que la j arrêtera o liga que los habitantes de Timor 11^ 
van en las rodillas fu e ta  slgno de su oondioiôn de cazadores de cabezas.
Por todo esto, las publicaoiones de la Sociedad alcanzaron gran au­
toridad entre todos los expertes y estudiosos : buena muestra de ello es que 
el que habia de ser famoso prehistoriador y etnôlogo catalân Pedro Bosch Gim— 
pera (que no pertenecia a la RSEHN) enviaba en 1915 a la Sociedad un trabajo 
que apareceria en el "Boletin": en el advertia que en muchaa cuevas espanolas 
se habian dado ocupnciones sucesivas, y asi, junto a cerémica neolitica, se 
encontraban cerâmicas de la primera época del Hioiro, e incluso tardorromana.
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Esta actividad prehistôrica, casi febril, era compartida por todas 
las Secciones: en ellas habia siempre alguien dedicado a la investigaciôn es— 
peleolôgioa, o a la ant/opologia fisica (proceso de hominizaciôn),que notifi- 
caba a sus consocios, y luego a todos loa miembros de la RSEHN a tiavés del 
"Boletin", sus propias investigaciones y los estudios que se haclan en sus 
provincias. Los inveatigadores espanoles se iban situando en el âmbito de la 
Prehistoria al mismo nivel que los meJores expertes de Europa, lo cual no es 
extiahar: por un lado, la abundancia de yaciiientos encontrados en nuestro 
pais, por otro la pérdida de comple jos después de que ni mismo Cartailhao 
mostrasA su equivocaciôn ante Vilanova y Altamira, y finalmente el contacte 
con Obermaier, Breuil y los de.nâs miembros de la Comisiôn del Pfincipe de Mô­
naco, abonaron el campo para obtener frutos adecuados. Buena muestra de ello 
es que P. V/ernert y Del Pan se ponîan permitir datar cronolôgicamente las re­
présentée lones del arte rupestro espanol en 1916 y 1917. Y Pedro Ruiz de Azûa 
utllizaba ya el têrmino "Tardenoisiense" (aplicado a una sepultura de Axpea,
Alava) en 1918, mostrando con ello un vocabularlo muy técnlco en aquel momen­
to: el "tardenoisiense" es una de las très culturas mâs importantes del Meso- 
lltico, o Bd ad Media entre el PaleoIItico y Neolitico.
Como resultado de tanto esfuerzo se llegô a un alto nivel cientl­
fico. Y asi, los prehistoriadores espanoles polemizan con loa extranjeros 
(llernândez—Pacheco con Obermaier on 1919), se descubren las cuevas de Bicorp, 
con interesantes escenas de caza y uno de loa mejores ejemplares de la escue­
la levantins. Todo ello merece el oonocido elogio de E. Francowski, Ayudante 
en el Institute de Antropologla de Cracovia (Polonia), quien senalaba en 1920 
que .los estudios espanoles sobre Arqueologîa y Prehistoria "han conseguido du 
rante los ûltimos anos el primer lugar del orden cientlfico entre las naciones 
europeas".
En este sentido, senalemos que en Mayo de 1921 se celebrô en nuestro 
pals una Exposiciôn de Arte Prehistôrico, organizado por la"5ooiedod de Amigod 
del Arte". Era la primera exposiciôn en su género que se celebraba en Europa, 
y constituyô un verdadero acontecimiento cientlfico y social, como lo demostrA 
ha la atenciôn unânime que le ooncedia la Prensa diaria. A la vez, nos muestra
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el interés que esto despertaba en el gran püblioo; decian los socios que el 
éxito obtenido era esporado por todos al haber concurrido a ella personas e 
instituciones de gran solvenciai el mismo Hernândez-Pacheco habia instalado 
la Sala de Prehistoria del Museo Nacional de Ciencias Naturales, modèle de 
contenido itanto oomo de presentaoién, en la referida Exposiciôn. (8.)
1 5 .3  LA POLEIfICA DE ALTAMIRA EN EL SENO DE LA S.E.H.N,
El asunto de la autenticidad prehistôrica de las pinturas de la 
cueva de Altamira, en Santillana del Mar (Santander) fué una de las mâs lamen 
tables polémlcas que registraron los "Anales" de la Sociedad, oomo ya hemos 
entrevisto a lo largo de pasados capltulos. La que Salomôn Reinach definiera 
con toda exaotitud como la "Capilla Sixtina del arte cuaternario" fué atri- 
bulda a legionarios romanos, a artistes modernos, e incluso, a los obtuses 
cléricales espanoles.
La cuestiôn es muy conocida, y la recordaremos brevemente. Se ha­
bian iniciado en el verano de 1079* un erudito montanês, Marcelino Sanz de 
Sautuola, seguia con atenciôn los ültimos hallazgos-prehistôrioos y se entre- 
tenla explorando ^os yacimientos ouatemarios de la caverne dm Altamira. Un 
dia que se encontraba alli, agachado y fi jos los o jos en el suelo busoando al- 
gün silex, llamô su atenciôn la «Kclamaciôn se su hi ja pequena que, senalan- 
do el techo gritabai "Papâ, Itorosl". Se diô cuenta de que aquellas pinturas 
ampliaban en el mismo estilo los grabados sobre pequenos objetos, ya conocidos 
entonces. Publicô su descubrimiento en el folleto "Breves apuntes sobre algu­
nos objetos prehistôrioos de la provinoia de Santander", editado en I88O, en 
e}. que no sôlo daba cuenta de su hallazgo, sino que lo definla y situaba de 
manera tan exacta que sus conclusiones no han sido rectificadas. Ya sabemos 
que los prehis toriadores europeos aceptaban las obras dq arte mobiliar, de las 
que ya entonces se poselan ejemplares y que mostraban claros paralelos y se­
me janzas con las pinturas de Altamira; pero, en contra de lo que séria lôgico, 
en esta ocasiôn se opusieron a sus conclusiones "con el ciego fanatisme que
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er. tan frocuente en Ion que mâs a lard man de libertad de pensarniento". (9)
La Fociedad no estuvo ajena a esta polémica: fué precisamente en mu 
seno donde, por primera vez, se discutieron cientificamente, con rigor y tam­
bién con npasionnmiento o reticencia, las pinturas y su autenticidad- Por eso 
es mener, ter mosti ar en toda su vlveza estas d i rcus iones, cuya existenoia es 
conocida por todos los estudiosos del tema, pero cuyo alcance no ha sido gene 
raiment»' invertigado en todos-.sus argumentos y razones surgidas,
Como ya sabemos, en eus orlgenes ertuvo la Prehistoria inscrita en 
el Ambito de la Geologla y la Paleontologla; no es, pues, de extranas que see 
el geôlogo Vilanova y Piera el que diese la primera noticia en la Fociedad, 
en su sesiôn de septiembre de I88O. Las pAginas de los "Anales" mon suficlen 
temente elocuentns:
"Fxhibiô el Sr. Vilanova un magnîfico regaio que acaba de 
reciblr del mener D. Marcelino Sanz de Sautuola, diligente y celoso 
arqueôlogo de Santander, consintente en una caja peifectamente dis- 
puesta para contener la colecciôn de objetos prehistôrioos notabiM 
simos descubiertos por el entusiasta arqueôlogo citado y por D. Edua^ 
do Pérez del Mol i no, farmaceütico de Torrelavega, en la Cueva de Al^  
tamira, por tantos conoeptos famosa ya.
Fertenecen dichos objetos a la época remotislma dicha del 
cuchillo y también del reno, y figuran entre ellos cuchillos,de pe­
dernal, puntas de lanza, fléchas y utensilios de hueso, perfectamen 
te labrados; nl<^ inas fléchas y puntas de lanza son de cristal de ré
ca, por todo extremo raras en Europa y América, y totalmente desco-
ba^ âtora "
nocidas/en Espana, Pero no es ésto, ni loa infinites huesos de caba
llo, grandes clervos, jabalîes y de otros animales no determinados
aün, lo que se ha descubierto y da justo renombre a la mencionada
cueva y gloria a sus exploradores, sino las ewculturas toscas y los
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dibujos que se encuentran en el techo de las galerlas, y de los cua 
les también se ha remitido al senor Vilanova una copia.
La Sooiedad, grata y satiefactoriamente impreaionada por 
este feliz hallazgo, que tan ûtil puede ser para la primitiva his­
toria patria, acordô dirigir una comunicaciôn todo lo lisonjera po­
sible a los ilustres investigadores de las Cuevas de Santander, dân 
doles las gracias y estiinulAndolea a que completen la exploraciôn 
de aquellos antros, que encierran las mâs preoiadaa joyas de nues- 
tros aborigènes, y al propio tiempo, y en vista de las razones man^ 
featadas por los senores Presidents (josâ Macpherson), Botella, Col 
meiro, Pérez Meso y Vilanova, asî como de la falta de reoursoe en 
que la Sociedad se encuentra para dar impulse a las exploraoiones 
del pais, acordô que una Comisiôn de su seno, compuesta de los seîw 
res Guirao y Vilanova, se acerque al Excelentisimo Senor Ministre 
de Fomento para que éste recompense como es debido estos servicios 
y estimule con su eficaz auxilio la exploraciôn de esas cavernas", 
(10)
Como se ve, la noticia del descubrimiento fué, en el primer momento, 
valorada justamente por la SEHN, pidiendo una distinciôn para los investigado 
res santanderinos: eran conscientes de la importancia decisive de aquel hallar 
go, Por eso, en octubre se leyô una carta de Sautuola agradeciendo a la Socijs 
dad lo acordado en su anterior sesiôn, a la vez que les enviaba el folleto 
que habia escrito acerca de los resultados de sus explorasiones en la regiôn, 
y al que aludimos al iniciar este epigrafe.
Sin embargo, durante 1881 se iniciaria en Francia la desconfianza 
hacia la autenticidad del hallazgo. Ya en la sesiôn de enero leia Vilanova una 
carta que el prestigioso E. Cartailhao' habia dirigido a Sautuola, acerca de 
Altamira, junto con otra carta de Sautuola al mismo Vilanova en la que le co­
municaba haber hallado algunos raolares de Equus , trozos de colmillos de
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f;lephas , otrds hallazgos fôsiles y una rueda maciza de carro (atribulda a 
la época romana) en las ininas santanderinas de ReocJn.
Por mediaeiôn de Guirao , entonces Senador, Vilanova recibiô un en- 
cargo del Ministro de Fomento para visitar la oueva y emitir el oportuno infqr 
me. Precisamente en mayo de eso ano, como ya senalAbamos al principio de este 
capitule, se celebrô el Congreso de Argelt en él Vilanova ofreciô a los asis­
tentes el folleto de Sautuola, y explicô lo que él habia visto al visitar la 
localidad, confirméndose en la idea de que las pinturas que adornaban techo 
y paredes de dos dehsus galerias, eran oontomporéneas de los restos que se 
conservaban en el suelo. "A esta comunicaciôn min -decia Vilanovae contestô 
un îndividuo de la Secciôn, dando lectura a una carta del Sr. Cartailhao, que 
seguramente la remitiô en la certeza de que, yendo yo al Cong eso, darla cuejî 
ta de la Cueva de Santillana; siendo su objeto emitir opiniôn sobre unas pin— 
turns que no habia visto sino en reproduceiones mâs o menos perfectasÿ y como 
quiera que esto revestia un caracter de imperdonable ligereza, no pude menos 
de manifestarlo asi en términos cortesee, concluyendo por invitar a los alli 
présentés a que suspendieran el juicio por lo menos hasta ver por si mismos 
la interesante localidad de que se trata; pues no es cosa de rechazar por me— 
ro capricho lo que no se ha tenido con anticipaciôn el cuidado de examiner con 
circunspecciôn y detenimiento**. (10) Con este incidente se iniciaba la polé­
mica entre Cartailhao y Vilanova, que hizo perder a éste credibilidad en Euro 
pa, y mucho de su prestigio en Espana por algün tiempo. Tendrîan que transcu- 
rrir veinte anos mâs para que nuevos descubrimientos, ésta vez en Francia, le 
diosen la razôn.
Con todo, aün tenla valedores Altamira en la Sociedad: en Junio de 
1882, Jiménez de la Espada ponderaba la impèrtancia que ténia el descubrimien 
to en Altamira de dibujos de animales (jabalî, corzo, y sobre todo la vaca de 
Cebola o Bisonte, especie americana entonces abondante), y lamenWael descui- 
do en que estaba el estudio de dicha cueva. Pérez Areas observé que eran dos 
las especies conooidas del género Bison ; la americana y el uro de Julio C^ 
sar (linitado a fines del s. XIX a I03 bosques de Litunnia, gracias a la pro-
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tecciôn del Zar)» y habrîa que senalar a cuâl de ellas pej'tenecian los dlbu.jados 
en Altamira. En ese punto Vilanova refiriô su întervencidn en el Congreso de 
Argel, y la polémica suacitada por Cartailhac, basado tan sdlo en la memoria 
redacteda por Harlê, un ingeniero francds que habla visitado Altamira. Jime­
nez de la Espada decla que lo l.iportante era ave ri guar si les blsontes dl— 
bujados eran cuaternarloa, y se felicltaba porque personas compétentes na hu- 
bleran desculdado el estudio de Altamira, y no sôlo por les descubrlmlentoa 
que pudleran hacerse en ella, dada su probable antlguedad prerroraana, slno 
para "desvanecer la Idea de que algulen modernanente los baya ejeoutado". (il) 
Esta Interesante notlola nos révéla la sltuaolôni Jlmenez de la Espada orela 
a Vilanova, y defendia una lînea de Investlgaclôn tendente a comprobar la ve- 
racldad de lo aflrrnado por Vilanova en Argel; pero ya se deja entrever que en 
tre los cientlflcos espanoles habla hecho mella el Insldloso rumor sobre el 
plntor mudo francnés, que volverà a ser menolonado mds tarde, y del que habla— 
remos al final de este eplgrafe. El resto de los socles estarla aiîn contenl- 
do por el prestlglo de Vilanova; pero no tardarlan mucho en apareoer unas ti­
mid as crltlcas al principle, y una oposlclôn ablerta mds adelante.
A partir de este rnomento, la dlsenslôn sobre la autentlcldad de las 
plnturas de Altamira cae en un resbaladero de despropôsltos y disparates, a 
los que no es ajeno el sectarisme Ideolôgloo y el apaslonamlento anticleri­
cal de aigunos cientlflcos. No olvldemos que se vivo por aquellos anos una " 
"guerra do Ideas" que ofusca a muehas mentes (12).
Y, en efecto, en I884 lela Salvador Calderon y Arana una comunlca- 
clôn sobre "Las antlguas plnturas rojas en Espana", atrlbuyéndolas a ôlvlll— 
zaclones antlguas. Pero le parecla aventurado claslflcarlas como prehlstdrl- 
cas. Decla Calderdn que no se conoclan hasta entonces plnturas propiamente 
'prehlstôrlcas; y en cuanto a las de Altamira, ni la valentia, sobrledad de 1^ 
neas y perfecclôn de sus dibu.jos, ni las especles flguradas, le pareclan fa­
vorables a la hipôtesls de un orlgen anterior a las civil1zaclones orienta­
les que colonlzaron Espana. Caldejdn crela "nids fundado atrlbulr las plnturas 
y signes rojos de nuestra Peninsula a un pueblo oriental cuya aflcl<5r> trans— 
portada a Grecla, se descubre en tentas estatuas de su dpoca cldsloa". Todo
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of'to produ.jo un;, vive discusidn; Vilanova pidid a Cnlderdn que hasta vlsitar
Altamira cuspendiese sus oonclusiones. ?.Ms pacificador, Colmeiro aconsejaba
que el
a Calderdn consulter con personas expertes para vor si las plnturas rojasyatrj^ 
bula a los fenicios eran o no prehlstdrloas, Pero Qiiiroga y Rodrfgue* (anote- 
mos que dl y Calderôn pa.-rteneclan a la Institucldn Libre de Ensenanza) se In 
clinaban a suponerlar mAs raodernas "porque estaban mu y bien trazadas corno pu- 
do observer al vlsitar el verano pasado la cueva de Altamira, de cuya opinidn 
era también el Hr. Bolivar, que le acompanô y tiene conocimlentos en dlbu;jo 
para ser juez compétente en el asunto". (I3)
Adn cuando 'las espadas estaban en alto', no pasd de ahl la crltica. 
Durante dos anos- no se menoIona el tema, aunque segulan produciéndose nuevos 
hallazgos p rehlstôrlcos en Espana (nunca de plnturas), de los que Vilanova In 
formaba al punto a la Socledad. Séria I886 el ano en qUe definltivamente se 
abordô el problema, y donde se did una clara dlvlslôn» de un lado estaba Vila 
nova, Sautuola, y algunos mds; de otro, todos los prehlstorladores espanoles, 
Incluso los mlembros de la SEHN, basados en la autorldad de Cartailhac y en 
la presunclôn de alguna maniobra extrana, como veremos al final.
El asunto lo Iniclô Gonzâlez Linares, que era el primer disclpulo 
de Giner de los Rlos, y un darwlnista militante, que ocaslonara escAndalos en 
Santiago oon sus conferenciss, y forzara a Orovlo a la "segunda cuestldn uni­
vers Itarla"; Intervlno en la sesldn de febrero dlclendo que podrla habor un 
prejulcio en las apreciaclones de los expertes respecte a la oorrelaoldh entre 
la oultura de los hombres prehlstôrlcos y la perfecclôn de las plnturas que 
ejecutaron (cltaba los dlbujos de los bosquimanos), y afIrmô: "Nada dlfïcil 
es admltlr que taies plnturas se hayan hecho por las mlsmas personas que hicle 
ron los curiosos artefactos que se encuentran en el suelo de estas cuevas'f.
Al punto séria replicado por su companero de la I.L.E. Calderôn y 
Aranat "SI por 'prehlstôrlco' se entiende todo resto dejado por el ftombre an­
tes de la hlstorla escrlta, prehlstôrlcas son la mayorta do las plnturas oolo 
roadas de Espana; pero si cemejante callfIcaolôn se resorva, como parecen ha-
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cerlo los prehistoriadoros naturalistas, a aquellas produceiones anti^pjas de 
las razas primitivas anteriores a esas invaeiones de Oriente, que aoabaron 
por modificar la poblaciôn de la Europa Occidental trayendo nuevos elementos 
étnioos y abriendo otros derroteros a la industria y civilizaciôn de esta par 
te del mundo, toda cirounspecciôn es poca para aplicar tal calificatlVo a los 
descubri.’tiientos de producciones que se salen de los tipos bien conocidos y 
descritos", (I4 ) Con esta actitud, Calderôn mantenin su postura anterior sin 
enfrentarse con Vilanova* como ésto habta recomendado en I884, hablaba de cir 
cunspecciôn y réserva.
La chispa saltarA en la sesiôn de noviembro, cuendo el Director de 
la Calcografla Nacional, Eugenio Lemus y Olmo, se enfrente dlrectnmente con 
Vilanova y lance abiertamente la acusaoiôn de fraude sobre Altamira,. Vilanova 
referla que, con ocasiôn del Congreso de Nancy, habla adqulrldo en Paris una 
obra reclente de Cartailhac "previniendo que tendrîa que hacerle alguna obser 
vnclôn, -senalaba- pues en tratândose de nuestras cosas, sean naturales o de 
cualquler otra Indole, la tendencla de los esorltores franceses es a hacerlos 
poco favor". Hojcandola, habla advertido el sabio espanol la omlslôn de Altaml— 
ra y otros importantes yaolmientos, y la sospecha do falslfIcaclôn de las es­
tatuas de Yeola; al llegar al Congreso, Vilanova habla dlcho de Cartailhac que 
"mâs valdrla que declarase paladInamente su Ignorancla sobre este partlculnr 
antes de Inferlrnos la ofensa de suponer que nomos unos falslficadores".
En este punto Intervlno Lemus, exhiblendo su oondlclôn de saAtande- 
rlno y cOnocedor de la cueva. Su desengano ante las plnturas prevlno de que 
éstas no tenîan en su dibujo nlngün acento que revelase "el arte bârbaro", e^ 
tandô trazadas con amaneramlento y soltura. Y contlnuabat "Por la estruotura, 
el acento de la Ixnea y aûn las proporclones, demuestra que no es Inculto el 
autor; y por raAs que no sea un Rafael, acredlta haber consultado el natural 
por lo me nos en plnturas o dlbujos bien ejecutados, aunque dénota en la ejec_u 
clôn abandons amanerado". "Taies plnturas -proslgue- ... tienen... la expre- 
slôn que darla un medians disclpulo de la escuela moderna". Senala que, conven 
cldo de BU reclente ejecuclôn, quiso saber cômo podlan haberse reallzado; op^
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na que el procedlmiento debiô ser contornear las fi;-pjrar: con-el negro del hu- 
mo do una vela y rellenarlas con tierra roja: reflexionando tambien sobre el 
posible autor del engafio, recordaba que habla dos artistes en Santander dedi- 
cados a retratos, y que podrîan haberlos ejecutado; no obstante, preguntando 
a su gula, supo que en la época del descubriniento de la cueva habla pasado 
una temponada en Puente de San Higuel< pueblo en la falda del cerro de Alta— 
mira, un oierto plntor mudo,
Vilanova, paolente y anonadado ante estas palabras, respondiô a 
Lemus lamentando que éste no se hublera adentrado mds en la cueva, donde hub^ 
ra vlsto que el contorno de las figuras no estaba hecho con negro de huno slno 
con instrumente punzante, y rellenado con ocres, rojos y negros, y que no hu- 
blese encontrado relaclôn entre las plnturas y los objetos prehlstôrlcos ba­
llades en el suelo.de la cuevai ôstos revelaban que los hombres que los cons- 
truyeron tenîan sentldo artlstlco, propio de los pueblos del magdalenlense. 
Ademâs, destaoaba que, fuera del tamano, algunas de las pintures de Santllla 
na tenîan gian relaclôn con las balladas en las cuevas de la Magdalena y de 
Massat, que se consIderaban auténtlcas por todos los cientlflcos, "Aunque In­
cultes, pueden los hombres tener el sentimiento del arte'j decla el 1 lus tre 
anolano. Argumentaba que no era comprensIble que un pintor moderne pasase la^ 
gas horas en la cueva para dibujar taies figuras, ni que nadie lo notase en
tan largo espacio de tlempo.
El rumor popular de ati'lbulr al plntor mudo granoôs la paternldad 
de las figuras quedaba asl olaramente expuesto, y la dlscuslôn cientlflca se 
volvia en contra .del descubrldor, al que podrla tacharse de falsarlo, yndel 
propio Vilanova, a qulen se podrla atrlbulr un grave error cientlfico y dedl- 
carse a levantar castlllos en el aire. En ûltimo término, el rechazo cientl­
fico, el escAndalo de la Admlnlstraclôn (excepte el Ayuntamiento de Santllla— » 
na, que contlnuô proteglendo la cueva) y la mallciosa burla popular entrete-
jlan un velo sobre Altamira: el ridlculo püblico se cernla entonces sobre el
tema.
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El ûltimo acto de aquel drama vivldo por el anolano maestro se oon- 
sumô en la sesiôn de dlciembre. Vilanova, siempre paoiente y cortôs, quiso 
exponer a sus consoclos las razones clentiflcas de sus asertos; pero, detrâs 
de la actitud de éstos, no sôlo habla razones clentiflcas, slno desconflan— 
zas y prejuiclos confesionalea o ideolôglcos,
Comenzô Vilanova aquella sesiôn leyendo una carta de Sautuola, a 
quien habla participado de cuanto se habla dlcho en la sesiôn anterior. El In
N
vestlgador santanderino rechazaba, mds jocoso que Indlgnado, que se atrlbuye- 
se una supercherla al "pobre mudo Ratier, francés de orlgen": aseguaraba Sautiao 
la que éste no podîa ser el responsable de aquello por fai ta de aptltud artls^ 
tica y por otras condlclones, Anadla que todavla vlvîan las personas que por 
primera vez acompanaron a Hat1er cuando fué a vlsitar la cueva muohos meses 
despuês de haber descublerto él las plnturas y dlbujos, y podîa asegurar que 
fuera de algûn pastor y los peones que le hablan aoompanado, "nadle on los 
tlempos modernos habla entrado en la cueva, pues ni era sltlo conocldo, ni 
su entrada convldaba a franquearla, porque era muy fdcll bajar rodando". A 
las negatlvas de Sautuola, ahadl Vilanova sus razones de tlpo cientlfico y 
testimonial sobre la cueva "cuya Importanola -decla- los espanoles mlsmos, 
aunque no todos, son los primeros en rebajar"-
Vilanova argumentaba que deblan oompararse las plnturas de la pri­
mera galerta con los objetos de arte que se encontraban en su plso, y con las 
figuras de otras galerlas, més toscas y rudlmentarlas, donde podlan verse los 
esbozos de otros hombres que habltaron la cueva durante mucho tlempo, a juz— 
gar por los restes allnjentlolos que dejaron. Situaba las plnturas en el magda 
lenlense, el période artlstlco por exoelencla, acredltado por los huesos gra- 
badoB que allî se hablan encontrado, y de cuya autentlcldad nadie que los hu— 
blera vlsto dudaba. AdemAs, por su factura, proporclones y figuras, los obje­
tos dlscutldos se pareclan mucho a los de otras cuevas francesas del mlsmo pé­
riode. Aseguraba que pareola primitive hacer trazos con instrumentos agudos 
sobre la pledra, no con el hume de una bujla: el.perfll de los animales es 
firme y decldldo, no onduloso y vacllante como hublera resultado del movlmlen 
to osollante de una llama.
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Destacab.'i Vilanova que no non la negarse renota antiguedad a aquel las 
obrae de arte, renultado de una espontanoidad genial o instintiva, sobre todo 
cuando nadie dudaba de la autenticidad de las inanifestaciones intelectuales 
que supontan los signoe deroubiertoa en cuevas espanolas y africanas, eviden- 
temente prehistôricar.. Aslrnismo se necesitaba para realizar una moderna super 
cherla en la cueva de Altamira un cûmulo de circunstancias que parecla itnpos^  
ble que hublera quedado oculta no sôlo su realizaoiôn, slno su inspirador y 
su h.lBll ejecutor: sôlo una inVenclôn sin fundamento las habla atribuîdo a un 
pobre pintor mudo francés. Era, pues, comprensible falslfIcer una obra de ar­
te, pues produclria beneflolos; pe^ro tomarse tanta molestia, como requerlan 
las plnturas de Santillana o las numérosas estatuas de Yecla, sin otra inten- 
ciôn que dar un chasco a posibles incautos, suponla una necedad.
Lemus y Olmo contesté a Vilanova que no habla puesto en entredioho 
a Sautuola, ni sabla que el mudo hublera estado en la cueva hasta habérselo 
oido a Vilanova en ese memento. Pensaba que no era extrano que el hombie pre- 
histôrico hubiese elegldo Altamira para vlvlr, si la ciencia admitia la exls- 
tencia del troglodita; por eso no dudaba que Vilanova hubiese alli encontrado 
silex. Pero pretender que las plnturas eran prehlstôrlcas porque se hallasen 
en aquella cueva séria suponer obra de un priinitlvo una muestra de un pintor 
moderno que ocupase el lugar de aquellas plnturas: éstas no tenîan ninguna ca 
racterlstlca de la Edad de Pledra, slno las de una pintura moderna que parecen 
querer imitar el estllo prehistôrico, aunque con torpeza. Reafirmaba su aser- 
to de que los contornos estaban heohos con una vela, del mlsmo modo que lo 
taba un 'Alfonso XIII' allî escrlto y que tenla en todo el mlsmo aspecto que 
los contornos de las plnturas. Decla tnmbién que, con respecto a las ? propor- 
ciones de algunos objetos encontrados en otras cuevas, serlan las propias del 
perlodo prehistôrico: las proporclones aparecen en el desarrollo y progreso  ^
del arte, y desaparecen en su decadencia, Con respecto a las posibles excur- 
slones del pintor francés a la cueva, seKalaba Lemus con cierta malloia que 
algo de ello se decla en el pais, auque después de 7 anos resultaba dlficll 
averiguarlo; oon todo, su argumente no se basaba en habladurlas, slno en la
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obra misma.
Aludido por el anterior como visitante de la cueva, Ignacio Bolivar 
distingulô dos aspeotos en la cuestiôni el artlstlco y el cientlfico. ArtlstJ^  
camente, la cuestiôn quedaba rcsuolta —decla— con lo explicado por Lemus, di^ 
tinguldo artista y juez compétente en ese drablto; cientlfIcamente, recordaba 
que naturallstas eminontes,como Cartailhac, negaban la autentlcldad de las plri 
turas. Cartailhac destacaba que, entre los huesos fôslles hallados en Altami­
ra, no ce hablan encontrado los de los blsontes allî representados, lo cual 
habla notado él mlsmo cuando examiné Altamira en coinpanîa de Quiroga. Esto 
les movlô a reconocer otras cuevas, buscando en paredes y techos andlogas 
plnturas, que no encontraron. "Bueno es que oonste como precedents —terminaba 
dlclendo Bolîvai^ por si algûn dla se desoubren en ellas nuevas plnturas pre­
hlstôrlcas".
Menos agreslvo que los anteriores, Antôn y Ferréndlz dljo haber en­
contrado en el suelo de Altamira cantos y penascoc desprendIdos d' su bôveda. 
Y  sugerla que éstos se examinasen para poder deducir la antlguedad relative 
a la superficie de la bôvtnia pintade, oon lo que finalIzarlan los debates orj^  
glnados por las plnturas "que tengo -decla- por no prehlstôi-lcas, aunque de 
sabor y carAoter anticuado". tanlfestô creer en la veracldad de Sautuola, y 
afirmaba que las figuras descritas como blsontes se paredAn mucho a la raza 
bovlna que todavla se orlaba en las montanas de Santander.
Eduardo Reyes y Prosper, premlado en la Unlversldad Central por sus 
dlbujos y reputado como autorldad en esta materla, senalô que los dlbujos que 
acompanaban el folleto de Sautuola^ si eran representaclôn exacta de los de la 
cueva (que no habla visitado), moatraban segurldad y soltura en el trazado, 
Intenclôn en el claroscuro, y otras caracterlstlcas que no se encontraban en 





Todas estas manifestaclonee de diverses soclos de la SEHN se hablan 
sucedi do al unisôno, descargando sus golpes sobre Vilanova. La escena debiô 
ser terrible para muohos de los 24 asistentes a aquella sesldn* un hombre, 
solo e Incomprendldo, se enfrentaba a aquellas aousaclones, no muy olentffloas 
por oierto. Nadle queria admltlr oomo vdlldas las objetlvas y clarlvldentes 
razones del hasta entonces prestlgloso maestro; en aquel rnomento nadle salld 
tampooo en su defense.
Vilanova oonoold entonces el rechazo tdtal dn sus consoclos, y el 
de sus colegas espanoles y extranjeros. k partir de aquel memento, durante mu 
chos aHos nadle vuelve a menclonar Altamira, ahora tema 'maldlto' y causa del 
desprestlglo del defensor.
Sautuola y Vilanova morlrian (en 1888 y 1893, respeotlvamente) sin 
que se reoonoclese la autentlcldad y trasoendenola del hallazgo. Incluso en 
la nota necroldglca de Vilanova publlcada en los "Anales", y redactada por Qui 
roga y Rodriguez, éste sllenold el pretendldo "error desafortunado" del maes­
tro. DefInltivamente, el caso de Altamira era un embuete para casl todos los 
InvestIgadores y naturallstas de Europa, y tamblén de Espana. El mlsmo Pulg 
y Larraz, tan merltorlo en otras aotlvldades, cuando en 1895 le® en la Socle- 
dad su "Catdlogo de las eavernas de Eÿpana", menolona la cueva de Altamira 
dlclendo que en ella se hablan hallado utendlllos de pedernal y unas plnturas 
"que unos suponen heohas en la dpooa actual y otros praotlcadas en los tlem— 
pos prehlstôrlcos".
Asl transeurrleron largos anos. En Espana y en todo el mundo se Iban 
eneontrando restes prehlstôrlcos, que cada vez arrojaban mayor Ids sobre el 
tema, pero en ninguna parte apareolan plnturas rupestres. Sin embargo, en 1895 
Lombart Dumas créé perclblr una sllueta de mamut en la cueva de Chabot, a la " 
vez que E- Rlvlôre estudlaba unas plnturas y grabadoe de la cueva de La Mouthe 
(en la Dordona francesa). Al ano slguiente. Daleau enouentra los grabados zoo 
morfos de Palr-non-Palr, y F. Hegnault y R. Jammes desoubren las plnturas de 
Marsoulas (en los Plrineos). Por fin, en 1901 L. Capltân y D. Peyrony, aoom-
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paHados del joven saeerdote H. Breuil, desoubren y estudian las ouevas de 
Pont de Gaume (con plnturas) y de Gombarelles (con grabados), sltuadas eunbas 
en la Dordona, cerca de Les Ëysles. Las negatlvas se transforman ahora en du- 
das) cuando al ano slgulente suscite Breuil la cuestiôn del arte parietal en 
el Congreso de la "Adoolaclon Francesa para el Progreso de las Glendas", oe- 
lebrado en Montauban, los congresIstas vlsltardn las referldas cuevas france­
sas. La rectlfIcaolôn de los presentee es Inmedlatai entre ellos estdn E.Car­
tailhac y M. Boule.
En 1902, Cartailhac y Breuil vis 1 tan la cueva de Altamira, estudldiv- 
dola en profundldadi do ahl saidrA un noblé'articule de Cartailhac tltulado 
"La grotte d'Altamira, mea oulpa d'un scéptlque", en el que reotlfloa sus err^ 
res y relvlndlca la memoria de Sautuola. Este aconteclmlento no pasô Inadver- 
tldo para la SEHN* en la sesiôn de novlembre, Hoyos Salnz notlflcaba el via,— 
je de los antropôlogos y prehlstorladores franceses; resaltô Hoyos la Impor- 
tancla prehlstôrlca de la cueva, superior por sus dlbujos a sus anâlogas fran 
cesas, lo que ob).lgaba a su conservaclôn y estudlo, para lo que proponla una 
acolôn de la Socledad. Tamblén hlzo constar Hoyos que la oplnlôn de Cartailhac 
y los demâs Investigadores frandeses " era en un tôdo favorable al orlgen pre 
hlstôrico de los menolonados dlbujos de la cueva, como sostuvo ya haoe anos 
el senor Vilanova, de fells recuerdo, no obstante de no haberse tornade sus opl 
nlones en la consideraclôn queddeblan por la Ingerenola en el asunto de artl^ 
tas clertamente reputados, pero ajenos a la cuestiôn desde el punto de vlsta 
cientlfico". (16) De esta manera tan dlsoreta, pero tan paladlnamente expue^ 
ta, quedaba tamblén en el seno de la Socledad relvlndlcada la memoria y el 
aolerto de Vilanova.
Anos después, en 1907, recordarîa Bartolomé del Cerro, jôven profe­
ssor de la Unlversldad Central, estas vloisltudes con motlvo de una nota blblljo 
gréflca sobre la obra de Alcalde del Rio "Las plnturas y grabados de las ca— 
vernas prehlstôrlcas de la provlncla de Santander". Comentando esta obra, Del 
Cerro decla que era sabldo que "la autentlcldad de las figuras representan- 
do animales, descublertae en I88O (sic) en los muros de la cavema de Altaml-
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ra, RM Santillana, diô lugar a emponadar disouaîones, algunar en eata misna 
Sociedadj la cuestiôn parecla abandonada cuando en 1902 pe encontraron otrar 
plnturas semejanten en una gruta de la Dordona"» este descubrimiento habla mu 
gerido a Alcalde del Rio explorar la regiôn de Santander, de lo cual reeu1ta­
rin el hallazgo de nuevas cuevas, cuyae plnturas y Utiles dencrlbîa en la cî- 
tada obra.
Desde 1902, el mayor defensor de la autentlcldad de Altamira fué el 
mlsmo Cartailhac, ayudado entonces por Breull; sin embargo en Espana, ademds 
de Hoyos, los santanderlnos Alcalde Del Rfo y el aaleslano P, Carballo tuvlo- 
ron que defender y probar su autentlcldad... ! contra algunos naturallstas es- 
panoles, que aûn se reslstlan a admltlrlof. Asl, Carballo habla recogldo en 
1907 pledra callza de la bôveda de Altamira, y la habla pintado con ocre en­
contrado allt; la metlô en un armarîo, humedecléndola constantemente y sin que 
le dlera la luz, y a los 3 anos oontlnuaba Incôlume la plnturaj pero, al sacajr 
la a la luz, en 3 dias habla desaparecldo por completo. Deducta que el hombre 
prehistôrico habrîa ÿintado o coloreado mul'tltud de penas, cuevas y objetos 
pero que hablan desaparecldo* tan sôlo quedaban las plnturas de las cuevas, y 
ello era debldo sôlo a las cualldades ollmâtlcas y lumlnlcas de éstas.
El mlsmo Carballo polemlzarîa en I9IO con Pulg y Larraz, qulen toda 
via ne negaba a admltlr la autentlcldad de las plnturas» Pulg negaba que se 
hubleran podldo mantener tanto tlempo, y Carballo le referla su experlmento.
En contrfiposiciôn, ya eran muohos los espanoles que se ocupaban de la conser­
vaclôn y protecclôn de las eavernas prehlstôrlcas * en el "Congreso de Natura­
llstas", celebrado en Zaragoza en I9O8, sImultAnemmente con el convocado por 
la entonces fundada "Asociaoiôn Espanola para el Progreso de las Clenolas", 
se habla pedldo que se cerrasen Inmedlatamente las grutas o eavernas que pu- 
diesen guardar interés para la ciencia. Decla el saleslano que las grutas "en 
Espana aûn se mi ran con la mayor Indlferencla", y contraponla esta actitud 
con la de Austria, Suiza, Bélglca, Francia, Italia y EE.UU. donde no sôlo se 
las protegla, slno que tamblén se Investlgaban. No obstante ésto, conviens re
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cordar que los naturallstas de Santander, senslbillzados y concienciados ante 
el problema, consiguen pieclsamento en I909 la erecclôn en Santander de una 
Secclôn 'espeleolôgica' de la R.S.E.H.N., dedlcada fundamentalmente a la In- 
vestlgaolôn, exploraclôn y estudios prehlstôrlcos.
La polémica de Altamira dejô en la Socledad un recuerdo Imborrable. 
Muestra de ello es la recomendaclôn que en 1921 hacîa Antôn yFerrrândlz al P. 
Carballo, en su polémica personal con el retlcente.H. Breuil, aconsejândole 
"que en asuntos cientlflcos soporte la orltlca con rrsignaolôn, recordando a 
este propôslto lo ocurrido con el descubï ldor de la cueva de Fantillana, a qulen 
hoy se hace .justicia, después de haber sldo objeto de befa por parte de los 
hombres de ciencia del mundo entero". (17)
Sin embargo, después de lo ya expuesto, podriamos preguntarnos oômo 
fiié posible el rechazo inlclal por los naturallstas y cientlflcos espanoles 
de la autentlcldad de las plnturas de Altamira. iCômo pudo darse una negati­
ve tan absolute y total, sobre todo cuando hemos vlsto que las argumentaslo- 
nes esgrlmidas en la Socledad, que refiejaban las que se barajaban en otros 
ambiantes, no tenîan excesivo peso y contenîan errores de apreolaolôn?.
La respuesta de fondo esté en las polémlcas ideolôglcas que agltnban 
Espana entre 1875 y 1886. El darwinisme enfrenta a los neocatôllcos con los 
'librepensadores', krausistas o no, on los ambiantes cientlflcos, e Incluse 
en los populares. Por esta causa, los libérales recelaban alguna maniobra de 
los 'neos' que pudlese desprestlglar las teorias de la evoluclôn. FI decreto 
de Orovlo no habla sldo sufIciente para terminer con la propagaolôn del dar­
winisme, y pensaban que otro tlpo do actuaclôn perjudlease esta dlfuslôn. De 
este modo, ante el hallazgo de las soberblas plnturas de Altamira, surglô la 
Innldiosa sospecha del fraude.
El plntor francés Ratler habla frecuentado la zona por aquellos 
anos, y al pareoer habla sldo acogldo por Sautuola en su casa por algunos dIas.
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Alguien llegô a suponer, por la casual proximldad de/Comlllas (.regida por los 
jesultas), que los olerlcates espanolës hablan preparade un golpe de efecto 
maqulavélico» hacer que el pobre mudo francés pintase las plnturas de Alta­
mira para presentarlas ante los cientlflcos oomo una muestra de la evoluclôn 
artlstlca del género humano primltivo,y, una vez aceptado por ellos,descubrlr 
la supercherla y dejar en ridlculo la ciencia darwlnista. Con respecto al pa­
pal de Sautuola y de Vilanova en el asunto, supontan calumnlosamente que po­
dlan estar compllcados en el fraude (ambos eran antidarwlnlstas y catôllcos 
sinceros) o que habrlan sldo Inocentemente enganados.
Ignorâmes el contenldo de los pensamlentos de los soclos que en la 
SFIfN se opusleron a Vilanova, pero es muy probable que ésta sospecha pasara 
por sus mentes o slrvlese de prejulcio a la ho’-a de nnfocar la cuestiôn. Al­
gunos eran santanderlnos, y algo de ésto së habla comentado en su regiôn» otroé
perteneclan a la I.L.E. y tenîan prejuiclos anticléricales; en general, eran
darwinlstas, y la poslbllldad de un engano preparado con malas artes trans-
formaba ou "duda metôdloa" en fanâtica negatlva» el hombre primitive no podîa 
alcanzar aquel grado de perfecclôn. Esta cuestiôn de Altamira es reveladora del 
grado de ofuscaciôn que la "guerra de Ideas" produola en los hombres de clen— 
cia, y es por ello un exponents de las mentalIdades de aquellos anos.
Como oosa curlosa dlré que en las publlcaclones mlsmas de la Socle­
dad del ano I9IO se notlflca un caso de engano, si bien pareoe tratarse sôlo 
de una broma. El P. Carballç narra que, cuando en 1909 visltaba el Principe 
Alberto de Mônaco las ouevas de la reglôn santanderlna, les llegaron noticlas 
de unas plnturas descubiertas en una cueva de Suances. El :mlsmo Carballo, jun 
to con Obermaler y Breull hablan partido haola Suances en un automovll para 
estudlarlas antes de que llegase el Principe» se cercloraron de la superohe- 
rla al ver entre las plnturas un gallo, animal desoonocldo para los txoglodl- „ 
tar magdalenienses, del que no se hablan hallado nunca ni figuras ni restos 
ôseos.
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15-4 ANTIJOFOLOGIA, ETNDGIÎAFIA Y GIEIICIAS AFI^S EN LA SOCIEDAD.
I I
Ya vimos en la segunda parte de este estudlo el progrèsIvo desarro- ;
1 !
llo de la Antropologla en Espana, que aloanzarla gran auge gracias a la labor I
Inlolada por Aranzadl y Hoyos Sâlnz, y que oulmlnarlan con los estudios de [ j
Barras de Aragôn, Anton y FerrAndlz, Olôrlz y otros varlos. En sus ptlmeros |
mementos eetuvo tratada desde un piano més bien antropométrlco; no obstante, {
ya en I884 Odôn de Buen senalaba que aün exlstlan pueblos en Espana cuyo es— j
’
tudlo urgîa verlflcari vasoos, gltanos, montaneses extremenos fronteros con ;
Portugal, pastores de las montanas leonesas, maragatos, etc. Por otro lado, , |
recordaba que aûn estaban sin estudlar Importantes colecclones de crâneos, 
tanto las de algunos centros oflclales, como las de los yaolmientos prehlstô- 
rlcos que iban surglendo por entonces.
En este sentldo, son partloularmente Interesantes las comunlcaclo- 
nes que algunos soclos hacen en la SEHN. Asl, Telesforo Aranzadl y Hoyos Sâlnz 
en 1892 escrlben "Un avance a la Antropologla de Eppana", en el que dlferenclan 
8 rcglones espanolas segûn los caractères craneales de sus habitantes; Arias 
trataba en,I888 la presencla de la raza Cro-Magnon en Espana, glosando tam­
blén un articule de Verneau; Antôn, en 1891 estudlaba unos crâneos de Vllano— 
va deposltados en el Mf^ seo de Clenolas, destacando la Importanoia de uno de
ellos, que era de un mestizo de braquîoéfalo y cromagnon (en Espana eran ra—
rlslmos los hallazgos de braqulcéfalos).
Los estudios de Etnografla y Etnologla aparecen mâs tarde en la 
cledad. No obstante tendrdn cultlvndores escasos, pero muy autorlzados» hasta 
1900, destacan entre otras la comunioaoiôn de Antôn Ferrândlz, enl886, sobre 
los enanos del Valle de Hlbas, en los Plrineos Orientales, apuntando la posl—
bllldad de que pudleran conflrmar las tesls de Retzlus sobre una antigua raza
târtara que poblô Europa en tlempos remotîslmos; las notlficaciones sobre vida 
y costumbres de los ashantis (en 1897) y los esqulmales (enl900) que eran exhJL 
bldoB en el Retlro, como ya es sabldo. Ademâs, hay dos sugestlvos y notables 
estudios» uno de Hoyos Salnz sobre los campurrlanos del Valle Alto del Ebro 
(1893) y otro de Aragôn y Escacena sobre los maragatos leoneses (I90I).
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Pieoisatnente es a partir de I90I cuando estos ertudior. se desarro— 
llan con mayor intcnsidad por su oonexlôn con los temas prehlstôrlcos y de 
comportamlento del hombre primitivo, en cuyo auge tuvieron destacada influen- 
cla los articules de Breuil, Frankowskl, Del Pan, Wernert, y otros. Como euce^  
de casl elentpre, su-estudlo empezô al tratar de expllcar la. funclôn de los 
ûtlles prehlstôrlcos, df- su arte y enterramlentos, tratando de formuler hlpô- 
tesis por comparaciôn con la vida y costumbres de los pueblos primitivo» aûn 
existantes; asl ocurre en 1915, cuando se trata de Interpreter los bastones 
perforados hallados en algunas ouevast unos declan que eran bastones de mando; 
otros pensaban que eran broches de clertas vestlduras; otros, varitas de magia, 
y otros, propulsores de azagayas. Al ano slguiente se darla la conoclda contro 
veisla del P. Barrelro oon I. del Pan y Paul V/einert sobre la jarretera como 
simbolo de los cazadores de oabezas ma lay os. En I9I8 tenernos por un lado la 
nota de Obermaler, que afirmaba que los signes teotlformes del art«^  parietal 
cântabro guardan relaolôn (la de la "ma^ jla de la caza") oon las t:ampas para 
cazar esplrltus de los Indoneslos contemporAneos; por otro lado, Wernert ex- 
plica ciertos tipos de sepu1turas prehlstôrlcas por semejanza con rltos afl- 
nes de primitives aotuales, que hacen "tabû" los cadAveres y sus tumbas, o 
que tienen un cul to a los antepasados.
Por lo mlsmo, el hallazgo de restes de dlferentes cultures en estra 
tos Idêntlcos servîa para que Font dedujese en 1902 la évidente coexlstencla 
de pueblos primitives espanoles con los Invasores romanos en determlnadas 
Areas; en ese mlsmo ano, Blanco y Juste leerla una nota blbllogrAfloa sobre 
los astüres de Lancia.
Sin embargo, los estudios estriotamente etnolôglcos y etnogrAfloos 
aparecen en la Socledad durante la Guerra Europea, por obra del joven profesor 
polaco refuglado en Espana durante el confllcto bêlloo, a qulen ya hemos alu­
dido varias veces. En 1916 publlcô Eugenlusz Frankowskl una nota tltulada "La 
luoha entre el hombre y los esplrltus malos por la poseslôn de la tierra y 
su usufructo"I en'ella, el polaco referla que los cientlflcos se hablan aden—
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trado en el estudlo del desarrollo gradual del -er humane y de sus costunbies 
utillznndo el saber popular, oonocldo per la ciencia con el nombre de "folk­
lore". Este tlpo de estudios se hablan iniclado a mediadoo del n. XIX, inves­
ti gando tanto los pueblos salvajes como los civillzados, y trataban de averi— 
guar las explIcaciones o causas que el hombre daba en el transcurso de los 
tlempos a los sucesos que contemolaba. En ose sentldo, disertaba Frankowskl 
sobre las creenclas y rltos de distintos pueblos, salvajes o hlstôrlcos, so­
bre la poseslôn de la tierra y su cultivo.
Un ano después, el mlsmo profesor relataba el resultado de sus In 
vestlgacioner etnogrAfIcas en las provlnoias nortenas, en las que habla reuni 
do abondante material acerca de las costumbres y creenclas relaolonadas con 
la muerte, asl como datos sobre la realizaoiôn de los entlerros en dlchas pro 
vlnclc-s. En esa misraa llnea se Insertarla la comnnicaclôn que Breuil hacla en 
1918 sobre algunas leyendas espanolas relaolonadas con sernientes y lagartos, 
y refeiidns en distlntas regiones de Espanai Pierre Paris (Director del Inst^ 
tu to Francés) le habla apuntado la poslbllldad de que se tratase de restos dje 
formadoB de un antlguo culto a Mitra en Espana.
Curlosamente, ese mismo ano un soolo vasco, Enrique Fguren, cuya te­
sls doctoral habla versado en 1*914 sobre un estudlo antropolôgico del pueblo 
vasco, lela una nota blbllogrAfloa sobre una nueva obra de los ya consagrados 
maestros espanoles, Hoyos y Aranzadl, tltulada "Etnograflai sus bases, sus mé 
todos y apiIcaciones a Espana".
La Paleontologla, que como aslgnatura Independlente se desgajaila 
de la Gtoologla en 1873, impartléndose sôlo on la Unlversldad Qentral, y en el 
curso de Doctorado de Clenolas, tuvo muohos oultivadores en la Socledad. Aigu 
nos fueron grandes autorldadea, como Vilanova y otros, que estuvieron en con- 
tacto con los majores pnleontôlogos del mundo, siendo mencionados por éstos 
debldo a la exactltud de sus juicios y apreolacionesi asl, Calderôn y Arana. 
Preolsamente en I887 surglô una controversla de Calderôn con Antonio Machado
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y îîûnez, quiz A» debldo a que el ûltino hlzo cuestiôn personal de lo que era 
un error cientlfico, que ademâs êl no habla cometldo, oon motlvo de la cla- 
slfIcaolôn de unos restos fôslles cornu iSlephaa ai-menlacua . Por otro lado, 
hay que reoordai- las fundadas critlcaë que Calderôn hacla de Phbllg, primera 
autorldad en Europa, por su versatllldad a la hora de claslflcar aquellos 
restos.
En esto Amblto se presentarôn muchns oomunIcaciones a la Socledad. 
Convlene, sin embargo, destacar algunas por su mayor Importanoia» Dantin Ce re­
céda notlfiooba en 1912 el hallazgo de un Mastodon angustldens y de un Te- 
trabelodon , cuyos huesos fôslles se extrajeron segûn el procedimlento de la 
Smithsonian Institution, en el -cerro del Crlsjco del Otero (Palencla); Hernân 
dez-Paoheoo senalaba que este hallazgo p;obaba la oreencla sustentada por 
los geôlogos espanoles aceroa de las formaolones terolarlas de la Peninsula 
como de orlgen contlnéntal, en contra de lo que hablan sostenldo los geôlogos 
franceses.
Otros Importantes hallazgos paleontolôglcos fueron oomunloados a 
la Socledad por Luis M. Vidal y Carreras, qulen en 1913 notlflcaba el hallaz— 
go en Seo de Urgel (Lôrlda) de restos de Dryopltheous , un antropomorfo que, 
al contrario que el Flloplthecus , algunos hablan querldo aproxlmar a los 
hominidos humânldos. Solloltado por A. Smith Woodward, Presidents de la Socle 
dad Ceolôglca de Londres y Director de su Museo GRolôgloo, éste habla dlota^ 
mlnado que era un Intermedlo entre el Mesopltheous y el Hombre de Hell- 
delberg .
Sin embargo, el que mâs resonancla e Importanoia doclslva tendrla, 
aunque ya muy tard lamente para sus efectos, fué dl hallazgo, oontunloado por 
el P. Carballo en 1920, en un talud de la mina "Inadvertlda" de Pâmanes, en 
la ladera de Pena Cabarga (Santander), de restos de Mamut ( Klephas prlml- 
genlus ), representado en una caverna de Vlesgo, lo oual demostraba que los 
troglodltas cântabros eran oontemporâneos suyos, y, sobre todo, restos de 
blsonte» testuz, cuernos, vértebras , costlllas, etc. (l8) La Importanoia
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de ésto Ultimo residia en que, como senalarnn Cartailhac y Bolivar en 1886, 
unas de las "pruebas negatlvas" de la no-autentioldad de Altamira habla si- ^
do que no se hub leran encontrado restos ôseos de los blsontes en ellas repre- !
sentados. Con ente hallazgo, decla Carballo, "la paleontologla de Santander |
nos présenta compléta la fauna ouaternarla representada en las plnturas pa- 
leolltlcas".
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E S Ï U D I O S  c o l o n i a l e s
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El colonialisme espafîol en Africa.
Mentalidad de la Sociedad pn sus estudios coloniales. 
Las expediciones a Rio de Oro y el Sahara.
Las exploraciones en Guinea (Rio Muni). ^
Exploraciones en Marruecos.
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16.1 EL COLONIALIsm EUROFEO EN AFRICA.
Como se ha vlsto en la segunda parte de este estudlo, la RSEHN hly 
zo varias expedloiones clentiflcas a Marruecos y a las colonias espanolas de 
Africa. Los mlembros de la Socledad eran verdaderos cientlflcos, y como taies. 
InvestIgadores de todo producto de la Naturaleza dondequlera que se hallase, 
y con mucha mayor lluslôn en aquellas tierras casl desconocldae para la ciencia. 
Por esa clrcunstancla, y por pertenecer a una sltuaclôn histôflca concreta, 
en la que el Impérialisme colonlallsta se dlsputaba las tierras de Africa y 
de Asia, en los documentes de la HSEHN se refiejan al mlsmo tlempo las preo— 
oupaclones clentiflcas y las oolonlallstas.
Segdn Mlège (l), hasta 1875 Interés europeo en. Africa se dlrlgla 
a la aportura de nuevos mercados; desde esa fecha se Inloia el estimulo de djo 
mlnaclôn Imperlallsta y colonial, y sus motlvaolones son dlversasi
—ECOÎJOMICAS» La révolueIdn Industrial necesltaba mercados; asl, Inglaterra 
Imponla a Marnlecos un tratado cornerclal en I8 5 6. En Francia, Jules 
Ferry decla que "la polîtlca colonial es hlja de la polltlca Indus­
trial" .
En Espana, desde 1882 los Industriales catalanes apoyaban una 
politics de acolôn en Marruecos, y de ahl su oampana contra el llbre- 
oamblsmo, especlalmente entre I884 y I887, coinoldlendo con los ands 
de mayor auge colonialists.
-80CIO-DEÎ/OGRAFIC45 El s. XIX es el slglo de la gran expanslôn demogrâflca eu 
ropea, que habla entrado en su 2® fase alrededor de 1760; el descenso 
de la mortalldad y el mantenlralento de una alta tasa de natalIdad per 
mltleron un râpldo creclmlento de la poblaciôn.
En Espana se pasa de 15-673-000 habitantes en I860 a 18.620.000 
en 1900, lo cual supone un importante aumento, a pesar de la emlgra-
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clôn y la mortalldad catastiÔfIca de algunas epldemlas..
-POLITICASi El naclonallsmo, la polltlca de prestlglo, la dlplomacla Imperia­
lists entre las Potenoias, y las preocupaclones estratéglcas son las 
causas mâs destacadse.
En el caso concreto de Marruecos, Espana se ve forzada a Jugar 
: su papel a causa de las Inlclatlvas de las otras potencias. Monter© 
Rlos decla en 1904 que la un Idad del Estrecho era ’^ cumpllralento de 
nuestra mlslsdn hlstôrlca, de nuestros destines étnicos y geogrâfl— 
ces"; s1mllares manlfestaoiones escontramos en Joaquln Costa y otros 
autores del perlodo. Esta es la razôn polltloa-eetraté^lca que go— 
bernantes y politicos tuvèeron qà.e conslderar para evitar que Fran­
cia se Instalara en nuestra "frontsra del Estrecho".
-IDECLOGICAS I Cada nacldn se considéra portadora de unos valoros, y preRende 
propagarlos, Ademâs, las rlquezas y poslbilIdades econômloas de 
Ultramar son sobrestlmadas y mltlflcadas.
En Espana, sin excluîr los Intereses materlales, se habla de 
una mlsldn clvlllzadora.
Entre los grupos de presldn que apoyan el colonialisme en cada pals' 
europeo estân las Sociedades GeogrâfIcas, la llteiatura de vlajes, las Socle- 
dades Mlsloneras, las asoolaclones coloniales, que Influlan sobre la oplnldn 
pdbllca. Pese a que en nuestro pals las preocupaclones econômloas no estaban 
ausentes de las actltudes oolonlallstas, fueron poco Invocadas en la propagem 
dai se Inslstlalmâs en la mlslôn de Espana, las vlrtudes de lo hlspânlco y el 
legado de la tradlclôn. "
El hecho real es que, en 1873» Espana posela dos conjuntos de terrf 
tories coloniales»
D  El antlguo, compuesto por los tèrrltorlos conservados desde la primera ex
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pansiôn europea del s. XVX.
2) El reclente, surgido en la fase nacida de la revoluclôn Industrial y de loe 
transportes.
Las colonias de Espana, consei-vadas como reslduos de su antlguo Im- 
pe:lo, no sôlo no podlan ampllarse mâs, slno que eran dlfîclles de conservar. 
Espana dominaba Cuba y Puerto Rico, sacudldas por revue1tas fomentadas por loe ;
EE.UU,, las Islas Pilipinas, las Carolines, y otras, asl como las plazas de 
soberanla en el N. de Marruecos, y-ialgunas poseslones en el Africa Ecuatorlal 
(las Islas de Annobôn, Fernando Pôo, y una fran.ja costera en el continente, 
en el Golfo de Guinea), poseyendo unos amblguos de;echos sobre el Imperlo JE-
I
rlfict'ino. Los dorainlos espanoles pareclan mâs una presa eventual pa;a los nu^ ;
vos imperialIsmos que una base de partlda de nuevas colonizaclones» éste era !
el caso de Cuba y de las Carollnas, apetecldas por EE.UU. y Bismarck respec— ;
tlvamente.
Por el contrario, Francia y Gran Bretana hablan proseguldo a lo la^ 
go del s. XIX la adqpislclôn de nuevas colonias, tanto en Africa como en Asia. 
Para las nuevas potencias colonlallstus se abrîan très escenarios de expan - 
slôni
- El Medlterrâneoj Mantuvo siempre su Importanoia, y especlalmente desde la 
Inauguraclôn del Canal de Suez, en 1869. En este mar se dlsputaban 
la hegemonia Francia y Gran Bretana, mlentras que Espana e Italla 
haclan de comparses. La crisis del Imperlo Otomano habla puesto ere 
juego los Intereses y apetenclast Eglpto y Tûnez podrîan ser los 
puntos de partlda para la penetraclôn en el Africa negra. El Con­
greso de Berlin de I878 preclpltô los aoonteclmlentos.
-El Africa negra: En ella se enfrentaron los proyectos de Leopoldo II de Bél 
glca oon los del francés Savorgnan de Brazza. El lîey belga creô en 
1876 una "Asoclaclôn Internaclonal para la exploraclôn de Africa", 
que serâ el Inlclo del "reparte de Africa". Salisbury constataba en
1891» "Cuando ahandoné el Forelng Office en I880 nadie pensaba en 
Africa} cuando regresé a él en 1885, las naciones de Europa se que- 
rellaban unas con otras sobre læ dlferentes porclones que deseaban 
obtener". La Conféréncla de Berlin (nov. I884 - febr, I88 5) formu­
lé los prlnlclplos o derechos de ocupaclôn, prohibld la trata de • 
negros defInltivamente, se ocupé de la protecclôn de las Mlslones, 
decretô la llbertad de navegaclôn de los rlos Niger y Congo, y creô 
el Estado Libre del Congo. Asl, el Impérialisme mi11tar desplazaba 
al colonlallsmo econômico o geogrâfIco.
El Extreme Oriente: La expanslôn europea en el sudeste aslâtlco se desario 
llarîa paralelamente al reparte de Africa, Influîda por la apertu- 
ra del Canal de Suez.
16,2 EL COLONIALIGMD FSFAtiOL EN AFRICA.
Una vieja relaclôn polltlca entre los territories a ambos lados 
del Estrecho se remonta a la Antlgtledad rotnana. En el ano 69 d. C., el Empe- 
rador Otôn unlô la Mauritania Tlngltanla a la Bétlca, formando asl la provlpi 
cia Hlspania Traraft^ tana (el estrecho de Gibraltar era el " f return Herculls").
(2) Pero no es preclôo remontarse a tan lejanos antécédentes, que nunca se­
rlan Invôcados, por otra parte, en el s. XIX para justlflcar las razones del 
asentamlento espanol en el Magreb.
En el e.XVIII se quiso establecer un asentamlento en la costa fron­
ts ra a Canarias, recuperando el antlguo fuerte de Sta. Cruz de Mar Pequena.
(3) La negoclaclôn del Tratado de Marraquésh de 1767 dlô ocasiôn a solici­
ta rlo, aunque sin resultados positives. A partir de ese rnomento la dlploma- 
ela espanola se olvida de la posible faotorîa en la costa atlântlca marroqul. 
En camblo, un nuevo escenarlo aparece en el âroa de expanslôn espanola: en
el Tratado de El Pardo (1778) recibla de Portugal la Isla de Annobôn, y el
COLONIAS ESPANOLAS 
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de re oho a tomar la de Fernando F6o y a cçmerci-aro establecerse en la costa 
comprendIda entre el Niger y el Gabdn. (4) Con este tratado se abria 1b pe­
ns tracldn de la zona de Rio Muni o Guinea Ecuatorial.
En 1858» Erpana pose la las ciudades de Ceuta y Helilla, y los "p^ e^ 
sidios" de Alhucemas, el Pendn de Vêlez de la Gomera y las islas Chafarinas. 
O'Donnell, que imitaba en Espana la "polltlca de prestigio" de Napoledn III, 
consigne on 1859 que Marruecos accéda a ampliar la demarcaciôn de Melîlla haj[ 
ta la distancia de un disparo de candn de 24.
Ptecisamente, y por un incidente fronterizo oourrido en Ceuta, en 
agosto de 1859» Espana- declarô la guerra a WarTuecos en ootubre de ere mis- 
mo arîoi la ofensiva part 16 de Ceuta, y se obtuvleron las victorias de los Caa 
tillejos, Wad-RAs y TetuAn. Los pidiminares del tratado de paz (26 marzo i8 6 0) 
estableclan mayoree limites para Coûta y Melilla, una compensacidn o Indemiü 
zacidn de guerra a Espana, y la cesldn de un lugar costero para ubicar una 
factorla donde anteriormente estuvo Sta. Cru» de Mar Pequena. (5)
El Tratado do Tetuân (26 abril) recogla en su articule 80 que ”S.M» 
Marroqul se obliga a concéder a perpetuidad a S.M. Cat61ica en lascosta del 
Ocêano, Junto a Sta. Cru* la Pequena, el territorlo suficiente para la for- 
mao 16n de un estableoimiento de pesquerla como el que Espana tuvo allî anti— 
guamente...". (6 ) Al ano siguiente nombraba Espana la Comisidn que, junto 
con su homdloga ijparroquî, deberla dellmitar el territorlo de establecimiento 
dn la factotla.
Al compds de estos aconteclniientos, se inicla la creacidn de Socle— 
dades cornerelaies para la explotaciôn de las pesquerlas de la zona que se e^ 
peraba conseguir; a la vez, el Gobierno espanol autorizaba en I863 las re— 
laclones comerelaies con la costa entre el cabo Nun (limite sur de Marruecos) 
y el cabo Blanco (limite norte franco—mauritano). Poco después, el alâvés 
ïradier exploraba en 1874 Guinea y Rio Muni. En I876 se funda la "Sooledad
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Geogrâfica de Madrid”, que tanta importancla tendrâ en relaoidn con el colo— 
nlallsmo espanol de Africa, y muchos do cuyos miembros pertenecîan también a 
la SEHN.
Como filial de la que en Bruselas fundara Leopoldo II, àparece en 
1877 la "Asociaciôn Eepanola para la Exploracidn de Africa”, a la cual per- 
tenecla probablemente Joaquin Gatell (el "Caid Ismail'^)» éste, .junto a Fer- 
ndndez Duro y a Climent hacen una expedioidn al sur de Marruecos, a bordo 
del "Blasco de Garay" en diciembre. Pecos meses antes, se habla nombrado la 
Comisldn de Alvârez Pdrez, con la intencidn de ocupar un punto en la costa 
marroqui al sur del cabo NUN (donde no llegaba la soberanla marroqul), pero 
no pudo reallzar su propdsito.
En 1880 se cdlebraba la Conferencia de Madrid, en la que partici- 
paron 13 nacionest en ella se regulô el llamado ”derecho de proteccidn", por 
el cual los marroquies al servlcio de funcionarios o cornerolantes extranjeros 
quedaban exentos de tributar al SuitAn. Al ano siguiente, se establece una 
plataforma en la peninsula de Rio de Oro, adquiriéndola a los Ulad Dellm, 
ante un notario de Las Palmas, por unas monedas de plata. En 1883, en que 
JoaquIn Costa ingresa en la Sooledad GeogrAfioa de Madrid, se célébra el im­
portante I Congreso Espanol de Geografla Colonial y Mhrcantil, del cual na— 
ce la "Sooledad Espanola de Africanistas y Colonistas" como una seccidn, al 
parecer, de la Sociedad GeogrAfioa, convooante del Congreso.
El ano 1884 es importante para el oolonialismo en general, y decl- 
sivo para el espanol en particular: tras el famoéo mltin de Costa en el Tea- 
tro de la Alhambra de Madrid, en el que se pedlan al Gobierno criterios cia— 
ros sobre la accldn espanola en Africa, se envlan las expedlclones de Iradier
" 2v
a RIO MUNI (donde se adquieren 12,000 Km. ) y la de E. Bonelli a RIO DE ORO; 
tras firmar en novlembre un acuerdo con los Ulad Bu Sbaa de Cabo Blanco, Es­
pana establece un protectorado entre Cabo Bojador y Bahla del Oeste -o de Ar 
guin-, fundando Villa Cisneros (Rio de Oro), Puerto BaHla (Bahîa de Cintra) 
y Medina Gatell (Cabo Blanco), El 26 de diciembre se hace la notifioacidn pü 
blica a la naolôn y a las Fotenoias de la ocupaoidn espanola de Rio de Oro,
E-xpecftctoM cfe^ /.B'FS 'R.IO Of^O
Vî^ieros tspanohs que y
por la Sociedad de tU d r il l lû  </t tiec^doo  
GeograHa Comercia! ^
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y la lîîstaurnciôn del protectoi-ado espanol desde Oabo Bojador a Cabo Blanco.
RI ano acaba con la Conferencia de Berlin, en la que se realize el 'repar­
te de Africa' y bo establecen los derechos de ocupacidn de nuevos territories.
Espana proclama inmediatamente su protectorado?®^Guinea (Rio Muni) 
en enero de I885, se ocupa Rio de Oro y Bonelli es nombrado Comisario Regio 
de los territories de la Costa Occidental de Africa. La Sociedad Espanola de 
Africanistas y Colonistas cambia su nombre por el de "Sociedad de Geografla 
Comercial", con el que desarrollard una importante aotividad. Ese mismo ano 
estalla el incidente las islas Carolinas, provocado por Bismarck. Al ano si— 
guiente, una nueva expediciôn de Alvarez Pérez a la rcgiôn de Tekna y del 
rio Sakia-al—Hamra paota con las tribus, que ponen bajo el protectorado de 
Espana el territorlo que va desde Cabo Bojador hasta el tîo Chbeikaj por su 
parte, entre mayo y junio* la expedioiôn de la "Sociedad de Geografla Comer­
cial" compuesta por Cervera, Rizzo y Quiroga Rodriguez toma posesién en el 
Sahara y hace acuerdos con las tribus Erguibat y côn el émir del Adrar (an­
tigua zona morisca). Todas estas operaciones susoitaron algunos incidentes 
con Francia, por sus encontradas pretensiones, hasta que en I9OO se firmé un 
tratado que fijé los limites de los respectlvos estableoiraientos.
Durante los anos anteriores habîan tenido lugar varias explora- 
cionés, como la de Sorela y Fajardo, y se habla inlciado la labor de pene- 
tracién e influencia espanola en ^ ari-uecos a través de la acciôn de Fr. Jo­
sé Lerchûndi, superior de las misiones franciscanas en Marruecos, que man— 
tuvo una frecuente correspondencia con Ségismundo Moret cuando éste era Mini^ 
tro de Estado. En 1893» unos incidentes en Melilla provocan operaciones de 
represalia contra las tribus de la zona dirigidas por el Gral. Margallo, que 
résulté muerto en la accién. La solucién de los incidentes se encornendé a la 
via diplométicat la embajada de Martinez Campos ante Muley Hassan y su Minis 
tro Mohammed Torres (do ascendencia morisca) obtuvo el Tratado de Marraquésh 
de marzo de 1894» poi? el que se ampliaban los limites de Melilla y se obte­
nia una reparacién en metdlico.
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A partir de 1902 se suscita la cuestiôn de Marruecos, como un pro 
blema que serta finalmente internacionaliâado, entre Francia, Tnglaterra y 
Alemania, y que Espana no podla ignorar por su vecindad geogrdfica. El con— 
venio franco-espanol de 1902 sobre el reparto de zonas de influencia en el 
Magreb no fué ratificado finalmente por Sllvela. Ese mismo ano aparecen dos 
cabeoillas rebeldes contra el Majeên (7)* en el N.V/. (Yebala) el Raisunl se 
levante contra el Sultdn Abd-el-Azlz, y en el E, (entre Fez y Argelia) el Roi 
gui o "Bu-Hamara" se autoproclama Sultan de Taza
Tras el convenio anglo-francés de abril de 1904» por el que Fran­
cia quedaba excluida de Egipto a cambio de Marruecos, se llega al Tratado 
franco-espanol, firmado el 3 de octubrei en él se repartlan las zonas de in- 
fluenoia, y se reconooia que Marruecos aoababa en el rio Drâa, Con esto, se 
inicla la llamada "penetracidn pacified* de Espana en Marruecos. Mientras 
tanto, la Real Sociedad GeogrAfioa de Madrid pedia al Gobierno que se lleva-
ra a cabo la ooupaoiôn de Ifni, (^ sea, de .la antigua Santa Cruz de Mar Peque­
na, cetiida por el tratado de i860.
La expedloién de la RSEIW a Marruecos en 1905 quedô oscurecida con 
la crisis dr- Tdnger, planteada por el kaiser Guillermo II al proclamer su 
deseo de protéger la independ,noie de Marruecos. La Oonferencia de Algeclras 
(enero-abril I906) mantuvo la independencla de Marruecos, pero se encargé a 
Francia y Espana la reforma de policla en el Magnb. A la vez, sirviô para 
afirmar la hegemonia de Francia en la zona, contra los deseos alemanesj Espa 
na, por su parte, pedia formalmente el N. de Hanuecos como zona de influen— 
cia. Todo esto provocarîa en Hanuecos el desencanto, y la hostilidad hacia 
los europeos, que desembocaron en los sucesos de Casablanca de 1907» y en la 
sustituciôn de Abd-el-Aziz por su hermano Muleÿ Hafiz en I908.
Espana pedia en 1909 al nuevo suitAn, en cumplimiento del Tratado 
de TetuAn (i860), la cesién de Ifni para establecer alli una pesqueria. Pê­
ro las relaciones sê enturbiaron a causa del primer ataque rifeno a los es— 
panolesi con motivo de la eonstruccldn del ferrocarril minero en los alrede—
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flores de Melilla, Abcl-el-K.:der provooô la refriega del Jarranco del Lobo. El 
ejêroito erpatiol to:nô el 1 Ion te Gurugd, Nador y Zeludn, Estas acciones traje- 
ron consigo que entie julio y agosto fueeen llamado los rest rvlstao a filas, 
lo cual se tradujo en una serie de protestas que culminaTon con la*Snmana Tr^ 
gica" de Barcelona. Ilo obstantejse logré al ano siguiente el acuerdo por el 
que Mar/uecos cedîa a Espana Ifni, acuerdo cuya ejecuoidn se démord por en— 
tonces.
Por fin, tras el incidente de Agadir provocado por Alemania, se 
llega en marzo de 1912 al tratado franco-man-oquî que concede a Francia el 
protectorado sobre Marruecos, poniendo fin a la indene idencia de su pnls. En 
novlembre se fiimaba el Convenio hispano—francdr por el que se fijaban las 
zonas de co-protectorado en Marruecos; Espana recibîa la Yebala, la Cômara, 
ni Rif, el Valle dol Lucus y el Kert (66 kabilas en total), El protectorado 
espanol tomaba como mod ni o el fiancés, y séria adrninlstrado por un Jalifa, 
représentante del SuitAn en el Protectorado espanol, asistido por el Alto 
raisario de Espana en Marruecos-i
Se inicla aal la"escalada mllitar" (1912-2?) para someter al Maj- 
zen las zonar insumisas. El territorlo espanol en Marruecos queda dividido 
militarmente en las 3 Gomandnncias de Ceuta, Melilla y Larache.
En este complejo marco se inscribe la mds famosa de las expedlelo­
ne s cLentIficas de la RSEltN a Marruecos, y que darîa origen a su libre "Yeba 
la y el Bajo Lucus", de lo que hablaremos después, Tras el R, Deereto de 2? 
de febrero, que organiznba el Protectorado espanol, pero sobre todo después 
de nombrar jalifa a Mulay-e1-Mebdî, el Kaisunl empieza a atacar los destaca- 
mentos espanoles.
El ano 1921, en el que da fin nuestro estudio, estallaba la guerra 
del Rif, que no quedarîa terminada hasta 1926, tras el desembaroo de Alhuce- 
mas.
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16.3 MEÎITALIDAD DE LA SOCIEDAD EN EUS ESTUDIOS COLONIALES
La mentalldad de la Sociedad se polariza entre dos actitudes dis- 
tintas, pero lôglcas y oomplementarias. Por un lado, su indole cientifica le 
lleva a estudlas con vordadero ahînco los pioductos de la Natureleza en las 
distintas Areas encomendadas a la influencia espanola; dar una nueva descrijj 
cidn, encontrar la continuidad geoldgica qn las Béticas espanolas, desoubrir 
para la ciencia una nueva especie animal os algo que apasiona a estos natura 
listas; por otro lado, el ambiente colonialiata que vive Europa en aquel mo- 
inento, olimentado por sentimientos nacionalistas, que se traducen en ex près io^ 
nés retôricas entonnes al uso. Abundando en este aspecto, reoordemos que va­
ries niiombros de la Bociedad pertenecen también a la Sociedad GeogrAfioa de « 
Madrid y a la Instituoiôn Libre de Knsennnza, Ambitos los dos en los que la 
propaganda africanlsta y colonialiata de Joaquin Costa produce un gran inflii 
.jo.
por otro lado, conviene recordar un detalle si,jnificativo; si bien 
las exploraciones de Africa realizadas por algunos socios son iniciativas de 
otras Corporaciones a la que estoc socios pertenecen también, o se debon a 
iniciativas partioulares, pionto seran subveneionadas y fomentadaa por el 
tado, que espera obtoner con ellas una base cientifica y objetiva de las po— 
slbles riquezas a explotar en los territories coloniales. La cuestién que po^ 
drîamos plantearnos es si las expediciones de estudio realizadas por la Socie^  
dad tenîan fines exclusivamente oientificoc, o sej-vian mAs bien a intereses 
coloniales dr» los Gobie rnos espanoles, lo cual no séria menos importante como 
motivncién cirntifica. Las pAginas de los "Anales" y de los "Boletines" nos 
dan la respuecta. Jomo senalAbamos arriba, es ambivalente, aunque general me ri 
te el interés nnturailsta del cientifico es anteiior a las preocupaclones o^ ' 
lonialistas.
De becho, va en IO74, en que adn no existe ese decidido propôsito 
colonialista, nos encontremos con una referencia a un estudio realizado en
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los EE.UU., que es pues to como païadigmn y futuros estudios régionales por 
parte de la Sociedad. En êl se habla del encargo del Gobierno amerîcano a 
un equipo dirigido por el gedlogo Hayden de explorar la regidn de Montana, 
y mAs en concreto las fuentes del rio Yellowstone. Los "Anales" desorlben 
minuciosarnente los tïabajos de la Comisidn, compuesto por un agricultor, un 
entoodlogo, un topdgrafo, un pintor, un fotôgrafo, un meteorologista, un bo- 
tAnico, un mineralogista, un zodlogo y un médico,ca.da une de ellos con sus 
ayudantes respectives.
Los espanoles que asistieron en 1881 al Congreso de Argel, los na­
tural is tas Vilanova, Bolivar y Mazarrei o, y los ingenieros Tordana, Madrid 
Davila, y iobles habîan sido encargados por el Ministre de Fomento de asis— 
tir nd sdlo a las deliberaciones del Congreso, sino también de realisar las 
exoursiones oportunas, cada uno en su especîalidad, para formas concepto de 
la colonia argelina y redactar un informe para el Ministre. (8)
Pronto las pAginas de los "Anales" se hacen eco del espiritu colo­
nial ista que se respiraba en los circules politicos espanoles, y en otras 
Corporaciones que tenlan sus ojos puestos en el Africa* sus riquezas y sus 
corneraios son resaltados en algunos informes y comunicaciones leidos en las 
sesionem de la SEHN . Asî, desdé 1882 encontramos el intercambio de los "Ana 
les" con la "Asociaciôn euskara para la exploraciôn y civilizaciôn del Afri­
ca Central, uno de cuyos iniembros, Manuel Iradiel y Bulfi habla realizado 
una primera exploraciôn de Guinea (iiio Muni) en 1374» animado por Stanley.
De idéntico modo, en 1883 se reciben en la Sociedad la invitaciôn y conclu - 
siones del Congreso Espanol de Geografla Colonial y Mercantil, que tahta re- 
sonancia tendrla en el ambiente colonial espanol.
En este sentido, son particularmente interosantes para matizar la 
mentalidad prédominants de la Sociedad las comunicaciones de 188A , ano en 
que se realizaron très importantes expediclones, La primera, iniciada en 
1884, fué la de Iradiel, y Ossorio y Zavala, a Rio Muni, eftviados por la 
Sociedad Espanola de Africanistas y Colonistas; la segunda fué la de Cerve—
' 4
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ra, Rizo y Quiroga Rodriguez a Rio de Oro, enviados por la miema Corpora— 
ci<5n, si bien ahora habia mudado su nombre per el de Sociedad de Geografla 
Comeroial; la tercera es la de Alvarez Pérez a Tekna y el Sahara De ésta no 
se habla en los "Anales", probablemente porque en ella no participé ningdn 
sooio,
Refiriéndose a la primera, el Presidents d<- la SEHN, Antonio Ma­
chado y Ndnez, daba a Ossorio las gracias "por habor contribuido con sus 
investigacionea à ésolareceritodo lo que se refiere a los importantes terri- 
torios que posee Espana en el Golfo de Guinea". Antdn Ferrdndlz fué mds ex­
près ivo al felioitarle "por haber conseguido con sus viajes reanudar las 
glorias conquistadas por los espanoles en la exploraciôn de muchos extensos 
territorios de ambos mundos". La corga emocional que muestran estas palabras 
es évidente. Ademds, no deja de ser significative que desde 1886 sea socio 
dr la SEHN D. José Montes de Oca, ffobernador de las posesiones de Guinea.
No fueron menores los elogios tributados en la sesiôn d« noviem- 
bre a 16s exploradores del Sahara o Rio de Oro, en ella présentes» la So— 
ciedad aoordô por aclamaciôn extender un acta para cada uno de los mienibros 
de la Comisiôn Cientifica de Espana en el Sahara, en la que se hscîa cens tar 
su admiraciôn "por el valor y la oonstanoia demostrada en dificil expedioiôn, 
cuyos resultados enaltecen a tan distinguidas persçnas y han de contribuir 
a la honra y a la gloria de la naciônnespanola". Estas expansiones retôri- 
oas muy al gusto decimonônioo, no eran obstéculo,a una apreciaciôn realista 
de los valores econômicos. Asi, en una carta de 'l^ iroga, escrita durante la 
expedioiôn, se leei "Si en el interior hay riqueza para sostener aqui un co­
rne rcio activo, es necesario a toda costa que vengan a establecerse oompanîas 
ricas, que puedan hacer compotencia al Senegal, mercado bien surtido y que 
disfruta d gran nombre en toda esta parte de Africa. Al frente de esas ca­
sas oonierciales deben venir personas muy compétentes en estos negocios, non 
intérpretes que sepan el Arabe y que sépan ademés distinguir a unos moros 
de otros, cosa de que ellos me pagan mucho...", Desgracidamente, diversas 
circunstsncias y la poca aotividad de la diplomacia espanola permltieron que
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Fmnoia control i:=e todo el territorlo interior, y el oomlno a Tombuctü.
Con todo, el cardcter cientifico y naturali eta de los sociop, con 
mu mentalidad de servidorem de la ciencia^ es el que mam me impone y r'salta 
en lam comunioaolones y noticiam sobre exploras iones del Africa : asi, en 1888, 
cuando S Orel a y Fajardo se pre pa i aba para marobar a Rio ’luni, jfilanova y otros 
se preocupfiban de gestion; r la aoslbilidad de que un natural ista de la oElIH 
aoompanas.e a.l explor.idor, El Frv'sidentn, Manuel José de Galdo, se lamentji 
ba de la poca atencidn que el Gobierno daba a la pr> sencia d un naturalista 
en esos viajen e investlgac iones de carâcter pi-Actico» "Es muy jus to -decia— 
que se atlenda a las colectividades de oarActer civil, que han de doscmpenar 
estos serviolos técnicos, si se quiere tenor en buen pues to el nombre espa— 
nol, y verrfIcarlom de un modo aiiAlogO a lo que mucede en lom Institutes Mi- 
litares, y asi no serian tan escasos los medios de investigaoiôn cientifica 
ni tan pocas en nümero las publicaciones cientîficas espanolas.,. No hay oo^ 
tumbre entre nosotros de considerar como neoesarios estos er.tudios prActicos, 
ni menos el de alentarlos dando a personas conpetnntes el encargo de desetn— 
penar misiones, que en otros paises se organizan no sôlo por los Gobiernos, 
slno hasta por los mismos establecimientos cientificos, que tienen los reoujr 
mom correspondientes.,."
También el oolonialismo hispano mitificaba las posibles riquezas 
africanas, desmesurando sus noticias» Calderôn comentaba en I894, a propôsi— 
to de una comunicaoiCn sobre el origen y form'oiôn de los depésitos de merou 
rio, que "las lagunas dé mercurio del lUf, de que nos hablaba *E1 Imparcial* 
de hace un par de memes, y que tanto llamaron la atenciôn de algunos lectores, 
son una pura fantasia..." Ese mismo ano, y en la necrologla de Quiroga, de^ 
tacaba también Calderôn el papel de algunas corporaciones como grupos de pre 
siôn colonialisteI "conocida es de todos -apuntaba- la alta funciôn oolîtica 
e Internacional que cumplen en la actualidad las Eociedades Geogrâficas...". 
Pero, incluso hombres como Calderôn, do tan decidida vocaciôiy;ienttfica y n^
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turnllsta, no podfan sustraerso del ambiente ni del lenguaje colonialista que 
ee vivia en aquel raoinento, al socaire do los suoesos que el ano anterior ha- 
blan CORtado la vida al Gral. Margallo: en un traga^o geolôgico sobre las 
Islas Chafarinas, "a las que los ûltimos sucesos de Melilla han dado dierta 
celebridad" decla, destacaba su "poslbiôn estratégioa frente al valle dol Mil 
luya", asi como citaba a Castor Ami, quien on el ya conocido Congreso de Ge^ 
grafia Colonial y Mercantil de I883, y reflriéndore a dichas islas, habia d^ 
cho que "en el porvenir pueden ser el aslento principal de nueatra influen­
cia en Marruecos".
No obstante todo lo expuesto, la Sociedad valoraba las exploraciones 
y estudios do Africa segdn criterios estrîctamento oientificos, pensando inâs 
en aumentar los conocimientos y colecoiones naturalistes que en objetivos nm 
ramente cornerelaies. Es este sentido. Barras senalaba en I896: •... No puode 
menos que notarse con pena que casi todo el conocimiento que se tiene de nue^ 
tras posesiones es debidc a los exploradores y naturalistes extranjeros. Pa— 
rece Increible que no se haya pensado todavla en enviar una comisiôn que es— 
tudie y reoojÿi las producciones de territories tan importantes paiia nue s tro 
porvenir colonial como los del Golfo de Guinea, trayendo ooèecciones que de- 
bieran figurar en nuestros Museos y evitdndonos el bochorno do tener que acu 
dir a los extranjeros y a los escritoa de sus sablos para saber algo refe­
rents a nuestros propion dominios...”
Por ello, y como senalAbamos antes, toda la capacidad de gestiôn e 
influencia de la Sociedad se dedicaban a conseguir que se énviasen naturally 
tas en 1ns expediclones a los territorios do influencia espanola.
En este mismo sentido habfla que inscrlbir los estudios ictiolôgi— • 
CCS de Odôn de Buen en las costis del Rif, realizados en 1912, que permitie- 
ron oomprobar la gran riqueza de especies do pesoa. Aunque el tema tenîa im- 
plicncionen-oconômicas, êstae no figuraban d; hecho entre los objetivos del 
investigador.
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En reru,Tien: lor entudios de la Eoctedad en las colonlas erpanolas 
de Africa no fuoron’realizados al servlcio de intereses econômicos o corner— 
claies, funciôn que no le correspond ta, y que en cambio era propia de las 
varias Sociedades de Geografla, que comô taies se comportaron.
16.4 Lu\8 KXFEDiGlOItES A RIO DE ORO Y KL SAHARA.
Les primeras noticias que aparecen en la Sociedad sobre la costa 
atlAntlca marroquî se refieren a la expedioiôn que en 188] hizo allî la Go— 
misiôn hispano-mar’oquî, de la que formaba parte el Ingeniero -lefe de Garni— 
nos de Gran Canaria, "para dellmitar el emplazamiento de la anti<.jua fortale— 
za espanola de Mar Pequena..." Kn 1886 era presentado en la sesiôn de abril 
un mono ( Kegalotis Gaffer ) adquirido en la peninsula de Rio de Oro, adon— 
de fuê traido por Arabes de una caravana; habia sido regalado a Pérez Areas, 
quien ).o donô al .Museo de G G. Ilaturales.
Mayor resonancia tuvo, como ya hemos senalado, el recibimiento em 
ootubre s los miernbros de la Comisiôn Cientifica de Espana en el Sahara, de 
la que formaba parte Francisco Quiroga y Rodrfguez, Vicesecretario de la 
SFHNi Fellcitai-on a Julio Cei-vera y Baviera, capitAn de ingénié ros y Jefe 
de la expef iciôn, a Felipe Rizzo y Ramirez, y al Bach Abd-el-Kader l'Ad.jar, 
por el acierto con que habîan llenado los deseos de la Sociedad do Geografla 
Comercial. Recordomos que el mismo Calderôn y Arana, haciendo en I894 la ne­
crologla d'^ Quiroga, destacaba la notoriedad que Acte habla alcanzado pôr su 
"atrevida exoursiôn a AfT ica en I886". Anos mAs tarde séria recordada nôn 
su aventura en una sesiôn de la SKIîH, resaltando que aquel la expedioiôn ha— 
M a  recorrido territorios no hollados JamAs por el hombre europeo.
MAs adelante, en 1902 y a tltulo particular, un clérigo de la So­
ciedad emprenderla una excursiôn cientifica a Canarias y Rio de Oro: el P. 
lîorberto Font y Sagué pedia a sus consocios noticias sobre Rio de Oro, y se 
ofreola a reallzar cuantos encargoe le encomendasen alll sus consocios. Estu
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did el presbitero catalân la topografia, constitucidn geolôglca, clima, flo­
ra y fauna de la zona asi como restos prehistdricos cuyos concheros clasip 
fled con mAs exaotitud que Quiroga.
En i9il.se hotlfica en la Sooledad que una expedicidn dirlgida por 
el Gobernador de Rio de Oro, entonces D. Francisco Bens, habla recorrido gran 
parte de la zona de influencia y dominio espanol, lamentAndose de que ningdn 
naturalista hubiera tornado parte en ella. Por eso prponian que se visitase 
al Ministre de Estado, Garcia PrWo, para obtener d^ fel que algunos natural id 
tas se incorporasen a la Comisidn que habla de reconocer y tomar ppsesidn 
del territorlo de S ta. Cruz de Mar Pequena* se referian a Ifni, cedido 00- 
rao el presunto S ta. Crujt M.P. el ano anterior. As! les fué conoedido por el 
Hinistro, pero no se llegd a reallzar nunoat sabemos, por lo anteriormente 
expuesto, que después de muchos y variados intentos, frustrados por causas 
diversas, Ifni séria ooupado finalmente en 1934}solO entonces una Comisidn 
cientifica presidida por Hernéndez-Pacheco pudo estudiar el territorlo.
Con respectons la zona del rio Chbêika (o Xibiea), al sur del DrAa 
y que genêricamente se denoraina Cabo Juby pof su accidente mAs signlficati- 
vo, tan sfilo fué 6b je to de un intente de estudio por Martinez de la Esoalera 
en 1906. En diciembre de ese ano se reoibirlan noticias suyast como ya es s^ 
bido, habla erabarcado en el "Cartagena", en Mogador, para llevar promlsiones 
al pues to mllitar que en Tarfaya tenîan los marroquiéS del Majzén. Aoompa- 
nado de un colector espaSol y un Intérprote moro, su propdslto era volver a 
Mogador por tierra, pasando por Ifni.
Sln embargo, tuvo que regresar inmediatamente a Mogador en el mis­
mo buque porque el Gobernador marroqul le obllgo a reembarcar. Mientras es— 
tuvo alll, recogiô varioa animales y estudiô los alrededcres, estimando que 
el pals era deplorable, sin campos de cultlvo, y con agua escasa y salobre, 
ya que se tomaba de ’dos pozos que habla a 500ra, de la playa . La razdn por 
la que se le impidid proseguir no la manifiesta en su comunicacidn. Garda 
Figue ras, en su obra (9 )* nos reçue rda que por entonces el peso politico lo
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llevaba alll un célébré morabito, fundador de una mecta rellgiosa que domina 
ba realmente aquella zona mâs que los âecaris del Majzén, llamado Ma-el—Ainln, 
para el que, segdn Martinez de la Escalera, llevaba el "Cartagena" 2.000 ea- 
cos de cebada, El ortodoxo morabito musulmân era enemigo de la penetraoidn 
eurôpea, y opuesto a los avances de Francia en aquella zona; parecer ser que 
a través de Villa Cisneros recibla abondante contrabando de armas, y para 
evitar mayores maies fué por lo que el gobernador moro obligé a Martinez’ de 
la Escalera a volver a Mogador por mart por aquellos anos, y con el pietexto 
de muertes di europeos asesinados en diverses puntos d> Mariuecos, Francia 
ocupaba militarmente diveisas zonas o iba situando sus fuerzas estiatégi d amen 
te. Ma-el-Ainin ma. llamado el SultAn de los hombres azules, y p=idre del fu­
ture "Eultân Azul", el dltimo de los cuales acabarâ entregândoae paclfica y 
orgullosamente a Espana, que le atendlé con todo honor.
16.5 L/vS EXPLOIÜICXONES EN GUINEA (KIO IÆJNI)
La expcdicién enviada en 1884 a Guinea por la Sooledad Espanola Be 
Africanistas y Colonistas, dirigida por Manuel Iradier y Amade Ossorio y Za­
vala (éste era miembro d« la SEHN), vuelve a Espana en 1886, tras haber adqu^ 
2
rldo més de 12.000 km en la zona del Rio Muni. Durante la Conferencia de 
Berlin, Espana habla proclamado su protectorado sobre Guinea Ecuatorial (enje 
ro 1885), aunqeu el Protocole,franco-aleraân del 24 de diciembre de dicho ano 
ignoré la actuaoiôn espanola, y se negociase drsde I886 a I9OO con Francia 
los territorios de protectorado espanol en Rio Muni,
Con todo, Ossorio y Zavala lela en la Sociedad en junio de 1886 una 
comunicacién sobre su viaje por los afluentes del Muni en el Golfo de Guinea, 
exponiendo objetos que habla traido de su expedioiôn, y recibiendo las alaban 
zas ditirémbicas a que aludlamos en anteriores eplgrafes, Ya senalamos que, 
a partir de ese mismo ano, ingresa en la Sociedad D. José Montes de Dca, Go—
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bernador de les popesiones eppanolap en Guinea.
Anon después, en 1880, Luis Soi ela y Fajardo i egrer-aba de su primer 
via je de tanteo, que se le habia encoinendàdo por una Ofden de 1886 y en 
el que habla llegado a entrevistaree .con el ya legfndario cacique de loe bu- 
bls Moka. En la sesiôn de febrero de dicho ano Eorela comunicaba a la Socie­
dad las impresiones de su viaje, presentando objetos y fotografîas de lot in 
digenas de Fernando Pôo, y expresando los resultados que "para el estudio de 
los naturaies del territorlo y el régimen mâs aplicable al gobierno de ellos" 
se habîan obtcnido. Aseguraba haber propuesto al Gobierno que le acompanase 
algûn naturelista a su regreso a Africa. Nombrada una Comisiôn que lo gestio 
nase, en marzo notificaba Vilanova a la Sociedad sus gest/iones para conseguir 
del Ministerio de Ultramar que algdn naturalista acompanase a Sorela en su 
expedioiôn de retorno a Guinea, pero no habin sido posible. Ante la ya men- 
oionada intcrvenciôn del Présidente Galdo, en la que pedia medios y recursos 
para las corporaciones civiles de estudio si se queria "tener en buen puesto 
el nombre espanol", Sorela indicé que el Ministerio de Estado habia coneigrm 
do 100.000 pts. en los Prer-upuestos estatales destinados a exploraciones de 
Africa (lepartidos entre los Ministerio de Ertado y de Ultramar). Nada debije 
ron conseguir, pues en mayo todevia inslstîa Gorela en réactiver las gestio- 
nes. ?orel,H regresarla sln ser acompanado por ningûn naturaliste ese mismo 
ano, pero esta vez los viajes a Guinea se haclanen buques espanoles* la Corn— 
panla Transatlântlca mantenîa las comunicaciones con la Peninsula en viajes 
trimes traies.
A su vez, la Sociedad GeogrAfioa de Madrid se interesaba por el 
asunto, aouciando al Gobierno en su acciôn. /• la Sociedad llegaban varios f^ 
lletos* enti e ellos, una separata di la confeivncla de Francisco Goello en  ^
In Sociedad GeogrAfioa, titulada "La cuestién del rio Muni", y pronunclada 
en enero de 1889- Descartada para la SEHM la posibilidad de estudiar los pro 
ductos natuiales de Guinea, el tema quedô en olvido hasta I896.
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'f e r alio vuf lve r itiencTonctrse en la Sociedad la cuestiôn de Guinea 
y lar islas adyaoentes, porc no por cuestiones coloniales, sino por un comen­
ta rio bibliogrâfico de Barras cîe A ragé n sobre una ] eci ente publicaclén del 
botânico ’Villlam Nylander acerca de los liquenes de aqucllac islar espanolas: 
lamentaba entonces Barras que los espanoles tuviesen que "acudir a los extran 
je ros y a los escritos de sus sablos para saber algo refe, f nte a nuestros pi-^  
pios dominios".
P'.n 1901 pi oyr cté Espana una expcdicién de la Gomieién de Limiter, 
al Golfo de Guinea, tras el Tratado franco-espanol de I9OO. El ÿresidente LA 
zaro e Ibiaa consiguié que se incorporase a dicha expedicién un naturalista 
tan avezado como lo era Maitinez de la Escalera. Precisamente en junio In­
gres?. en la Sociedad el Sr. îielquî ider Griado, oyudante de naturalista en la 
Gomisién del iiuni. Los expedicionarios fuoron despedidos por algunos conso— 
cios en la J stacién de ferrocarril el dia 7 d- junio; sln embargo, en la se- 
eién df ootubre estaba présente Griados habla tenido que regresar por una en 
fermedad adquirida en el curso de las explojaoiones. Hablé elogiosnmente de 
la fertilidad d*^ p’ernando Péo y la importancla de rus cultives, especial men­
te el cacao, explotsdo entonces por una sociedad catalnna. Gon respccto a los 
nuevos territorios en la costa, senalaba ru clima inalrano para los europ<îos, 
PU despoblacién actual, y las condiciones poco favorables de 1? costa para 
establecer puertos importantes en ellas; destacaba que alll sôlo habla una 
factorla extranjera, a le que los indigenas llevaban inarfil, ébano, caucho, 
palo tintéreo, y otros produotor, que camblaban por abeloiios, con lo^ -que se 
realizaba un importante comercio. Tras notificar que la estaciÔn de las llu— 
vias dificultaba los trabajos de delimitacién del territorlo espanol, desciri 
blé las dirtintas razar que habitaban las poscsioness los Bubis de Fernando 
Péo, los PAmues de Cabo S. Juan, los Bengas, Bujebas, Bapucos, Balengues, Vi^  
COS, etc. "La riqueza de Guinea -decla— no llegaba a la de Fernando Péo; no 
obstante podrien extraerse ricas maderas, y hacerre plantaciones de cacao, 
café y tabaco". Finalmente describia los once puestos de misioneros alll in^ 
talados por los claretlanor (Hijos del Inmaculado Coiazén de Maria).
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La expedicién debié ser importante en todos los terrenos, y dësdé 
luego lo fué en el cientifico y naturalista. Los materiales y especies coleo^  
tàdas por Martine* de la Escalera fueron numejosos y variados, muchos de 
ellos estudiadoB por naturalistas extranjeros. La Sociedad gestionô del Mini^ 
terio de Estado que los resultados oientificos de estos estudios se publica- 
sen en las "Memorias" de la Sociedad. A este fin el Ministerio otorgô 4-000 
pts. en 1902 para costear el primer volumen de las "Memorias" dedicado a las 
colecoiones recogidas por la Gomisién del Rio Muni. En I907 ee acabaron de 
imprimir las 21 rnonografîas, con 10 1Aminas, obra de sabios nacionales y ex­
tranjeros, de las que se editaron 100 ejemplares en papel superior, y 12 en 
couché, para el Ministerio dm Estado. Precisamente, muchos de eses cientlfi- 
coBf extranjeros, tras prestar su oolaboraciôn en los estudios de este tomo, 
enviaron a la Sociedad sus obras y fueron nombrados socios correspondientes 
extranjeros de ella en 1907* El tomo fué presentado a la Sociedad en abril 
de 1911.
Senalaba entonces Bolivar que eu publlcaciôn habia sido lenta por 
haber necesltado recurrir a la colaboracién de muchos naturalistes, tanto e^ 
panoles como extranjeros, con los que no se podia ser exigentes en cuanto a 
la rapide* de un trabajo al que se habian prestado gratuitamente. Dextacaba 
la labor de Martine* de la Escalera que en tan corto tiempo pudo reunir 1264 
especies, de las cuales I7I eran desconceIdas.
Muchos anos después, cuando en 1920 la "Liga Africanlsta Espanola" 
se proponia emprender también estudios y ■exploraciones en los terrlto*los e^ 
paMoles del Golfo de Guinea, la PDEHN ofreoié el concurso de un naturalista 
que les ayudase en sus estudios, lo cual aceptaron.
16.6 EXPLORACIONES EN MARRUE'GOS
Sln duda ninguna, el capitulo mâs importante de exploraciones afr^ 
canas de la Sociedad es el de las realizadas en Hanuecos. Evidentemente, has
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ta 1900 la rituaciôn internacional y la mentalidad coloniallsta que en cernla 
en los ambientes europeos no eran muy propicias a eatn género dn expedicioner. 
estrictamente cientificas.
IIo obstante, la Sociedad no dejaba pasnr una oportunidad para interi 
tar al menos un inicio dt exploraciôn. Asi, cuando en I9OO se en te ran del eri 
vio de una embajada a la corte del SultAn do Marruecos, solioitan que vaya 
un naturalista. Kl Sr. Du pu y dn Lome, Sécréta rio de Estado, lamenté no podej- 
hacerlo y augerla que se pusiesen en comunicacién con el Ministerio plenipo- < 
tenciario de Espana en Tanger, Sr. 0jeda. También la Sociedad GeogrAfioa de 
Madrid habia solicltado lo mismo. Pero no se llevé a cabo.
La Sooledad jhabia acordado realizar una excursién anual que inve^ 
tigase régiones importantes y poco conocidas del suelo espanol; Ja primera 
habia sido la de la regién volcAnica de Olot, Gerona, en I904. Al plantearse 
al ano siguiente el objetivo de la nueva excursiôn anual, Martinez de la Es­
oalera propuso desviar el esfuerzo a Marruecos. Tras varias discusiones fuê 
aceptado este objetivo tan especial, influidos quizAs por la crecientn pre— 
sencia espanola en aquel ter:itorio después del acuerdo franco-espanol de ■ 
1904. Para llevarla a cabo, buscando lecursos econômicos que se contabiliza- 
sen independientemente de los que ingresaba la JRSEHN, se hicieron gestiones 
ante Allendesalazar, que dié su consentimiento a encabezar una Junta organi- 
zadora; ante el Rey, que ofreciô su apoyo a los "fines oientificos a la par 
que patriétlcos que se propone"; ante algunos socios, en orden a sondear su 
disposicién a reallzar la expedicién a Marruecos.
De este modo, en junio nacia la "Gomisién del Noroeste de Africa", 
cuya composioiôn inicial fué la siguientei
— Présidante 1 Excmo. Sr. D. Manuel Allendesalazar
- Vicepresidentes*
Excmo. Sr. Duque de Alba 
Excemo. Sr. Duque d< Luna
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Excmo. Sr. luquc rio ’brlinaccli 
î’ycmo. [,'r. 'larquér di Santa Cruz 
Ilmo; Sr. D. Santiago Eamôn y Cajal
- TeoororoJ Excmo. Sr. Maquér d>: Urquijo
- Secrr tario: D. Ignacio Bolivar
- Vocales: D. Manuel Antén Ferrândiz
P. Luir, Bahia Urrutia 
D. Salvador Calderôn y Arana 
D. BlAs LAznro e Ibiza 
D. Carlos de Maza:redo 
D. Emilio Ribera y Gôinez 
D. José lîodrifcuez Mourelo
- Comisario: D. Manuel Martine* de la Escalera
Inmediatamente se cornenzô a allegar recursos: destaquemos que los 
inicinles fueron 500 pts. dr> Allendesalazar, 2.500 del DuqUe de Medinaceli, 
10.000 del Minister io de Estado, 2.000 del Banco di Espana, 1.000 del Casino 
de Madrid, 50 de IlicolAs M® Urgoiti, ICO de Carlos Bananco y Ban Estôfani,
500 de la Asociaciôn General de Ganaderos, etc.
A este propôsito se sentian estimulados por la acciôn de Francia: 
Ribera senalô que, en los piresupuestos générales franceses para 1905» se ha­
bian drstinado 324*000 francos para viajes y misiones cientificas y literarias, 
y en partida especial una crecida subvenciôn para la Misiôn cientifica a Ma­
rruecos, extendiendo las subvenciones que hasta entonces sôlo tenian las So­
ciedades cirntificas francesas que estudiaban Argelia y la zona marroqui 11- 
mîtrofe con ella.
En julio calieron los exijedicionarios: Lucas Fernandez Navar:o ha­
bia marchado desde Madrid a las Chafarinas, y desde alli, ayudado por las au 
toridades militares de la plaza, rumbo al Morte de Marruecos; César Sobrado 
Maestro habia partidoadesde Santiago a Canarias, donde se reuniria con Angol 
Cabrera Latone, que ya habia salido de Madrid, y recorrerian las looalidadee
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menos conocidas de las Canarias; Manuel Martinez de la Escalera, con un cara 
dor. y GOiti'el .preparador Garcia Callejo, habian marchado a Mogador, provistos 
de cartas de presentnoiôn para los cônsules y diplomâticoa espanoles, las 
cuales le habla facllitado el Ministerio de Estado, asi como de "otras de rje 
comendaciôn para los judios mâs influyentes, donadas a nuestro consocio por 
el Dr. Pulido".
A su vuelta, expusieron los materiales recogidos en la galerla fo- 
togrâfica del Museo de Ciencias Ilaturales. Habian estudiado Coûta y Melilla, 
las Chafarinas, la isla de Albordn, ®1 Penôn de Vêlez de la Bornera, la imla 
de Alhucemas, los territorios rifenos de Cabo del Agua, Bocoya, Mezquita, Be 
nislcar, y Fra.jana; en la costa atlêntica, las Canarias, Mogador, Casablanca, 
Bafl, Mazagân, Tdnger. Senalaban que la zona explorada no se separaba de las 
ciudades o villas mâs de 20 km. por causa de falta de -material de campamento, 
y porque de Julio a septiombre el interior esté seco y oalcinado, y la caza 
o reoolecciôn era iinproductiva.
Ese mismo ano, y en relaciôn con los intereses pesqueros de la zo­
na atlêntica marroqui, sobre la que los espanoles tenian un monopolio conce- 
dido en el Tratado de Marraquêsh de 1?67» y sobre lo cual habîan versado al­
gunos asuntos tratados en la "Aainbîea Nacional de Fesca" de I904, un R. Deore^  
to de 22 de agosto de I905 creaba un Labors tor io de Biologla Marina en Moga— 
dor, con la autorizaoiên del 3ultân,yque dependeria del Ministerio de Instru^ 
clôn pûblioa y del Museo de Ciencias Haturales. Dicho Laboratorlo, como ya 
senalamos en ente:lores capltulos, nunoa fuê erlgido de heoho. Preoisamente, 
en este marco ecônêmioo y colonial es donde ha de Insertarse la consulta que 
el Gobierno dirigîô a la Sociedad en I9O6 sobre las pesquerias en la zona ca 
nario-africana, a que nos referiamos en el capitulo I4.
Animados por el êxito conseguido (lO), en I906 se préparé otra nuje 
va expedicién, esta vez con un objetivo mds concreto: Ferndndez Navaroo pre- 
eentaba en la sesiôn de mayo un^  plan de exploraciôn geolôgica del N.W. de ïfe 
rruecos. La "Comisiôn del N.W. de Africa" se reuniô el 28.de mayo, presidida
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por Allendesalazar, y en la que tornô posesiÔn como Vlcepresidento un nuevo I
miembro: el diputndo por Valladolid, D. José Kuro (que nunca perteneciô a la 
HBEHW), cuyo concurso habla sido muy eficaz para conseguir una partida en 
los presupuestos del Ministerio de Estado dcstinada a la Comisiôn.
Tras presenter el balance de cuentas, Martinez de la Escalera ha­
bia propuesto que la campana de investigaciôn d< otono-invierno se realizase 
sobre la base de mantener una misiôn fija en Mogador, que deberla permanecer 
durante 9 meses en la zona, dirigiendo la exploraciôn desde alli hacia el Sus, 
en sentido de aproximaciôn al Sahara. La escasez de lecurros no peimitia pra 
digar las expediclones.
Al margen de esta expedicién, pero relacionada con el tema pesque- 
ro anteriormente aludido, esté la comunicaoiôn que hace E. Hibera: senalaba 
que el gobierno del Africa Occidental Eranceea habia nombrado al Prof. Gravai, 
de la Pacultad de Cienoias de Burdeos, para reorganizar y dirigir las pesqu^ 
rias de Arguin: "no descuidan nuestros vecinos nada de cuanto pueda conduclr 
al mejor aprovechamiento de los productos naturales de los paises que dominan; 
esto pue de servimos de ejemplo, pues Arguin esté en los 1 Inde ros méridiona­
les del Sahara atlântico, muy cerca de nuestro Rio de Oro y no muy lejos de 
las Canarias", apostillaba Hibera. No es, pues, de extranar que el Gobierno 
dirigiera mesès después una consulta a la Sociedad y a otras corporaciones 
cientificas es pandas acerca de la organizaciôn de las pesquerias canarias y 
africanas para la pesca del bacalao y simllaree.
A fines de 1906 llegaban noticias df Martinez de la Escalera, dan­
do cuenta de su viaje desde Mogador a Cabo Juby con el propôsito d' estudiar 
Ifni; pero tal deseo quedô frustrado, como indicâbamos en un eplgrafe ante- 
rior.
Con motivo de la formsaciôn en enero de 1907 del segundo gabinete 
de Maura, Allendesalazar pasô a ocupar el Ministerio de Estado. La Sociedad
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ouraplimentô a su consocio, quien manifestô que por razones pollticas éviden­
tes se vela obligado a renunciar a la Presidencia de la "Comisiôn del N,V/. 
de Afrioa", siendo sustituido por el ya mencionado diputado José Muro y Lô— 
pez-Salgado, que falleciô poco después.
Mientras tanto, Martinez de la Escalera habla pasado de Mogador a 
Marraquésh, capital del Heino marroqul* su propôsito era estudiar primero 
aquella zona, y dirigirse luego a Safi, Mazagân y Casablanca...supeditando 
sus objetivos a la llegada de fondes dede Madrid. Simultâneamente, el senador 
Rafael M® de Labra podia en la Alta Câmara que, de las 50*000 pts. consigna- 
das para atonciones indeterminadas en el N.W. de Africa, contenidas en el pra 
supuesto colonial del Ministerio de Estado, se destinasen 35*000 para las ex 
ploraciones cientificas que la RBENN llevaba a cabo en aquella zona. A pesar 
de la eloouencia de Labra, y del apoyo de Allendesalazar en el (debate, la p M  
posiciôn fué "retirada por dificultades de orden politico".
Vuelto Martinez de la Escalera a Madrid, dîô una conferencia en el 
Ateneo exponiendo las impresiones de su viaje; a ella asistieron Muley Tahar, 
un influyente mo: o de Marraquésh, y Hamet, su intérprete rifeno, quienes en 
correspondencia a las ateneiones recibidas en Madrid se proponîan aoompanar— 
le en sus excursiones por îtarruecos. A fines de ese mismo abril, legresaban 
a Marraquésh.
Las exploraciones se diversificaron, como habia oourrido en 1905* 
en Canarias, Hernéndez Pacheco, y Aranda Millan, habian realizado una. gran 
labor de reoogida de datos, asegurando que su future mnpa ^olôgico oonten— 
dria muehas correcciones a los de Hartung y Sapper. Martinez de la Escalera, 
por su parte, se hallaba on Casablanca, sin poder adcntrarse en el Atlas de- 
bido a la situadiôn del pais* los nacionalistas marroquies, desilusionados 
por no haber sido Marruecos escuchado en la Conferencia de Algeciras y guia- 
dos por el morabito Ma-el-Ainin, manifeetaban su hostilidad a los franceses 
y querian destituir al Sultén Abd-el-Aziz. "La situaoiôn politica -decia Mar
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tinez de la Escalera- es muy complloada y dlficil, sin que se la considéré 
grave; la sobreexcitaclôn de los naturales es tan grande que por los caminos 
se ven correr caballos abandonados, y asoinar las cabezas de los moros por las 
bardas de sus corrales, escondiéndoae en seguida que son vistos; las autori­
dades impiden cuanto pueden el paso de. los europeos, para evltarse oomplloa- 
ciones, aunque en realidad nada ocurre". Consecuenoias de estos sucesos se­
rian las luohas que hubo de sostener Francia para mantener a Abd-elAziz con­
tra Muley Hafiz y sus partidarios nacionalistas (I908), que terminaron «on 
la subida de éste al Trono, y los prime ros ataques rifeïos a los espanoles 
en Melilla (1909)* A pesar de todo, adn pudo Feinândez Navarro explorar el 
Guelaya en I908, realizando el primer mapa-bosquejo geolôgico que se tuvo de 
aquel territorlo.
Todo esto séria recordado por Hibera en I9IO, cuando hablando de 
los numerosos e importantes trabajos realizados por la "Comisiôn del N.W. de 
Africa", decla que ésta habla correspondido a la confianza cientifica y pecu 
niaria que en ella depositaron el Hey, el Ministre de Estado, y diversas en- 
tidades y personal idades. "T eso -atîadîa- que la tirantes df relaciones entre 
Marruecos y Eu:opa, précédante a los suoesos de Casablanca y del Rif, y las 
operaciones militares subsiguientes, han limitado primero e Imposibilitado 
después las exploraciones en el N.W. afrioano". Pero no centiabn os esto su 
intervenciôn: otros e:an sus propôsitos. Suge:ie que èl gran püblico se ent^ 
rase de ba exploraciones désarroiladas por la Sociedad, y aconsejaba util^ 
zar para ello la Exposiciôn Naoional de Valencia, en la que preoisamente la 
Sooledad recibiria la Medalla de Oro por sue colecoiones, y mostrar asi a la 
recientemente fundada "Sociedad de Historia Natural de Africa del Norte" de 
Argel quién tenla la prioridad en el estudio naturalista de la zona, y se vie 
ae " que cuando otros vienen de colaborar en nuestra merltoria empresa, 11e- 
vamos ya nosotros muchos anos en ella”. Era el orgullo cientifico, la gloria 
de la prioridad en loe descubrlmientos lo que raovîa a Hibera més que cual- 
quier publicidad colonialiata.
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Esa miama aotitud es la que, también en 1910, hacîa que Femândez 
Navarro crltîcase los fallos o errores de dos ingenieros de minas espanoles 
que en su revis ta "Ingenierîa" insertaban una nota sobre la constitucidn geo 
Idgica de Gualaya, dando un mapa geolôgico de la regiôn, y un plàno de loe 
yacimientos de hierro de Beni Bu Ifrur; Fernândez Navarro recordaba sus es— 
tudloe sobre la geologla del Rif, publicados en las "Memorias" en 1908, a los 
que los ingenieros no aludlan* "Queda asi demostrada la prioridad de I3 Sooie^ i
dad en dichos estudios* argüla, aunque luego los disoulpaba senalando que j
probablemente se habia escrito râpidamente, con motivo de la visita del Hlni^ I
tro de Fomento, Gasset, a Melilla. Anotamos esta anécdota, porque habrâ de i
repetirse otras veces la censura de los oientificos naturalistes a los tra- \
bajos de los ingenieros.
I
Como quiera que, tras los sucesos de Melilla de 1909, se firmase j
al ano siguiente ei Tratado de Paz y en él un acuerdo por el que Marruecos se 
comprometia a entregar el territorlo de Ifni, la Sociedad obtuvo que un natu ;
ralista se incorporase a todas las exploraciones*pacifloas de ter:itorios 
que se verificasen en Marruecos, Garcia Prieto al concedérsele en I9II, de- ,
claraba que no sôlo era ütil, slno necesario.
Animados por esto, y finalizado ya el primer voldmen de las "$Bmo- 
rias" con los estudios monogrâficos de Rio Muni, Bolivar propuso destinar 
otro tomo integro al estudio de la fauna, flora y gea de Marruecos. Mientras 
tantOjOdôn de Buen terminaba su investigaciôn sobre los peces de la costa del 
Rif.
El àno 1912 no resultaria propioio para ningün estudio de campo en 
Marruecos. Pero, de nuevo, la Sociedad gestions la presencia de los natura— 
‘listas en las "Comisiones que el Ministerio de Estado ha de nombrar para es- 
tudiat y fijar sobre el terre no los limites de la zona de influencia que se 
concede a Espana en el norte de Marruecos, como derivaoiôn del Trataèo o con 
venio hispano-francés, prôximo ya a su firma y ratifioaclôn". Y rècordando 
la famosa obra de Calderôn "tos minérales d* Espana", senalaba que en ella 
no figuraban las especies halladas "en nuertros territorios africanos y en
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loB somotidos a, nuestra Influencia", lo cual Pernândez Navarro se proponia 
reallzar- (il).
El mismo Seoretario, Garcia Mercet, acusaha el impacto del Tratado* 
en su Memoria anual de 1912, seHalando la vitalidad de la Sociedad, decia que 
sus exploraciones an la Guinea espanola y en los territorios del N.W, de Àfrl 
ca eran la demostracidn évidents de que la Sociedad habia rebasado la meta 
que se propusieron los fundadores, lo cual era objetivamente verdad, y sena­
laba el propôsito de la Sociedad de conseguir que sus naturâlistas formasen 
parte de las Comieiones ofioiales "enoargadas de reconocer y explorar la zo­
na que otorga a la acciôn de Ësparîa el Acuerdo hispano—f rancés relative a Ma 
rruecos". Esto serîa, ademâs, concedido gustosaipente por Navarro Revërter, Mi^  
nistro de Estado del Gobierno Romanones.
De este modo, 1913 eerla el ano en que la exploraciôn mâs importaji 
te de las realizadas por la Sociedad colmaria todas sus esperanzas y anhelos. 
A partir del R. Deereto de 27 de febrero, que organ!zaba el Protectorado es­
panol, hubo paz en la zona espanola,y la Comisiôn del N.W. de Africa creyô 
llegada la ocasiôn de reanudar las exploraciones en Marruecos,interrumpidas 
en 1908. Reuniôse de nuevo, y designô a Allendesalazar como Présidente, 00- 
mo Vicepresidente a don Luis de Arminân, politico prestigioâo (12), y las vai 
cantes produoidas por las muertes de Calderôn y Mazarredo fueron cubiertas 
por Ricardo Codorniû y Hernéndez-Paoheco; para evitar las dificultades de reu
nir con freouencia a toda la Comisiôn, se nombrô una "Junta Ejecutiva" (Armi
nén, Cordorniô, Hibera, y Hernéndez-Pacheco).
Habiendo tenido del Ministerio los fondes necesarios para la expe-
diciôn, por lo que Navarro Reverter séria nombrado socio protector, el 9 de
abril llegaban los expedicionarios a Ceuta) el geôlogo Fernândez Navarro, el 
joven catedrâtico del Institute de Guadalajara Juan Dantfn Cereceda, que se 
encargarla de los estudios boténicos y agricolas, Angel Cabrera Laterre, del 
Museo de Ciencias, para recolectar y preparar veitebrades, el publicista Cons^  
tancio Bernaldo de Quirôs, del Institute de Reformas Sociales, al que se en
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comendd el diario del viaje y las observaoiones peitiaentes a cuestiones so­
ciales y antropdlôgicas. Alii se les uniô Fernando Martinez de la Escalera, 
hijo del famoso viajero tantas vecea aludido y por entonces o^ ïnsul en Mo- 
gadorf naturaliste entomôlogo, recoleotarîa Invertebrados, especialmente in­
sectes, y S'rvirîa de intérprete, ya que hablaba per^ectamente el Arabe Jr el 
ohelja. Posteriormente, a su paso por TetuAn se agregarla su hermano Lolo, 
que con la ilusidn de sus nueve anos puso la nota Humana y simpAtica de la 
expedicidn, ayudando a reeager insectos.
Conocemoa paso a paso esta expediciôn gracias al diario de Bernal- 
do de Qyirôs, que con el resultado de les distintos traba.jos sela editadô en 
un libro del que pronto hablaremos. En aquel diario se describlan les momen- 
tos interesantes para un curopeo que se inlcie en les misterios y exotismo 
del Africa misteriosa, tôpica y real a la vezf les instantes de peligro al 
atravesar terrenes habitados por kâbilas poco acogedoras; sus alegrias de rw 
turalistas al descubrir nuevos dates que darlan lus a cuestiones geoldgicas 
o botAnioas discutidas. De todo hubo en aquella expeoiciôn. El 3 de junio llje 
gaban de nuevo a Espana, y el 5 s® encontreban en Madrid, en medio de sus o<m 
socles, relatando su viaje ante sus oompaneros.
Garcia Mercet, en diciembre, recordaba en la memoria anual- el via 
je de les expedicionarios destacando que en las ültimas pâginas del diario 
se percihîan ya los primeros chispazos de la guerra que ectallatiâ poco des— 
puést "Nuestros consocios -decla- puede afirmarse que ban sido los dltimos 
espanoles que han recoriido en son de pas la comarca comprendIda entre el Im 
eus y TAnger. Apenas entraron en esta plaza estalld la rebeliôn de las kAbi- 
las de Anjera contra Espana. Ahoia, sin hacerse acompanar de una buena eseql 
ta de soldados, nd se podria recorrer Is zona c'en que nuestros consocios hi— 
cieron sus estudios y observaciones, wn que pacifica y sosegadamente reco- 
gieron sus materiales cientlfioos..
Corno ya senalAbamos en un epîgrafe anterior, tras la designacidn 
de Muley-el-Mehdl como Jalifa del Protectorado espanol, el despechado Rau—
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suni levants las kabilas de Anjera contra Espana, atacando a los destacamen- 
tos mllitares. La guerra durarîa con intermitenciad hasta septiembre de 1915» 
en que el Oral. GÔmez Jordana, teroer Alto Comisarlo espanol en Marruecos, 
hi go un paoto de concesiones al Ralsuni, quedado éste en pie de igualdad con 
el Jalifa.
Con todo orgullo, Bdllvar notificaba en febrero de 1914 la prdxitna 
publicaoiôn del libro sobre Marruecos, fruto de la expedicidn del ano anterior, 
y que por aouerdo de la Junta serla ofjecido al precio de coste (l)). Fué en 
tonces cuando estalld la enojosa polAmioa de la lîSEHM con la Real Sociedad 
Geogrâfica de Madrid por causa del tituloj a la que ya aludinos en la segun- 
da parte de este estudio* la Sociedad GeogrAfice erefa que la zona explorada 
debia llamarso GARB, mientras que la ESEHN la denominaba YEBALA, basada en 
documentos y en testimonios de los moros mAs cultos, como consta en los Docu­
mentes n* 25 y 26 del ApAndice. También aludimos al poco Axito comercial que 
debid de tener el libro, lo cual hizo que en 1914 se regalasen 25O ejempla— 
res a los Grales. Marina, Gdmez.Jordana y Fernandez Silvestre para que los 
distribuyesen a los jefes y oAlciales del EjArcito allI destinados.
Durante 1914 y 1915 nada se pudo hacer en cuanto a exploracidnes * 
la Guerra Europea asolaba a muchas naoiones, y por otro lado eran los anos 
del gran auge de la Prehistoria, y el,nacimiemiento decidido de la Etnologla 
entre los estudioa antropoldgicos realizados ya en Espana, y todo ello con— 
tribuyd a dojar momentAneamente de lado las expedioiones a Marruecos. A pesar 
de todo, FernAndez Navarro en 1915» y Cabrera Latorre en I9I6, propondrian 
trazar un nuevo plan de estudios y operaoioneaj pero nada se hizo, aün cuando 
ese ano se ocupase la zona de Cabo Juby como protectorado en virtud del Tia— 
tado de 1912. De nuevo volvla FernAndez Navarro a insistir en lÿl8, con mo­
tive de la publicaoiôn por E. Dupuy de Lome, J. MilAn del Bosch, P FornAn— 
dez Iruegas y A. del Valle de sus "estudios relatives a la geoldgla de Marrtm 
cos'^  a la vez que felitaba al Instituto Oeolôgioo de Espana por haber tornado 
la iniciativa de estudiar geolôgicamente la zona del Protectorado espanol en 
Marruecos* "Por esta vez —deoia- no tendrAn que venir a 'descubrirnos'los ex
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tranjeroe".
Por las palabras del Presidents de la Sociedad, Antonio lîartfnez 
y PernAndez-Casbil lo j > sabemos que en 1919 so estaba gestionando del Mi-
nisterio de Estado la consignéeiôn anual de una cantidad destinada a explo-
raciones cientificas en el territorio de Marruecos.
Efectivatnente, en abril marcharon Cabrera y su ayudante Garcia Llo 
réns a Marruecos; en Melilla el Comamdante General, Luis Aizpuru, les puso 
ercolta indîgena, siendo objeto de tpda clase de atenciones y consideracio- 
nes por parte de los Jefes y Oficiales del Ejército alll destacados. A su 
vuelta en ju; .lo expuso su viaje al Rlf oriental, donde estudiô los mamlferos 
y razas caballares de la régiôn, constatando a la vez la gran sequla y el ham
bre'subsiguiente, asi como el aburvimlento de las tropas espanolas y las ope
raciones Incruentas de pacificaciôn entre las tribus; en su nota hacia Ca­
brera una interesante descripciôn de las diversas tribus, y una semblanza de 
los personajes moroé de la zona.
Mientias Asto tenta lugar, apaiecla el volumen ootavo de las "Memo 
rias" dedicado întegramente al estudio de Mariaiecos, y mAs singularmente al 
Rif, envidndose algunos ejemplares al Ministerio de Estado. Inoluso el peri^ 
dico "El Porvenir" de TAnger dedlcô un comentario a su apariciôn, y el Emba- 
jador espanol en Londres rogô que se le^ remiriera algunos e emplares "para 
que dichos trabajos sean conooidos por las entidades cientifioas de Ingla- 
terra.. .  (Documentes 27 y 28). El ano aoabarla con el nombramiento del Gral. 
don DAmaso Berenguer, el ouarto militer que ooupaba el Alto Comisariado de 
Espana en Marruecos, como socio protector de la RSEHN por el apcyo que ha- 
bla prèstado a la exploraoiôn de Cabrera y por su promesa de influir en el 
Gobierno.para que éste ooncdiese una subvenciôn anual destinada a estudioe 
y exploraciones en Mariuecos. (Documente 29).
En 1920, el Ministerio de Estado destinaba 15.000 pts para la ex- 
ploracidn cientifica de Marruecos. FernAndez Havario se de< io6 durante sep-
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tlembre y octubre a la exploraciôn geolôgica de la zona sur del Hlf Oriental; 
Carlos Vicioso y Martinez, durante sôlo octubre, recoleotarîa las plantas es- 
pôntâneas de dicha zona, nsi como los bongos e insectos que ataquen a todas 
las plantas; curiosamente, no encontramos ninguna comunicaoiôn especial de 
ninguno de ambos naturalistas, durante, este ano, en las publicaciones de la 
Sooiedad.
Estas investigaciones serîan prolongadas en abril y mayo de 1921
por el botônlco Carlos Pau, interesante personaje que hace un retrato rea—
lista de la situaciôn piebélicn existente» logrô importantes recolecciônes 
en la zona de TAnger, pasando posteriormente a la de TetuAn. En una de sus 
cartas (7 de junio) deoia a su aroigo Roniualdo GonzAlez Fragoso) "Los periôd^ 
003 y los, mllitares no dioen ni pintan el verdadero estado social de los mo­
res; aquello no estA bien;... no manden por ahoia naturalistes a Marruecos.
Se exponen a tirar el dinero y sin proveoho cie_%ntlfioo importante. Aquello 
estA mediano, no bay seguridad mAs que en las cercanlas de TetuAn; peio es 
poique nlli las represalias fueron terribles,..**. (Documente 31). Ténia ra- 
zôn el anciano botAnico» el 1 de junio los rifenos de Abd-el-Krim derrota—
ron casualmente a una unidad en AbarrAn, inioiando eu escalada de rebeldla
que culminarA el 21 de julio con el desastre de Annual, y la toma de Nador, 
ZeluAn, Monte Arruit.
Mientras tanto, ajeno a estes sucesos, Fefnândez Navarro anunciaba 
en Madrid la instalaciôn en el Museo de Ciencias de una vitrina conteniendo 
ejemplares de 25 especies de minérales del protectorado espanoli senalaba que 
podria ser el embriôn de una futura Sala de Mariuecos en el }iuseo, que "pon- 
dria en evidencia la patriôtica labor de la Sociedad". Por su parte, Cabrera 
Lntorre publlcaba a prinoipios de ano su memoria sobre "El caballo moruno", 
fràto de su expedlciôn en 1919» y 9**® habrîa el tomo 12 de las "Memorias" de 
la Sociedad; debiô causer buen impaoto, pues en abril el Marqués de Lema, 
Ministre de Estado del segundo Gabinete de Allendesalazar, le pedîn 12 ejetn-
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glares de dicha memoria, y a finales de junio el mismo Ministerio rogaba el 
envio de otros 6 ejemplares mAs con destino a la Delegaoiôn de Pomento en 
Marruecos, y a la Alta Comlsarla.
Precisamente el dia 22 de julio, al dia siguiente de Annual, el MJL 
nisterio de Estado, enviaba al Presidents de la RSPJIN una carta notifioAndo— 
le que se habîan conoedido a la Sociedad 17-450 pts. para el nuevo plan de 
exploraciones en Marmecos. El plan previsto era que Luis Lozano Rey estu- 
diase la pesca de la costa norte desde Melilla a Larache, Cabrera Latorie lo 
haria con los vertebrados y el ganado domêstico en las regiones del Guerrau 
y Xauen, OAndido Bolivar y Pieltain investigaria la entomologla en Xauen, 
Gômara, etc.: a pesar de todo, la guerra no impldiô su realizaoiôn y buena 
prueba de ello son las memorias publicadas por Lozano Rey en 1923 ' sobre su 
campana de Melilla,y las de CAndido Bôllvar y Cabrera Lâtorr® en •I.RZZ.
No obstante todo lo dicho, conviens recordar que todas estas in— 
vestiigaciones sirvieron para un mejor y mAs objetivo conocimiento cientifioo 
de la Naturaleza y sus productos en el Protectorado espanol de Marruecos, p^ 
ro no sirviô a los inteieses coloniales de los Gobiernos espanoles que la 
subveneionaron. En este sentido debemos destacar que el descubrimiento geo— 
lôgico de aplicaciôn prActiea mAs importante por su trasoendencla fué el 
realizado en 1945 por el joven socio Manuel Alla Medina al descubrir el gran 
yaoimiento de fosfatos sedimentarios del Sahara, que permitieron una impor­
tante explotaciôn desde 1962, en que se constltuyô*Fos—Bu-CrAa, S.A.* y que 
tanta impoptancia tendrfan en la aceleraciôn de la cesiôn del Sahara a Marrv^ 
COS en 1975«
/tc2
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(1) MIEGE, Jean Louis: "Expansion europea y descolonizacion, 
desde 1870 hasta nuestros dias". Madrid 1975
(2) Roma habfa dividido el Norte de Africa en Mauritania 
Tingitania (oon capital en Tingis -Tanger-) y Maurita­
nia Cesariense: la primera abarcaba los que luego se- 
rian los reinos de Fez y Marruecos, y la segunda el Hex 
no de Argel,
(3) 8ta. Cruz de Mar Pequefia ful un fuerte o enclave espa— 
nol en la costa atlantica de Marruecos, fundado en 1476 
por Diego Garcia de Herrera en una expedicion militar 
que parti6 de Lanzarote. Su poeesion y disfrute fueron 
reconocidaa por Portugal en 1509» pero se perdio an 
1527» siendo destruida por los saharauis.
En el Tratado de Tetuan (i860), y en su arti- 
culo 80, se concedié a Espana establecer alii una fac4i 
toria* Para ello fué necesario fijar (se hizo en 1910) 
un punto de la costa donde se creia que podia haber e^ 
tado enclavada en el s, XVI. Los canarios eligieron 
identificarla con Ifni o Rio de Oro, '^ pero en realidad 
parece que estuvo en Puerto Cansado (entre Cabo Juby y 
el rio Drrfa)•
(4) De hecho, Espana toma posesion de estas islas del Golfo 
dft Guinea en 1843* Anteriormente, Gran Bretana se ha— 
bia aposentado en ellas, prob.illemente para vigilar el 
cumplimâento del Tratado de 1815 que prohibia la trata 
de negros (aunque de hecho se siguio practicando hasta 
fines de siglo),
(5) Ln. idea de conseguir un establecimiento en la costa 
atlantica fué iniciativa de O'Donell. Esta se debio a 
que los canarios, sus paisanos, le pidieron que obtu—
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viese del Sultan un terreno en los confines del Atlas, 
dofldtt antes habxa existido Sta. Gru.z de î.îar Pequena.
Ho obstante, ya el 8 de dicienbri; els 1359 el Director 
de Comercio, T. Asensi, y el jefe de Kegociado de Po— 
Ixtica del Ministerio de Estado, Fco* Merry, habxan a- 
consejado al Gobiermo ocupar alÿunos puntos de Marrue— 
cos en ordén a una may Or actividad comercial e influen 
cia polxtica. Sugerxan Mogador o Agadir,
(6) Parece que los plenipotenciarios marroqufes so confun* 
dieron poniendo Sta. Cruz (Ag dir) en Jugar de Sta,
Cruz la Pequena, pero el Duque de Tetuan, O'Donell, d£ 
jo correr la qquivocacion. De hecho, si los marroqufes 
no sibian lo que habxan concedido, los espanoles tarn— 
poco.
(7) Marruecos (Magrib-al-Aqsa ) se dividxa en dos zonas: 
Blad-el-Majzen (territories sujetos al Gobiemo efec- 
tivo del Sultan, con poblacioh fund imentalmente arabe ) 
y Blad-es-Siba (territories disidentes y levantiscœ de 
poblacion ber^bere)•
(8) A titulo anecdotico dentro de la Historia de la ciencia, 
recordemos que en este Congreso se hablo sobre virus y 
fermentaciones describiendo las teorfas de I^steur de 
1854, 1870, 1981 y corabatiendo aun la generacion espon 
tanea.
(9 ) GARCIA FIGUEHAS, T.: "Sta. Cruz de Mar Pequefia-Ifni-Sa 
hara", Madrid 1941, p. 189 as.
(10) Por siî.fuera poco lo colectado en Marruecos, en el ve^ 
rano de 1906 se instalaba en:el Museo de Ciencias los 
dos ejemplares de Okapi regalados por ôL Museo del Es— 
tado del Congo: dicho uhgulado era el descubrimiento 
zoologico mas importante realizado hasta entonoes en lo 
que se llevaba de siglo, al decir de Cabrera Latorre.
(11) En este aspecto es digno de ser record ido que a media-
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dog del s. XIX el Deposito Hidrografico espanol habxa 
hecho algunas publicaciones sobre el tema. Pero hay 
que destacar, sobre todo, las cantas geologicas de AX 
varez Ardanuy (teniente coronel de Estado Mayor) en 
"Marruecos; Regién 3.0., al Sur del rxo Tensif", pub 
blicado en 1912, y las de E. D*Almonte, "Mapa del Sa­
hara Espanol y regiones inmediatas", que publicado en 
1 9 1 4, prolonga al sur el de Ardanuy.
(12) D. Luis de Armihan, a pesar de no pertenecer a la RSEHN,
habia demoatrado interes por estudiar los problemss
de Marruecos en los viajes que habia efectuado a la 
zona de influenoia espanola. Muy relacionado con la 
RSEHN desde su puesto en el Ministerio de Instruccion 
Piîblica, fué la unica persona <iue presidio una sesion 
de la Sociedad sin*-ser miembro de ella.
(1 3) El precio fué de 1,50 pts. en rustics, y 2 con encua4
dernacion en cartoné. Al péblico se le vendis a 4 y
4 ,5 0  pts, respectivamente.
(1 4) ALIA MEDINA, M.î "Geologxa basica y aplicada; los fos 




Al inlciar est© ©studio nos habiamos trazado varlos 
objetlvos: conocer el nivel de la ciencia espaMola a través 
de una Sociedad de cientificos del siglo pasado, constatât su 
categoria, y Valorat su Importancla en el diverso ambito de 
la Historia de las ciencias. Oespués de lo que hasta aqui 
hemos expuesto, estesobjetivoshan sido conseguidos cumplida- 
mente,
Sabemos que la Real Sociedad que hemos estudiado emp^ 
zo en el ultimo tercio del s. XIX como una tertulia de amigos, 
como una reunion de aficionados a las ciencias de la Naturale^ 
za. Hemos visto su evolucion, y podemos decir que acabo el pe^  
riodo estudiado siendo un exponents de la ciencia espanola.
Su labor quizas no haya sido divulgada, y fué tan solo recono 
clda por los expertos, tanto por los extranjeros como por los 
mismos espaMoles.
La Sociedad ha conseguido los fines que se propuslera 
al iniciar su andaduraS unir a todos los naturalistas espaMo­
les, aficionados o profesionales de la ensenanza, no solo en 
su iriterés por la Naturaleza, sino sobre todo en el rigor ci en 
tifico y en el estfmulo por conocer todos los secretos del mun 
do en que vivimosî desarrollar. el estudio de las Ciencias de 
la Naturaleza hasta el punto de intervenir ante los organismos 
gubernamentales en pro de majoras en la enssManza de estas ci en 
cias; lograr publicar los trabajos e Investigaciones de los 
cintificos espanoles, que antes se veian obligados a enviarlas 
al Bxtranjero, con lo que EspaMa se marginaba de las naciones 
cultas de Europa en esta materia, y se veia sometida a una 
extrada forma de colonizacion o subdesarrollo cientifico; 
llevar a la ciencia el espiritu patriotico que bullia en 1871, 
consiguiendo crear una ciencia al servicio de la Nacion.
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Los propios mierabros de la Real Sociedad, desde su 
fundacion hasta nuestros dias, han glosado a ueces aquellos 
tnomentos Iniciales y recordado sus origenes, Esos peguenos 
diseurSOS o notas son los que aparecen en la Bibliografia 
que senalabamos al inicio de nuestro estudio. En esas comii 
nicaclones y en otros puntos esplgados entre sus variadas 
publicaciones (y, claro esta, dentro del periodo 1071-1921, 
que es el que abarca este trabajo), hemos oncontrado lo que 
podriamos définir como la opinion due la Sociedad tiens de 
si misma y de su labor.
En este sentido es partieularmente significativo el 
diseur so de Hernandez-Pacheco en 1917, en el que seftalaba el 
cambio de situacién operado en EspaMa: nuestro pais habia djs 
j ado de estar aislado cientificamente de Europa, y seMalaba 
que la prdxlma generacion produciria los frutos del resurgl- 
miento nacional y del progreso cientifico intentado por loa 
fundadores, destacando que a la R.S.E.H.N. correspondis la 
gloria de haber mentenido vivo ese progreso cuando los polit 
COS desculdaban tan importante misidn. En efecto, la Sociedad 
tratd en todas sus actuaciones de fomentar la culture cienti— 
fica patrla, ayudando y colaborando en Congresos, apoyando i- 
niciativas, sumandose a toda idea que supusiera una propaga- 
cidn de las ciencias naturales.
El espiritu cientifico de sus miembros queda patenti- 
zado en la reflexion que Calderon y Arana hiciera en 1905:
"Los profesores encargados de la enseManza tenemos el deber 
do seguir hasta el dia los adelantos do la ciencia", Ese afan 
de estar dl dia en todo lo que a sus ambitos cientificas se 
referia, es lo que movia a Vilanova a notificar a sus conso4 
clos cuanto habia observado y tratado en sus numerosos viajes 
al extranjero, y en los Congresos a los que asistia. Esto le 
permitio, gracias a la accion de los socios mas destacados, 
a los que en paginas anteriores llamâbamos los "motores hum^ 
nos", mantener un alto nivel de actividad e investiqacidn en
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algunos centres y SeccionesJ de este modo, la Sociedad se Fue 
convirtiendo en un viuero de uocaciones naturalistas: ya Boli­
var destacaba en 1906 la parte activa que los alutnnos de la Fa 
cuitad de Ciencias tomaban en los trabajos de la Sociedad, y 
el mismo Secretario seîlalaba que, después de ser invitados a 
ello, varios jovenes naturalistas habian iniciado sus colabo- 
raciones en las publicaciones de la Sociedad, con lo que venian 
a sumarse a la pleyade de cientiFicos hispanos que la Sociedad 
mostraba a todo el mundo a través de sus "Boletines" y "Memo- 
rias", Precisamente eso séria lo que, en 1906, destacase 
Ramon y Cajalî cuando una Comision de la R.S.E.H.N. fué a 
felicitarle por la obtencion del Premio Nobel, el ilustre 
maestro les redordo el apoyo que la Sociedad le habia con­
cedido en los dias en que su nombre era poco conocldo en el 
mundo cientifico, y cuando no contaba con recursos materiales 
para la publlcacion y difusion de sus trabajos, El elogio no 
podia ser mas formidable.
Ere exactamente ese espiritu el que elles festejab§n. 
en 1921, con motive de la celebracion del Cinouentenario de 
su fundacion. Por aquellas fechas seMalaba el Secretario que, 
probablemente, la R,S.E.H.N. era la primera Sociedad cienti- 
fica espanola que celebraba sus bodas de oro, y que podia u- 
fanarse de haber ejercido durante ese tiempo una decisiva in- 
fluencia en el desarrollo de la aficion al estudio de las 
ciencias de la Naturaleza. La Sociedad, aunque al margen de 
la politica, refleja en su andadura las vicisitudes que pasan 
en EspaMa en los 50 aMos estudiados en este trabajo; como lee^  
mos en una Memoria, los fundadores habian constituido la Socle 
dad en momentos poco propicios para el trabajo cientifico, 
cuando revoluciones y guerres civiles barrian el solar espa­
nol . Pero, en aquel hervidero de pasiones politicas, habian 
establocido la primera sociedad cientifica espaMola dedicada
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a la investigacion de la Naturaleza y sus seres, Y no solo e^ 
to: su proyeccion internaclonal habia parmitido al mundo cisri 
tifico conocer los trabajos de los naturalistas espanoles, y 
situado a Espana entre las naciones mas cultas y prestigiadas 
de Europa,
Con todo, después de investigar su origen y desarrollo, 
asi como las etapas que cubriera en su marcha hasta nuestros 
dias, podemos anadir varias proci sionos mas :
13,- Después de lo expuesto en el capitulo 12, no se puede de- 
dudir una rotunda conclusion sobro el nivel cientif ico de Es­
paMa en el ambito de las Ciencias de la Naturaleza, En los a- 
nos iniciales aparece un gran numéro de comunicaciones sobre 
una puesta al dia de los conocimientos cientificas acerca de 
descubrimientos y metodologia, asi como sobre instrumentes de 
labaratorio relatives a este campo de estudios, Pero, eviden 
temente, todos esos médias, instrumentes y métodos, o eran ■ 
prâcticamente desconocidos en Espana, o al monos no estaban 
al alcance de la casi totalidad de los naturalistes espanoles. 
Sin embargo, con el paso del tiempo encontramos un cambio su^ 
tancial en la situacion, cambià que es concicnciado claraman­
te por los miembros de la Sociedad,
Por eso, podemos afirmar que el nivel cientif ico de 
los socios, y consigulentemente el de Espana, ara igual al de 
la goneralidad de las naciones; cultas de Europa, notandose un 
progreso ascendante desde los aMos iniciales hasta los ultimes 
de nuestro estudio, A esta conclusion se puede llegar fundandq 
nos no solo en los testimonies de los rnismos socios, sino en 
base a los datos objet!vos que aparecen en sus publicaciones, 
asi como par los testimonios de expertos extranjeros: por ejem 
plo, el de Verneuil acrrca de la competsncia de Casiano de Pr_a 
do y de los geologos espaM-olos, y el de F r ankouski sobre los 
logros de los prehistoriadores espanolos.
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Por otro lado, si bian es cierto quo on los campos de 
la Ffslca y la Qufmica no obtuvo Espana un puesto tan desta- 
cado, no os monos verfdico que se debia a carencia de modios.
2^ - La principal causa del aparente retraso espafJol en el cam­
po cientif ico ha sido la carencia de rtiedios adecuados. En nue^ 
tro estudios hay un hecho que aparece reiteradamente : la Socie^ 
dad carecia de medics economicos, y se veia obligada casi a 
mendigar subvenciones. Sin embargo, cuando sus miembros tuvi^ 
fcon esos medics, lograron altas cotas cientificas; asi, Caste- 
irar.nau con el Banco de Interferencias y Oifraccion de la Aca­
demia de Artil1erio de Segovia, Santiago Ramon y Cajal desde 
que pasara a dirigir en 1900 el recien creado Laboratcrio de 
Investigaciones Biologicas, y los result ados de las explora-? 
clones an Marruecos y Rio Muni,
Evidenternente, el Gobiorno tuvo mucho que ver con el 
cambio favorable al progreso cientif ico que se da en Espafla 
en los primeros aHos de nuestro siglo. El papal del Estado 
fué decisivo, y en cierto modo respondia a un probable "na- 
cionalismo cientifico". De hecho, los mejores logros se con 
siguieron mediante el anvio de 'pensionados ' (hoy diriamos 
'becarios') al extranjero, y especialmente desde que en 1907 
se creara la Junta para Ampliacion de Estudios p Invostigaclo_ 
nés Gientificas.
Obviamente, la R,S.E.H.N, se desarrollo ep la medida 
en que obtuvo apoyos de la Administracion, Los Gobiernos ar- 
bitraron modestos medios financieros, y esbozaron una politi­
ca cientifica, estimulada por los rnismos cientificos, algunos 
de los cuales tuvieron influencia politica, Esto mismo sa 
patentiza también en el apoyo publico a corporaciones priva- 
das: en 1902, la Soèladadi Geogréfica era declarada "Real Soc lie 
dad", y un ano después lo séria lo S,E,H,N, Esta ultima in - 
flui a en lo posible en las esferas oficiales para alcanzar los
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objstiuos SB.'ialados por sus Fundadoros, colaborando con su 
tudio e investigacion en todo cuanto supusiera un adelanto en 
su campo de accion y un servicio a la Patria: asi, en el tema 
de las plagas agricolas. Ella también sugirio al Estado la 
oreccion de los Parques Nacionales, las mejoras en los dis­
tintos grados de ensenanza, y la proteccion a los paisajes 
naturales de EspaMa.
3s.- Un problems que Freçuentemente aparece en la politica cien 
tiflca espaMola, y subsiguientemente en sus actividades y mani- 
festaciones, es el personalismo y el afan de protagonismo. Ca- 
da cientifico, cada organisme, hace su plan; no es que sean 
inadecuados, o mal trazados; es que no son complementarios, y 
' cada une "hace su guerre", Ya senalaba esto mismo F rankouski 
después de vivir 6 anos entre nosotros como refugiado do la 
I Guerra Mundial,
Pero es precise destacar que los naturalistas espaMq 
les contribuyen a rectificar una imagen superficial y demasi^ 
do extendida sobre la apatfa cientifica de los espanoles.
La R.S,E,.H,N, combatié este personalismo o protagonie- 
mo indivldualista, del que la famosa polemica Odon de Buen- 
Ignacio Bolivar era un exponente masj en su seno hubo un autén- 
tico encuentro y convivende de naturalistas, tanto los profe­
sionales como los aficionados. Lo que af irma Gutiérres Rios 
al referirsB a la universidad, puede aplicarsa también a la 
Sociedad : fué un con junto de maestros que comunicaban .(on el 
estricto sentido del termine) su saber a los demas; quien apren 
de ciencia en los libros corre el peligro de vol verse "escien- 
tista", dogmatico de lo sabido; quien recibe la ciencia de un 
maestro sabra mas facilmente conservarse "humanista", pues no 
olvida la rolacion viva entre el producto cientifico o saber, 
con el hombre que lo créa. Este, quizas, haya sido el mayor 
mérite de la Sociedad,
41^ .
Sin embargo, este tipo de logros no se pueden roFle^ 
jar en ningun acta de sesion, ni en ninguna publicacion, Cuan 
do decimos que la Sociedad consiguio realizar los objetivos 
quo los Fundadores se propusieron, no conviens olvidar lo quo 
la Sociologia nos ensefla acerca de los grupos humanos. General^ 
mente se piensa que la fuorza de un grupo reside en la suma 
de las fuerzas de sus miembros, pero no es asi. A eso hay que 
aMadir un factor mas en la suma: la potenciacion del esfuerzo 
individual por la fuerza del grupo en cuanto tel. Y asi, un 
cientifico podrâ realizar una investigacion con solo sus me­
dios, que sera mayor y mas rapida cuantos mas miembros sa Iri- 
togren en el ppoyecto; pero la fuarza y cohesion del equipo 
multiplicara y potenciara con estimulôs a la suma de los in- 
dividùos padticulares. En la R.S.E.H.N. , los socios mas acti^ 
vos y eminentes lograron asi transmitir su entusiasmo al res^  
to de sas consocios, y obtenez brillantes continuadores de su 
labor.
- Un interesante dataile que se percibs claramente a lo la^ 
go de estos 50 aMos estudiados es el cambio de actitud ante 
la ciencia y el progreso cientifico. Los trabajos y comunica- 
ciones iniciales pecaban de superficialidad en lineas gener^ 
les, si bien se dieron muy brillantes excepciones; por lo co^  
mun, trataban de hacer ciencia pur a, simplemente como un avari 
ce mas del saber humano. AMos después, y singularmente desde 
1898, a raiz del "désastre", se empieza a notar un cambio de 
actitud; EE.UU, aparece ya entonces como el aimbolo del pro­
greso, como el exponente de la ciencia aplicada a generar ri- 
quezas, como el punto de partida de iniciativas que, sin de^ 
cuidar el aspecto puramante cientifico, tienden a la aplica- 
cion de estas ciencias.
Esta cambio de mentalidad se aprecia en mucho s deta- 
lles importantes; destaquemos àlguno: en la lista de socios
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que abre el volumen anual de los "Anales", la mayor!a de las 
especiallzaciones atrlbuldas a los socios alll inscritos hacen 
referenda tan solo a sus aficiones o gustos; aMos después, é^ 
tas seran mas bien escasas, aumentando por el contrario los vejr 
daderamente e s ped al iz ado s en un campo concreto,
5 0 — FInalmente, esto mismo muestra que, en el caso de EspaMa, 
se puede hablar de un "regeneracionismo cientifico", anterior 
inoluso al de 3, Costa y M. Picavea. En efecto, durante el 
Sexenio Revolucionario (1868-1874) tiene lugar la fundacion 
de la Sociedad. Aunque en su origen fusse una tertulia de eru, 
ditos que se institue!onaliza, enseguida sa va claramente que 
hay un transforndo mucho mayor : varios de aquellos hombres, y 
asi lo seMalan en algunas intervenciones, quieren regenerar 
y mejorar EspaMa a través de la cultura y de la ciencia. No 
en balde algunos de ellos fundarian, aMos después, la Institu 
d o n  Libre de Ensenanza, y mas adelante Influiran en la crea- 
cion de la Junta para la Ampliacion de Estudios, en la que hu 
bo varios miembros de la R.S.E.H.N. Precisamente en la Sode^ 
dad se ve patentemente que, mientras no existieron medios adei 
euados (libros, laboratorios, etc.) al alcance de los socios, 
los trabajos eran de poca antidad y brillantez; en el momenta 
en que hubo mayor apoyo economico, aunque siempre modesto, se 
lograron los mayores exitos cientificas y los trabajos de au- 
ténticq catégorie.
—oOo—
De todo ello se deduce la grandeza de miras y el alto 
espiritu de aquellos naturalistas espaMoles que intentaron ha 
cer ciencia y servir a su Patrla y a sus con dud ad ano s. Por 
ultimo, estre trabajo sobre la REAL SOCIEDAD ESPaROLA DE HIS­
TORIA NATURAL servira para demostrar que, en nuestra Nacion, 
se debe valorar la labor cientifica de aquellos que preten- 
dieron impulser el espiritu cientifico, Y confiamos en que, 
cuando en las obras de Historia de la Cleneia tan prnstigio- 
sas como la de René Taton, se hable de EspaMa, do se limiten 
solo a dtar a Santiago Ramon y Cajal.
I
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GiRCUiiArl CùwVOOiuiDO À bOtJ HA'fÜKALlaTAS JiSPAMOLES
SOCIEDAD ESPAROLA
H I S T O R I A  N A T U R A L
C I R C U L A R .
Hace tiempo que entre las personas dedicadas en 
Espana al estudio de la naturaleza, se echan de ménos 
los lazos de. niùtua union y concierto que en otras na­
ciones facilitan el progreso cientifico, alentado por la 
colectiva influencia y sostenido por la oportuna publi- 
cidad de ttido lo faueno y util, que sea debido â la acti­
vidad individual.
Demostrado se halia por lerga y triste experiencia, 
cômo notables trabajos de acreditados naturalistas, cu- 
yos nombres traspasaron los confines de la Peninsula, 
se bicieron infructuosôs, nollegando & terminarse,des- 
vanecida la esperanza de que fucsen conooidos; 6 ba- 
biéndose terminado, perdieron su novedad ê importan- 
cia cientffica por el Iranscurso de los anos.
Debe ensayarse por cuantos cultivan actualmente las 
ciencias naturales en Espana un comun esfuerzo para 
evitar en lo sucesivo, dentro de los posibles limites, las
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dificultadcs u incoiivciiimtes qno sc originaii del aisla- 
mienlo, conli ibnyuiidu Indos à los nobles fines que su 
propone la Socit'duf/ l'sjMumhi de Historia N atural, ini- 
.ciada en Madrid A impulses de celo y entusiasmo pu ra­
mon te cièntilicos.
■ Ninguna prueba se exige al que aspire & formar parle 
de esta Sociedad, niiiginia obligacion m  imponcn los 
socios do présentai' un ulla sus trabajos cicntlficos, Aun 
cuando se espcra conliailaiiiciilc que comunicavAn A sus 
colegas los descubviiniuntns que bi^'yan logrado hacer, 
estando reducidns Indus sus compromises A satisfacer 
la cuota ânual, recibiundo un cambio loque se publique 
durante el ano.
Estàn llamados, pues, A formar parte de esta Socie­
dad, no sôlo las pei snnas que por aficion 6 deber se 
dedican â las ciencias naluralus, sino también cuantos 
crean provechoso y convunicido alentar en Espana taies 
estudios, propager 1ns cunnciinicntos que se reficren A 
cslcradm del saber iniuianu, y dar A conocer las pro- 
duccionœ naturales dol pals.
Tan importante objeln tuinlrAn los Anales de la So­
ciedad espanola de Ilis io ria iVtifural, y en elles se inser- 
larAn preferentçmentc los calAlogos totales d parciales 
do las produccioncs do uiia localidad delerminada, la 
duscripcion de especies nueras, la crllica de las ya pu- 
liliCadus, é igualmento las niunografias de un grupo 
IKiriicular de séres naturales, cuando baya suficientcs 
dates para eljo, y las nOticias parciales acerca de la 
gea, flora y fauna de là Peninsula y sus provincias ul- 
tramariiias, todo acompaùadn du los grabados y lAminas 
iiccusarias.
El ailjuuto Heglamento inanifiusta en sus pormenores 
cuAlcs «ou los intentes de la naciciite Sociedad, y es de 
cspurar que suficienlemcntu cn}erado, tanto del objelo
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.como de la organizacion acordada por la misma, se 
servirà V. manifestât si gusla inscribirse como socio 
fundador û ordinario.
Madrid 15 de Marzo de 1871.— Ignacio Bolivar.— Mi­
guel Colmeiro.— JoaquinGonzalez Hidalgo.— Bedro Gon­
zalez de Velasco.— Mârcos Jimenez de la Espada.— Rafaël 
Martinez Molina.— Francisco de Paula Martinez y Saez. 
— Patricio Marta Paz y Membiela.— Sandalio de Pereda 
y Martinez.— Laureano Perez Areas. —  José Soîano y 
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REGLAMENTO
SOCIEDAD ESPANOLA DR HISTORIA NATURAL.
CAPfTÜLO I.
Disposlciones generates.
a r t /c u l o p ri ue r o.
Se constituye en Madrid una Sociedad espçLnola de 
Historia N atural, cuyo objelo es el cultivo y adelanta- 
mienlo de esta ciencia, principalmenle por medio del 
estudio de las producciones naturales de Espana y sus 
provincias ultramarinas, y de la publication de cuanto 
& dicbas producciones se refiera.
ARTicUU) :
El numéro de socios serâ ilimitado, pudiendo perte­
necer à la Sociedad tanto los espanoles como los ex­
tra njeros.
ARTiCULO S.»
Para ser admitido en la Sociedad se necesita ser pro- 
pucsto por uno de los socios, y se decidirâ acerca de su
Lv^ ciii i 3)ioO ri0 2 -2-
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admision en la sesion inmediata, por mayorla de votos, 
despues de oido et informe de 1res socios nombradosal 
efecto.
ARTlCUlO  4 "
. Todo socio pagarA una cuota anual de 60 rs., que harA 
llegar sin descuento y por conducto seguro al Tesorero, 
en la época de admision, y posteriormente en el mes de 
Enero de cada aüo.
a r t Ic-u l o  5 *
Los socios rccibirin su diploma, el Heglamento y las 
publicaciones de ta Sociedad desde el ano en que se ve- 
rifique su ingrcso.
ARTICULO 9."
Todos los socios tendrAn derecho A asistir A las sesio- 
nes con voz y voto en ellas; pero sôlo se pasarA papeleta 
de citacion à los que aviscn al Secretario que residen 
eh Madrid habituai ô temporalmente.
ARTiCULO
Los que dejcn transcurrir Un ano sin satisfacer su cuota 
anual, asi como los que maniCestcn su deseo de no con- 
tinuar perteneciendo A la Sociedad, serAn borrados de 
la lista de socios, y relevados del pago de su cuota desde 
el ano en que se tome tal resolucion.
ARTiCULO 8
Se IlamarAn socios fundadores ]os que se comprome- 
tan A cubrir el déficit ocasionado por las publicaciones 
de la Sociedad durante el primer ano de ésta.
ARTiCULO ».•
Las publicaciones de la Sociedad llevarAn el titulo de
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Anales de la Sociedad espanola de Historia N atural, y 
aparecerân por cuadernos, formando al fin del atio un 
volûmen completo con las figuras y lâminas que se" créa 
convenientes.
ARTiCULO 10.
Todos los anos se publicarâ en los Anales una lista 
de los socios pertenccientes â la misma, asi como la in - 
dicacion de los que por cualquier causa hayan dejado 
de pertenecer à ella durante el ultimo ano.
AmlCULO II.
Los autores de las Memorias publicadas podràn ob- 
tener una tirada aparté de su trabajo, baciéndolo saber 
con anticipacion al Tesorero, y abonândole préviamente 
el importe de los gastos que se originen por este con- 
cepto.
CAPÎTULO II.
O rganizac ion  de la  Sociedad.
ARTiCULO 12.
La Sociedad nombrarâ anualmente su Junta direc- 
tiva, corn puesta del Présidente, Vicepresidente, Secre­
tario, Vicesecrelario y Tesorero, siendo elegidos por 
mayorla de votos entre los socios résidantes en Madrid.
ARt ICULO 13.
Se procederà en la sesion ordinaria del mes de Di­
ciembre al nombramiento de las personas que bayan 
de deseropenar estos cargos desde la del mes de Enero 
inmcdiato, no pudiendo ser reelegido el Présidente hasta 
despucs de dos anos.
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a r tIc u l o m .
Corresponde al Présidente dirigir las discusiones, y 
su veto serü decisîvo en caso de empale.
ARTfCULO 15.
El Secrelario oxtcndci'â el acta de las sesiones,eslarâ 
encargado de la corrcspondcncia cientifica, y ejercerâ el 
cargo de Contador.
AUTiCUU) 10.
El Tesorcro recaudarà las cuotas de los socios, hard 
los pagos acordados por la Sociedad, y distribuird las 
publiçaciones de ésla: presentando al fin de cada ano las 
cuentasdocumcntadas, que deberdn examinarse por una 




La Sociedad se reunird on sesion ordinaria el primer 
miércoles no festivo de cada mes, à las ocho de la noche.
ARTiCULO I».
El (Srdcn do las sesiones scrt'i cl sigiiicnle:
1.» Lcclura y nprobacion del actu de la sesion an­
terior.
2.0 Comunicacion do la corrcspondcncia y de los 
trubajos ciciillficos dirigidos d la Sociedad.
3.0 Prescnlacion do Informes y proposiclones por 
cscrilo.
422 Docuj.iento 2 -[)-
4.® Comunicaciones verbales.
ARTIc UIjO I».
No serâ permitida discusion alguna que sea extrana 
al objelo cientldco de la Sociedad.
ARTfCULO 9».
Podrâ cbncurrir â las sesiones cualquiera persona que 
no perlenezca A la Sociedad, siempre que préviamente 
sea prcsentada por uno de los socios.
ARTfCULO *1.
En la ultima sesion de cada aMo hard el Secretario 
una relacion del eslado de la Sociedad y de los traba^  ^
jos cientificos en quç se baya ocupado.
ARTiCULO «.
El Présidente convocarâ à sesion extraordinaria cuan- 
do lo créa oportuno, 6 en virtud de pcticion por escrilo 
de cinco socios, no pudiéndose en ella tratar sino de 
los asuntos para que hubiese sido convocada, y que de- 
ben ser conocidos de antemano.
ARTfCULO «.
Para modificar el Reglamento 6 disolver la Sociedad, 
se hccesilard una proposicion fundada y lirmada por 
cinco socios, la ciial se prcsuitlarû en sesion ordiriarin. 
Si en clla fnurc loinada en considcracioii, so rioinbra- 
rdn cinco socios que emitnn un informo rnzonado, cl 
cual se discnlird y volard en sesion extraordinaria, con- 
vocada cxprusanicnlu con cslo objelo, no sicndo adini- 
tida la proposicion si^ no fuorc aprobada pur las dos 
tcrccras parles de los socios résidentes liabilnalinciilu 
on Madrid. En caso do no ronnirso o.sto niïnioro, basla-
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Una comision compuesla del Présidente, Secretario, 
Tesorero y otros 1res socios ijornbrados lodos los anos 
con este objelo, serà la cncargada de examinât las Me- 
morias dirîgidas d la Sociedad, elegir las que se crean 
mds convenicntes para su insercion en los Anales, y 
vigilar su publtcacion.
ARTfCULO B.
Ningun trabajo se pucde insc'rtar en los AnaI£s sin 
baber sido leido antes en la Sociedad, ya en totalidad, 
ya on cxtracto.
ARTfCULO «.
Serdn devueltos à sus autores los manuscritos que no 
se hayan publicado un ano despues de haWr sido leidos 
en la Sociedad.
ARTfCULO i7.
Las opiniones emltidas en las Memorias publicadas 
en los Anales son de la exclusiva rcsponsabilidad de sus 
autores.
I ARTfCULO ».
La Sociedad se réserva el dcrecbo de imprimir los
S#
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trabajos cientificos que se le remitan en idiotna ex Iran- 
jero, siempre que lo tenga por conveniente.
ARTfCULO 99.
Quedarân en poder de la Sociedad los manuscritos 
de las Memorias que se inserten en los A n a le s .
ARTiCULO *0.
L os objetos naturales que la Sociedad reciba, serin 
depositados en las colecciones pûblicas de Madrid, 
donde se créa que puedan ser mis convenicntes, y con- 
servarse para ser estudiados con mayor facilidad por 
los naturalistas, dando conoc'imiento de todb ello al 
remitente.
Madrid 15 de Marzo de 1871.
BL SBCRBTABIO, BL BBEaiDBNTB,
Joaquin  G onzalez H idalgo , M iguel Colmeiro.
4 2 S  D0CU142NT0 n2 3
PRIMERA. ADICIOH AL REGLAMENTO^ L^_ _ S EÇÇIpN|3__ LOCHES
ADICIONES A L  R E G L A M E N T O .
I.
S E C C I O N E S .
1.* La SoCiBDAD E s p a Ro l a  d b  H is t o r ia  N a t u r a l  autoriza la 
formaciôn de Secciones de la misma en todos aquelloa puntoa 
donde lleguen 4 reunlrse 15 eocios residentes, llevando cada 
Secclôn el nombre de la localidad reapectiva.
2 /  Las Secciones se re^Iràn en un todo por el Reglamento 
de la Sociedad, sa|vo en lo referente al art. 23 del cap. ni, que 
se reflere 4 la modificaciôn del Reglamento, j  4 .los articu­
les 24 al 29 del cap. iv, que tieuen relaciôn con las publica- 
ciones de la Sociedad. Eu consecuencla, nombrer4n su Junta 
directiva con arreglo al cap. ii.
3.* Las actes de las Secciones, una vez aprobadas por estas, 
asf como los trabajos cientificos que en las mismas se pre 
sen ten, deberin remitirse por el Secretario de cada una de 
elles 4 la Sociedad para los efectos del Reglamento en lo que 
4 estos se refiere.
4.* Los acuefdos de las Secciones solo podràn versar abbre 
asuntos econdmiêos 6 admiaistratîTos que con elles se rela 
cionen y  que en nada aleclen al interds general de la Sociedad.
5." Cada Seccidn formar4 con la anticipacidn conveniente 
un preaupuesto anual de gastos, que babr4 de enviar 4 la 
Sociedad para su aprobaclAn; obtenida la cual, ser4 su Importe 
abonado 4 la Secclôn por el St. Tesorero dé la Sociedad.
Madrid 4 de Marzo de 1885.
m s
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SSGUNDA ADICION AL REGLAMENTO: LOS SOCIOS AGHEGAD03
m o
ANALB8 DB BISTORIA NATURAL.
II.
SOCIOS AGREGADOS.
. ■. - .
1.* La SociBDAD EsPAfiOLA DB RiSTOBTA NATURAL admittrà 
bajb la denomiDacidn de iSocios sÿregados, prevlaa lae formali- 
dadea exigidas para loa numerarioa en el art. 3.* del Regla­
mento i-loa aficionados al eatudio de la Hiatoria natural que 
manifeataren 4 alguno de loa socios numerarioa au deseo de 
former parte de aquella en el concepto indlcado.
2.* Los Seeiex agrtgai/u podrdn asistlr 4 las sesiones. 
tomando parte en elles, aunque sin voto en las eueationes de 
Indole adminiatratlva, j  concurrlr 4 las expedlcionea que 
realice la So c i b d a d. Reclbir4n un diploma en el que ae acre- 
dite su eualidad de Soeio ëgrtgado, un ejemplar del Regla­
mento, j  otro, cada afio, de las defas de let tesionet. Tendr4n 
tsmbién derecho 4 consulter las obras de la Bihlxoteca de ia 
Sociedad en el local deatinado al efecto.
3.* Los Saeiet agregados almnar4n una cuota de cinco pese­
tas que satisfardn la primera vez en el momento de au ingreso 
en la Corporaciôn; 7 en loa afios sucesivoa, en el mes de 
Enero.
4.* Todaa las diaposicionës del Reglamento de la Sociedad 
que no se bajan modiflcado expreaamente en estas d{sposl- 
ciones, ser4n extensiVas 4 lès Socios agregados.
Madrid fi de Marzo de 1890.
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"Los socios que suscriben, despues de exrminar atentemen­
te la couunicaciôn dirigida con fecha 12 de enero pasado por 
el Sr. D. Manuel Mir y Navarro, en su nombre y en el de la ma­
yor parte de los socios de Barcelona, proponiendo fundar en 
aquella capital una secciôn de la Sociedad Espaüola de Histo­
rié Natural, no solamente, de conformidad con lo propuesto, 
creen que puede acaptorse esta idea en principio, sino que s^ 
ra conveniente no limiter su realizaciôn a una ciudad determi 
nada y extenderla a todas las poblaciones de Espana que cuen— 
ten con los elementos necesarios para ello.
"Wo huy duda que estas secciones serén alternente ventajo- 
sas a la Sociedad, porque la comodided para el pago de las 
cuotas y la mayor solicitud de las Jimtas directives y de los 
socios de cada localidad son otros tantos motivos para esperar 
que a lauohas personas se les lac 11 itéra el ser socios de la 
Sspaiiola, y former an parte de las secciones, como se esegura 
sucedera en Barcelona.
"Este proyecto tiende adeués a generalizar los conocimien 
tos entre los socios, facilitando les relaciones entre ellos, 
y es conveniente que lo autorice la Sociedad que tiene por ob 
jeto el cultivo y el adelantamiento de la Historié Naturel, 
como express el art. lo de su Reglamento.
"Por las razones expuestas y otras que se omiten pOr bre- 
vedad, la comision cree que la Sociedad podria adopter en es­
te asunto las resoluciones siguientes:
1# La üociedad Espaüola de Historia Natural autoriza la 
forméeiôn de secciones de la misma en todos aquellos pun 
tos donde lleguen a réuniras 15 socios residentes, lie— 
vando coda secciôn el nombre de la localidad respective.
2® Las secciones se regirén en todo por el Reglamento 
de la Sociedad, aalvo en lo referente al art. 23 del
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capitule III, que se refiere a la laodificaciôn del Régla 
nento, y a los art 1 cul os 24 al, 29 del capitule IV, que 
tienen relacion con las publicaciones de la Sociedad.
En consecuencia, noiabraran su Junta directiva con arreglo 
al capltulo II.
3® Las actas de las secciones, una vez aprobadas por 
estas, asl como los trabajos cientificos que en las mis­
mas se presenten, deberan remitirse por el Secretario de 
cada una de el las a la oociedad, i>ara los efectos del Ré­
gi ament o en lo que a estos se refiere.
4® Los acuerdos de las secciones solo podran versar so­
bre asuntos econéi.iioos o administratives que con ellas 
se relacionen, y que en nada afecten al interés general 
de la Sociedad.
5® Cada secciôn fonaara, con la nnticipaciôn convenien­
te, un presupuesto anual de gastos, que babra de enviar 
a le Sociedad para su aprobaciôn, obtenida la cual sera 
BU importe abonado a la Secciôn por el seüor Tesorero de 
la Sociedad.
"La Cojaisiôn se complace en reconocer los levantados pro— 
pôsitos de los socios residentes en Barcelona, cuya capital
figura siempre en primer termine en los proyectos que entre
nosotroa redundan en bien de la ciencia, y pide para los raia- 
mos un cunplido voto de gracias.
"Ludrid, 4 de Inrzo de 1665.
Serafin de Uhagôn 
Laureano Pérez Areas 
Ignacio Bolivar
Francisco de Paula Liartinez y Séez t
Francisco de. 0. de Delés y de Gayola"
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SEGUNDO REGLAMENTO DE LA SOCIEDAD (1901)
REGLAMENTO
S0CIED1» E S F IR IIU  DE HISTORIA NATURAL
CAPlTULO PRIMERO.
C v n sli lu e IJn  it« la  S ac le iiad .
A r t Ic u l o  1.“ L* S o c ie d a d  E b u a Âo l a  d e  H is t o r ia  N a t u r a l  
tiens por objeto el cultivo y silelsntRmienio de ests Cieocia, y es- 
pecialmente el estudio de lae producciones oeturales de Espana 
mediants Is publicaciôn da euanto A dichaa producciones ee refiS^ 
re y Is fomiscidn je colecciones de Isa mismas.
A r t . 2 .*  Se compone de Socios Protectores, Honorarios, Co- 
rrespondientes extranjeros, Numersrios y Agregados; sin distin- 
cidn de nscionslided.
A r t . 3.** Son Socios Protectores, las personas 6  entidades 
que por hsber favorecido A la Sociedad con donativoa da notoria 
impoiiancia, fundacionea de Premioe d otros servicios de gran 
vails, acordase Is Sociedad incluirlas en ests categorfa A pro- 
puests de Is Junta Directive.
Su D om brsm iento  deberA hacerse en sesidn extraordinaria y 
por votacitfn secrets; recibirAn un d ip lo m a, el Reglamento, y 
gratuitsmenle las publicaciones da Is Sociedad.
A r t . 4 *  Son Socios honorarios las personas que, habiendo 
prestado k la Ciencia servicios eroinentes, seen admiiidos como 
tales, con Isa mismss formalidades que ae expresan en el pA- 
rrafo segundo del articule anterior.
RecibirAn uo diploma, el Reglamento y las publicaciones de la 
Sociedad A lltulo gratuito.
Su ndmero no podrA exceder de 10.
A r t . 5 .*  Son Socios Correspondientes extranjeros, los nacio- 
nales de otros Esiados que se hayan hecho acreedores A esta dis- 
tincidn por sue donatives A la biblioteca de Is Sociedad; serdn 
nombrados A propuesta de 1res Socios aprobada per la Sociedad
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en sesiÔD ordinaria, y recibirAn un diploma, el Reglamento y la 
Memoria con la relacién de loG trabajos en que se baya ocupado 
la Sociedad durante el ano, en la que Rgurarà la lista de tas pu­
blicaciones recibidas en el mismo y la de los Sres. Socios. Po- 
drAn recibir todas las publicaciones de la Sociedad abonando la 
cuota anual de 10 pesetas.
A rt. 6.* Los Socios numerarios serAn propuestos por uno de 
los Socios en sesidn ordinaria, decidiéndose su admisiôn en la 
inmediata por mayorla de votos, previo informe de otros très So­
cios nombrados ni efeclo.
Sus derechos y obligaciones ser An los siguientes:
a. PagarAn una cuota anual de 15 pesetas los nacionales 
y 10,50 los extranjeros, la cual harAn llegar sin descuento al 
Tesorero en la época de admisidn y posteriormente en el mes de 
Enero de cada, ano, 6 la de 10 pesetas los primeros si prefiriesen 
pugar por trimestres adelantados alll donde hubiere secciôn 6 
représentante de la Sociedad.
b. RscibirAn un diploma, al Reglamento y las publicaciones 
todas de la Sociedad desde el ano en que se verifique su ingreso 
y tendrAn voto en las sesiones que la Sociedad célébré.
c. CesarAn de-pertenecer A la Sociedad si dejasen transcu- 
i-rir un ano sin satisfacer su cuota anual ô si manifestitren por 
escrito su decisiôn de no continuer perteneciendo A elle, quedando 
en uno y otro caso borrados de la lista de Socios y relevados del 
pago de la cuota desde el afIo siguieote al en que sa tome tal 
resoluctôn.
d. PodrA el Socio numerario quedar exento del pago de la 
cuota nnuiil mediants el abono de la su ma de 300 pesetas ingre- 
Sitda en caja de una sola vez, 6 de la de 100 durante très anuali- 
dades consécutives; una vez liberado serA cônsiderado Socio nu­
merario pitaliciOy y A titulo de prima recibirA una serie de diez 
volùmenes de los A nales de la Sociedad (de los senalados al 
efecio), y anualmentey de por vida cuanto publique aquélla. Esta 
clAusula no es aplicable A las corporaciones que fuesen admitidas 
en concepto de socios numerarios.
e. Toda persona que hiciese donativo A la Sociedad de la 
suma de 500 pesetas, serA considerado como Socio numerario 
perpetuo con iguales derechos que los anteriores ; su nombre 
AgurarA A perpetuidad en la lista de los Socios, y al lado de los 
fundadores.
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f .  Las cantidades recaudadas por liberaciones de cuotas y los 
donativoa que ae hicieran por el concepto indicndo en el pArrafo 
anterior se eapitalizaràn en valores pAblicos, al efecto de que sdlo, 
su rente se invierta en los gastos de la Sociedad.
Art. 7." Son Socios agregados, las personas que A propuesta 
de un Socio numerario eean admitidas con las formalidades que 
éstos.
PagarAn una cuota anual de 8 pesetas en la misma forma y 
térmioos que los numerarios, ô de 9 si preflriesen abonarla por 
trimestres adelantados, donde hubiere Secciôn ô representaciôn 
de la Sociedad.
RecibirAn un diploma, el Reglamento y  el B o l e t î n  de la  Socie­
dad; tendrAn voz sin voto en las sesiones y  podrAn dejur de 
pertenecer A l a  Sociedad por las mismas causas que los nume­
rarios.
CAPJTÜLO II .
OrganltaelAa y raitelonnnilcnlo de la Sociedad.
, Art. 8." La Sociedad nombrarA anualmente su Junta Direc­
tive compuesta del Présidante, Vicepresidente, Secretario, Vice- 
secretario, Tesorero, Vicetesorero y Bibliotecario, que serAn ele- 
gidos por mayorla de votos entre los Socios numerarios residentes 
en Madrid.
Art. 9.** Se procederA en la sesiôo Ordinaria del mes de Di- 
ciembre al nombramîento de las personas que hayan de desem- 
penar estos cargos desde el mes de Enero inmediato, no pudiendo 
ser reelegido el Presidents hasta después de dos anos.
Art. 10. Corresponde al Présidents dirigir las discusiones, y 
su voto serA decisive en caso de empâte.
Art. 11. El Secretario extenderA el acta de las sesiones, es- 
tarA encargado de la correspondencia cientifica, y ejercerA el car­
go de Contador.
Art. 12. El Tesorero recaudarA las cuotas de los Socios, 
harA los pagos acordados por la Sociedad, y distribuirA las publi- 
cactooes de Asta, presentando al fin de cada ano las cuentas docu- 
mentadas, que deberAn examinarse por una Comisiôn nombrada 
al efecto.
Art. 13. El Bibliotecario cuidarA de la Biblioteca, dando
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cuentH eo (odas las aeeiooos de las publicaciones recibidas, y A 
fin de ano preseotarA uo estado de la misma con.la lista de las 
obras con que se baya aumentado la Biblioteca por dooativos y 
por cambios.
A r t .  1 4 .  La Sociedad se leunirA en sesidn ordinaria el pri­
mer miércoles no Festivo de cada mes, exceptuando los de Agoslo 
y Septierobre en que no habrA sesiones.
A r t. 15. El orden de las sesiones serA el siguiente:
1.” Lecture y aprobacidn del acta de la sesidn anterior.
2." Asuntos administratives en este orden:
a Preseniacidn y admisidn de Socios. 
b Comunicacidn de la correspondencia. 
e Proposiciones y asuntos diversos.
3.* Comunicaciones cientfficas.
A r t. 16. No serA permitida discusido alguna que sea extra­
na al objeto de la Sociedad.
Art. 17. PodrA concurrir A las sesiones cualquiera persona 
que no pertenezca A la Sociedad, siempre que previamente sea 
presentada A la mesa por uno de los Socios.
Art. 18. En la Ultima sesidn de cada ano leerA el Secretario 
una M em oria  acerca del estado de la Sociedad y de los trabajos 
cientificos eo que se baya ocupado durante el uno.
Art. 19. El Presidents convocarA A sesidn extraordinaria cuan- 
do lo créa oportuno, 6 en virtud de peticidn por escrito de cinco 
Socios, no pudiéndose en ella tiatar sino de los asuntos para que 




Art. 20. Una Comisidn llamada «de Publicacidn », compuesta 
del Présidente, Tesorero y Secrelario de la Sociedad y otros très 
Socios nombrados^con este objeto en la Ultima sesidn ordinaria de 
cada ano, serA la encargada en el ejercicio siguiente de examinar 
las Memorias y comunicaciones cientlficas que hayan sido dirigi* 
das A la Sociedad por sus Socios d por personas ajenaa A ella y de 
elegir las que créa niAvconvenientes para su publicacidn, vigi-
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laiido y cuidando la impresidn de estos trabajos y remitiendo & la 
del Catàlogo aquelloa en que deba enteoder ésla.
A rt. 21. Habrà una Comisiôn llamada «de Catélogos», com­
puesta de siete Socios, en la que ejercerâ el cargo de Présidente 
el m'âs antiguo de los elegidos y el de Secretario el que sea desig- 
nado al efecto pqr la misma. Dicha Comisiôn leodrâ el carâcter 
de permanente, siendo cubiertas las vacantes que en ella se pro- 
duzcan medisnte propuesta de la misma aprobada por la Junta 
general en volaciôn ordinaria en la primera sesiôn celebrada des­
pués de nourrir aquélla.
Tiene esta Comisiôn el eocargo de réunir, orden a r y conserver 
en el local de la Sociedad las papeleias redactadas por los Socios 
referentes A la preparaciôn de los Catélogos de Us producciones 
de Espana, Bibliografia histôrico-natural, Biografias de natura­
listas espanoles y Diccionario de Historia Natural de voces técni- 
cas y vulgares.
Esta Comisiôn, cuando el estado de sus trabajos loexija, podrA 
subdividirse é incorporarse A ella mayor nômero de Socios, soli- 
citAodolo de la Junta Directive y procediendo A elecciôn de los can­
didates presentados por la Comisiôn en sesiôn ordinaria.
Art. 22. La Comisiôn «de Catélogos» deberA celebrar sesio­
nes independientemeute de las ordinaries de la Sociedad todos los 
meses, entregando A la Comisiôn de Publicaciôn los Catélogos y 
demAs trabajos que le estAn encomendados y que tendrAn cabida 
en las Memorias A medida que se vayan formando.
Se enienderA directamente con los Socios, facilitAndoles cuan- 
tos dacos le sean pedidos, resotviendo las dudas que les ocurran y 
remitiendo papeletas en las que precisamente deberân los Socios 
comunicar los datos que recojao.
Asimisitio la Comisiôn del Cat A logo serA la depositaria de las 
coleccioties tlpicas de especies espanolas y dibujos que A ellas se 
rsReran..
C A P f T ü L O  I V.
I*ultllcactonca.
Art. 2 3 . La S o c ie d a d  E s p a R o la  d e  H i s t o r i a  N a t u r a l  harA 
dos publicaciones regulares, sin perjuicio de Us |extraordioarias 
que pudiere convenirle dar A luz por razones especiales : serAn 
aquéllas: 1 .*  E l  B o l e t I n .  2 .*  Las M e m o r ia s  de la Sociedad.
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Et B o le t In  se publicarA por meses, excepto en los devacacio-: 
Des, y compreoderA ^  extracto del acta de las sesiones y las co- 
muDicaciones que sa hagan A la Sociedad y que no excedan de 
ociio pAginas de impresidn por autory sesiôn, subordinadas siem- 
pra al acuerdo prudencial de la Comisiôn de Publicaciones por la 
extansiôn que daba taner el B o le t In .
Las M e m o r ia s  aparecarAn por tomos complétas con numeraoiôn 
correlative, comprendiendo necesariamante estudios sobre los 1res 
grupos de seres naturales, siempre que hubiere maieriales para 
ello; y, tendrAn cabida en ellas, los estudios generates sobre Bio­
logie, los descriptives y organogrâficos, los trabajos sinôpticos y 
monograffas. los necrolôgicoa y bibliogrAflcos y los catAlogos de 
las producciones naturales de la Peninsula Ibérica y Baléares 
(estos Oitimos con paginaciôn independiente).
A r t .  24. Los trabajos destinados A las M e m o ria s  habrAn de 
ser originales, salvo lo que an easos especiales pudiera acordar 
la Sociedad, y serAn publicados segün el orden de presantaciôn 
dentro da cada grupo, quedando facultada la Comisiôn de Publi­
caciôn para allerar esta orden cuando tas oircunstanciss lo acon- 
sèjen.
Los trabajos que deban Ir acompafiàdos da lAminas ô grabados 
deberAn ser presentados por sus autores con los dibujos deflniti- 
vos para que puedan ser reproducidos por cualquiera de los pro- 
cadimientos lipogrAficos an uso.
Los grabados intercalados y las lAminas sa ejecularAn bajo la 
direcciÔD delà Comisiôn de Publicaciôn, abonando la Sociedad la 
mitad de los gastos que ocasionen, siempre que su nômero no 
fuere excesivo, siendo el resto de cuenta da los autores, anteo- 
diéndose ésto para los ejemplares que constituyen la tirada de la 
Sociedad; pero los autores podrAn presenter los clichés de los gra­
bados intercalados que hayan da acompanar A las notas destina- 
das al B o l e t I n ,  tenlendo derecho A que se les abone, en este caso, 
la mitad da su importe al precio que la Sociedad acostumbre A 
pagsrios.
A r t .  25. Los autoras de trabajos publicados en las M e m o r ia s  
tienen derecho A recibir gratuitamente 50 ejemplares da ellos, sin 
variaciôn, pudiendo obtener mayor nômero abonando previamente 
su importe segôn la tarifa que sa publicarA en las cubiertas del 
BoLrriN; pero deberAn indicar con claridad en el manuscrite la 
tirada que desean.
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Los aulores de comunicaciones que se inserten eo el B o l e t I n  no 
recibirAn gratuitamente ejeinplares de ellas; mas podrAn obtener 
los que deseen del pliego à pliegos en que esté incluldo su trabajo 
A precio de tarifa, para lo que habrAn de indicar claramenie en el 
manuscrito de sus notas 6 comunicaciones el nômero de ejempla­
res que desean.
Los autores podrAn hacer tiradas especiales de los trabajos que 
publiquen, tan to en las M e m o r ia s  como en et B o l e t I n  , pero ha­
brAn de anunciarlo con anticipacidn y entenderse directamente 
con la impreota por lo que respecta A su roste, quedando obliga- 
dos A conserver en dichas tiradas la indicaciôn de que el articulo 
ha visto la luz en las publicaciones de la Sociedad.
Igual obligaciôn tendrAn los autores que publiquen traduccin- 
nes de sus trabajos 6 hicieren reimpresiones de los mismos, para 
lo que habrAn de soliciter previamente la venia de la Sociedad.
Art. 26. SerAn devueltos A sus autores los manuscritos que 
no se hayan publicado dos Anos después de haber sido leidos en 
la Sociedad.
Art. 27. Las opiniones emltidas en los trabajos publicados por 
la Sociedad son de la exclusiva responsabilidad de sus autores.
Art. 28. La Sociedad se reserve el derecho de imprimir los 
trabajos cientificos que se le remitan en idiome extranjero, siem­
pre que lo tenga por conveniente.
Art. 29. QuedarAn en poder de la Sociedad los manuscritos 
de las Memorias que se inserten en las publicaciones de aquélla.
Art. 30. Ningôn trabajo se puede inserter en las publicacio­
nes de la Sociedad sin haber sido iefdo antes en las sesiones, ya 
en totalidad, ya en extracto.
CAPlTULO V.
Excnrsiencs y Vonferenclas.
A r t .  31. La S o c ie d a d  E s p a A o la  d e  H i s t o r i a  n a t u r a l  realizarA 
excursion es que serAn acôrdadas eo sesiôn ordinaria, en la que se 
establecerAn las condiciones A que deben sujetarse los que se Ins- 
criban, lo que habrA de hacerse en el local de la Sociedad con ocho 
dias por lo menos de antelaciôo A la fecha senalada. La Sociedad 
cuidarA de dar la mayor publicidad posible A este eeüalamienio, 
con el fin de que puedan concurrir A la exuursiôn las personas
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que, ain ser Socios, se inleresen de algàn modo por esta close de 
«studios, obieniendo antes la venia del Presidents.
RealizarA asimismo una excursiôn anual, A la que podrAnasis- 
tir los naturalistas extranjeros, A quienes se lacililarAn por el Se­
crelario de la Sociedad cuantos datos se dignen soliciter, asf como 
billeies A precio reducido desde la froniera, si se obtuvieren de 
las Comparifas de farrocarriles ^ r  gesliones de la Junta Directi­
ve : las condiciones y reglas A que deban sujetarse los que se 
inscriban serAn publicadas en el B o l e t I n  de la primera sesiôn del 
ano, asl como el programs de la excursiôn.
A r t .  32. La Sociedad, por medio de sus miembros que A ello 
se preslen, darA conferencias de carActer técnico y de vnlgariza- 




A r t .  33. La S o c ie d a d  E s p a A o la  d e  H i s t o r i a  N a t u r a l  podrA 
«ulorizur la formaciôn de Secciones de la misma en todos aque- 
llos punies donde lleguen A reunirse 15 Socios residentes, lle­
vando cada Secciôn el nombre de la localidad respective: se regi- 
rAn por el presents Reglamento, y en consecuencia nombrarAn au 
Junta Directive, compuesta de Presidents, Vicepresidente, Secre­
tario y Tesorero, que funcionarA con arreglo al articolado del 
capltulo I I .
Las actes de las Secciones, una vez aprobadas por estas, asl 
como los trabajos cientificos que en las mismas se presenten, de- 
berAn remitirse por el Secretario de cada una de ellas A la Socie­
dad, para los efectos del Reglamento en lo que A éstos se refiere 
(Comisiôn de Publicaciôn, Publicaciones, etc.).
Art. 34. Los acuerdos de las Secciones sôlo podrAu versar 
sobre asuntos econômicos ô adminisirativos que con ellas se re­
lacionen y que en nada afecten al interés general de la Sociedad.
A r t .  35. Cada Secciôn formarA, con la anticipaciôn conve­
niente, un presupuesto anual de gastos, que habrA de enviar A la 
Sociedad para su aprobaciôn en la sesiôn de Diciembre; y obteni­
da ésta serA su importe abonado al Sr. Tesorero de la Secciôn, el 
«ual rendirA cuenta de su gestiôn al Tesorero general con la anti-
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cipacido necesaria, & fin de que los ingreeos y gastos presupues- 
tados de la Secciôn, asl como el eslado de su personal, puedan 
figurât en las relaciones que se leen en la sesiôn de Diciembre 
por el Secretario y Tesorero de la Sociedad. -
CAPlTULO V II.  
tllsposlclones generates.
A r t . 3 6 . Todos îos Socios tendrAn derecho A consultât las 
obras de la biblioteca en el local destinado al efecto, sin que pue­
dan sacarlas del mismo por ningôn concepto.
A r t .  37. Los objetos naturales que la Sociedad reciba y no 
juzgue convenientes para sus colecciones, seryirAn para format 
otras destinadas A los establecimientos pôblicos de ensenaoza, 
donde se créa que puedan ser mAs provechosos y conseï varse 
para ser estudiados con mayor facilidad por los naturalistas, dan­
do conocimiento de todo ello al remitente.
Atr. 38. Todos los Socios estAn facultados para pôder copiât, 
extractar ô examinar, por si ô por medio de tercera persona, los 
libros, dibujos y docnmentos de carActer cientifico que se conser- 
vao eo la Biblioteca de la Sociedad, asf como para estudiiir y 
dibujar los ejemplares de las colecciones, previa autorizaciôn fir- 
mada por el Socio, la cual serA visoda por el Bibliotecario ô por 
el Secretario delà Comisiôn de CatAlogos, segôn el caso; mar- 
cAndose por estos sonores los sitios y horas en que dicbo trabajo 
baya de verificarsO, si el autorizado es persona extrana A la So­
ciedad.
A r t .  39. Todos los anos se publicarA en el B o l e t I n  una lista 
de los Socios perteneéientes A la Sociedad, asl como la indicaciôn 
de los que por cualquiera causa hayan dejado de pertenecer A ella 
durante el ôltimo anO. En ella se harA constat la especialidad que 
cultive cada uno, A fin de que puedan eslablecerse relaciones 
cientlficas entre los Socios que se dediquen A uo mismo género 
de estudios
A r t .  40. Para modificar el Reglamento ô disolver la Sociedad, 
se necesilarA une proposiciôn fundada y firmada por cinco Socios, 
la cual se presentarA en sesiôn ordinaria. Si en ella fuere tomada 
en consideraciôn, se nombrarAn cinco Socios que emitan un in­
forme razonado, el cual se discutirA y votarA en sesiôn extraordi-
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nuria, convocada expresamenle con esté objelo, no siendo admi- 
tida la proposiciôn si no fuere aprobada por tas dos terceras par­
les de los Socios residentes habitualmente en Madrid. En caso de 
no reunirse este nômero, bastarAn las dos terceras partes de los 
Socios présentes en la sesiôn inmediata.
Art. 41. En caso de disoluciôn de la Sociedad, las colecciones 
y libros que pudieran perienecerla serAn donados A los centres de 
ensenanza en los que se. créa que puedan ser inAs convenientes y 
conservarss major para su mAs fAcil estudio y consulta por los 
naturalistes, y los fondos que existan se destinarAn A los Estable­
cimientos de Beneflcencia, respetAndoso las clAusulas de las do- 
nacionet, si las hubiere.
c Pmeotiilo par* au apretwelAa ca al Ooblerno elrll al 17 da Bnero da 1901, coa- forna d laa dlapoalulamaa algraiaa.
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MINISTERIO DE INSTRUCC1ÔN PÛBL1CA
■sr ATRTEÎ3
E X F O e i C X Ô K
SBKo R: La Sociedad espaüola de Historia natural es, indu- 
dabiemente, una de las Corporaciones cientlficas que niés be- 
neficioB reportan à la culture patrie coq sus notables trabajos, 
siendo por ello merecedora de la protecciôn del Estado.
Dedicase al estudio de las produccipnes naturales de Espafia, 
colecclonAndolas y  reuniendo el fruto de los m6s emlnentes 
naturalistes espafioles en dos interesantes series de publica­
ciones, en las que se encuentra un inmenso arsenal de datos 
de incalculable Importancia para todo el que desee conocer el 
su cio patrie y  su fauna y flora.
Tiene, ademàs, dicha Sociedad establecido el cambio de sus 
publicaciones con las de Museos, Academias, Sociedades y 
Revistas extranjeras, reuniendo asl una biblioteca de gran 
interés para cuantos & los estudios naturales se dedican.
Ahora bien; los medios con que là feferida Sociedad cuenta 
para el cumpllmiento de sus ûtiles fines se reducen & las cuo­
tas de los Socios, y f&cil es comprender que éstas uo h an de 
ser suficieutes para que aquéllos obtengan su complete des- 
envolvimleuto.
For las consideraciones expuestas es por lo que el Ministre 
que suscribe tiene el honor de proponer h V. M. que en los 
presupuestos générales del Estado se incluya alguna cantidad 
que perniita la realixacién de sus nobles aspiracioties 4 la 
Sociedad espaflola de Historia natural, y  que, como preraio à 
los relevantes servicios prestados por la misma, se le concéda
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I el titulo de Real en la forma que se previene en el adjunto
proyecto de decreto que tengo el honor de someter 4 la apro- 
i baciôn de V. If.
! Madrid, 3 de Julio de 1903.
S e n o r : L  L. r .  p. de V. U .—Manuel Allendesalatar.
R g J L L  d e c h k t o
Conformàndome con lo propuesto por el Ministro de Ins- 
trucciôn pûbitca y Bellas Artes,
Vengo en decretar lo siguiente:
Articulo 1.” En lo sucesivo, la Sociedad espaflola de Histo­
rié natural se denomlnarà «Real Sociedad espaflola de Histo­
ria natural».
Art. 2 " En los presupuestos generates del Estado se con­
sign art anualmente una cantidad en concepto de subvencldn 
para el sostenlmiento de aquélla..
Art. 3.* La meneionada. Sociedad procederà desde luego 4 
former y aprobar_los Estatutos porque deberé regirse, regla- 
mentando en ellos el ingreso en la misma y remitiendo dos 
ejemplares al Ministerio de Instruccién pébliça y Bellas Artes, 
con el fin de que se publiquen en la Gaceta de M adrid .
Dado en Palacio 4 très de Julio de mil novecientos très.
ALFONSO.
kl W i»l*tra  d * iBtUneelA» pûMlea y  A r lM ,
Manuel Allendesalatar.
(PuMieails • •  I *  Saetta 4ê U»4ri4 dsl d is  « ds Jn llo d s  ISOS )
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REAL SOCIEDAD ESPANOLA DE HISTORIA NATURAL
CAPfTOLO I
C onstltuct6n  de 1* Sooledad.
A r t ic u l o  1.” La Real Sociedad espaflola de Historia natural 
tiene por objeto el cultivo y  adelantamiento de esta ciencia, 
y  especialmente el estudio de las producciones naturales de 
Espafla mediante la publicaciôn de cuanto & ellas se refier% y 
la formaciôn de colecciones de las mismas.
A r t . 2 .*  Se compone de Socios Protectores, Honorarios, 
Correspondientes extranjeros, Numerarioa y  Agregados, sin 
distinciôn de nacionalidad.
A r t . 3 .*  E l n ô m e ro  d e  Socios es iU m lta d o .
A r t . 4 .*  Serén Socios Protectores tas personas ô entidades 
que presten seflalados servicios é la misma.
Su nombramîento deberé hacerse en sesiôn extraordinaria y 
por votaciôn sécréta.
A r t .  5.* Socios Honorarios podr&n serlo las personas qde la 
Sociedad créa merecedoras de esta distinciôn por sus eminen- 
tes publicaciones ô descubrimientos.
Su nômero no podré exceder de diez
Serén nombrados con iguales formalidades que los ante­
riores.
linos y  otros recibirén las publicaciones de la Sociedad é 
titulo gratuito.
A r t . 6 .*  Podrén ser nombrados Socios Correspondientes ex­
tranjeros los nacionales de otrps Estados que se hayan hecho
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a cree d o res  A esta  d istinciÔ D  por sus doo ativos à la Biblioteca
de la Sociedad. '  |
SerAn nombrados A propuesta de très Socios, aprobada en j |
sesiôn ordinaria, j  recibirAn la Memoria anual de Secretaria. '
A b t . 7.* La Sociedad podrA nombrar Socios Numerarios A '! I
las personas ô entidades que sean propuestss por otro Nume- ! |
rario eu sesiôn ordinaria, decidiéndose su ndmlsiôn en la in- | |
luodlotn del mes slgulento por mayorla de votos, previo Infor- I
me de otros très Socios nombrados al efecto. ' r
Recibirén todas las publicaciones de la Sociedad desde el aôo \
en que se verifique su ingreso. |
Abonaràn la cuota anual que determine el Reglamento, sus- 
tituible en la forma que ésta indique, por una cantidad equi- [
valante entregada de una sola vez, considerAndose en este caso >
como Socios Vitaliciüs. |
. SerAn considerados como Numerarios perpetuos los que h l- . [
cieren donativos A la Sociedad de la importancia que el Régla 1
men to determine. \
A b t . 8.* Serén Socios Agregados las personas que A pro- |
puesta de un Socio Numerario sean admitidas con las formali* |
dadesque éstos.~ j
Recibirén el Bo l e t I n  y abonarAn la cuota que determine el |
. Reglamento.
A b t . 9.* Los Socios que abandonaren el cumpllmiento de 
sus obligaciones serén dados de baja, previo informe de la 
Junta directive aprobado en la general.
A b t . 10. Solo los Socios Numerarios tendrAn voto en las 
sesiones.
A b t.  11. Todos los Socios recibirAn un diploma que les 
acredite en calidad de taies.
CAPfTULO 11
OrRuilzsolSn y fUnelonunlanto.
A b t . 12. La Real Sociedad espaüola de 'Historié natural 
nombrarA anualmente su Junta directive, compuesta del Prési­
dente, Vicepresidente, Secretario, Vicesecretario, Tesorero, V i­
cetesorero y Bibliotecario, que serAn elegidos por mayoriu de 
votos entre los Socios Numerarios residentes en Madrid.
a ^  ,1
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A r t ,  13. Sc procederà en la seaiân ordinaria del mes de 
Diciembre al nombramîento de las personas que hayan de des- 
empeOar estos cargos desde el mes de Enero inmediato; no 
pudiendo ser reelegido el Présidente hasta después de dos 
aAos.
Art. 14. El Reglamento determiuarfc las atribuciones de 
estos cargos.
A r t .  15. La Sociedad se reunirfc en sesiôn ordinaria una 
vez al mes, exceptuando los meses de vacaciones, y  en sesiôn 
extraordinaria cuantas veces sea preciso.
A r t . 16. N o  s e r t  p e rm it id a  d is c u s iô n  a lg u n a  q u e  se a  e x -  
t ra f ia  a l  o b je to .d e  la  S o c ied ad .
A r t .  17. La Sociedad nombrarA las Comisiones que créa 
necesarias para el mejor cumpllmiento de sus fines.
A r t .  18. Las cuentas serén presentadas en la ùltima sesiôn 
del aflo, nombrAndose una Comisiôn compuesta de très Socios 
Numerarios, la que darA informe en la sesiôn del mes si­
guiente.
C AP fTULO II!
Publltiaoionea.
A r t .  19. La Real Sociedad espaliola de Historia naturel 
publicarA: 1.”, una Memoria anual de Secretaria; 2 .* , el B o l b -  
t I n  de las sesiones, y 3.*, las H b u o r ia s  de la Sociedad.
CAPfTULO IV
BeootonM.
A r t .  20. La Real Sociedad espaflola de Historia natural 
podrA autorlzar la formaciôn de Secciones de la misma en to­
dos aquellos puntos donde lleguen A reunirse 15 Socios resi­
dentes, llevando cada Secciôn el nombre de la localidad res­
pective: se régir An por estos Bstatuios y por el Reglamento de 
la Sociedad, y eo consecuencia nombrarAn su Junta directive, 
compuesta del Présidente, Vicepresidente, Secretario y  Te­
sorero.
A r t . 21. Los acu erdos d e  las  S ecc io n es  so lo  pod rA n  v e rs a r  
sobre asu n to s  eco nôm ico s ô a d m in is tra t iv e s  q u e  con  e l la s  ae 
re la c io n e n  y  q u e  en  n a d a  a fe c te n  a l in te ré s  g e n e r a l  de la  in s -  
t itu c iÔ D . ■ '
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CAPfTüLO V 
BiqUotaoa.
A r t .  22. - La Biblioteca de la Real l^ iedad éspaBola de Ris- 
toria natural se formarA con las obras que seadquieran por la 
misma, las que se reciban como donativo y las que se obten­
gan por cambio con sus publicaciones.
CAPfTULO VI
D iB p o a to ta a a a  g a n e ra le s .
A r t .  23. Para modificar loa Estatutos 6 el Reglamento 6 di­
solver la Sociedad, se necesitarà una proposiciôn fundada y 
firmada por cinco Socios, la cual se presentarA en sesiôn ordi­
naria. Si en ella fuere tomada en consideraciôn, se nombrarAn 
otros cinco que emitan un informe razonado, el cual se dis­
cutirA y votarA en sesiôn extraordinaria, convocada expresa- 
mente con este'objeto, no siendo admitida la proposiciôn si no 
fuere aprobada por las dos terceras partes de los Socios resi­
dentes habitualmente en Madrid. En caso de no reunirse este 
nômero, bastar'An las dos terceras partes de los Socios présen­
tés en la sesiôn inmediata.
A r t .  24. En caso de disoluciôn de la Real Sociedad espaüola 
de Historia natural, las colecciones y libre» que pudieran per- 
teneceria serAn donados A los Centros de ensefianza en loa que 
ae créa puedan ser mAs convenientes y conservarse mejor para 
su mAs fAcil estudio y consulta por los naturalistas, y los fon­
dos que existan se destinarAn A los Establecimientos de Bene 
ficeocia, respet^ndose las clAusulas de las donaciones si las 
hubiere.
(Ayrehade* tn  nalAa « ilra o rd la tr ia  dal •  da la l io  da ItOS y  yablleadot as ta OutU 
ét MUriâ dal dia S da A foata da ISOS.)
, DOCUMENTO n» 9
4 ^ 1 -------- ---:----------------
REAL ORDEN SOBRE CONCISION DE LOCALES A LA R.S.E.H.B.
MINISTERIO DE INSTRUCCION FUBLICA 
- S u b s  o c r e t a r l a  —
"Con esta fecha, el Sxcmo. Sr. Llinistro me comunloa la Heal 
orden siguiente:
Ilmo. Sr.:
Atendiendo a laa razones expueataa por el Direc 
tor del Muaeo de Cienciaa Naturalea, en au oficio de 25 
de octubre de 1906, y por la Real Sociedad Espanola de 
Historia Natural, en instoncia del 22 del mismo mes y a- 
no, S.LI. el Rey (q.D.g. ) ha tenido a bien disponer se con 
céda al referido Iluseo el selon alto del pabellôn del Nor 
te del Palacio de la Industrie y de las Artes, al objeto 
de instnlar en él el Lahoretorio y colecciones de Entomo­
logie, dando también elojaiaiento para el mismo efecto a 
la Bupradicha Real Sociedad Espaüola de Historia Natural.
"Lo que tr asl ado a V.S. para su conocimiento y demàs efectos. 
"Dios guarde a V.S. muchos aüos.






B0.1ance del Crédites Cuotas impagadas Superdvit
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1917 1 . 9 1 3 127 2 .3 2 2
1918 2 .4 3 9  162 1^568
1919 2.504 166 2 .1 5 3
1920 3.478 231 2.794
1921 2.733 182 352
—oOo^
NOTAS;
1 - *- Aunque hasta 1887 la contabil-idad dè.-la Sociedad era llevada 
en "reales", estas cifras estan calculadas en "pesetas”.
25.- No se han contabilizado los centimes; hay, en efecto, alguna 
pequena variacion, pero es insignifictinte.
3-.— El calcule en "pesetas" sobre dates de "reales" se ha efectua- 
do dividiendo simplemente la cantidad dada (sin centimes) en­
tre cuatro; desde 1888, es la que consta en la documentacion.
4®.- El calcul© de probables cuotas impagadas (correspondientes a la 
3® columna) se ha realizado tomando corne media la cuota de un 
Socio Numerario (15 pts) per ser abrumadora mayoria éstos: el 
reste de los socles que cotizan a la Sociedad (Oorrespondien— 
tes Extranjeros, y Agregados) suponen s6lo la décima parte del 
total; el posible errer méximo en las apreciaciones de esa 3® 
columna ser^, pues, de un 10?»
DOGUIflENTO n* 11
<50
BALANCES ECONOJIICOS DS LA H.S.E.H.N,
Ejercicio Ingresos Gastos Superavit Gastos de Donatives
del ano... (saldo) publicaciones recibidos
1871-72 3.615 1.625 1.989 ?
1873 9.326 7.416 1.909 6.336
1874 8.538 5.719 2.818 4.952
1875 8.885 8.821 64 8.014
1876 7.118 5.851 1.266 5.021
1877 7.300 4.813 2.486 3.872
1878 8.788 5.489 3.299 4.462
1879 9.396 5.838 3.557 4.858
1880 8.629 6.282 2.347 5.275
1881 8.322 6.718 1.603 5.487
1882 6.115 5.930 185 5.097
1883 5.199 4.673 526 3.694
1884 5.161 5.082 78 3.987
1885 5.250 5.235 15 4.333
1886 4.202 4.158 43 3.273
1887 6.144 5.155 988 4.375
1888 5.633 4.998 635 4.037
1809 5.319 4.590 729 3.698
1890 5.300 4.682 618 3.792
1891 5.113 4.290 822 3.383
1892 5.295 4.791 503 3.831
1893 5.007 4.597 410 3.529
1894 5.023 4.588 434 3.622
1895 4.054 3.521 532 2.540
1896 4^568 4.380 188 3.359
1897 6.622 6.008 614 4.107
1898 5.115 4.629 485 3.008
1899 6.039 5.943 95 4.648
1900 4.540 4:325 215 3.141
1901 6.053 5.500 553 4.077
1902 6.557 5.676 880 4.486
1903 6.919 6.020 899 4.538
1904 12.203 11.041. 1.162 5.630
2.000 M.P.
5.000 M.I.P.
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NOTAS!
1@ L a s  cifras se expresan en pesetas; per ello, hasta el 188? (en 
que la contabilidad se hacfa sobre reales) parecen no cuadrar 
los balances, pero la viiriacion no es significativa. En todo 
momento utilizamos numéros enteros, prescindiendo de los cen­
times,
2®«- El calcule o paso de reales a pesetas (hasta 1887) se ha efec 
tuado tomando la cifra dada en reales y dividiéndola per 4#
3®.- La contabilidad llevada en reales arrojaba operaciones arit- . 
meticas més complejas, en las que la mera diviêién per 4 no 
era totalmente suficiente; en las cifras originales dadas en 
reales, a veces parecen mal calculados los dates (ej.: en 
1876).
4 ® Los gastos en publicaciones (columna 5®) se calculan sumando 
los costes del papel, de impresién, de planchas (de madera, 
fotograbado, etc.), de grabados de laminas y ejecucién de las 
mismas, etc.
1905 11.752 11.055 697 6.868 5.000 M.I.P.
1906 11.725 11.072 652 7.644 5.000 5
19Ô7 11.712 11.039 672 6.648 5.000 15 i
1908 12.438 11.934 504 6.923 5.000 200
1909 12.101 11.437 663 6.823 5.000 5
1910 15.070 14.333 736 7.195 5»000
1911 13.546 11.366 2.179 4.822 5.000
1912 13.772 12.843 928 7.500 5.000
1913 13.848 11.859 1.989 7.434 5.000
1914 13.984 11.853 2.130 6.083 5.000
1915 14.521 12.004 2.517 4.755 5.000 1
1916 14.698 12.518 2.179 7.026 5.000
1917 14.910 12.587 2.322 6.837 5.000 s4
1918 15.114 13.528 1.586 10.202 5.000
1919 15.417 13.264 2.153 8.243 5.000 500 ■ k
1920 15.804 13.009 2.794 7.850 5.000 100
1921 20.251 19.899 352 16.418 5.000 125
100
2.060
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5 ® A partir de 1904, la Sociedad recibe 5.000 pts. anuales para 
laa publicaciones. Demos sumado esta subvencion del Estado a 
las cuotas e ingresos de la Sociedad (en la columna 2®) y, por 
le mismo (y en la columna 3®) surnames los gastos habituais s a 
los realisados con dinero de la subvencién. De igual modo, en 
los "Gastos de publicacion" (4® columna.) sumamos tante el ces 
te de los "Boletines", pagados con los ingresos ordinaries, 
como el de las "Memoriae", pagado con la subvencion del Esta— 
do.
6®.- En 1921 los ingresos son nids elevados por donatives y cuotas 
extraordinarias en orden a la publicacion del tome del cin- 
cuentenario; por eso, también* los gastos son mayores.
DOCUîrtENTO nfi 12
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CUANTIPICACION (POR I.IATERIAS 0 ESPEOIALIDADES) DE LAS
publicacionis^ de^ mjociedad^
Afios Geol. y 
Paleont.





1871 4 2 8 1
1872 4 5 15 1
1873 23 15 30 6
1874 19 3 15 1
1875 15 3 16 1 2
1876 17 4 16 2
1877 16 5 22 1
1.878 13 6 28 1 1
1879 • 13 8 19 4 1 4
1880 8 7 10 1 4
1881 5 4 9 2.
1882 10 9 10 6 3
1883 9 9 4 2 2
1884 15 5 10 6 1 2
1885 10 2 5; 1 4: 1
1886 13 4 12 8 5
1887 13 4 14 3 t
1888 10 7 37 2 1 3
1809 17 9 28 2 2 2
1890 15 4 28 4 3
1891 19 12 16 1 5 6
268 127 352 55 26 28
RE3ULTAD0:




- Metodologfa-Técnicasi 3 ,
- Varios; 3,2#
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Criterios de cuantifxcacion de la tabla anterior:
Partiendo de la globalizacion de Carracido, hemos dife- 
renciado entre las "memoriae", publicadas en la primera parte de 
cada tomo de los "ANALES", y las "bomunicaciones", que aparecen 
en las Actas de las sesiones, y son de diverse extension: las m^s 
extensas e importantes se publican como "memories", otras se in— 
cluyen en las Actas, y otras —de las que se da noticia- no llegan 
a publicarse por razones de diverse indole; pero todas ellas jun­
tas son publicadas de una manera u otra, y de ellas se da referen­
d a  en las Actas de las sesiones. Aqux hemos cuantificado las "co- 
municaciones" por considerar que su contabilizacion es mas real y 
objetiva que la de sélo las "memorias" a la hora de manifester la 
actividad de la Sociedad y las especializaciones de sus s6cios.No 
obstante, esto se puede aclarar mejor en el DOCUMENTO n® 16, que 
trata precisamente de la éspecializacion o aficiones de les socios.
La cuantificacion de estas comuriicaciones se ha hecho le- 
yendo sesion por sesion, prescindiendo de los indices parciales 
que hay en cada volumen, y el criteria para considerarlas como ta­
ies ha sido buscar *comunicaciones* o 'notas*; no incluimos ahi 
las interveneione3 para matizar un punto, o discutir un tema, ni 
las noticias breves, ni siquiera la mera presentacién de productos 
naturales sin explicacion subsiguiente.
La contabilidad de las mismas no se ha hecho tampoco 
sobre la 'Memoria sobre el estado de la Sociedad* del Secretario, 
en que éste resume las actividades de la Sociedad cada ano, y los 
trabajos presentados, pues en ella no se citan exhaustivaraente to— 
das las comunicaciones, sino las mas destacadas (que, genetalmen— 
te, son las publicadas).
Por otro lado, uniraos Geologfa y Paleontologfa por varias 
razones: universitariemente era una misma cétedra, la temética es— 
tÂ fntimamente conectada en ambas, y la segunda es parte de la pri 
mera; bajo ese txtulo unificamos las memorias lexdas en la Socie— 
dad (ya sea en su totalidad, ya en estracto), las excursionss geo- 
logicas y las descripciones de los materiales hallados en ellas, 
las noticias extensas sobre temas geolégicos o minérales localiza- 
dos, los temas sobre meteorites y fosiles, los resumenes de lo tra 
tado en Congresos geologicos, las recensiones bibliograficas deta- 
lladas, enM que el comentarista muestra su doctrina ja opinion so­
bre el tema, o aquellas intervenciones que deasarrollen una teorfa 
sobre fosiles determinados, ya sean de Paleogeologfa como de Pale£ 
boténica.
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Bajo el tftulo de Botanica ogrupamos todos los datos arri 
ba enumerados, pero con referenda aala flora. En Zoologfa, oegui» 
mos idéntico sistema, pero precisando de que englobâmes ahx los da^  
tos referentes tanto al microbio como al ser humano (lo referente 
a Medicina, Antropometrxa, etc.).
Con el tftulo de Antropolôgxa-Pret^istoria, y aunque en 
aquel momento la Prehistoria era un ambito mas de la Geologxa, como 
se ha visto en el capitule 4®, solo el cam o de los hallazgos de 
civilizaciones y cultures anteriores a la Historia, asx como lo 
relative a razas préhistoriens y sus restes, a primitives, como 
los de Cromagnon, los pobladores canariosr^antehistoricos, etc., 
aunque incluimos también lo relative a Antropologxa cultural. Et— 
nologxa y Etnografla: uses, creencias, costumbres de pueblos primi 
tivos actuals8, etc.
El txtulo Ticnica—Metodologxa se refiere a temas sobre 
métodos de préparasion, obtencion o estudio de productos naturales 
(ya sean artilugios de pesca, técnicas de microfotografxa, siste— 
mas de caza de insectes, preparaciones micrograficas, etc.) o so­
bre técnicas a utilizar (raaquinas, instrumentes espéciales, mejeras 
en los mismo8, técnicas de conservacion, etc.).
DOCUI.IEMTO n« 13
45S ---------
CUANTIPICACION DE LOS SOCIOS DE LA R.S.E.II.N-
Aflos Protectores Honorarios G, Extranjeros Numerarios
B. L Tt B. I. Tt. B. I. Tt. B. I. Tt.
1871 26
1372 216 240
1873 7 106 339
1874 25 78 396
1875 24 43 415
1876 18 22 419
1877 38 23 392
1878 24 17 383
1879 26 29 386
1880 30 16 372
1881 27 19 364
1882 23 15 356
1883 28 20 348
1884 46 18 320
1885 36 23 307
1886 23 36 320
1887 34 26 312
1888 35 27 304
1889 27 30 307
1890 24 30 313
1891 23 14 304
1892 27 16 293
1893 25 23 291
1894 27 25 289
1895 22 17 284
1896 23 18 279
1897 29 24 274
1898 21 34 287
1899 2 2 16 16 27 29 289
1900 3 5 24 40 34 19 274
1901 1 4 8 8 1 41 28 78 324















3 4 7 106 339
13 12 25 78 396
9 15 24 43 415
13 5 18 22 41 9
3 35 38 23 392
4 22 26 ■ 17 383
6 20 26 29 386
■ 5 25 30 16 372
1 26 27 19 364
8 15 23 15 356
9 19 28 20 348
7 39 46 18 320
8 28 36 23 307
3 20 23 36 32 0
4 30 34 26 312
7 28 35 27 304
5 22 27 30 3 0 7
5 5; 6 18 24 35 318
5 6 17 23 14 30 9
5 7 20 27 16 298
5 5' 20 25 23 296
Z 7i 7 20 27 ; 27 296
2- 5 5 19 24 17 289
5 11 12 23 18 284
5 10 5 24 29 29 284
5 15 4 17 21 39 302
1 16 9 18 27 48 323
2 5 19 8 28 36 51 338
1i 20 15 13 28 87 397
4 16 . 9 13 22 44 4 1 9
i
458 Documento ri® 13
Anos Protectores Honorarios C. Extran jeros Ntunerarios
B. I. Tt. B. I. Tt. B. I. Tt. B. L Tt.
1903 1 5 8 1 2 43 15 46 380
1904 5 2 10 4 47 26 24 378
1905 1 6 1 1 10 1 7 53 17 47 408
1906 6 1 1 10 2 1 52 28 25 405
1907 6 10 8 60 29 46 422
1908 1 4 9 1 9 3 57 28 43 437
1909 9 1 10 2 5-' 60 38 76 475
1910 1 10 10 1 61 34 33 474
1911 10 1 9 3 58 22 21 473
1912 10 1 10 3 55 43 59 489
1913 1 11 1 1 10 2 57 43 60 506
1914 1 10 1 9 2 55 59 74 521
1915 1 9 1 1 9 2 1 54 42 42 521
1916 9 1 10 2 52 27 44 538
1917 9 10 4 56 37 41 542
1918 9 10 1 55 22 28 548
1919 1 10 10 4 1 52 31 63 580
1920 10 10 1 3 54 27 59 612
1921 10 2 2 10 3 51 43 52 621
4 14 9 19 30 81 1.430 2J017
Abreviaturas:
B = Bajas (defuncién, renuncia, baja)
I = Ingresos
Tt= Total (existantes al final del ano) 
E0&= Defunciones 
ftn= Renuncias
Ambas, sumadas, dan el total de Bajas
NOTAS:
1® L a  cuantificacion se ha hecho sobre los datos facilitados en 
las Actas impresas (de los "Anales" y el "Boletin"). Los se— 
cretarios, a fin de ajdo (luego serd al principio del mismo), 
solian dar las cifras de socios. Basandonos en estas cifras, 
y en las listas mismas de socios sobre todo, hemej calculado 
los datos àrriba sehalados.
458
Vitalicios Agregados Bajas Ingres. SOCIOS
Bi I. Tt. B. I. Tt. Def. Ren. Tt.B. Tt.I. Tt.Soci
5 2 13 4 17 21 51 449
5 1 9 11 20 31 31 449
2 2 9 8 13 21 58 486
1 8 8 • 24 32 27 481
8 3 26 29 54 506
2 1 7 10 25 35 48 519
1 8 14 10 31 41 90 568
1 15 9 25 34 36 570
1 1 2 11 24 8 20 23 33 575
1 1 25 14 31 45 60 590
1 5 4 24 6 43 49 68 609
1. 2 6 7 25 11 58 69 82 622
2 5 2 22 12 39 51 46 617
2 2 1 21 6 25 31 46 632
2 2 1 20 7 32 39 46 639
1 3 2 18 5 20 25 29 643
1 4 3 15 11 27 38 66 671
t 5 2 1 14 4 26 30 64 705
5 2 12 13 37 50 54 709
0 5 55 66 365 1.143 1608 2.201
2®.- No obstante, no siempre los diversos Secretaries que tuvo la 
Sociedad actuaron de igual manera: muy al contrario, as£ co­
mo unos ponlan nombres y apellidos no s6lo de los socios que 
morian en el transcurso del afio, sino incluso los de los que 
renunciaban o eran dados de baja por falta de pago, otros 
Secretaries daban s<5lo cifras de los ingresos (como Calderon 
y Arana)
3®,- Hay datos erroneos o falsos: se dan por muertos varias veces 
a socios que no lo estan; se pone una cifra en un ano, y se 
parte de otra al siguiente; etc. En tiempo de Calderén, so­
bre todo, hay muchos errores. y no se pueden cotejar sus ci­
fras con las de Tesorerfa: no sollan pagar todos los socios 
sus cuotas puntualmente cada ano. Por eso, baséndonos en sus 
propias cifras, pero también en las listas y memorias de Se- 
cretaria, hemos hecho correpcion de datos en este calcule.
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Fac. de Giencias: 450 socios 10 socios 460
Fac. de Medicina: 240 8 248
Fac. de Farmacia: 193 4 197
Ing. de Montes : 71 71
Est, Eclesiasticos: 70 70
Fac. de Derecho : 62 2 64
Ing. de Minas : 60 1 61
Ing. Agronomes : 42 42
Ing. Industriales, 
Topografos, civiles: 42 42
Ing. Qufmicos, 
Ffsicos : 37 1 38
Est. Militares : 30 30
Ing. de Caminos : 19 19
Veterinaria : 18 1 19
Magisterio : 13 2 15
1.347 29 TOTAL: 1.376
NOTAS:
1®.- Esta cuantificacion se ha hecho sobre los datos publicaios 
en las listas de socios, y en algun punto de las publici- 
clones de la Sociedad.
2®.- Cuando un socio tiéne varias carreras o e studios, se conpu- 
tan. ambas; esto se dio bastante: habia Drs. o Lie. de Cien- 
cias y Farraacia, por ejemplo.
3®.— El resto de e studio s no contabilizado s oorre sponden a socios 
que son Arquitectos, Lie. de Filosofia y Letras, Libreros. 
Editeras, Jefes de la Administracién, e incluso poetas (como 




DOCENGIAi Numerarios Agregados TOTAL
Catedraticos y profesores
en Uhiversidades, Museos o
Jardines Botanioos. .... 237
Cat. y prof, en Institutes 
o colegios privados............  205
Cat. y prof, en Normales,
Seminaries, y otros..........  25
Estudiantes de Pacultad o











Drs. y Lie. en Ciencias o
Files., Peritos, Topégrafos, etc.. 114
Ingenieros de Montes   46
Ingenieros de Minas.  ...... 30
Ingenieros Agronomos.............. 28
Ingenieros de Caminos............. 11







CARGOS PUBLICOS Y OPICIALES:
243
En Museos. Jardines Boténicos, 
Servicios, Ayuntamientos, Ins- 
tituciones, Laboratories, Esta- 
ciones, Comisiones y otros
Inspectores y otros miembros 
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Numerarios Agregados TOTAL
Medicos.  .... 153
Veterinarios......    3
Farmacéuticos........    122
Ejército (Militares, y medicos , 
farmaceuticos y veterinarios mi­
litares).............  66
Eclesiasticos (seculares y re- 
ligioDos).....     70
Leyes (politicos, senadores,












Docentes y culturales (Ateneos, 
Facultades, Cétedras, Colegios, 










1®.- Esta cuantificacion ha sido realizada sobre la lista de se­
cies (antes, t;'mbién suscripciones) del période 1871—1921.
2®.- En general, se clasifica-a cada socio en el ultimo y mas 
importante cargo o funcion conseguida.
3®.— Es interesante comparar este cuadro con el anterior: se dan 
repetidos cases de médicos o farmaceuticos que son tales per 
su formacién, pero que entran en la Sanidad Militar: en el 
































Antropologf a : 8.
Prehistoria: 9





Etnografia y Etnologxa 4
Diologia y Bacteriol.! 3
212
PORCENTAJE DE SOCIOS ESPECIALI3TAS:
= Total de Socios Numerarios: 1.920
= Total de Socios Agregados : 66
TOTAL 1.986
= Socios especialistas: 366
“ Poreentaje sobre total de socios: 18,5#
- Porcentaje de las especialidades:
P. entre especialistas P. entre Socios
. Gea: 21,03# 3,99#
. Flora: 21,03# 3,89#
. Fauna: 57,92# 10,71#
NOTAS:
1 La cuantificacion ha sido realizada sobre los datos de es— 
pecialidad o aficion que, manifestados por los Socios, se 
ponen al final de su nombre en la lista anual.
2®.- Se ha procurado, en general, contabilizar una especialidad 
por cada socio, excepto casos singulares.
465 DOCUMENTO n® 1?
Eapafioles Extranjeros Total
Socios Protectores: 11 3 14
Socios Honorarios : 4 12 16
Corr, ExtranJeroB : - 81 81
Socios Numerarios : t.794 126 1.920
Socios Agregados : 66 - 66
1.875 222 2.097
NOTAS:
1®.- Las cifras son reales y exactes, aunque puedan aparecer s6- 
lo aproximadas si las comparâmes con las finales del Docu­
mento 13, p. 2.
La contabilizacion de estos datos senalados arriba se ha 
conseguido raediante la apertura de una ficha para cada so— 
cio, cualquiera que fuese su grupo o ano de ingreso, en la 
que se anùtâban tsnto su progress en su carrera oient if ica, 
como sus afios de ingreso y de salida (por muerte, renuncia 
o baja): contando simplemente esas fichas se obtienen las 
cifras expuestas. En éstas estan ya incluidos todos los ca­
sos: el de Allendesalazar y los 4 Honorarios espatioles, que 
habiendo entrado como Socios Numerarios pasan con el trans— 
curso del tiempo a otro grupo; e igual ocurre con varios 
socios extranjeros: alguno fué Numerario, Itiego Correspon— 
diente, y finalmente Honorario.
2®*- Cuba y Filipinas se consideran Espafla (y como tal sus socios) 
hasta 1 8 9 8: las nuevas admisiones pasarén a ser ^extranjeros*
3®.- Los Socios Vitalicios se corn put an con los Ntonerarios.
466 DOCUT/IENTO n® 18



























ros, y Socios Protectores, 
Perfodo 1871-1921:
Socios Protectores: 3 extranjeros
Socios Honorarios : 12 tl
Gorr. Extranjeros : 81 tl
Socios Numerarios : 126 I














































No consta su 
nac i onalidad:
TOTAL; 222
Porcentaje de extranjeros en la Sociedad: 10,58#
. p  Q DOCUMENTO n® 19
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Anos Espaîiolas Extran jeras
1909 19 152













1®,- Esta cuantificacion se ha hecho sobre el perfodo estudiado 
(1871-19 2 1); empieza en 1873 por que anteriormente no exis- 
tian intercambios con ninguna corporacion o publicacion: es 
a partir de ese ano cuando, por consejo de Colmeiro, se o- 
frecen a varias copporaciones y sociedades intercambiar sus 
publicaciones con los "Anales".
2®.— Las cifras estan tomadas de las enumeraciones que en la ul­
tima sesion del ano hace el Secretario. No obstante hemos 
de advertir que, aun cuando hemos respetado el numéro de 
Sociedades enumeradas cada ano, se han advertido errores de 
contabilizacion de los diversos Secretarios de la Sociedad: 
en 1895, 1900, I9 0I, 1902, 1905.
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DOCUMENTO n® 20
GUANTIFICACIONES INT2RNACI0NALE3 DE LAS SCCIED.‘J)ES RELAC lOHADJ
Pai se s Cent. Interr. RELAC. Rech. TOTA]
ESPAÜ0LAS: 33 13 46 12 58
KCTRANJERASs
Alemania 19 8 27 2 29
Aifstria 3 - 3 2 5
Bélgica 4 1 5 - 5
Brasil 5 - 5 - 5
Costa Rica 2 2 4 - 4
Cheeoslovaquia 1 - 1 - 1
Chile 6 1 7 1 8
Dinamarca _  2 - 2 - 2
Écuador ^  1 - 1 - 1
Egipto 1 - 1 - 1
EE.UU. y colonias 38 12 50 5 55
Francia y colonias 32 15 47 1 48
Holanda 3 - 3 - 3
Hungria 2 1 3 1 4
Inglaterra y col. 21 2 23 2 25
Italia 17 4 21 4 25
Japon - 1 - 1
México 7 1 8 - 8
Monaco 1 - 1 - 1
Noruega 1 - 1 - 1
Paraguay 1 - 1 - 1
Peru 1 - 1 - 1
Polonia 1 - 1 - 1
Portugal 7 4 11 - 11
Rep. Argentina 6 1 7 1 8
Rusia 8 - 8 1 9
El Salvador 1 - t - 1
Suecia 3' - 3 - 3
Suiza 5 - 5 - 5
Uruguay 1 - 1 - 1
4 T -
Documento n® 20 -Î
Paises Cont. Intern. RELAC. Rech. TOTAL
Vaticano — — — 1 1
Venezuela 1 — 1 - 1
Desconocidas — — — 1 1
202 52 254 34 288
TOTAL DE CORPORACIONES, SOCIEDADES 0 PUBLICACIONES:
Espaholas: 33 13 46 12 58
Extran jeras: 202 52 254 34 288
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NOTAS;
1 ® L a  cuantifj.cacion se ha hecho segun las noticias o listas 
publicadas en cada sesion, y a fin de afîo (en la de Di- 
ciembre).
2 ® La 1® Ooluiüna ("Cont.") engloba aquellas sociedades o pu­
blicaciones que en 1921 (fecha tope de este trabajo) con- 
tinuaban ininterrumpidamente su intercambio de publica­
ciones con la HSEIIW.
— La 2® Columna ("Interr.") contabiliza aquellas otras que 
en un momento dado interrumpieron su intercambio (por di­
ver sas causas).
— La 3® Columna ("RELACl') es la suma de las anteriores: el 
numéro de sociedades o publicaciones que, ininterrumpida
o interrumpidamente, han intercambiado con la RSSHN duran­
te el période de 50 anos que eutudiamos aqui (1871—1921).
—  La 4® Columna ("Rech." = Rechazadas) fija aquellas socieda­
des cuyas publicaciones no acepto la Sociedad en inter— 
cambio, de sechando su solicitud.
— La 5® Columna ("TOTAL") engloba la suma de la 3® y 4® co— 
lumnas, dando el niîmero exacto de las Sociedades que se 
relacionaron,.por intercambio o por solicitud del mismo, 
con la RSSHN, y nos permiten calibrar el movimiento natu­
ralist a en cada pais, teniendo en cuenta el numéro de So­
ciedades que aparecen en el mismo. Para el nombre de es­
tas Sociedades, consultcse el Documente 21: en él estan 
serialadas, y también distribuidas segun las 3 categories 
que senalan las columnas del presents Documerlto n® 20.
3®.- Debemos destacar el hecho de que EE.UU. y Francia tenian 
mas Sociedades relacionadas con la RSEHN que la propia 
Esparîa .
4®.— La conclusion del cuadro o Documento anterior es conclu—
yente, y arro'ja cierta luz sobre lo tratado en el capitule 
12 (el prestigio de la Bociedqd y su conocimiento en el
• ../...
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extranjero mas que en Espana)î en sus priraeros 50 aîlos de 
existencia, la RSEHN se relaciond directsjnente con 346 cor 
poraciones, de las que 288 eran extranjerasj con 300 in— 
tercambio sus publicaciones (de estas, 254 eran extranje- 
ras). Lo mas significativo es que son las naciones mas cul 
tas y avEuazadas las que contaban con mayor numéro de So— 
ciedades relacionadas con ellaü .
DOCUTÆENTO nS 21
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scgiagAg§o.?ua6igAai0Hgs^ j^ g{0nADAS_Ç0M_^ ^^
19 CORPOIÎACIONES Y PUBLICACIONES ESPANOLAS IHTERCAÎ4BIANTES
Intercamblo constante
ASOCIACION ES PANOLA PARA EL PROGRESO DE LAS CIENCIAS. Desde 1909- Cong-.ituîda 
al ano anterior en Madrid, como fruto de una reunlôn de oientiflcos en el Atei 
neo, habîa side una idea o proyecto de la RSEHN, y séria la asociacidn convo- 
cante del Congreso General Gientifico de Zaragoza (1909); su primer Présiden­
te, como ya se dijo anteriormente, dué Segismundo Moret.
”CLINICA Y LABORATORIO” . Desde 190? intercambiaba con la RSEHN.. Estaba domio^ 
liada en Zaragoza.
CLUB MONTANYENG. Desde 1912; domiciliada en Barcelona, editaba un "Bulleti".
"ESPANA FORESTAL". Desde 1918; Domiciliada en Madrid.
FACULTAD DE CIENCIAS DE ZARAGOZA, desde 1907- Editaba unos "Anales'».
"PARMACIA Y MEDICINA". Desde 1913; editaba en Barcelona sus "Anales".
"IBERICA". Desde 1914; revista del Observatorio del Ebro, estaba domiciliada 
en Tortosa.
"INGENIEHIA". Desde I9O6, domiciliada en Madrid.
INSTITUCIO CATALANA D'*HISTORIA NATURAL. Desde I9OI; domicfiliada en Barcelona, 
editaba un "Bulletî".
INSTITUCION LIBRE DE ENSENANZA. Desde I909 intercambia con la Sooiedad, adn 
cuando muohos de sus miembros perteneciesen a ella y colaborasen activamente 
en sus publicaciones. Domiciliada en Madrid, editaba el "BoletIn de la I.L.E."
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lîTS'TITUT D'KSTUDIS CATALANS. Desde 1912} domiciliada en Barcelona, editaba 
nuari" y "Arxius".
ITISTITUTC CENTRAL :#:TEOKOLOGICO. Desde I9IO; dorniciliado en Madrid.
INSTITUTO GEOLOCICO DE ErPALA- Desde 1913} domioiliado en Madrid, editaba "Bo 
le tin" y "Hernofias".
IlISTITUTO NACIONAL DE HIGIEiE "ALEOllSC XIII". Desd. I92I; doniciliado en î!a- 
d: id.
IN3TITUT0 DE DIACTIVIDAD. Desde 1909, 00 que anaroce como "LabOT-atorio de
Hadifictividad de la Universidad de MAdîid", canbiarla su nombre en 1919. Do- 
micilindo en Madrid, editaba un "BoletIn".
JUNTA DE CIENCIES NATUEALS. Desde 1916; domiciliada en Barcelona, ed itaba 
"Anuari" y "Musei Barclnonensis Scientiarùm Naturalium Opera".
JUNTA PARA AMPLIACION Di. LETUDICS E INVLETIGACIONEF CIEIMFICAS. Desde I9I6; 
domiciliada en Madrid, en itaba "1 Te (norias de la Coinlsidn de investigaciones 
leontoldgicas y prehlstdricas", "Memoriae anualer", "Traba.jos del Ituseo Haoi^ 
nal de Ciencias Natuiaies", y postcriormente "Flora Ibdrica", "Fauna Ibérica", 
"Genera Mommalium".
LABONATOlilO DE INVEETlGACIONEF BICLOGICAG DE LA UNIVEESIIAD DE MADRID. Desde 
1904; domiciliado en Madrid, habîa sido fundado en I9OCO, confidndose su direo 
cidn a Santiago Aamdn y Cajal. Editaba "Tvaba.jos del..."
LABORATORIO MUNICIPAL DE HIGIEîrE. Desde 1907} domiciliado en Madrid, editaba 
un "BoletIn".
MIUlrTEMO DE iDMENTO. Desde 1917; con sede, natureImente, en Madrid, intercom 
bifiba con la Eociedad sus publicaciones "BoletIn oflclal de Minas y Meteorolo—
TÉ 4 O
gia", y "DirecclÔn General de Agricultura, Minas y Montes* Hojas divulgado-
MINISTERIO DE MARINA. Desde 1917 intercambiaba oon la RSEHN su "BoletIn de 
Pesca".
OBSERVATORIO DE FISICA COSMICA DEL EBRO. Desde 1913} con sede en Hoquetas, in 
tercambiaba su "BoletIn mensual".
OBSERVATORIO METEOROLOGICO DE LA CARTUJA. Desde 1909} con sede en Granada, 
editaba sus "BoletIn mensual" y "BoletIn anual".
N
"PEHALARA". Desde 1914} sooiedad excursionista y naturaliste radicada en Ma­
drid.
REAL ACADEMIA DE CIENCIAS EXACTAS, FISICAS Y NATÜRALES. Desde 1897} radioada 
en Madrid, editaba "Memoriae", "Revista", y "Anuario".
REAL ACADEMIA DE CIENCIAS Y ARTES DE BARCELONA. F\indada en I764, y reformada 
sais anos despuês, pidiô interoarabio a la SEHN en 1885} en, 1887, como agrade- 
ciraiento por dejar sus locales para las sesiones mensuales de la Secciôn de 
Barcelona, se le envian los "Anales de la SEHN". Desde I892 son citadas sus 
"Memoriae" y "BoletIn" entre las publicaciones *a cambio'. En I9OI consta que 
tenla un Museo de Historia Natural, cuyo director Eduardo Charquet es admltl- 
do como Bocio de la SEHN dicho aBo.
REAL SOCIEDAD GEOGRAPICA DE MADRID. Fundada en 18?6, tenla su sedd en la ca­
lls del Leôn n* 21. Pidiô interoambio oon la SEHN en 1877, envlando sus "Bole^  
tin" y "Revista de geografla colonial y meroantil", Fué norabrada Real Sooie­
dad en 1902, un ano antes que la SEHN. Tenla socios oomunes con ella.
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"REVISTA DE HIGIENE Y' TUBERCULOSIS". Desde 1916, estaba domiciliada en Valen­
cia.
SOOIEDAD ARAGONESA DE CIENCIAS NATURALE». Desde 1905} domiciliada on Zaragoza, 
paroce fundada en 1902 y editaba un "Soletîn". De Alla partld la idea de un 
Congreso de Naturalistas en Zaragoza, en 1909» que se celebrd (como ya es sa— 
bido) paralelamente al Congreso General Gientifico convocado por la "Asocia- 
oiôn Espanola para el Progreso de las Ciencias". En 1919 aparoce su nombre 
cambiado en "Sooiedad Ibérica de Ciencias Naturales".
SOCIEDAD ENTOMOLOGIGA DE ESPANA. Desde 1918} ubicada en Zaragoza, editaba un 
"BoletIn".
SOCIEDAD ESPANOLA DE FISICA Y QUIMICA. Desde I906 (ano en que proballemente 
fué fundada con una positiva ayuda por parte de la SEHN)} radicada en Madrid, 
eddtaba unos "Anales".
SOCIEDAD MALAGUENA DE CIENCIAS. Desde 1911} domiciliada en aquella ciudad an- 
daluza, editaba un"BoletIn". Aparece en les Actas de I9IO con 75 sooios nume— 
rarios y 6 honorarios, poeeyendo un modesto Museo de Historia Natural.
UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA. Desde 1917} editaba unos "Anales".
Sooiedades con las que cesé el interoambio
ASOCIACION EÜSKARA PARA LA EXPLORACION Y CIVILIZACION DEL AFRICA CENTRAL. In­
tercambia con la SEHN en el période I882-I8 8 9. Estaba radicada en Vitoria.
"BROTERIA". Revista de la Universidad de Salamanca, se rolacioné con la RSEHN 
entre 19H M 1915- Pareoe tener relaoién oon "Btoteria" de Brags (Portugal) 
que empezô a interoambiar en I902-I9IO y luego desde 1917.
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"LA OIENGIA AGRICOLA". Radicada en Barcelona, intercambiô oon la Sooiedad s6- 
lo en el ano I9II,
COLEGIO DE FARMACEUTI30S DE BALEARES. En I9O6-I9I3; domiciliado en Palma de 
Mallorca, editaba la revista "Las Baléares",
COMISION DEL MAPA GEOLOGICO DE ESPANA. En 1878-1911} radicada en Madrid, fué 
reformada en I87O. Su Director y muohos colaboradores pertenecierwi también 
a la Sooiedad. Pareoe editar desde 1874 un "BoletIn" y las "Memoriae".
"CRONICA GIENTIFICA". Periôdloo de Barcelona, intercambiô en 1879-1094 (en 
que dejô de editarse). Pareoe haber sido fundado en I878.
"GACETA PARMACEUTICA ESPANOLA". En 1907-1915} estaba domiciliada en Barcelona.
INSTITUTO MEDICO-FARMACEUTICO. En 1902—1911} radicado en Barcelona, publica- 
ba "Farmacia y Madicina".
MUSEO NACIONAL DE CIENCIAS NATURALES. Tradicional companero de la Socledad, 
estuvieron ambos muy vinoulados desde I885. Intercambiaba sus PTrabajos del..." 
en el perloJo 1914—1910} en real idad era muestra de una situaciôn formai, por— 
que la colaboraoiôn entre ambas entidades fué siempro estrechlsima y ■•no se 
interrumpiô jamés.
REAL ACADEMIA DE CIENCIAS MEDICAS, FISICAS Y NATURALES.•Radicada en la Habana 
(cuando Cuba era adn espanola), fué la primera corporaciôn nacAéaal que intej[ 
cambiô oon la SEHN (en la Peninsula, la primera séria la "Sooiedad Ceogrâfioa 
de Madrid", què lo hizo desde 1877). Intercambiô en dos perldost 1874-1882 y 
1892—1894. Pareoe fundada en I864, y editada unos "Anales".
REAL ACADEMIA DE MEDIGINA. Radicada lôgicamente en Madrid, habla dado aloja- 
miento a la Sooiedad en su salôn de sesiones de la calle de Cedaceros desde
41.9
1873 u 1885} hubo durante este tlernpo una actltud de agradeclmiento por parte 
de la Sooiedad a las atenclones que la Academia le prestaba; sdlo hay verdade^ 
ro intercambiô de publicaciones entre 1878 y 1884.
"REVISTA CIENTIFIOA PROFESIONAL DE MEbiCIHA". Domiciliada en Barcelona, éôlo 
intercambiô con là Sooiedad en I906.
"UNION ESCOLAH" Domiciliada en Madrid, intercambiô entie I902 y I906.
Sooiedades o publioeciones a las que se rechazô el interoambio
DEPOSITO DE LA GUERRA. Radicado en Madrid^ tenla valiona documentaciôn geolô- 
gica, y cientifica en general. En I9OI solioitô la Soêiedad interoambiar con 
el, pero no debiô ser ooncedido toda vez que no aparece oitado nunca.
"REVISTA DE LOS PROGRESOS DE LAS CIENCIAS". Editada por la R.Academia de Glen
clas Exactes, Pisicas y Naturales (parece que desde i860,, aün cuando la R. 
Academia se funda en 1847), fué gegalada varias veces a la Sooiedad* asl costs
ta en 1879. Pero no hubo interoambio con ella.
BOLETIN CLINICO DE LA QUINTA DEL HEY. Editado en la Habana, Cuba (espanola en 
tonces), en enero de I884 solicltaron interoambio, y como tal aparece en agos 
to del mismo ano} pero no es oitada en la sesiôn de diciembre somo intercam** 
biante, ni aparece posteriormente.
OBSERVATORIO DE MANILA. Pide interoambiar en I89O, pero se desecha la peticlôn.
ATENEO PROPAGADOR DE LAS CIENCIAS NATUItALES. Asociadiôn radicada en Madrid, y 
cuyo Reglamento lleva fecha de I87I, editaba algunas publicaciones que fueron 




SOCIEDAD LINNE ANA f.IATHITENSE. Eunclonaba ya en 1879» y obsequld a la SEHN con 
algunas de sus publicaciones.
JUNTA PAHA EL FOMENTO DE LAS CIENGIAS NATURALES. Con sede ,-n Valencia, a ella 
pertenecian varios miembros de la Secciôn que la HSEHN tenia en aquella ciu­
dad; se constituyô en 1920, y uno de sus objetlvos era lograr la instalaciôn 
de un Museo de Ciencias Naturales en la ciudad levantins.
ASOCIACION DE AMIGOS DEL ARBOL.Pareco radicada en Madrid e impulsada por Ricar 
do Codorniu, socio y ex-Presidente de la HSEHN. Es citada en 1912.
"PRO PATRIA", Sooiedad Malaguena de Excursiones. Es citada en 1910.
SOCIEDAD ASTRÜNOMICA DE ESPANA. Es citada en 1911 como reciéri fundada.
SOCIEDAD ASTRONOMICA DE ESPANA Y AMERICA. Citada en 1921, parece presidida por 
José Comas Sold. Parece fundada en 1911 en Barcelona. En 1912 se cita tambidn 
una "Sooiedad astronômica de Barcelona", que pudiera serdsta o la anterior, 
aunque suponemos que todas forman una ünica corporaciôn. No obstante, no posee^  
mos mds datos sobre ella.
SOCIEDAD DE EXCUHSIONISTAS DE BARCELONA. Citada en 1909.




DEUTSCHE ENTOÎ40IX)GISOHE NATIONAL BI3LI0THEK. Con sede en Bejlln, intercambia 
desde 1910. ;
i
DEUTSCHES ENTOMOLOGISCHES MUSEUM. De Berlin-Dahlem, desde 1913- Edita "Entomo | 
logische Mitteilingen" y desde 1919 "Supplements entomolôgica".
DEUTSCHE ENTOmLOGISCHE GESELLSGHAFT. De Berlin, desde 1904- Publica "D.E.G. 
Zeitsohrift".
BNTOMOLOGISCHER YNTEHHATIONALES VEHEIN. De Stuttgart, desde 1908. Publica "En 
toraologische Zéitschrift".
ENTOMOLOGISCHE LITTERATUHBUCTSEH. De Berlin, desde I908
ENTOMOLOG IS CHER VEJtEIN. De Berlin, desde I9O4 . Publica "Berliner Entoinologis- 
che Zeitsohrift".
ENTOMOLOGISCHER VEREIN. De Dresde, desde 1912- Publica "Iris".
ENTOMOLOGISCffi-TR VEHEIN ZU STETTIN. De Stettin, d<sde I9OI. Publica "Stettiner 
Entomologisohe Zeitung".
GEOLOPIBCHBS CENTRALBLATT• De Leipzig, desde 190?
INTERNATIONALES ENT0I40L0GEN-VERBIN. Dé Stuttgart, desde 1911. Publica "Entomo 
logische Rundschau", "InsektenbOrse", "Sociétés Entomologica".
"NATURAE NOVITATES". De Berlin, desde 1899. „ .
!
i
NATURW5BS0HENDEN GESELIÆCHAFT. De Rostock, desde I9I3. Publica "Sitzungsberlchte [ 
und Abhanlungen".
NATUR HISTORIS CHEN GESELLSGHAFT ZU NÜRNBERG. De Nuremberg, desde I899. Publica 
Ba "Abhanlungen...", "Jahresberioht" y "Mitteilungen".
48%
NATURV/ISF.EHSCHAFTLICHEN VT-’.IiEIN. De Bremen, desde 1913 Publica "Abhanlungen".
PHYSICA LIS CH-MEDIBINIS CHEN GESELISCHAFT. De WUrzburgo, desde I878 (hablan ao- 
liditado el interoambio a la SEHN en 1877). Publica "Verhandlungen" y "Sitzun 
gbericht"; parece fundada en 1867.
"SENCKENBERGISCHE NATURFORSCHENDE GESELLSGHAFT". De Frankfurt, desde 1921.
VEREIN FUR NATURWISSENSGHAFTLICHE UNTEHHALTUNG. De Hamburgo, desde I876 (en 
que parece fundarse). Publica "Verhandlungen..."
"ZOOLOGISCHIR ANZEIGER". De Leipzig, desde 1879- Periddico publicado por V. 
Carués.
ZOOLOGIS CHER‘^MUSEUM. De Berlin, df.sde I908. Publica "Mitteilungen".
AUSTRIA-HUNGRIA
KAISERLICHE KONIGLICHE NATHHHISTO HIS CHEN HOFr/IUSEUM. En Viena, interoambia de^ 
de 1894 oon la SEHN. Publicaba "Annalen..."
K.K. ZOOLOGISCHE-BOTANISCHE OESELISCHAFT. De Viena, desde 1877. Parece funda­
da en 1850, y editaba "Verhanlungen der K.K,..'"
"WIENER ENTOMOLOGISCHE ZEITUNG". De Viena, drsde I9OI.
BELGICA
OBSERVATOIRE ROYAL DE BELGIQUE. De Bruselas, desde 1907 int'-rcambiaba con la 
SEHN sus "Annales" y "Annuaire".




SOCIETE BELGE DE GEOLOGIE, DE PALEONTOLOGIE ET HIDROLOGIE. También de Bruselas, ! 
desde 1905- Publicaba "Bulletin" y "Mémoires".
I
SOCIETE ROYALE ZOOLOGIQUE ET MALACOLOGIQUE DE BELGIQUE. De Bruselas, intercam ] 
biô con la SEHN desde I878 a I889, y desde I898 en segundo période. En I9O7 *
se.anadiô "Zoolôgique" (en el primer perido dr intercambiô apareoia como "So- .
oiétê Malacologique belge"). Editaba "Procès verbaux", "Annales" y "Bulletin 
des Sceances".
BRASIL
ESCOLA SUPERIOR DE AGRICULTURA E MEDICINA VETERINARIA. De Pinheiro, desde 1919 
intercambiaba oon la HSEHN sus "Archivos",
JARDIM BOTANICO. De Rio de Janeiro, desde 1916, Publicaba "Archives".
lAUSEU GOELDI DR HISTORIA NATURAL E ETHNOGHAPHIA. De Paré, drsde I9OI. Al prin 
oipio se llamaba "Museu Paraense", Publicaba un "Boletin".
MUSEU PAULISTA De Sao Paulo, desde 1899. Publicaba "Revista do Museu Paulis- 
ta".
SOGIEDADE SCIENTIPICA DE SAO PAULO. Desde 1906; editaba "Revista dr..."
COSTA RICA
INSTITUTO FISICO-GEOGRAFICO NACIONAL DE COSTA RICA. De San José, desde I904. I
Edita "Anales".
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SOCIEDAD NACIONAL DE AGRICULTURA. De San José, d-sde 1907- Edita un "Boletin". 
CHECOSLOVAQUIA (Austria-Hungria hasta 1919)
SOCIETAS ENTOMOLOGICA BOHEMIAE. Con sede en Praga, intercambia drsde 1906, 
CHILE
"ANALES DE ZOOLOGIA APLIGADA". De Santiago de Chile, desde lgi6
"BOLETIN DE B05QUES, PESCA Y GAZA". De Santiagd también, desde 1913-
INSTITUTO CENTRAL HETEBROLOGICO Y GEOFISICO, De Santiago, desde 1912. Editaba 
"Publicaciones del..."
MUSEO NACIONAL DE CHILE. De Santiago, desde 1911. Editaba un "Boletin".
MUSEO NACIONAL DE VALPARAISO. Naturalmente, de Valparaiso, intercambiaba des­
de 1899. Parece fundado en I896, y publicaba "Revista chilena de Histcria Na­
tural"; ésta, posteriormente, aparederé domiciliada en Santiago.
SOCIETE SCIENTIFIQUE DU CHILI. En Santiago, drsde I8 9 3. Pareoe fundada en 
1891, y editaba "Actas dr la ..."
DINAMARCA
DAÏKK ORNITHOLOGISK CENTRAL. Intercambia desde 1921.
SOCIETE BOTANIQUE DE COPENHAGUE. Radicada en esta ciudad, intercambia desde 
1878. Publicaba "Botanisk Tidskrift" (algunas veces aparece como "Journal de
485
Botanique") y desde 1919 "Dans Botanik Arkiv".
ECUADOR
BIBLIOTECA MUNICIPAL. De Guayaquil, desde I9II intercambiaba su "Boletin".
EGIPTO
SOCIETE ENTOMOLOGIQUE D'EGYPTE. En B1 Cairo, intercambiaba desde I9O8 sus 
"Bulletin" y "Mémoires".
E5TAD05 UNIDOS '
ACADEMY OP NATURAL SCIENCE». OF PHILADELPHIA. Fundada en esta ciudad en 1812, 
intercambia sus "Proôeedings" desde I90I.
ACADEMY OF SCIENCES OF SAINT-LOUIS. Parece fundada en I856, e intercambia sus 
"Transactions" desde 1894»
AMERICAN ASSOCIATION FOR THE ADVANCEMENT OP SCIENCES. De Cincinati, interoam­
bia "Proceedings" desde 1902.
AMERICAM MUSEUM OF NATURAL HISTORY. De Nueva York, intercambia desde 1902 
"Annual Report" y "Bulletin",
BIOLOGICAL SOCIETY. Do Washington, interoambia desdr 1921.
BOSTON SOCIETY OF NATURAL HISTORY. Interoambia desde 1921.
BROOKLYN INSTITUTE OF ARTS AND SCIENCES--. Interoambia desde I904 "Cold Spring i
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Harbor Monographs" y "Museum . Sclencie Bulletin".
CARNEGIE MUSEUM. De Pittsburgh, desde 1913 interoambia "Annals", "Annual Re­
port", "Memoirs", "Prize Essay Contest", y "Celebration of the Founders Day".
CHICAGO ACADEMY OF SCIENCES. Desde I897 interoambia "Annual Report", "Bulle­
tin", "Geological Survey", "Natural History Survey", y "Special Publication".
DAVENPORT ACADEMY OF SCIENCES. De Iowa, interoambia desde 1902 "Proceedings".
ESSEK INSTITUTE. De Salem, interoambia desde 1882 su "Bulletin". Parece funda 
do dn 1870.
FIELD ÎÆJSEUM OF NATURAL HISTORY. Anteriormente, "Fiel Columbian Museum"; de 
Chicago, desde 1897 interoambia sus "Publications", "Annual Report", y las 
"Series" (Ceolôgica, Botânica, Antropolôgica, y Zoolôgioa).
IOWA ACADEMY OF SCIENCES. De Des Moines, interoambia en I9OO-I9O6, y de nuevo 
desde 1917, eus "Proceedings".
JOHN*S HOPKINS UNIVERSITY. De Baltimore, desde I907 interoambia su "Circular".
MISSOURI BOTANICAL GARDEN. De S. L^uis, desde I896 interoambia "Annual Report" 
y "Annale". Parèce fundado en I89O.
MUSEUM OF COMPARATIVE ZOOLOGY AT HARVARD COLLEGE. De Cambridge (Massachusset), 
desde 1882 intercambia "Bulletin" y "Annual Report". Pareoe publioar desde
1870.
NEW-YORK STATE COLLEGE OF.AGRICULTURE AT CORNELL UNIVERSITY. De Ithaca, inter 
cambia "Annual Report" desde 1919*
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NEV7-T0HK ZOOLOGICAL SOCIETY. Desde 1912 intercembla "Zoologica".
OBERLIN COLLEGE. De Ohio, Interoambia "Laboratory Bulletin" desde 1902.
OHIO BIOLOGICAL SURVEY. De Columbus, intercambiaba desde 1916 su "Bulletin".
OHIO STATE UNIVERSITY SCIENTIFIC SOCIETY. TambiSn de Columbus, interoambia 
desde I9I6 "The Ohio Journal of Science".
PUBLIC MUSEUM OF THE CITY OF MILWAUKEE. Interoambia desde I9IO "Annual Re­
port" y "Bulletins.
SMITHSONIAN INSTITUTION, U.S. NATIONAL MUSEUM. De Washington, interoambia des 
de 1876 "Proceedings", "Annual Report", "Bulletin", "Contributions from the 
U.S. National Herbarium", "Miscellaneous Collection".
"THE AMERICAN NATURALIST". Domiciliado priraero en Filadelfia, luego lo seria 
en Washington, Boston, y fin^ alraerte en Nueva York. Interoambia con la SEHN eh 
1878-81, y desde I889 ininterrumpidamente. Parece fundado en 1868; extrenamen 
te, aunque no es oitado entre las corporaclones y publicaciones, aparece entre 
las recibidas "a oambio" desde 1882 a I889, en que de nuevo es citada.
TUFTS COLLEGE. De Massachussets, desde I9IO interoambia "Studies".
U.S. DEPARTMENT OF AGRICULTURE. De Washington, interoambia desde 1893 "Year­
book" y "Bulletin".
U.S. GEOLOGICAL SURVEY OF TERRITORIES.- De Washington, interoambia desde I878. „ 
Publicaba "Bulletin", "Annual Report", "Mineral Resources of the U.S.", "Pro­
fessional Paper", "Water-Supply and irrigation paper".
UNIVERSITY OF CALIFORNIA. De Berkeley, desde I908 intercambiaba "Publications".
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UNIVERSITY OF COLORADO. De Boulder, desde 1902 interoambia "Studies".
UNIVERSITY OF ILLINOIS. De Urbana; aparece a veces con el aditamento "Agricul^ 
tural Experiment Station". Desde I9II interoambia "Bulletin", y desde 1919 
"Illinois biological Monogrphs" también.
UNIVERSITY OF THE STATE OF NEV/-Y0RK. NEW-YORK STATE MUSEUM. Desde 1894 inter- 
cambia "Annual Report" y "Bulletin",
WILSON ORNITHOLOGICAL CLUB. De Oberlin (Ohio), desde 1903 interoambia "The 
Wilson Bulletin".
WISCONSIN ACADEMY OF SCIENCES, ARTS AND LETRES. De Madison, desde I9OO intei^ 
cambia "Transaction".
WISCONSIN GEOLOGICAL AND NATURAL HISTORY SURVEY. También de Madison, desde I9OO 
interoambia "Bulletin".
SOCIEDAD CUBANA DE HISTORIA NATURAL "FELII^ POEY", De la Habana, desde I9I8 
interoambia "Memoriae".
DEPARTAMENTO DEL INTERIOR. OFICINA DE AGRICULTURA. De Manila, desde 1913 in­
teroambia "Boletin del Agricultor" y "Revista agricole de Filipinas".
DEPARTMENT OF THE INTERIOR. PHILIPPINE WEATHER BUREAU. MANILA CENTRAL OBSERVA 
TORY. De Manila, desde I904 intercambiaba "Bulletin" y "Annual Report".
"THE PHILIPPINE JOURNAL OF SCIENCE". De Manila también, desde I909 interoam­
bia oon la SEHN.
FRANCIA
ACADEMIE DES SCIENCES. De Paris, desde I898 interoambia sus "Comptes-rendus"
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ACADEMIE INTERNATIONALE DE GEOGRAPHIE BOTANIQUE. De Le Mans, desde 1901 inter 
cambia "Bulletin". 1
I
"BULLETIN SCIENTIFIQUE DE LA FRANCE ET DE LA BELGIQUE. De Paris, interoambia 
desde 1899. Antes se titulaba "Bulletin scientifique du Département du Nord et !
des Pays voisins, sous la direction de U.U. Alfred Giard et Jules de Guerne". i
"BULLF/TIN TRIfdESTRiEL DE L'ENSEIGNEftENT PROFESSlONEL ET TECHNIQUE DIS PECHES 
MARITIMES. De Paria, desde 1909 interoambia oon la RSEHN.
FACULTE DES SCIENCES DE MARSEILLE. Radicada en esta ciudad, interoambia desde 
1894 sus "Annales" con la SEHN* continda la relaciôn que la Sooiedad con la 
"Soc. Académique hispano-portugaise de Toulouse", de la que hablaremos después.
INSTITUT DE ZOOLOGIE DE L'UNIVERSITE DE MONTPELLIER. Desde I904 intercambiaba 
sus "Travaux".
LABORATOIRE D'HISTOLOGIE DE LA FACULTE DE MEDICINE DE PONTPELLIER. Desde I904 
interoambia "Travaux".
"FEUILLE DES JEUNES NATURALISTES". De Paris, interoambia desde 1901. Ya habia 
regalado sus publicaciones a la SEHNJ desde 1895, y su Director, Dollfus, era 
Socio Correspondlente E xtranjero dé la SEHN desde 1901, si bien ingresô como 
numerario en I89O.
"L'ECHANGE". De Moulins, interoambia desde I9II.
MUSEUM D'HISTOIRE NATURELLE. De Paris, intercambia su "Bulletin" desde I896, „
j
"REVUE DEL PYRENNES". De Toulouse, interoambia desde I907. |
i
!
"REVUE GENERALE DES SCIENCES PURES ET APLIQUEES. De Paris, dfsde 1912 intercam
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bia.
SOCIETE BOTANIQUE DE FRANCE. De Paris, intercambia desde I883 "Bulletin" y 
"Mémoires". Parece fundada en 1854.
SOCIETE BOTANIQUE DE LYON. Desde I896 a I908, y de nuevo desde 1913 interoam­
bia "Bulletin" y "Annales".
SOCIETE DE GEOGRAPHIE DU MAROC. De Casablanca, desde 1917 interoambia "Bulle­
tin".
SOCIETE DES AMIS DES SCIENCES NATURELLES. De Roue% interoambia desde 1908.
SOCIETE DE SCIENCES NATURELLES DE L'OUEST DE LA FRANCE. De Nantes, desde I894 
interoambia con la SEHN su "Bulletin".
SOCIETE DES SCIENCES NATURELLES DU MAROC. De Rabat (Marruecos), interoambia 
desde 1921.
SOCIETE DE SPELEOLOGIE. De Paris, interoambia "Spelunca" desdr I906.
SOCIETE D'HISTOIRE NATURELLE DE L'AFRIQUE DU NORD. Radicada en Argel, inter­
cambia "Bulletin" desde I9I6 .
SOCIETE D'OCEANOGRAPHIE DU GOLFE DE GOSCOGNE. En Burdeos, interoambia desde
1909.
SOCIETE ENTOMOLOGIQUE DE FRANCE. De Paris, desde 1874 interoambia "Anmales" 
y "Bulletin". Existia ya en I85 2.
SOCIETE FRANÇAISE DE MINERALOGIE. Desde I9IO Interoambia "Bulletin".
SOCIETE GEOLOGIQUE DE FRANCE. De Paris, desde I878 interoambia "Bulletin".
4 9' 1
SOCIETE LINîfEENNE DE BORDEAUX. Desde 1879 Interoambia "Actes"; parece fundada 
en 1848.
SOCIETE LINNEENNE DE LYON. Desde I9O9 intercambia "Annales".
GOdBTE-LrlNNEBNNB-DE-LYmL:- Deeào-4909-4nteroarabia_ï? A nnales ".
SOCIETE LINNENNE DU NORD DE LA FRANCE. De Amiens, desde 1879 interoambia "Mé­
moires" y "Bulletin".
SOCIETE LINNEENNE DE NORMANDIE. De Caen, desde 1875 interoambia "Bulletin".
SOCIETP NATIONAL DES SCIENCES NATURELLES ET MATHEMATIQUES. De Cherburgo, des­
de 1904 interoambia "Mémoires".
SOCIETE ZOOLOGIQUE DE FRANCE. De Pafls, desde 1879 interoambia "Bulletin". 
Fundada en I876,
station ENTOMOLOGIQUE DE LA FACULTE DES CIENCES. De Rennes, desde I9II Inter­
oambia "Inseota".
UNIVERSITE DE TOULOUSE. Desde 1099 interoambia "Bulletin", "Annuaire", "Re­
port annuel".
HOLANDA
FUNDATION DE P. TEYLER VAN DER HULST. De Haarlem, intercambiaba drsde I878 
los "Archives du Musée Teyler". Parece fundada en 1075•
Rl.nCS HERBARIUM. De Leiden, desde I9II interoambia con la RSEHN "Mededeelln— 
gen".
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SOCIETE HOLLANDAISE DES SCIENCES. De Haarlem, intercambia desde 1879 los "Ar­
chivos neerlandaisses des Sciences exactes et naturelles". Parece fundada en 
1866.
HUNGRIA (al principle, Austria-Hungrla)
MUSEUM NATIONALE HUNGARICUM. De Budapest, desde 1897 interoambia TermesB&trajsl 
Ftlzetek", y luego "Annales histôxico-naturales". Parece fundado en 1886.
UNGAEISCHER CENTHALBUREAU FUR ORNITHOLOGISCHE BESBACHTUNGEN. De Budapest tam­
bién, desde 1905 intercambia "Aqulla".
INGLATERRA
ENTOtîOLOGICAL SOCIETY OF LONDON. Desde 1910, intercambia oon la RSEHN sus 
"Transactions".
NATURAL HISTORY SOCIETY. De Glasgow, Interoambia en I878-I89O, y desde I896 
sus "Proceedings and Transactions of the...", "The Glasgow Naturalist", y 
"Transactions". Pareoe fundada en I8 7 6.
ROYAL MICROSCOPICAL SOCIETY. De Londres, interoambia desde 1879 au "Journal 
of... " Parece fundada en 1877. En mayo de 1879 dié cuenta de haber silo nombi-^ 
do individuo de la misma el Présidente de la SEHN "ex oficio" (prescindiendo 
de la persona oonoreta que cada ano ocupase la Presldencia de esta).
ROYAL PHYSICAL SOCIETY. De Edimburgo, desde 1893 interoambia sus "Proceedings". 
Fide interoambio en I878, pero sôlo se la cita en 1893-





"THE ZOOLOGICAL RECORD". De Londres, interoambia desde 1907. j
I
I
"THE ZOOLOGIST". De Londres, se interoambia desd' 1903- i
I
ZOOLOGICAL MUSEUM OP THING. Radicado en esta ciudad, interoambia "Novitates j
Zoologicae" desde 1905. ‘
ZOOLOGICAL SOCIETY. De Londres, interoambia en 1875-1009, y drsde 1907 sus !
"Proceedings" y "Transactions". En 1095, la SEHN habla senalado la supresiôn
anterior de interoambio con esta Sooiedad por falta de reoiprocidad.
-oOo- I l
1  .  f -
DEPARTMENT OF AGRICULTUPE OF NOVA SCOTIA. De Truro (Canadé), interoambia su 
"Bulletin" drsde 1917.
! ■
ENTOf.®LOGICAL SOCIETY OP NOVA SCOTIA. También de Truro, interoambia desde |
1917 sus "Proceedings".
SOCIETE ENTCNBDLOGIQUE DE ONTARIO (o también "Entomological Society of Ontario"), j ^
De Toronto (Canadé), intercambia desde 1902 "Annual Report!'. <i I




UNIVERSITY OF TORONTO Interoambia "Studies" desde I906.
AUSTRALIAN MUSEUM. De Sidney, intercambia desde 1894 "Records", "Legislative 
Assembly", aunque habîa solicitado cambiar en I89I.
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LimiEAN SOCIETY OK NE’.V SOUTH 'VALES. También de Sydney, interoambia "Proceedings' 
desde 1908.
QUREHSLAirD T'USEUM. De Brisbane, interoambia "Annals" desde I908,
ROYAL ZOOLOGICAL SOCIETY OK NEW SOUTH ’/.'ALES. De Sydney, desd-- 1917 interoam­
bia oon la Sooiedad.
C0L0Î.1B0 MUSEUM. De Ceylén (hoy Sri-Lanka), inteicambia desd» I908 "Spolia Ze;j 
lonioa".
SARAWAK 14USEUM. En Indonesia actual, intercambiaba desde igil su "Tournai".
SOUTH AFRICAN MUSEUTJl. Ubicado en Capetown (actual Sudâfrica), intercambiaba 
desde 1903 sus "Annals".
ITALIA
ACADEMIA GIOENIA DI SCIENZE NATURALI. De Catania, desde 1913 inteicnmbiaba 
"Attl".
INSTITUTO INTEHNACIOHAL DE AGRICULTURA. Ubicado en Roma, donde habia sido fun 
dado en 1913» Intercambiaba desde 1921 "Boletin Mensual de Infoimaoiones AgiY 
colas y de Patologla Vegetal".
LABOHATORIO DI ZOOLOGIA GENERALE ED ACRAKIA DELLA H. SCUOLA SUPERICRE D'AGHI- 
COLTURA. De Portici, desde I9O8 interoambia "Bolletlno".
"LA MUOVA NOTAKISIA". De Môdena, desde 1904 intrjwambiâ con la RSfHN.
MUSEI DI ZOOLOGIA ED ANATOMIA COMPARATA DELLA R. UNIVERSITA Dl T01ÏÏN0. Desde 
1895 intercambiaba su "Bolletino", que pareoe inicinrse on 1887.
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tîUrEO GIVICO DI RTORIA IIATURALE. De Génova, d» sde 18?8 interoambia sus "Annali",
REALE STAZIONE DI ENTOMOLOGlA AGRARIA. En Floiencia, intercambiaba "Redia" 
desde I904.
"HIVir.TA COLEOTTEROLOGIGA ITALIAKA". De Carnerino, desde 190?.
"RIVinTA ITALIANA DI OKNITOLOGIA". De Bolonia, desde 1913-
"RIVISTA TECNICA E COLONIALE DI SCIENZE APPLICATE. En Népoles, desde I9II.
SOCIETA DI NATURALISTI IN NAPOLI. Desde 1893 intercambia eu "Bulletino".
SOCIETA DI SCIENZE NATURALI ED BCONOMICIffi DI PALERMO. Intercambia su "Giorna- 
le di Scienze" dn 1879-1889» y desde I9OO sin interrupoiôn.
SOCIETA ENTOMOLOGICA ITALIANA. En Florencia, desde 1872 Intercambia su "Bulle^  
tino". En la mâs antigua de las corporaciones intercambiantes con la Sooiedad.
SOCIETA ITALIANA DI SCIENZE NATURALI. De Milén, desde 1894 intercambia "Attl", 
"Memorie" y, desde 1921, "Natura".
SOCIEDAD SICILIANA DI SCIENZE NATURALI. De Palermo, intercambia en 1894-95 la 
revista "Il naturaliste eiciliano"; deede 1917 aparece como Sooiedad, e in 
tercatnbia dicha publicaciôn sin interrupciôn. Parece fundada en 1882.
SOCIf'.TA TOSCANA DI SCIENZE NATURALI. De Pisa, intercambia "Atti" desde I88O 
(en que parece, fué fundada).
SOCIETA ZOOLOGICA ITALIANA. De Roma, desde 1894 interoambia su "Bolletino".




TOKYO zoological SOCIETY. Intercambia en I89Ç-I896 "The Zoological Magazine", 
y desde I9O8 "Annotationes zoologicae japonenses".
HEX100
DIHKCCION DU EfTUDIOS BI01XÎCIC0S. Radicada en Mé.jico, capital federal, como 
todas las demés corporaciones citadas después, intercambia su "Boletin" desde
1916.
INSTITUTO GEOLOGICO, Desde 1919 intercambia "Boletin" y "Parej-gones".
INSTITUTO MEDICO NACIONAL, Desde I9IO iqtercnmbia "Anales".
îfEJSEO NACIONAL DE HIST0]4A NACIONAL. Desde I9II interoambia su Tevista "La Na- 
turaleza"; el mismo titulo que tenla la publicaciôn de la "Sooiedad Mexicana 
de Historia Natuial", que antes se relacionaba también con la RSEHN.
SOCIEDAD mXICANA DE BIOLOGIA. Interoambia desde 1921.
SOCIEDAD riXICANA Di: GEOGitAEIA Y ESTADISTICA. Desde I9I3 intercambia su "Bole^  
tin",
SOCIEDAD CIENTIFICA "ANTONIO ALZATE". Intercambia desde 1893 su "Revista" y 
"Memoriae", aunque habla solicitado cambios en I887.
iONACO
INSTITUT OCEANOGRAPHIQUE. Radicado en Ménaco, intercambia desde I904 sus "Bu­
lletin" y "Résultats des campagnes scientifiques du Prince Albert I de Mônaoo".
HQRUEGA
UNIVERSITAS REGIA FREDEHICIANA. De Gristlanîa, intercambiaba s u b  publicaciones 
desde 1877, ei bien apareoia entonces como perteneolente a Sueciai desde la 
separaciôn entre ambas naciones (I905)» es oitada como de Noruega,
PARAGUAY
"ANALES CIKNTIFIGOS PARAGUAYOS". De Puerto-Bertoni, desde 1919 interoambia oon 
la RSEHN.
PERU
SOCIEDAl^  GEOGRAFICA DE LIMA. Desde I907 interoambia su "Boletin".
POLONIA (antes Austria-Hungria)
ACADEfJflE DES SCIENCES DE CRACOVIE. Desde I89I intercambiaba su "Bulletin in­
ternational" .
PORTUGAL
ACADEMIA REAL DAS SCIENCIAS. De Lisboa, interoambia en I873-1890, y desde 1893, j 
el "Jornal d< Soiencias Mathematloas, Physicas e Naturaes"; parece fundada eq,
1873. Otras publicaciones son "Boletin bibllogrâfioo", "Boletin da segunda 
olase", y "Memoriae".
"ANNAES DE SCIENCIAS NATURAES". De Oporto (y luego en Foz de Douro) intercam—
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bifi dcpdft 1896. Pafpce fundado en 1894-
"BrOTERIA**= De Lieboa, intercambia en I902-I9IC como revleta del "Collegio de 
S. Fiel". Ya en Braga, inteioarnbla deade 1917 "?erie botdnica", "Perle de vul- 
gari%açao ccientifica" y 'Toria zooldgica".
COÎTiaSAO CCS T JADALIIOr. CrCLCGICCS Di; PORTUGAL. De Lisboa, desde I89I intej>- 
cambia "Comunicaçoes" y "Keinorias".
inSTITUT DF, BACTT;::TOLOGIE CA-W a PF-PTANA. De Lisboa, desde I906 intercambia 
"Archives".
POGIEDADE BliOTERTANA De Coimbra, desde 1892 intercambia el "Boletin" :
P.CGIETF POITUGAir.i; DC SCIFMGll.S NATURELLES- De Lisboa, desde 1907 intercambla 
su "Bulletin".
REPUBLIC* ARGENTINA
ACA.D: TUA NAGIOWAL DF CIRNGIAP. De Gdrdoba, desde 1894 intercambla su "Boletîn", 
Parece iniciarse en 1883.
MIIITPTEfIO de AGMCULTURA. (Seccidn de Geologia, Mineralogta y Hineria). D& 
Buenos Aites, desde 1913 intercambla con la KPEBN.
MJEFO DE LA PLATA. Desde I895 intercambla "Anales" y "Revista".
■'.RJPEO NACIONALj^  De Buenos Aires, desde 1899 intercambla "Cornunicaoiones" y 
"Anales";
EOCIEDAD AIvGElPTINA DE CIENCIAP NATUIALES. De Buenos Aires, en 1912 aparece co­
mo "Pociedad Phÿsis", has ta que en I9I8 es citada como *’Pociedad Argentina de 
CC.NN.*, intercambiando la revista "Physis",
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SOCIEDAD CIENTIFIGA ARGENTINA, De Buenos Aires, desde 1912 intercambla "Ana­
les" .
RUSIA
BUREAU D'ENTOM)LOGIE ET PHYTOPATHOLOGIE. Radicada en Petrogrado, actualmente 
Leningrado, interoambia con la HSEHN desde 1921. Como su propio nombre indica, 
es un organisme estatal de la URSS tras la toma del poder por los soviets. El
reste de corporaolones rusas parece que no vuelven a resurgir tras el parént£
sis de la guerra, en que se las sigue oitando por cortés deferencia tan sdlo, 
ya que no enviarôn ninguna publicacidn.
JARDIN BOTANICO DE TIFLIS. Radicado en la capital de Georgia, intercambia oon
la RSEHN desde I9OO.
KAUKASISCHES MUSEUM. De Tiflis también, interoambia desde 1907 sus "Mitteilun 
gen".'
MUSEE BOTANIQUE DE L'ACADEMIE IMPERIALE DES SCIENCES. De S. Petersburgo (lue- 
go Petrogrado), interoambiaba sus "Travaux" desde I9IO".
MUSEE ZOOLOOIQUE DE L'ACAMüMIE IMPERIALE DES SCIENCES. Mâs antiguo que el an­
terior en los intercambios, se relaolonaba oon la SEHN desde 1897 don su 
"Annuaire".
SOCIETAS ENTOMOIDGIGA ROSSICA. Tambidrt de S, Petersburgo (Petrogrado), desde 
1899 interoambiaba "Trudi" (Horae S.E.R.) y "Revue Russe d'Entomologie".
SOCIETE IMPERIALE DES NATURALISTES DE M3SC0U. Desde 1875 interoambiaba su "Bu 
lietin" (que parece fundado en 1826) y luego también "Novaaux Mémoires".
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SOCIETE CÜRALIENNE D'AfWTEURS DES SCIENCES NATURELLES. De Ekaterine»burg< 
(luego Ekaterinoslaw), desde 1079 interoambiaba su "Bulletin". Parece fuidada 
en 1876.
EL SALVADOR
MUSEO NACIONAL DE EL SALVADOR. En San Salvador, desde I9O6 intercambla sis 
"Anales".
SUECIA
ENTOMDLOGISKA FUHENINGEN I STOCKOIM. Desde 1882 interoambiaba "Entomologsk 
Tldskrift". A veces es citada tante la socledad como la publlcacidn en Idoma 
(rancés, y unos anos por la revista y otrog por la socledad.
GEOLOGICAL INSTITUTION OF THE UNIVERSITY OF UPSALA. Desde I896 Interoamba su 
"Bulletin".
UNIVERSITE ROYALE D'UPSALA. Intercambla desde I9IO.
SUIZA
NATÜRFORSCHENDE GESELLSGRAFT IN BASEL. Radicada en Basilea, d< sde 1901 iiter- 
cambia oon la RSEHN sus "Verhandlungen".
SCHWEIZERISCHE ENTOMDLOGISCHE GESELLSCHAFT. De Schaffausen, desde 1094 liter- 
cambia "Mitteilungen".
SOCIETE VAUDOISE DES SCIENCES NATURELLES. De Lausanne, desde I9O4 intercimbia 
ba su "Bulletin".
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SOCIETE ZOOLGGIQUE PUISSE ET MUSEE D'HISTOIRE NATURELLE. De Ginebra, desde 
1896 interoambiaba la "Revue suisse de Zoologie", y antes también los "Anna­
les du Musée d'Histoire Naturelle"; éste Ultimo estuvo dirigido por Henri de 
Saussure hasta su muerte,
"ZEITSCHRIFT lUR CRISTALLOGRAPHIE". De Zurich, desde 1921 interoambiaba oon 
la RSEHN.
URUGUAY
MUSEO NACIONAL. De Montevideo, interoambiaba sus "Anales" desde 1097«
VENEZUELA
MUSEOS NACIONALES. De Caracas, dSsde I909 interoambiaba "Anales", y posterior 
mente "Oaceta".
Socledades extran.ieras oon las que cesé el intercambio
ALLGEMEINE ENTOMDLOGISCHE GESELLSCHAM. De Neudamm (Alemania), interoambié oon 
la RSEHN de I9OO a 1904 el "Ilustrirte Zeitschrift fUr Entomologie", publica- 
do por los Dra. SchorOder y Udo Lehmann.
BERICH UBER DIE WISSENSCHAFTLICHEN LEISTUNGEN IM GEBIETE DER ENTOMOLOGIE VON 
DR. PH. BEHTKAU. De Bonn, intercambiô de I88O a I889. "
"DEUSGHE ENTOMOLOGISCHE ZEITSCHRIFT". De Berlin, intercambiô en I882-I89O.
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ENTO’.K)LOGISCHE NACIIHICHTEN- También de Berlin, intercambiô "Hahrgang" entre 
1894 y 1906. Parece fundado en 1875*
KOENIGLICHE MUSEUM FUR NATURKUNDE. De Berlin, interoambia su "Berichte" tan 
sôlo en 1894.
"ZEITSCHRIFT FUR WISSENSCHAFTLICHE INSEKTENBIOLOGIE". De Berlin-Schonebeig, 
Intercambla en 1905-191?.
SOCIEDAD CIENTIFICA ARGENTINA. De Buenos Aires, intercambiô sus "Anales" en 
I878-I906. Parece fundada en 1873.
ZENTRALBLATT FUR ALLGEMEINE UND EXPERI?HENTELLE BIOLOGIE. De Leipzig, int«rcam 
%ta en 1910-1913-
SOGIETE ENTOMOLOGIQUE DE BELGIQUE. De Bruselas, intercambia en 1873-1913 sus 
"Anales" y "Mémoires". Parece fundeda en I858.
L/^DUCACION COSTARHICEN.se. Radicada en Chile (?), intercambiô eu "Revisti" con 
la RrEHN en 1909-1912 (ano éste en que pasô a radloarse en Costa Rica.)
MTNISTERIO DE FOMENTO. De San José (Costa Rica), interoambia eu "Boletin de 
Fomente" en 1911-1913-
MUSEO NACIONAL. También es San José, intercambla su "Informe" en 1899-19)6.
AMERICAN ASSOCIATION FOR THE ADVANCEMENTE OF SCIENCE. De Salem, intercanoia 
l»9Ci889c-i903.
BUFFALO SOCIETY OF NATURAL SCIENCES. Interoambia "Bulletin" en I9OO-I906. 
CHICAGO ENTOMOLOGICAL SOCIETY. Interoambia en I9OO-I9O6 "Mémoires".
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CONNECTICUT ACADEMY OP ARTS AND SCIENCES. Da New Haven, Interoambia en 1882- 
1889 "Transactions". Parece fundada en 1879«
JOHN'S HOPKINS HOSPITAL. De Baltimore, como la Universidad que cltamos en el 
apartado anterior, intercambiô en 1905-191? su "Bulletin"-
MERIDEN SCIENTIFIQUE ASSOCIATION. Interoambia en 1900-1907 su "Transactions".
"THE AMERICAN REVIEW OF TROPICAL AGRICULTURE". Interoambia en I9IO-I9II.
"THE JOURNAL OF NERVOUS AND MENTAL DISEASE. De Nueva York, interoambia sdlo 
en 1910.
THE KANSAS UNIVERSITY. Sôlo intercambla en I899.
"REVISTA DE MEDICINA TROPICAL Y CIENCIAS SANITARIAS" De la Habana (Cuba, aho 
ra colonia amgr{e.ana), interoambia en I9O6 .
bureau of SCIENCE OP THE GOVERNMENT OF THE PHILIPPINE ISLANDS. De Manila (Pi­
lipinas, ahora colonia norteamerioana), intercambiô sôlo en I906.
DEPARTMENT OF THE INTERIOR. PHILIPPINE FOHESTY BUREAU- También de Manila, in­
teroambia oon la RSEHN en 1904—1915.
"ANNALES DES SCIENCES NATURELLES. ZOOLOGIE". De Paris, interoambia en I908-
1911-
"ANNUAIRE GEOLOGIQUE UNIVERSEL". De Paris, editado por Agincourt, intercambia 
en 1889-1895- Parece fundado en I88 0. En I896 esoribiô el editor a la SEHN di^  
ciéndo que la publicaciôn se reservarla en adelante para sôlo geologla france^ 
sa, y renunoiô al intercambio.
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"ARCHIVES DE ZOOLOGIE EXPERIMENTALE ET GENERALE". De Paris, intercambiô sôlo 
en 1906.
ASOCIATION FRANÇAISE DE BOTANIQUE. De Le Mans, intercambiô en 1902-1906.
INSTITUT DE BOTANIQUE DE L'UNIVERSITE. De Montpellier, intercambla tan sôlo 
en 1906.
"LE NATURALISTE". De Paris, intercambla en 1907-1918-
"REVUE ET MAGASIN DE ZOOLOGIE", De Paris, interoambia en 1873-1889-
SOCIÉTE ACADEMIQUE HISPANO-PORTUGAISE. De Toulouse, interoambia "Bulletin", y 
luego el "Annuaire des Facultés", en 1880-1893- Esta Academia fué creada por 
Henry Laoaze Duthiers para la ensenanza del espanol; Laoaze era un afaraado 
profesor de Zoologla y Anatomia oomparada de la Sorbona, y Director de los La 
boratorios zoolôgloos maritimes de Roscoff y de Banyuls—sur-Mer. Por las fao^ 
lidades que daba a los universitarios espanoles en sus visitas al Laboratorlo 
Arago, la Universidad do Barcelona le baria un homehaje en I9OO, regaléndole 
un busto Buyo, esculpido por Mariano Benlliure La Socledad, a su vez, le nom 
brô Booio protector. Se dejô de intercambiar con la menoionada S. Académique 
porque en 1893 fundiô sus publicaciones oon las de la Universidad de Toulouse 1 
desde 1899 ininterrumpidamente se mantuvo esta Ultima relaciôn.
SOCIETE ASTRONOMIQUE DE FRANCE. De Paris, interoabmiô sôlo en I9O6 .
SOCIETE D'HORTICULTURE DU DOUBS. En Besançon, intercambiô su "Bulletin" sôlo 
en 1892.
SOCIETE D'HISTOIRE NATURELLE. De Toulouse, intercambiô su "Bulletin Trimestriel" 
en I879-I889. Habia sido fundada en 1866.
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cambiô "La Naturaleza" en 1874-1906- A parti:' de I9II se recibe en la RPEHN 
"La Naturaleza como ôrgano del Huaeo Nacional de Histoiia Natural de Méjico.
"POLYTECHNIE". De Lisboa, interoambia en 1905-1906.
"PORTUGALTA". En Lisboa primero, luego en Opo:to, interôambia en 1899-1910.
SOCIEDADE "CARLOS RIBEIHO". De Oporto, intercambla err 1893-1398 la "Revista 
de Soiencias Naturaes y Sociaes". Parece fundada en I89O.
SOCIEDADE DE lîlSTRUCCAO. También de Oporto, intercambla en I882-I889.
(2) Socledades a las qüe se reohazÔ el intercambio.
ACADEMIA IMPERIAL LECPOLDIMD-CAROLIKA ALEMANA DE NATUHALI^TAS. Radicada en Halle 
del Saale (Pruéia'), propuso intercambio en 1885, 1387, I89I.
COLECCION ZOOLOGICA DEL MUSEO DE HISTORIA NATURAL. De Berlin, solicité inter­
cambiar en 1898.
REAL E(PCIEDAD GEOLOGICA PRUSIANA- Pidid intercambio en I88 7.
SOCIEDAD DE FISIOLOOIA, De Berlin, Solicité intercambio en 188?.
SOCIEDAD DE HISTORIA NATURAL Y MEDIC^NA. De Griessen, solicité) intercambio 
SxflEDAb Ï)È MEDlCINê E HiSTORlA NATUREL. T>e Jena, picLé i«ttnian.bio en 4887 
SOCIEDAD ZOOLOGICA AHGEÎfPINA. De Buenos Aires (parece fundada en 1875)» so­
licité intercambio en 1877 « '
KAISERLICHE-KONIGLICHE GEOlOGISCHEN 1«EICHSANSTALT= De Viena, solicité en I878 
intercambiar sus "Verhandlungen".
REAL INSTITUTO GEOLOGICO DE HUNGRIA. Radicado en Budapest (Enfonces Austria-
ï)Ub
Hungrla), pide intercambio en I89I. i
!
SOCIEDAD DE lîTSTOHiA NATURAL DE STEIERRiAlîK. En Graz (Aust: la-Hungrîa), soli­
cité intercambiar en I884 y I892.
SOCIEDAD CIENTIFICA ALEMANA. De Santiago de Chile, propone intercambiar en I88 8.
ACADETUA DE CIENCIAS NATURALES. De Fîladelfia, EE.UU., solicité intercambio 
en 1890.
ACADEMIA DE CIENCIAS. De Nueva York, quiso intercambiar en 1807,
SOCIEDAD CIENTIFICA ELISHA MITCHELL. Radicada en la Universidad de Carolina
del Norte, pidié intercambio en I88 7.
SOCIEDAD DE CII’NCIAS. De S. Francisco, California, solicité intercambiar en 
1886.
SOCIEDAD FILOSOFICA AMERICANA. De Filadelfia, pidié intercambio en 1886.
"REVUE SCIENTIFIQUE DU BOURBONNAIS", Pidié intercambio en I89I.
"DTARIO DE MEDICINA Y CIRUGIA COMPARADA". De Londres, pidié intercambio en 
1888.
INSTITUTO CANADIENSE. Pidié Interca tbio en I885.
MUSEO DE HISTORIA NATURAL. De Trieste (Italia), pidié intercambio en 1891. 
REAL '^SEC ZOCLOGICO. De Turin, pidié Intercambio en I89I.
SOCIEDAD AFRICANA DE ITALIA. Lo solicité en 1888.
SOCIEDAD LIGÜRICA DE CIENCIAS NATURALES Y GEOGRAFIA. De Gënova, solicite in-
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SOCIETE DE SCIENCES HISTORIQUES ET NATURELLES. De Sennix, en 1077-1893 inter- 
oamblé BU "Bulletin". Parece fundada en I864.
SOCIETE FRANÇAISE DE BOTANIQUE. De Toulouse, (por lo que no hay que confundi^ 
la oon la ya citada "Société Botanique de France", oon eede en Parle), inter— 
oambié en I889 eu "Revue de Botanique". Parece fundada en I883.
STATION DE PISCICULTURE ET D'HYDROBIOLOGIE DE L'UNIVERSITE DE TOULOUSE. Inter 
cambiô en I9IO-I3 eu "Bulletin".
STATION ZOOLOGIQUE DE CETTE. Intercambiô en 1903-1906.
"KATALOG LITERATURY NAUKOWEJ POLSKIEJ". De Budapest (Austria-Hungrla), intej>- 
oambiô en 1909-1918»
"BULLETIN OF THE LLOYD LIBRARY". De Inglaterra, Intercambiô en 1904-1906.
PEABODY MUSEUM OF AMERICAN ARCHAELOOY AND ETHNOLOGY. De Cambridge en I9OO-I906 
intercambiô "Report".
LABORATORIO ED ORTO BOTANICO. De Siena (italia), en 1099-1906 intercambiô 
"Bulletino".
MÜSEI DI ZOOLOOIA E ANATOMXA COMPAHATA DELLA UNIVERSITA DI GENOVA. Intercambia 
en 1893-1898.
REALE ACADEMIA DEI LINCEI. En Rcma, interoambia sua "Atti" en 1099-1906. Pare 
ce publicarias desde I89O.
UNIVERSITA DE SASSARI. Intercambiô en 1902-1906.
SOCIEDAD ME.nCANA DE HISTORIA NATURAL. Ubioada en la oiudad de Méjico, inter-
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tercamblo en I89O, |
OBSERVATORIO METEOROLOGICO-MAGNETICO CENTRAL. De Méjico, solicite intercambiar |
en 1892. !
SOCIEDAD DE NATÜRALISTAS, INCORPORADA A LA UNIVERSIDAD IMPERIAL DE SAN WLADI- j
MIRO. De Kiev (Ucrania rusa), solicité intercambio en I887.
OBSERVATORIO VATICANO. De Roma, solicité intercambiar en I89O. *




PRIMERA "EXPOSICION" AL ESTADO SOBRE AYUDA ECONOMICA
"Al Exomo. Sr. Conde de Toreno, Ministre de Fomente 
"Excelentfsimo Sener:
La Junta Directive de la Se- 
ciedad Espafiola de Histerla Natural, de que tenge la henra de 
ser hey Présidente, me ha encargado que manifieste a V.E. en 
su nombre y en el de la Socledad el prefundo âgradecimiento 
con que supe la ben4vola acoglda que V.E. dispense a rai ruege 
de que se suscribiese el Ministerio de su digne cargo per 50 
e jemplares de les ANALES que aqu#lla publica anualmente, a fin 
de que repartiéndelos entre las Universidades e Institutes del 
Reine sirvan de estimule a la juventûd que se dedica a las cien 
cias naturalea.
"Cüando hace algunes ahes se pense forraar en Madrid 
esta Socledad, hacla ya rauche tlerapo que se netaba la falta de 
una lnstltucl6n de esta ciase en nuestro pals, porque sténdô<tal 
vez el unlco que no la tenla, parecia ajene e Indiferente al 
progreso de la época en estudios que »n parte esenclal del saber 
humane. Por fortuna varias naturalistas, rauy conecidos en el raun 
do clentlflco, que se dollan amargaraente del atraso en que nos 
encentrabames respecte a otras naclenes de mucha raenos Irapertan 
cla que Espaha, toraaron con noble empeho el fundar una Socledad 
que llenase aquel vacdo. Secundado el pensamiento por otras per^  
senas no menos dlgnas, rauy pronto pudo reallzarse, excedlendo el 
resultado a sus esperanzas.
’"Fundada la "Socledad Espahola de Historia NaAural!" 
en el ano de 1871, cuenta en el dla mas de 400 secies, y esta 
en correspondencla directa con otras corperacxenes cientlfleas 
de Europa y America, que le envlan sus publicaciones en camble 
de las suyas. Ha vivlde raedestamente de sus prepios recursos, 
celebrande sus sesiones, por no poder tener todavla local pro— 
pio, en la Sala de la Academia de Medlolna, cuya puerta le abre 
generosamente la expresada y docta corperacion.
"La Ceraision encargada de publicar los ANALES ha 
procurado desde un prlncipio que éstos correspondan a su elevado
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objeto, no solo por la buena impreslon del texto, sino también 
por lo exacte y esmerado de los dibujos, grabados y colorido de 
las laminas; procurando igualmente, en cu.anto es dable, que te— 
dos los trabajos se hagan por artistas espanoles.
"Para que V.E. vea lo que son estas publicaciones 
que tante le recomendé verbalmente, me cabe la satiàfaccion de 
ofrecerle, en nombre de la Socledad, el adjunto ejemplar de los 
ouatro tomos que van publlcados y el cuademo primero del tomo V, 
que s allé a lùz en mayo ultime. SI V.E. se digna examln6rlos, 
creo que no se arrepentira de haber prometldo suscrlblr anual— 
mente al Ministerio de Fomento por 50 ejemplares de una obra de 
la que solo cuesta 15 pts. cada une, y que tiene por unlco y ex 
clusivD objeto difundir el conocimiento de cienciqs generalmen- 
te poco cultivadas en Espaga, no obstante la utilidad y agrado 
que procuran .
"V.E., cuya superior ilustracion reconocemos todos, 
favorecerâ indudablemente tan patriotico fin, y la Socledad que 
dara muy agradecida a la proteccion que por su conducto le dis­
pensa el Gobiemo de S.M.
"Dios guarde a V.E. muchos anos
"Madrid, 30 de junio de 1876.
"El Presidents de la Socledad Espa— 
ho la de Historia Natural"'.
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(Aparece en 1886)
■ ’ A l  Sxem o. S r ,  M in is tre  dû Fomenta.
«Exemo. Br.: Los que suscriben, amantes de las cSencias na- 
turales A interesados en su progreso y  desarrollo, k V. E., co& 
el m is profundo respeto, elevan las siguientes considéra— 
clones: . —
La ensefianza de las elencias naturaies en Espafia es en ex -  
trerao déficiente por causa de la organizacion incomplets y  
antlcuada de los estudios, asi como también por dominer en 
ella el carâcter teirico sobre el prâctico y experimental que- 
permite i  los aluranos famlllarizarse con el empleo de lo» 
difereotes medios y  procedimientos que las exigencias de la  
ciencla moderns hacen de todo punto indispensables. NAtase 
al propio tiempo la-falta de un centre de investigscion que^  
contribuya en grande 4 pequeAa parte al adelantamiento de­
là ciencla; y  si Espafla no permanece por completo apartada 
del movimiento cicntifico europeo, débese en gran manera.. 
por lo que i  los cienclas naturales se refiere, i  una Socledad 
de carâcter pummente privado, la Sociedad espailota de H is to ­
r ié  N é tu ra l, y i  la decidida y entusiasta Toluntad de alguna» 
personas siempre en Incha con la escasez de recursos y la faits 
de colecciones y medios convenientes.
Remover los obstftculos que la rutina y la tradicioii opdnen 
al desarrollo de unas elencias en tan alto grado importante» 
como las naturales, y que coartan y  reducen â estrechos lim i­
tes los resultados de aquella misma accion particular, es, en 
verdad, empress ardus y  diflcil paraacometidade p lauoypor 
un solo esfuerzo, pero llana y sencilla si graduai y  paulatina- 
mente se intenta.
Quizâ no exista hoy el personal suficiente con el grado de- 
educacion necesario, ni tampoco el material indispensable- 
para planteur grandes reformas, entre las que debieran con— 
tarse : 1.*, elconstitulr el Uuseo de Cienclas naturales en un
51^
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-centro independiente con personal propio y dedicado tan sôlo 
4  la iovestigacion clentlfica, por ser el carâcter docentey uni- 
versitario que hoy tiene, impropio de esta clase de estableei- 
mlentos: de analogia con lo que sueede en los demâs palses, 
jy  âun en el nuestro, siendo de ello un excelente ejemplo el 
Observatorio astroiidmico, el Institute geogrfifico y  la Cotni- 
sion del Uapa geolôgico; 2.*; la ampllacion basts la licencia- 
tura 6 la creacion en las qua faltaren de las enseflansas que 
ae dan en varias, ÿa que no en todas las unlversidades de pro- 
vincia, y lograr igualmente que en los institutos domine el 
-carâcter prâctico y experimental sobre el teôrico y  expositivo, 
medidas todas que ballarlan su eomplemento si se mandera 
•que en las escuelas se expusiesen los conocimientos liistôrico- 
naturales mâs senclllos é indispensables â el honibre, sér des- 
tinado â vivir en medio de la naturaleza, y siempre â la vista 
-de los fenûinenos naturales que ban de despertar en su espl- 
ritu absurdes ideas y explicaciones contrarias â toda verdad 
sobre la naturaleza de los fenômenos y las relaciones de los 
«ères, si no se le ha dado de antemano una idea, siquiera sea 
-aprozimada, de los principales fenômenos; 3.*, la fundacion de 
estaciones zoolôgicas en diferentes puntos de nuestras costas, 
por ser aqiiellos establecimlentos de tel importancia que âun 
las nnciones coudenadas por su situacion geogrâilca â carecer 
■de elles saltan por ciras de este impedimento, al parecer insu­
perable, y las establecen bajo sus auspicios en las playas de 
•otros palses; y 4.* y  dltimo, la creacion de roisiones y viajes 
-cientifieos encaminados â la exploracton, en primer lugar de 
nuestro suelo y el de nuestras posesiones de .Ultramar, y mâs 
tarde de otras regiones del globo, dândonOs â conocer sus 
productos naturales (que por lo que respecta â las proviuctas 
■espafiolas de Ultramar son, âun cuando el decirlo cause rubor, 
mâs conocidas de los extranjeros, que poseen vallosas colec- 
•ciones que nos faltan cssi en absolute), y  que allegaran, por 
Ultimo, matedales para la formacion de gnbinetes de Historia 
natural.
Las coDsideraeiones al prlncipio expuestas, y la no ménos 
importante de que tal vez no sea hoy posible aumentar de un 
modo considerable las cantidades conslgnadas en el presu- 
puesto para la ensefianza de las elencias naturales, precisau 
4  concretar por ahora las aspiraciones â la sntisfaccion de las
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necesldades mès urgentes y perentorias, que no por parecer 
muchas de ellas de escasa sigoificacion dejaràn de ser & los 
ojos de las personas peri las de trascendentales y fecundos re -  
sultados para el porvenlr. Cuéntase entre éstaslasupresion de 
aquellas asignaturas que no seau en absolu to necesarias para el 
naturallsta, à cuya categorla corresponden todas las de cien-- 
clas ezactas que hoy se exigen, las cuales, con abarcar cono- 
cimientos muy extensos de aquellas elencias, no se concretan 
à los que el naturallsta necebita durante sus estudios, ni tam­
poco à los que ha de utilixar ulteriormente, y que contribuyen 
& aumentar, por manera en extremo lamentable, una série de- 
estudios liarto difieiles de suyo y suficientcs i  absorber por 
completo la atencion de la persona mâs estudiosa. Imposible 
parece que baya podido subsistir por tan to tiempo esta dispo- 
slclon, cuya Inutilidad se hace patente y  manifiesta con sôl» 
saber que las matemâtlcas necesarias para el estudio de la 
cristalografla, ûnica ciencla en que son aplicables, podrian 
exponerse en unas cuantaa lecciones preliminsres de la cris­
talografla, que deberia por su Importancia constituir una asig- 
natura independientc; y la demostraeion es tan palpable, que 
basta citar los mejores tratadoa de cristalografla y  los mâs ■ 
modernot, en los cuales se dedican los prlmeros capitules â la 
exposlcion de las cuestiones matemâtlcas que Iian de tener 
apticacion en el estudio de aquella ciencla; ast lo haceu, entra 
otros, los clâsicos de Nauroann, Klein y Liebisch. De este 
modo, segregada la C risia lografia  de la A m pliacion de là  m ine- 
ralopùt, en la que hoy estâ englobada, podria exponerse en un 
solo curso todo el contenido de esta Ultima ciencla que es de 
todo punto indispensable para el naturallsta. Tampoco es uti- 
lizabie para éste, por el carâcter matemâtlco que tiene, la  
asignatura de Cosmogra/ia; pero si pudlera serlo una cosmo- 
grafia puraroente descriptiva que, con el nombre de t/ra n o g ra -  
f i a  y  geografia , deblera constituir otra de las asignaturas pré­
para torias de la carrera de cienclas naturales. .
Pertenece también â la categorla de las que podrian suprl- 
mlrse la de JHbnJo ftncaf, siempre que la de D ibu jo  a p lica io  i  
ia t  eieneias naturales, â la que hoy no se da grande Importan­
cia, se ensefie en el Gablnete d; Historia natural por un natu- 
falista, mâs atento â la exactitud del details cientifico que â la 
del efecto artislico, por ser esta condlcion Indispensable; con-
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▼iniendo, ain duds, no sujetar au ensefianza à un plazo fijo 
é igunl para todos los alumnos, sino variable, segun la espe­
cial Bptitud de cada uno. Mejora es esta que en nada gravaria 
al Erario pûblico, por existir en el establecimiento uiia plaza 
lie dibujante que en la organizacion actual résulta perfecta- 
mente inûtil.
El estudio de la A natom ia comparada, que boy corresponde 
al periodo del doctorado, deberia précédée al de las Zoografias, 
toda vez que los alumnos comlenzan por cursar la.gaofqyfnge­
n e ra l, asl como en el plan vigente precede con excelente 
ncuerdo y sin detrimeoto de la lôgica la O rganogrt0a  y Fisio- 
togia végétales & la F ito g ra fia ;  y  esta mcdiüa es necesaria, & 
' fin de que los profesores de Zoografîa puedaii utilizer los co­
nocimientos anatômicosy fisiolôgicos de los alumnos para la 
caracterizacionfie los diferentes grupoa taxondmicos y près- 
cindir de extensas digresiones que hoy se ven obligndos à 
hacer para que aquellos entiendan las relaciones y caractères 
de la indole iiidicada que necesariamente han de explicar en 
sus respectives asignaturas.
La H isto log ia , que también forma parte en el plan vigente 
de los estudios obiigatorios al naturalista(âun cuando secursa 
en la Facuitad de Uedicina), con ser muy importante, no lo es 
tan to, sin duda, como pudiera serlo la Criptegam ia, en la que 
se estudian las formas, generacion y desarrollo de esos raicro- 
organismos, & muchos de los cuales se atribuye tanta parte eu 
la proijiaeclon de numerosas enfermedades, y la Antropologia 
y la Fm hrio log ia  comparada, hoy de capital interés por las 
gravés y  trascendentales cuestiones que su estudio entrafia y  
que, forzoso es decirlo, ;no se ensefian todavla en nuestro 
pqlsl Quizâ fuera conveniente la supresion (para los natura­
listas) de la primera de las asignaturas citadas, 6 sea de la 
Histologia, que al fin por ella debe comenzsr el estudio de la 
Anatomia comparada, y que por otra parte, la necesaria al na­
turaliste deberia ser también comparative, y no exclusiva- 
mente humana, ni roucho ménos patolégica. Couvendria tam- 
bien, para terrninar las modificaciones necesarias en la ense­
fianza, que se obligase â los alumnos â asistir â algunas 
lecciones de Ucnica m ieroscépica/quo  pudieran estar â cargo 
de la persona considerada como mâs apta para el desempefio 
de semejante cometido.
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Es tal la exteiiBion que hoy alcaoza cada una de las diverses 
ramas que constituyen el eonjunto armônico de las cienclas 
naturales, y  de tal' modo diverse el yrpcedimiento de iiivesti- 
gacion y  &un el modo d^ exposlcion en cada una de ellas, que 
requiere para alcanxar el completo dominio y entrer en per- 
fecta poseslon de su asunto dedicarse constante y exclusiva- 
ihente & su estudio, naciendo dé aqul especialidades tan dis­
tintas cual no pudieran apénas encontrarse en niogun otro 
género de conocimientos, siendo esto motivo bastante à reco- 
mendar la fijeza y permanencia de cada profesor en la câtedra 
que le esté eucomendada, segun sus aficiones y aptitud, hasta 
impedirse el pase de los catedrâticos de unas càtedras & otras, 
salvo en el caso de aptitud reconocida pUblicamente y  demos* 
trada por medio de publicaciones ù otros anàlogos; y esta con- 
sideracion es tan capital y de tal fuerza, que no es posible la 
duda en cuanto & reputarla por la mâs atendible entre las que 
ban de concurrir â elevar el nivel de la nacion en cuanto â 
cienclas naturales se reliera.
Para aspirar â los gradoa de llcenciado 6 doctor deben exl- 
girse, de couformidad con lo que sa practica en todoel mundo 
cientifico, trabajos propios de Investigacion, en vez de los 
exftmenea y  discursôs de fdrmula que hoy se acostumbran; 
medida que Ileva consigo necesariamente la mejora de los 
labpratorios mlneraldgicos, .botânlcos y zoolôgicos del Uuseo, 
que deberân estar dotadoa de los lostrumentos y medios de 
investigacion necesarios, .â fin de que en elles puedan los 
aspirantes ejecutar aus trabajos, y en tanto no se establezcaii 
los laboratories zoolôgicos marinos, que no es empresa fftcil 
ni al alcance de todos, y mucho ménos de un aiumno poseer 
un laboratorlo propio.
Los profesores de la seccion de naturales de la Facuitad de 
elencias son hoy los encargados de la clasificacion, estudio y  
arreglo de las colecciones del Museo de Historia natural, tarea 
improba que requiere, si se ha de llenar cumplidamente, una 
asiduidad grande y  un trabajo constante, en el que son auxi- 
liados por los ayudaqtes, pero en la actualidad el nùmero de 
éstos no permite que todos los profesores puedan disponer de 
tan Tsliosos cooperadbres; por esto es de urgepte necesidad 
la ampllacion hasta nuevc del nômero de los hoy existentes, 
ô sea la créa clou de très nuevas plazas, y al propio tiempo
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para contribuir â diclio trabajo, que exige un personal nume- 
roso, aerla muy conveniente la creacion de otras nueve plazas 
de alumnos internos ô pensionados (que los hay ya en el ex 
tranjero hasta para los estudios de carâcter especulativo), los 
cuales, con la concurrencia â dichos trabajos, se perfccciona- 
rian en su educacion cientiflca. Para la provision de estas 
plazas pudiera atenderse â lo establecido en otra Facuitad de 
nuestras unlversidades para sus anâlogas.
Completaria este plan la creacion de dos plazas de pensio­
nados en el ex tranjero, plazas que, no en este exiguo nùmero, 
sino en otro mayor, se conceden en la actualidad para el estu­
dio de las bellas artes, ciertamente no mâs importantes que 
las ciencias naturales, ni ménos dignes de atencion, siquiera 
sea tan sôlo por el abandono en que hasta aqul han estado, ÿa 
que no por la trascendencia de su asunto, cuyos principios 
ioforman ya la filosoffa, la sociologia, y hasta la misma cien- 
cia del dereçho. Justifican ampliamente la creacion de estas 
plazas los adelantos realizados por las ciencias naturales en 
estos Ultimes tiempo# y la actividad febril con que se trabaja 
en su progreso y adelantamiento en los laboratories y centres 
cientifieos de toda Europa y  de la América del Norte.
Para concluir, â fin de que el Museo de Historia natural 
de Madrid, en el que se dan las asignaturas especinles de la 
seccion de ciencias naturales, pueda compléter sus laborato­
ries, allegar materiales para la formacion de colecciones, entre 
las que son de grande Interés las que tienen por objeto el co- 
nocimiento de nuestro suelo y de sus producciones, para lo que 
précisa realizar viajes y continuas excursiones, y reunir, en 
soroa, mâs râpidamente los medios que exigea estas ciencias, 
deberia aumentarse la consignacion que le estâ asignada 
(consignacion por extremo mexquina si se compara con la que 
disfrutan establecimlentos anàlogos de otros palses),y fijaren  
los presupuestos taxativamente la cantldad que deban perci- 
bir cada uno de los dos que componen el Museo de Ciencias, 
es decir, el O aiine te  de JBùtoria n a tu ra l y  el J a rd in  Botànico, 
Unlco modo de que los jefes respect!vos puedan former los 
presupuestos y  determidar la Junta del Museo, con la antici- 
pacion conveniente, su modo de inversion.
Estas son, Excmo Sr., las rszones que impulsaii â los que
n Documento n® 23 - 7 -
10 ACTAS DB LA SOCIEDAD ESPaR o LA
Buscriben à desear U  aplicacion de tas reformas indicadas, por 
creer firmemente que en ellas va envuelto el progreso y el 
desarrollo de las cienclas naturales en Espafia, como lo recla- 
man de cousuno su pasado, en el que brillaron San Isidorode 
Sevllla, Azara, Aaso, Hojas Clemente, Cavanillea, Lagasca y  
tnntos otros ilustres naturalistas, y su presents si ha de aspi­
rar alguna vez & la vida eientlfica en su fase hoy dominante. 
Por todo lo cual & V. B. suplican se digne tener en cuenta en 
su elevado crlterio las conslderaciones expuestas, y aceplar e! 
ndjunto proyecto para la reforma de las ciencias naturales en 
■ Bspafia. ' •
Dios guarde â V. E. muchos afids. Madrid 24 de Diciembre 
de 1885.
Antonio Machado Nuflez; Francisco de P. Martinez y Saez; 
Odon de Buen; F. Quiroga; Ignacio Bolivar; L. Perez Areas; 
J. Vtlanova; Enrique Serrano Fatigati; H. Anton; José Maris 
Solano; Pedro Sainz; E. Rodriguez Aguudo; Manuel M. J. de 
Gaido; A. Orio; J. Gogorza; Santos Roca; E. Reyes Prosper; 
Augusto G de Llnares; José Rioja; J. Coscollano; Sandalio de 
Pereda; Emilio Castelar; A C&oovas del Castillo; José Maria 
Celleruelo; Conde deXasa Valencia; Juan Maisonnnve; Eieu- 
terio Maisonnave; Rafaël Ferraz; Manuel Merelo; R. G. Fra- 
goso; J. Luis Alvareda; J. M. Rey; Nicol&s Salmeron; Blaa 
L&ztiro; Ramon Chies; F. Salazar; V. Caatellé; M&xirao Laguna; 
Gabriel de la Puerta; Ricardo de la Puerta; F. Marin y Sancho; 
Vicente M. de Argenta; Filiberto Nieto; Francisco Garrido 
Mena; Timoteo Vazquez Arias; Pabio Fernandez Izquierdo; 
Fnusto Oaragarza; Eduardo Chao; E. Cautalaplcdra; Manuel 
Fernandez de Castro; Lucas Mailada; Joaquin Gonzalo Tarin; 
Pedro Palacios; Daniel Cortézar; Gregorio Estéban de la Ré­
gnera; Rafaël Sanchez Lozano; Gabriel Pulg Larraz; Joaquin 
Sams; A Atienza Medrano; Francisco Gioer; M. B. Cossio; José 
de Caso; Joaquin Costa; A. F. Gredilia; M Sanz de Diego; 
CArlos Mazarredo; José Rodriguez Mourelo; C&rlos Castel; 
J, Perez Maeso; Serafin de Uhagon; Jorge Laufler; A. V. Con­
de; T. de Aranzadi; R de San Millan; Gabriel Rodriguez; Fer­
nando de los Villares; José Macpherson; José C&mara; Fran­
cisco Viflals; E. Rodriguez Risuefio; Maurlcio de Onis y Lopez; 
A. Ariza y Camacho; A. Vllanova; B. Hernandez Briz; José 
Rivera y  Sanz; Juan Hidalgo; Rafael Ulecla; M. Salazar; José
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Ustariz; Alberto Bosch; Manuel Llaoo y Perai; B. Dqrronsoro; 
José Bolivar; José Pleltaln; Mariano Zacarias Cazurro; M. Ca- 
zurro y Ruiz; Miguel Perez Sainz; T. Bncinas; Manuel Sierra; 
Arturo Sierra; Cayetano Garcia; José de la Vego; Ricardo Diaz 
Plaza.
Por acuerdo de la Sociedad EspaSola db Historia Natural, 
S I  Présidente, Antonio Machado Nufiez.—S I  Secretario, Fran­
cisco de P. Martinez y Saez.
Bases para la reforma de la ensefianza de las Ciencias 
naturales.
a s i g n a t u r a s q u b  d b b b n constituir l a seccion DE n a t u r a l e s
DB LA VACULTAD DB CIENCIAS.
Periodo preparatorio.—Dibujo aplicado A las Ciencias nntu- 
rales; Ampllacion de la Fisica; Qulmica général; Zoologla gé­
néral; Mineralogia y Bot&nica; Uranograffa y Geografia; Téc- 
nica microgràfica.
Zieenciatnra.—Cristalografla precedida de los conocimientos 
matemàticos necesarios para su perfecta inteligeiiciu; .tmplia- 
cion de la Mineralogia; Geologla; Orgnnografia y  Fisiologin 
végétales; Botânica criptogémica; Botànica fanerogfcmica; Or- 
ganograila y Fisiologla animales; Zoografîa de inoluscos y 
zoôfitos; Zoografîa de articulados; Zoografîa de vertebrados.
Soctorado.—Paléontologie; Antropologia; Embriologia.
Las asignaturas de Uranografia y Geografia, Cristalografla, 
Botânica criptogâmica, Embriologia y Antropologia, se pro- 
veerân mediante oposicion, entre doctorea eu .Ciencias natu- 
rales.
Las asig'naturas de ampliaclon de la Fisica y Qulmica ge­
neral se aprobaràn en la seccion de fiai'co-quiraicas.
La de Técnica microgràfica serâ exclusivamente prâctica y 
dada por la persona que la Junta de Profesores del Museo de- 
signe, atendida la mayor competeiicia.
Las asignaturas de ampllacion de la Fisica, Qulmica gene­
ral, Zoologla general, Mineralogia y Botânica, Uranografia y 
Geografia, precederân â todas las demâs; y en las restantes la 
Cristalografla hâ de précéder necesariamente â la de amplia-
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cion de la Mineralogia, asl como ésta k la Geologla; la de Or- 
ganografia y  Fisiologla vegetales k las de Botànica criptogà- 
mica y fanerog&mlca, y la de Organografla y Fisiologla ani­
males comparadas A las de Zoografîa. La, de Dibujo y  la de 
Técnica microgràfica se cursaràn en los diferentes qfios de la 
carrera hasta que recaiga aprobacion de uu tribunal compé­
tente sobre los trabajos realizados.
La ensefianza de todas las asignaturas superiores serà pràc- 
tica y con excursiones.
Para aspirar à los grados de llcenciado y  doctor en la sec- 
cién de naturales de la Facuitad de Ciencias, una vez aproba- 
das las asignaturas eorrespondientes, se exigirà presenter 
una Memoria original de investigacion propia, sobre un punto 
de libre eleccion. Los experimentos y trabajos necesarios para 
la realizacién de esa Memoria se llevar&n à cabo en los labo- 
ratorios del Museo de Historié natural.
Se crearàn en el Museo de Ciencias naturales de Madrid:
1.* Très plazas màs de ayudantes de las que boy exiaten/ 
de tal modo que baya un ayudante para cada asignatura. Las 
plazas de ayudante de las càtedras especiales de nueva crea­
cion, Cristalografla, JSotinica criptogâmica, Embriologia y  
Antropologia, se crearàn y proveerin cuando existan catedrâ­
ticos numerarios de ellas. El sueido de las nuevas plszas, como 
el de los Ayudantes segundos, serâ de B.OOO'pesetas annales. 
La mitad del nùmero total de las que baya en el Museo tendrâ 
la categorla de los actuales ayudantes prlmeros y el sueido de 
2.500 pesetas.
2.* Tan tas plaza's de alumnos internos 6 pensionados cuan- 
tas sean las asignaturas especiales que en él se expliquen, 
estando un aiumno pensionado adscrito â cada una de ellas. 
Estas plazas estân gratificadas con 1.000 pesetas an u aies cada 
una.
3.* Dos plazas permanentes de pensionados en el ex tran­
jero, de las que podrân disfrutar por dbs afios los nombradoa 
para desempefiarlas. Â propuesta de la Junta de Profesores 
del Museo, la duraclon de la pension podrâ prôrogarse un 
afio mAs. Estarân dotadas con 5.000 pesetas anuales cada una 
de ellas, con cuya cantldad sufragarân los que las desempe- 
flcn los gastos de viajes, exqursiones y estancias. La Junta de 
Profesores del Museo determinarâ anualmente los estableci-
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mientos que habr&n de visiter tos pensionados y  el género de 
investigaciones à que hayan de dedicarse. Se proveerén estas 
plazas por concurso entre licenciados 6 doctores en Ciencias 
naturales, correspondiendo su nombramiento â la Direccion 
general de Instruccion pùblica.
■ La cantldad actualmente consignada para material del Mu­
seo de Ciencias naturales se dividirâ eu dos partes, que esta- 
ràn taxativamente separadas en los presupuestos generates 
del Estado, una para el Oabinete de Historia natural, que no 
deberâ bnjar de las 30.000 pesetas consignadns aliora para 
ambos establecimlentos, y  otra de 20.000 pesetas para mate­
rial y personal no sujeto & nômina del Jardin Bot&uico. 
Madrid 24 de Diciembre de 1885.»
521 DOCUtlENTO n® 24
INPLUENCIA_DB LA SEHN EN LAS REFORMAS DE ESTUDIOS DE CIENCIAS.
Aflo CÜXXXDC— Nùm. 210 Atniics 7 AgosW 1900 Toho DL— Pâg. «29
rUKCIOS BB 8USCKIFCIÔN
m iw M f,, rw ïB B M .» * . ttÊÊ, s
IN W - . __
MIM I rw tw iK M .. — HO
K i  . C M * . .  . • )IHrMW......... — 80
CalTMfra*  — 4*
aMUtsCM MON «• Mn«M fW«
GACETA
PUNTOS DB SÜSCBiraÔM
Ita A M i C* I» âMalfiftwito *» h  C .R n . 10- 
■MmM 4 . b  EakmiMM*. f lN  k##.
O m ta r iM i Ê» In  4#
RKfciC, * Omto*MM. pMcnM O M 4 « k
■n *  aw . t» . f  M a  Maaa 4a a.HaNaH a»
M  N KHkm n  4Ma aMabONMa 4» k  
K .m .  M a.aaw, 4. 4m .  t  caMc 4 t k  ur4k 
M m  b .  41.., aawM In  M H m .
MADRID
PARTE OFICIAL
msioEKii oa cnsuo k  miisihs
SS.MM.v1 B w  y  k  RriN* Ikgvnie (Q. D. 0 .)  
yA vga tU  Rent F tm ilit eoaUnAan m  k  d k -  
daS d* San SaliaaUAo ala aaradad am la  ta»^ 
pariaala lalad.
■aXT'MA.SaKO
awab u i l a 4a KMa4a>
<W(a«ina—«aaaal.a4a 4  ftlbalMbala «  I t  Ihkata 
4a alMDa MpaVal O. Onfârla Vtfaaa.
|a.tM  4M.OM 4. ralMatl.
4m  v a t M . i iM M t  atra n 4 b r irM  4M awMMa mawa.
Bm N. 4m »Mm  4 . a— aaU.
_ M a # r M .  4M 5 ,M a a a 4 b M % 3 a . "*’7"”'*Mâtoét Aÿdil«a<-ti«ntte4# WRfiRri»! MItf>Hti.
9 » ^  4ter«t« éfi fv ra ittL
« ^ w Sz m S ïïS S î
W»*7'«aaatw4a M ataaMn4a f  ba4a4a k .  aMa4raa
Mf.4ba(M 4a aaMlto.M t  .ib 4 iM  fa .  ta n *  w  aa
itM  *M  «baaa 4wM&a 4 laau. aaib «a aptakbaM. 
A b iffr tM a .—taaatba 4a ..Maba 4a a4IMna. 
fabM N W  «Va»a(.-Caa»aMl.*la aaM h  Malrlta*. aV- 
c lrf ta 4  a;4.*a>a CalkMba. 
a«a4. «fM ba 4t O e w b .-CMtaMlerle aara ba aba - 




4aaat.wi.ab tNttltadMal 4. 4Wrl4 -Uamaal.ak aata 4 aa«a* ktoMM.4.MahMa4aIba4a Maabiaafaaa
M b b  S f lM a  aaaaifH M a  h  ia4akai4a 44 a lta b a . 
4a a *  k  abMriMM aa 4  Mala4tra 4a Mtaa 4a Ma
Oatb.
MH4atoba44a 4a |aa«aiat 
■4h«M4a4t.(a4M NllHatM a 4a pHawa Iakaaaia.
MIRISTERIO 9E U  8UERRA
tU U S  M C tim N
C i mtmhn 4 t  Mt A a rm a  Ulja «4 t r r  D. A lb a  
4# Zm, J  aaaaa > m »  Ragaali 4«l RaKia,
Taaga aa «apaiNr i|eê al laHaAaaia 4a MaMéa
O. Jarg* T « j t  T Valsé acaa a# «I cat|»  4a liiaaée» 
la ■ m a r  4a la vatala .«(M a a paaa 14laaetéa 4a I * .  
aaaaa paa kabaaaaspIMa la a 4 a 4 ^  éalataiaa al 
• i t le a la M a ik b p 4 a t» 4 a  Raabartn 4a I4I4; ,aa  
4aa4v aalMteka 4rt cala, taMigaaela j  laa lW  caw 
4«a ka 4aaaspiéaéa 4toka aasaVéa.
8a4a a» & s  M a a M a  •a ia a a 4 i 4ga4a4a s Z
MAiiA tmmrmà
Maraala 4a •aaiMaga.
Ca a ask ia  4a Mf Aagaala HUa M l i t  D. â f b i  
ta  ZJH, y  easa Rima Ragaala 44  IM aa,
Taaca aa aaskrar |alaa4aala sHIlaa 4a la  fa la U  
ra iW a W Iilaw4aala 4a DlaWéa 8  jaaé 8 4 k  y  4a» 
abaa. aaiaal l ik fa a a la r  «aaatal 4a Oaana.
Da4a aa Raa fataaUéa 4 alaaa4a A(aala 4a sR
VéRIA ORWimt
■I Berna,
«■ « M k r t  < • Ml AvfQRU m f*  «t Mi t  0 . A lh # , 
#» l l l l *  f  —m  9 w m  Ic fw lB  4 t l M###,
NUrrtstor ftatnl AcOatm
9 . la rfy iM  p « ra la l« t 491«
B i T B j M t M a
W #  —  0 u  i  Mme# mM
MAUA e i m i f i
Ka «aaiM iiadtfa A la * w rtM oa y #lwamK#mMw 
4al #aW*l##4#mW i^ la r *  a im . 14# I# #«eala ###, 
Waa#, P. A4#H* Plumml /  i l r a iM  ON###;
ltoa««Ar#4t Ml Aa$a#la tnj# W Kcf 0 . A llia . 
## zm» ja tm #  K«m*  IU f#« l#M  l#fa#,
y# a f#  ta  pMmêfHh, A f ia f iM ia  4#& MIalKr# 4#
la O a m  J 4# ##a#r4# M  #1 Aamjo 4# MJaltiro#. «I 
la#a4#aW4# AiW a,##* | t  »atlffl#4a
4e ftifa r«#Aa, ta  la v#e»at# ##o4ael4a yer pa#e A M* 
tn e l4 a  4# r« M m  4# D 4or§# Vey# f M a f ^ .
M #  ta  9aa geWOAa A dac# 4# Af##l#4#«M 
m#T#d#al##,
HAKiA ctnm M A
a# AtwAmia#,
MtnMtiâit MmUnieUimmUf 9. àMfk P w m f 
f JIvcPit ON#As.
WwW d  41* M  4# OkiM&M # . I#W, 4 l##MW w  M fft- 
####eW 4# A4ml#WweWa • t lfh ir  «1141* 0*ytl«al«a 
4# IBM, ###ea«%#e# â « ••lifM l* m# wrdd## «a 114« M« 
«ifaHala, 41$ ta  %$« ##mylW 1$ #4*4 tffh a « a «
Pf#e#il4#4 O ieW Iem r##e f$44r#ll$#-
4# i l  4Mvlto 4# A#4*l#d$, #m ##y$ fiterw atM a a######» 
$14 a#*l# 0«l$W# 4#l #!*#$###. q## f%wé I  N # *Ÿ  ##*$* 4*1
BHr<K« 4# **$$##14m 4$ Alfk#.
▼*UI4*14hlrfl#4#AB4*t$clt«n a$n$ 4« 1#$», y 4## 
*m fcl4 4lT«r*#* ##$wM4## ## I* # ltf$ 4* C44ft, eie#w4l#$4# 
##r •■((|«t$4*4 é 04*1*1 *##*#4* #$ /«H# 4# IW I.
S* I# 4t«tl#4 i  H  tifttcH4a t##«r*l 4*1 C*#rf$ #a M*r*$ 
4* l##T, $****4$ t$*ff$ 4 N t$lm**«14« t«$*r*l.
Ale*$t# *1 p *#»  4# 04*1*1 #rlafT$ p*t I* gr$cl* fv ** r* l 
4# lea*. 4*#11#*#4#**1# #$ *# f$  4* laof «l 4MrH* 4# A*4$- 
laet*. *m 4#s4* *lr«M *# 1$ l$l*rv***I4$ /  • •  4(fw*#E** *•#> 
f* *  q**«* I# c$$4r1*r#a m  I*# |4«i** 4* 4**tfl* f 0441*
Al ##**$4#* 4 04*1*1 y*l«#*$a *$ lf« j«  4* IBH, f«4 **1$. 
#*4# ## I* Ptm d la  m#mW##4*#*î* A a tin tr  4* la
d»## 4# frtwmm M  MlwMfri# 4# H 0 *m $  *a 4«H$ 4M 
4*#f l# *4$, f «*l«l*a4* «a OH$W* 14I«A$ C*$lf# 4tr$eHt#.
0**4* 04 k #%*$ 4# lam f  rt*»*el4 1 | t  Mg$4$ 4#lf*$*. 
l#*l**a *M*il*a4# r*tl*$M#Ufl$in#$l* «I #m#k# 4# C#ml#a  ^
*#$4*0$***$ 4* *#g$#4$ $k** «a f *%***# 4* 1474, y# a 4 *i" 
W*$*%** #1 1**4$ 4* 0*ml#**l# 4* 0#*nr* 4# #1##$
##* I** #***W*# 4## #***14 4*f$$l* I* *$##*4# *wM*#$a 
P$4 a##%*$4# r*#l*#** 4# 1$ Ae*4*ml$ 4#A 4« laM n* 
déa «INI** *$ M*y# 4* 14*4, * l* * f  |$4**t1# ta  Mt1*«%r* *1 
gr«4#4*0$M$»#*ét**alHf*f f * * * l  mf*H# 4## $*$#*|* *#^  
$*1W*#4# I* *A*$ IM#1*4* AmHmi* 4r CmiÈhtiiêi féUit* y 
MOU**, g## M  4#d**$4$ 4* 1**1$ *# 1$ «11*4$ A**4*#l*
R $ i« tl*4# IW I** I* 4*df*4 «14M r|U4# A*4*t$«la, 
4*Mai#*|*a4* f*# laact**** 4# Id s rtn to *  4*1 D*#4dl* 4* 
M ««*l*l*f 4$ i«f«t 4* t$ Ff#$l**$ y 4* C**1#*fl$ m O vtff#  
4*1 "l#m * ###1*. ####;g4$4*** 4**#$#* 4# 41HI$t#$ $$#$ 
114*# *$ 1$ l$t*$4*$el* #MM**,
A* 1* ■ ••4*4 /«ft 4*14«l»n 4# N* P$ct$*f** m llfl*r**4$ 
••t* C**t# *■ M*7$ 4* |4K% lr$#i*4«$4*wf* A I# Dl**$*Ma 
f«$«t*l 4d 0$**p$ ta  e*#il*mW# 4* lOM.
AM«a4l4a 4 0###***W 4 *0 « *m  4# #*!•#*$ d#*# *a 
M#***4*l#4l^ #tttf4*$*t##*l#l** *$***l*$ai#$l# «a 1$ 1$ 
l****#$Wa f ta m l •IN I**, ta  t*  :###**#I4$ #«#**$# 4*1 
C#**#$y*al$0*4#m*$14#4*#*y*#4#0#**t$^
Al #** y*###tl4* 4 l$W#l#a4#a$# •M lt«**a K$*1«#W$ 
4* 14*9 f$4 4*#I4«*4$ 1 1$ 0#a*$4ai«f$ g*#***l#$ M*M8% 
y ■# *W*#W &*$#**# 4l##$**l# ta  MdtmWa ta  $W$ m  t# 
«$*4r$ #*r*«#«$l$*a4*4f*4*l ##t*l*l#4#la #*lm*mt*al4a. 
*lrfl4 #a $*«f*Ma «a t l  #*!#** Ca#*## 4#l K|«*#U# 4# A AL 
«• &*#«**# 4l*#l$*Wa, •ac**##t4a4#wla«f$ A l$0*4*#$#Ma 
4* #*|M  4* 0 ■#**$. 4k^$#$*l#  4#*W,4#a P*W$t# 4$ im .
*• kM b éa AéwbMnOéa slH lar.carta aw ta a lM a .
H E M E M T E C J I M U N IC IP A L  D C  M A D R ID  Plaza d* la  V illa . 3  -  M adrid • 12 S E R V I C I O  D E  R E P R O Q R A F t
. . âia
«32 7 Agosto 1900 Gacota do Madrid.— Num. 219
krt.S.‘  B  ■••M daO aaelM  M ln m b * «• p«pl*> 
M  <• I t  KxW a 1  éapwét é«l A  hatrM *
•Ma pawkm y m«M»# àHm. ih * *«  ••♦J* » I t  RtwWa 
4 t K ttirtiM  < t la rattHad étCSnalta J t M tliM .
Art. I." CmnI» «I Vm at I tC k ta l t t  a t l t r t in  é t 
It# M b N trW ftla a  y éayttéattita i% a lta ltti 
OtMaatt 4* (b asa it.
OaMaalt 4# Ztataflt. 
ianUt Bslltkw; y 
laM la ZatMaka, a ttt4 a  a iM t. 
eaaria t4rinU  at raltaWa elatdllat tan at Mtaea 
I t  KtaaWt 4a Malaclt s tdW itt 4a 8atlaa4ar y I t t  
bttH aam  4 l.tkaralnriaa larrtMraa 4 madlhtoa »aa 
ta  la lacadaa at eiaarca, é  Mat eaaHaotrla 4ayaa- 
4laa4a 4a I t  ITalaanMté 4«l 4latrlta a t »na It4k|aaa.
Art. A.* Ca4t nut 4a laa 4apaa4«irtaa4a faa caaa 
taal V aM ataB 4rtartaat4taayaill4aptit »trtaa4t 
ptraaatl y aialafltl ra laa yraaty uaiba g tatitlaa 4al 
IM a4t, aaa aalart atyartaMa 4t laa Aasta.
Art 4 " LaaOaUiattaAtaaataiilay Z t t la t l t ta s -  
yraaAartt laa Scaalaaat riftlta la t!
I.*  DaOaaiaylay Palaaalalagla aa*rtN»rA#at. 
t . ‘  OtHlaattlayla,
$ '  D a lla ltaalagltytahttlealalarltra i.
4 '  Da Calaaislo||fa.
S.* Da Ortaatoala«lt.
a.* Da Attnpalegla y B aagrtllt.
W Jaf4la BrtAtlatcasyrtaJafA iMa 4aa Brertaata! 
I . '  Da Harkartaa. 
t.*  DtUaHlraa.
B  MltMarto 4a lartraaaKa y4hllet y  Ballta Artaa, 
r I  yaUméa ramaaét 4a I t  /w ait 4al Mataa. yt4rA 41a 
yaaar aa taaeala 4 4lmtlaayt al a4mara 4a Paaala. 
mra. aag4t It#  aaaeal4a4tt y  eaaaatlaaalaa 4al tar 
aMa.
Art. X * Al (mala 4al Mataa 4a Claaalta Ktlartlaa 
habrà t a t  Jaata 4lraaMra aawyaatU 4a laa attnrtHa- 
Ita aaca.ya4aa 4a laa Paaalaaaa. Da aHt a tria  fra il 
4taia y Baaraltrla laa Jtlra 4a SaaaMa f a t  t l  DaWaraa 
aanbra, y taaad.la rtayaaUrtaaaala ha faaahaaa 4a 
DIrtatrt y Baaralarlt 4al Maaaa.
Irtaa earyaa raaaarta aa C aM rlU att aaaaaitiha 
4 t I t  AaaeWa 4a Nalartlaa 4a la FaaaHt4 4a Oaaalaa, 
y ItaArla tr tyaa lt I t  ( itllte taM a  yaa at OaWaiaa 
4alartMta.
Bl Urctita 4al Maaaa A m trA  y tr tt 4 tl Oaaap|a 
aalrararttrta.
An. A* nrtylrl aa4t BaaaWa aa atlaralM a yaa, 
yartaaaahaAa al Maaaa y  t l  Otartra 4a I t  Uatraial4a4 
Caatial, y laahata aafayahaait aara4ila4t ra al rasa  
I  yaa tBaUla aarmyaa4t, w t  aaskra4a yar al Oa 
Marat, A yreymrta n iaaa4t 4a I t  ia a lt  4lrtatlat 4al 
Maart.
L t  aaastrtaWa 4a laa yaMleacMaaa 6 4a laa s 4 ri.  
ha yaa ta w4lh a  aa aesyalaaala aa at laaw taayaaM- 
ra ,ta  tasrtarA ra al a tsara  4a I t  Otcara aa D ata it 
a t yat tyanina aa aamksaahale.
B at yartaaal 4MrataiA 4a ha frtlM attlaaaa yat 
al OaWaiat 4aleislot.
Art. t.* Dantayaa4rrA I  h  Aaalt I t  AMrAaaMa, 
aatra i s  BaaHeaea, 4a ha Datai 4al saiailal tr t fa t -  
4a A aa4t aaa 4a ha 4i yaa4tai4aa 4al Maaaa aa ha  
yaaamarrtn Btatitlra 4al Brta4a. AaaMaAtaa la lt  4h • 
MlaaWa aaa aaJraMa A ha aifakaha r t f la c
Ca4t BaaaWa h a4rt talyatAt aaa atalMtA B)a, 
aayt aatadt n  Aehrartatf I  yar h  Jatia  AliaaDaa t l  
yrhalyia Art ajiralita aaaatsha, 4a aKdayat I ta a s t  
4 t htaa aNs aa aiaa4t 4a ha 4aa Itraha 4a h  aaa* 
alBtaaWa lalal.
Oaa t l  h ia h  rartaata M aHa4>rA A ha Rirtaa ya- 
aaralra 4al lalaM talshnIt, laaaMaJa, atatrtllw, yaa 
taa4araaatrtaoraya4qalilaMa4aMliraa, 4a yawfalala 
4a yaa yaa4a lamMta ayHaars A h  4 t rjcsyltrta  
yarn ha ealaeeleara aaa a t*  AaMa s  aaAstla.
K aaM aaM  aala AhlrlkaaMt, laa Jaha4t Ita  Bra- 
ahara ya4r4a at4rr, aaa taaatelt 4a h  Jaah. h ta a  
rtyaaalta yaa ha aarraayaata aa AaaaBah 4a Mm
I.*  LaaCataarat4araa4altaatlaaalaaMaaya a4
sara aa srA la h rla rti AaBaaataaaa. 
y.* laa  alasaea yaadaaataa 4 t la FtaalhA 44
Chotlaa.
* .•  Laa Rhaettaraa.
4 taaOHaolaiaa, y a a a iJ tiA la  DoUahaha Jar- 
4laaiea. A4asAa aahUrAa m a ts  4a h k trth r ia  y  Aya 
4taha 4 t JarAharlt.
n  yaraoatl tA s laM rtlIra  y  aahallaraa 4a ha Ot> 
Math# 4a Oartayh y  Z a ilty lt aa easyaat rA 4t 
l i t  Caairfta litWlllaAa.
Oa f.srtWatla. 
la a |ra tr lta ,y  
peafMntaraa.
B  4al J t i« a  Baltalea;
Oa Otawda. earya yaa atiA 4eaamytla4a yar aaa 
4a Im  |tr4laaraa, ha ya a itM  y ha yartaraa.
Art. 14. Laa ph aa  4a Caaaarrataraa 4a ha ealaa • 
ahnra m  yftaaarta yar ay i4 r l4a. saAhata ha ajar- 
afclaayaaaaAahrslaaatatl R y lta s a h a a lia  Dot. 
hraa 4 IJeaaalatM aa Chaaha Hatarahi, ilaaAa yrt 
hritea aa lyaaMaA 4a ahaaaahaalta ha yaa kayaa 
4ea«sya4a4a y h » a  4 t alas  aaa yaartaatAaa.
Dhffalarka al aaaWa 4a AOW yew laa, yaraiUeata 
t4as4a 444 yaialaa et4a hra akaa aasa yramh 4a ta .  
Dy4«4t4 karta raanir al aaaWa 4a layraaa 4a ha Cala- 
4rAUcaa 4 t toaHlata, y  A yartir 4a 4rtt 4hf»altr4a 
yMayaaalta4a M« yaatha aaaaa laa rtfaiMaa P n h
Art. 14. HakfA aa t l  M a s t tlasaaa yaartaatts  
aa al aAaiaia yaa at A a h rs h t yar h  Bayarhrl4t4, 
yaa a t  AakaiA kajtr 4a aaa yar BeaeWa.
Traa 4a «aha AhfralarAa 4a h  yraUBataMa 4a 754 
yaaalu taaalaa, y  ha aaaira rartaaira h  4a M4.
Drtaay taai aa yraatarAa yar aa aatsaa aasyara- 
daa ta la  aa Trtbaaal aasyacaWAa ha JafcataBaa- 
aha yaa al WraalarAtalgaa. Blla ya4rta aaaearrtr laa 
a la s a s  4 t h  BiaaWa 4 t Dataralaa 4a I t  Faealla44a 
Chacha.
Art. 14. laaylaisaAa DksaatareaaayrtaaarAa yar 
aaaeatat,yha4r4a trtyatAaa ha aaaWat 4a 4.M4 y  
4.404 yaaalta, aasa aa A ah rs h t aa al aa h tl rry h  
sa a h .
Art. 14. DtkrAaa alM asa Calaahraa,tayaayit. 
naaafAayrartrttaAyiayatMtAa I t  iaa la  AlrartiTt, 
saAbaW aaaearat. «i MaaAa aaiaAMtr ha aaylmtka 
aaaaatshaha alam*a(tlaa 4a Oaaaha aMartlai y At 
martrar aa tyUhA y yartah ytra h  raaalaeeUa 4a 
atjaaaAa Wlahrtt Datartl y ytra aa yraytrteWa yrt 
sartt.
IWaiAa 4a*a4H ra h i ytana aaa at aaaWt aaeal 
40  4 404 yaaaha, aarraayaaAhata aa aaaiktashalt t l  
Mlalrtm 4a lanraeaWa y4bUat.
Art. 14. laa yitaaa 4a JtrDaaraa aa yraaaarla 
aasa kaalt tyal, y 4W raltr4t ha mhmaa aaaWaa yaa 
kay Maaaa artyaaAta.
riraseiataa aaitsraana  
I.*  Latartaaha AyahahayarayirtaWaAal Mtaea 
4a Ohartaa aataia aa yaia t ^  A taayta ha yhiaa 4a
4 B iO -AhraaAtrAaaaaAhaaaah A h a C tfh f
Art. M. Oa4t AayatAatah hrm trk aaa WkllMteti 
M h a a k fa a y a a k  aliteartaayaaAta,h aaM irtarA 
k j^ m a tr t  Aah 4a BaaaWa yaa al Mraahr Aarlyat, 
^ a t l  aartUar yaa at la iyaa aa-'
T T Ü Ï lA y ’r * '  * *  «art.h r yaaaral yaa h h rew a  A




ARfidBA: Ml aaWrah yaa h  arytMiarl. a 4a I t  f t -  
talhA 4a Chacha ta  MtMaoa A ha acraaMatia 4a h  
taaataatt, aa yartt yar al AmtrrtBa yna ktn tk a a  
n4a a ly ttaaalcarbayta Aalsa arr My ah  4a artytt 
taraa rayachh*. y aa y tr tt yar h  Acfacham 4a h  
BratWakAa flak» yM shta  yaa, aaa tar I t  cactrytAt 
4a b rw tr  Brtceay y M s k s , aa aachrrt sAa arty 
aalart 4a fM r t  yaa t a t  4a ctrArhr yaaarti, s k a  
fra a y a th P la lrt aayaihr y tfh trca  A ItBreeWaAa
C U aAahahAah tM a tl arytahtelAa aa f t  rteaal 
a t  aamyeaatrteWa 4a ha Bcadaara a t u  aaa Mita, 
yaa akWya A ha tlasaaa A AMraar aa tlaaaWa 4cl 
tb)ah yrhalytl 4a ana crttAha yam thaAer t l  4a 
trtyattarta yaa, ta tyaa eaaaatlaolra, aa am h 4 h . 
yastUaa; tiAyotlarta a s k tm n m i yam laa tlnsaaa, 
yaa a a s -t yaArta rrtaAhr a«a carAtAert tleW a s t -  
hrtta  Ita  a aah tih t A t s  yartta y  tyMhiAaa.
fa r , 4at4a n s i h  s4a h  AaBrhaelt 4al ta la tl 
h i l t  4a rayltsaah rtta  4a ha taaakt»  
ta  h  atmtat is y trh a a h  yna at tlrlba- 
f t  A trta stA h  yaAaias 4a anaaBtaat, yaa an ahrttf
s th r h t ,  aa atia a teasylesaah  Artaa rrtnAbs h trt-  
eaa, rtta  4a anyrrtar Isyarhaeh AayntAay 4 M h -  
paasM rt, yaa hMa, c an t h  Atswalm la thacWa 
y«it ra  hrtaa ha aaehnra n  h  eaaerta.
OmOOrtr r r ttt  srjam t, rrehmtaa eta haMeaah  
yar ha y  yar rraychMea hryanalaara yaa
aa lah rrrta  eat koAtWa cah yoraatiSi a h a lt t l  
yiayrrta 4a l u  ctetehl frt anertiayth h  Bartertart 
nynOalt 4a lllah ih  aalartl, ysa f  IBM ahrrt aaa 
lartatclt al Oaktarat aaa ansaratt idfSAb aaBaHaa- 
4a ytra l u  gttaraha I t  r rh rs a  ynaihamaO Aaor# ra 
al akjcia 4a h  r th n a t 4a b  ften lirt 4a Oncha.
I t  palhWa 4a an ratiaea 4a Inyrra At ha art r a t .  
larlaa 4a Cteocha 4a h  teynata eatrttan, runy.i a .  
alTia, t  h  r r i .  Act Aiknja, aaalrtkahA ktaer h t l l l  I t  
rayrtk-Wa, A ttira 4a h  FtealhA, 4, aafywiama yna 
a t  llrtea  rerAtAem tpllcteWa ytra  I it r t t  4a ha ea- 
InAha 4a ha Oceahart, y  rt u 4 a  A tu r  ynt ha lie ra  
elaAta ra  Clraeha yaaeaa say a ru  saaekahaha 4a 
Alknjt y u  ha yaa u u iy r a  yara al airrts, ra 4a w -  
yartr yaa l u  aAyahita Aam th aa uram , trtrthaAa 
A l u  ehrra yrtWkaa yaa al Rrta4a srth m , rta yaa 
rrtéj«rtl*ci4a yaa rtrtira 4a h  fta llart m  44 ant 
aarekatrt 4a etfAehr h a  A lram  tl4 a  ha rrrtaah a
I t  AlrhMa te la tl 4a h  F u a lh A  a  h a  B-eMaas  
atp arA ataa llau r,tlea rtkh  h A a h la a u A t h B n >  
cWa 4a Clraeha IWea ya ls h u  y alp a Aa Aartymh  
lltteWa y  Arrarralh A yna h ta  IhiaAa ha Ghaatw  
yaa tkarct, y u  h  yaa m  AlrMIrA aaaatha Baartearr 
yar u  ArtaslatrAa 4a
Char tar r i ta h t .
Charitt flrteu.
C h arlu  yM skar; y
Chaelt. atlnmlra.
Ann eatarta al n r h le r  4a ha rarthaau 4* h  F t*  
enlltA ktya 4a sra la rp ecn la llra ta ltc lrna h  yam, 
aa hay yna alrl4ar y u  sorkta  4a h  ta iy a tln tu  M  
ceertArma eiisa ymytralerha yam «ru  faeahtrtw 4 
Ca-arlat. y u  h  yaa kay aeerrtAart 4 ra tiW ru r m a  
AlaUacMa rnlia aWta y  l u  icaUtleaa h  y u  h c t A 
aa r iy u M ta ;  yo u  M  arerurta ya<ta ha y rlsaru  
AcmrrMh al f r a fs u  (a4a al y ra y rs t, h  y u  M  u  
laAlty. t u M a  aa ha rrahaha u lya ttrta .
AArsta, h  arerrtAt rt 4a tnaaafar a n a  r m  M ru  
Ita rttrA an ru  hAta y u  At al liltA rteaaarJeyw ha  
frm h u ru  aacarytAar 4a l u  rtrcAaua yrryntahilu  
tIhaA ta  yam h  rrAtrcWa At a u  y ry rts tr  A ha h *  
Alrartnua 4a ha Choeifu y  Bs a lu  y u  aMlliaa 
aynaHaa anr otacar, rta w ru rcafce Mra rah aP Aa, 
4a nlaAaycnrteaehraenaala t l  eiW rhy h a s t  4a 
eiynrtrWa.al 4aJ rarAehr y u  Aaka Oaur h a  a a s -  
Aanraa At h  ftealltA .
Ba I t  IsyatM IM tA 4a tsyMar h  rrtaAhr 4a en4t 
BrrrWa. hrlayaaAa rA rlh a  hAta la aarrtaaau y u  
ynrtbma e u rtta m m  eaau arermna. m k t  BSIU Aa 
M ta s -a ta  4 ha sAa hrtbyeaukh; c u h  h  a u  U  
la 4r Brarha, ha u r r u  4a AatWrtieayrrhr y  M a .  
A lu rnyartu r a 4aOramclrtt u a l  yrhrtartel Daeh. 
ra4a.yacaln y u ,  eauWi^aaAeel AAWrtt s ahs Alfca 
y h  Oansatrta h  s a y u  yarurta «  rrtaAha 4a h  
BceaWn 4a Braeha, hAhyrts k le r r |U  al WaraehAa 
tsyrta, yam rtaehram r.aut i h AlaAuMllu a y  Oaa. 
stirhaa. Ra h  arty u l tra  4a Oetartrta a t k t  raalAa 
r«ln4l«a4.. kaah thaat h  y trh  alscahl 4a h O ra>  
s - t f h  séirlra y  4a h  4a yarteWa, y u  ah  yarttrAu  
A ahan n t4a  alha h ra teaaW aares lii, rhsAarele 
nnrarta y u  lulhM ArAUauAaO csalibArtertyBu  
u  rVm n y rrd m A u t a s p lh rh a  rare ls h U U  4a h  
4r yarteWa, h  yaa larrrM t yma yrta 4 tl encra, Aaa 
An y u  r- anllarta t l  M  yartar U r s h r  al crtaAh 4a la 
Araertyl ra. AAcsta, A ha ahsaa-4a fM n y Q a l .  
S ira  iMt ha a u  u c rm rtu  ha e ta e h rtu lu  4a la 
Drtm el la 4a yuhW a; y u  artaa ri au a m  rthWa t l  
enru  4r naasalrtt ra  4w; a u  ArPaasrtih  4a h  
yarleWa y  M m  4a Oeaaietfh s ttfle i l a  la  4a P h k u  
H  AlrtAn aa 4 u  al u r w  4a f ir t r t  uleteAttea, anya 
culaaM n u  yatcA kMyaAasraltraylharm aa aa 
ania enru 4c lanelAa t l la r u  y  trtahrm  h  A rtraw . 
s la  filtra, m ya accertAtA M  k t  artearhaa Man ra- 
ehnl' S rala, y  h  Melenraleyla; ca rta BrerWa  u  h -  
IroAau ArsAa h  fh h n  m y e rtu rtu  aasyraaArrtL 
Dca aahtalnru; art b  TrrmoAhkact y  h  Bhclclel- 
4a4y McyaaHisa yadrAa u r u rtaAaa aaa M  A rh -  
M s h n h  y u  m  h iy tr t tm h  rcehs.
Ra h  Aa Q n ls k u  ayaiaeo h  AtrtaAu f t h O u y  
al Ant Ira  rryrehl; y  y u  Ba u a A a  M M am lu, h  
AaTVrrIrn sIrrcyrAAra 4 / / f i tW y  raycAafy  ra fs a t  
ynt ArhrA y u rrA u  A ha rrtaAhMt Mrtkak t  y  At 
Z u larfit, tkrtuA a t l  atiahia y ti h  harcMyarUa 
a u  M ru n m s h a ta  4a he s MaAayar u  a s y h m m  
at ralnAh At h  M hm yrtflt y  h h  fh y aayyryffa y  
F u M f U  a n is a t u ru ^ a A h a k A  la  aryrtal y U
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biU* iW* ro h ao j* r*r la raanllai I *  CIndai, J 
linW a drbrri iwMtdcr *  ZangraAmi earn# 
ÿfallmhif ladhfemMM# fara qua 1st alaaaaa aaaat- 
eta latlariat Ua aeacnriat, la ^aa kaala ahara aaaa* 
eadh. aaa aaaada litgaham al Daaiarada, 4 il fataa 
eapHma la taalaaria cavfarada i|aa daad 
•ai|da»da par la talarier; aa rtilaUcc* la eltidia da 
C rliU l^ri/U , faa aa «rad I  a l^ldlnd d* la Jaala da 
Frahaeiaa dal Keaae j  M  ladebldamtaU aaprliaMa, 
7 psf da aa ana la da P tin h fit trptrtmtnM, aaja 
aaaalaata aa da Kay aa aaal ladaa laa palaaada larapa 
y Kiidri«a,y arm ttelanada yer Ffldtsfea, IMdhaay 
Kalnrallitaa, y qoa par aa ladala yadrd itr daaamya- 
dada par aa Daatar aa OMaelaa aalaralaa d aa Kadi- 
aha.
Para d la yua «« ha alaadlda esa mayer aalfaHad ca 
i  atUKIaear laa taatdaataa prlellaaa aa laa aatpaala - 
raa f  aa Kay raracta dr allat, y ijaa laa raslaaita la- 
parlataaaaia, y d raalaraeararlu aa ladaa laa adyaa* 
laraa. Fan aila M tirlaUeaa la lay da larlraaaMa pd> 
Mica da IdM a# eaaala d aaaaMtnt aaaa dapcadtoa- 
la da la raaatud dr Chatdaa, al Hmaa da daaaiaa 
Halaralea y «I OWraalarh duraadralaa, dapaadaaah 
qaa tdle aiMila Kay per la qaa rarpaata al prKeare da 
dlehaa atUKIeeladralaa, aaa aataUa acalaja da laa 
alamaaa da la dtaaWa da Kateralra, y qaa lad aKaa* 
daaada pat aanrtalcarlaa da paaa tanaMala par* at 
aayaada; da la qaa remKa qaa laa alaanaa da Ora 
alar ttaalta aa Maaaa dead* rartdcar laa prdaPaaada 
laa aalyaalaraa qaa aa ralarleaaa ana tl arladladti 
eltia y dal flaha qaa KaMlaiaaa, y llryaa d dorlartrta 
ala haWr raalltad* la maaar ahaarnnlda axreaaatra 
y da asaaaartaalariraBiealea qaa n  aandaaa ra laa 
OKwraaltifea. dparta da qaa a* Kay raada qaa jaaUI- 
qaa tal* dkpatWad ta t l rdpKaaa da daa arUUaal. 
■Italat Ua «Data qaa pnadaa aaalrlKalr d h  aaa*. 
data* da lot alaaraaa da I* Faaalltd da dtaaUik da 
padahia da aa prhalpal aalaWa, qaa aa al prayrtaa 
aUatlÉea,
Da ttU made, lea CaledrlHaaa da laa adyaalarat 
qaa Kayaa da darta a* al nbaerralarla, aarda da Fra 
haerea da atia Caaira, aaata laa da Nalntalta la an  
dal Mataa, aaatrlKayaada d laa data eUaWdeaa da a * .  
Kaa eiUMtctailsalaa.
Laa eaaadaaraa prdallaaa aa yaaarmllaard* d Udta 
toaadyatlaraaqaa laa raqaUraa, y aa laa aUaat aa- 
aaarataa aa aryaaliard* da araaara qaa aaa aaa aaa- 
dad aa aaaadaaaa, etUWaaldadaaa a r* aaata d ualrl- 
aaU «Kpaahl qaa. aaaqaa talqaa. at da rtparar akaa 
a* I  tafiigst let qaitaa qaa eeadaaaa. padttadaa* n  
aartoa aaeaaltea aaadtdaar aa aaaada d ratallara Uaa 
dallai*.
laU aa a*IU aUadat d 1st yaalea da adqaliMda da 
■altrlal, Kay dadaltaUtlme aa ladaa laa aaalraa da at- 
aaardaqta, y da al aaal a* at padWa llattr d I* prda- 
Haa I t *  c n taahaiaa mtdarma.
Far* aaatayah qaa laa paegraaaa da laa aaKraal*. 
raa "  «tpHqaa* par aarapUU y dajar al CiltdrdUea 
la aaptnad paaraauala^r* qaa dcdlqaa d 'at prda- 
Data al daaapa qa* aaa aada taaredtata, qaa as a* 
aUaipr* al «H«ia*, aa aataUaaa la qaa ratpaaia d tala 
dirpaa* al art. 1"
WatlaadapadKla aa#aalar al pansaal dal Fiah- 
•rad* *a la pap*raM* qaa atlfaa h t  saataa adU- 
drat, y ualaPda qaa aaa aK|ala da allrrhraa diapstl- 
alar* Ka pr*alat*q pa laa aalpaalrraa qaa Kaa da qaa 
111 «â tdi USitailKdadH da prettoelai, aa f  maaaard 
par praaaar & la td V *  Kratadad laa alladrta da a* 
drid, darda, par qi"d«r laa analta daatdaaaa, ar aihla 
aqitrl aallT* para "ptrar. Tadaa laaallrdraa qaa aa 
eatada aatra ar«F«l''*. aah aa, laa qaa aa aatPa raa* 
IHrldai aa an aitydr parts par ailadia* a* miapraadl- 
det hwU aKart aa h  Faaalltd da Ctaarlaa, m praraa 
ria aaaapalaaaliBddla par Irttfarldn d h  aaayarKra- 
radid, paraarllar *■ h  patlMa tl yraa tdraara da 
aiaadaalaa qaa ppdlaa retaKtr da airs mada da la 
aaata arqaahtaMF da h  FaaaUad da Ctaarlaa.
Faadada a* atid' rsatWaraalaaaa, al Mlalttra qaa 
aaaorIK*. da aaaard* «a# «I Caaarja da MlaMraa y an  
la laforrmada par I* FaaaWa aarratpaadlaala dal da 
laalraitdd* pdKNaPr **■*• *1 Kaaar da aamalar d h  
tprabaslda da T. ll- *1 adjaala prayaal* da darraU.
MadrddFdadydThd# IWd.
emmondt 
A L. I .  F. da T, 
Antal# Uatrla AM*.
M AL D ic u m
A pnapaatdtdal MlaUIra da laMraaalda pdKPta y
Fa aauKra da 10 Aayaah Oq* al I n  D- dUea- 
aa AIM, y aaaa Oiiat lafia la  dal lataa,
Tnya aa daaralar h  alyakaUi 
ArltOil* I.* Ftra ■aMaalaraa la  h  FaW.'hd da 
Ctnala* •,'d  aaaaatrla panar tl OMria da IUthtlli.'r, y 
•aaiaUraada* iaaaata da hyraaaan tirryls daa 
CaiaWaaarh paWUida d« aalauaaa, y qaa aamprea- 
dard laa ailyaalaraa d* Ckaalaa da h  aayaadt aaaa- 
taara, y a da aida al Fraaate IlitdaeeWa dlneU) y al 
Mrrja, eaaiddarada dakaaiaaU aaaw aadla (rdSea 
da ripraaWa iFrhalplaa da Dlbaja yaamdlrlea y ar 
OiWaal.
Art I .*  La FaaaMad da daaalaa m dlrlda n  aaa 
Ira Stralaaaa, qaa aa daaamlatrda da ClaaaUa aaaa 
ha, IMata, qalmlaaa y aalaralaa. Cad* aaa da tllaa 
sfpraadard ha *i#y*»l*r*a qaa a* aaamara* d a n  
ManaWar
Urttdda da CIratha atatta*
I.* Aadllala aaalaudlh*, priuar aam.
t.* AadlWa aaalaullka, eayaad* «#m.
9.* Kkmaelaa da adlaal* hdallaWaaal.
d.* Cam da tadlMi nparha.
I.* Chauatrit aArle*.
*.* Hranalrh da la padeMa,
1.* Oaaaalri* aatNIk*.
I.t Oaamlrla deaarlpdra.
•.* OrfadlM nparhm  da Oiaarlila.
Id. Oaadak* raehaal.
I I .  Qaaiaryrtih y IMea dal Ohba.
I I .  Aairaaaah taftrlea y Otadcih.
19 Attraam I*  dal alilaan plaaalarh.
Ltt alaata da la daaaWa da daaalaa aaaalaata da 
rdanahaa laaehaaa nataalM, da laa qaa daanda 
dtaarda A rj arcli ln  prdallaet n  laa ailiraalarta ttda- 
ladatanlatadmarta 1 ,4, K, d, d, d, I I ,  I I  y I I ,  y aaa 
aalt aa laa I .  F y Id, aieapladaden h  aApaalara da 
ChaMahada aUeah hlalUahatl, qaa and ditih.
#trrM# da CIterl#* dtlraa;
I.* FMaa qaaaral |a«pllaalda da la FMaal.
I "  Aadalles y dpilea.
I.* Tamadladialea.
4" Hrairialdad y aaapaalhaaa.
A* dalraaaaihflah*.
d.* FMaa malaulUea Iprlaar aaraal.
1." FMaa aathadlh* |wf«*d* aaraa).
A WrUaralnh.
Laa aattraalaraa da h  daeaWa da flihaa aa darda 
n  ataas larehaaa aaaaaaha, da ha qaa Ira* nrda 
araha y daa prladeia, aaeapla h  FMa* qaaaral. A la 
qaa aa dadlaarda aaair* araha yaaa prdaWaa. Let da 
Aalraaw la IWra y MaWarahqU •  darda n  al OKaar- 
lalathiha dMasraw da FMaa ■ ahndlha aarda da 
laeiMa sHaraa.
I.* Ijahilea yaaaral <aaapHaeM* da b  QaMcsl.
I  Qalariea batffdaha. .
|.t QaWeaarpdalaa.
d.* AadlMaqaW aa ynaral. ,
A* Otadaleaqalailt*
A" AadlWa qWaaharaptahl.
1.' rialmla* MaWqh* Wadhda n  Is Faealhd da 
FaraaaaUd.
Laa aalitsalara* da h  dacsMa da Qatahaa a* darda 
aa data laaaUata •aaaaalta, da ha qna Iraa tarda 
eralaa y daa prdalleta, KteK* aaatpeUa da h  Qalmha 
gaaarsl, n  la qaa •  dadharda anU* araha y aa*
prdalk*.
Hatrlda da Orrwha aatafslta.
I.* Mlaeralall* y dtllBla*.
I.*  Oanqralh y OaahfU dhioilea.
9.' CrWalaprada, 
d " Mlaaraleclt dtnilpdra.
A* Oaalogh laaqadtlle* y talralifTddea. 
d,* Tfealea •hrayrdla* d MMsria rrytUI y 
aalaal.
I." Orgaarqrrada y ddahqh rrpthl.
A* Fdaqralh d daldaha draarlpllra.
A* Eosliqrh gesaral.
W. T ddahpla aahaal.
I I .  dargrada 4* aalnalae hhrhtaa y midaaaa* 
rlrhaltay Mtnta.
lA daaqrad* da ardaahdat, rlrhalta y Mtltaa. 
lA Aaagrad* da tardaKradt* rlrhaltay IMea.
Id. Aelrapalagla.
|A  Fahal'g ls ra p a tta n U l.
H. IgWadr* Kw id l"  ltdadhd* la  h  Faealhd da 
FarpsathW
Laaardg alaraa da CrliUltfrsfla, Orgaaagnlb > 
fWalagh aahaaL maaiahgla daatfipUr*, Oaqkgl*
K
f  tsgadnlea y «alraUyrlIta, laa Irta da Zaagralh, h  
da Aalrspahflay lada Palealsgit ttparlaasul, atrda 
ladrlea-prdalkaa y alltraai, y a* darda aa al Matte da 
Chaelat Naiartlta. Laa da T in  lea mleregriaea, Or- 
laeefrafla y FMohqIa repthi y Fltagrafla, leadrda 
Igaal aardtltr y •  Arda ea el JarOa Bellalta. La dp 
Oeecrafla y Otalaql* dtadnlea aeid aluraa y eae 
prdeUeaa, y laa da Mlaarahgh y nalAaka y Zaelafla 
at darda ta eaaira laeelaatr atraaaaka, da laa qaa lit#
•rda  ladrkaa y aa* prdedea. Ea ladaa In  qaa la rr« 
qnleraa aa Kaida taearalaata.
Ha eaaplelard «I autdr* da aaaiaaiaa da ha Bta- 
ehara aaa aqraMtr aalpaatarat da laa dtnda arya ea- 
aadnkata aa eaaddtra preelaa par* «I da cads n 't  d# 
aqnvllai, aaia* h  n  part la da EracUi la* tada'.adaa 
tea tl aril*. I aa laa Reeeleett da Fide* y l)alm!ta; 
par* la da Fide* laa ndaladat aaa laa adatraa I,  A l t
1 .1, I* , I I  y tl I  da I* da Qahileai; par* Wat laa 1 .1,
9,9,7 y I I  da la da Raaelaa; al I da Is dr FUeta /  
laa 1.9 y Pda I t  da Halartlea, y, par da, para dal* ! 
al I  da Is da FWcat y qnliakat.
Art. 1.* L* dlmrlhaeMa dr ha adqealsrat a* ear- 
aaa aeaddnteai tard aanaalaiinia la qaa •  Indfca a*
«I aaadrs alyaltalt, isaapreadkada eealr* a hot la U -  
canelalara y aaa el Ooetorade; pare al ardta psd.'t aar 
tlkrada «at lal qaa laa I , I  y 9 da Eaaelaa a* etiadltp 
ta ttia ardta: la i  prraeda d h  7, I* d 1 It  A h  1 A 
la Id y la I I  d la I I .  Be hr Flrteaa la* aaallhrav d* 
Eiaelaa y da lelakaa, qaa Ibraaa al prhaara y ta­
ira ada ale, drherda preotdtr A laa ittlaakA h  9 d* 
Riaelta d laa 9 y d da FMcat.
Wdaaeartaa da Fide* aaalaradlle* padrda aah- 
ditrta n  aa aah a it, akadt, pit eeadgakala, coal- 
pallMra.
8a h  HeeeHa da CaKokat, y par la  n  h  da It* -  
laralta, let aalyaalaraa da ha daa prlmaraa OTiaaa da- 
Ktrd* praeeder A laa da hr rlyakalea.
Pttrlda d# Cltarlat taartaa. 
piahao aa aa ircKraatca*
AedIMt utltaidVee, prlnar aam.
Otearlrla ladlrle*.
Oalnle* gaaaral.
AadlMt aralendlha, aryaada aam. 
Oaenalfd* aaalWe*.
FMaagtaaral.
Eltmaalaa da Cdhah ladaMttl#*!. 
caanapralh y Flak* dal OhK*. 
Oaanalrl* da I t  paakMa-
Macdak* nahaal.
Camalrit daaatlpllra.
Aawaaanh trkrka y Oaedtala.
raaha* *a i aecreaan 
Cam da AadMa aaperhr.
Eiladia# aaparhrtt da Otatatlrl*. 
Aakaaamh dW aMtau plaatUrh.
Htrrlt a da CIrartt# Phraa. 
re a l* * *  aa ta aieaaaiaaam# 
Priratr t*a .
AadlMa ■akndUea, priait aam. 
flaamalKa aidlrka. 
qalnles graartl.




Ehmaua da Odiaah hHalMnal. 






rrrhea n t  pecma** 
Ir lm a n h  Bile*. 
lUkaralofh.
FMa* aaalendUea, primar aam. 
FMnmah*UMn.aa8a#d**am.
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a«eMa 4* ChMin 
rrs k m  i*t u  tianeiâwwa 
Prlan #*«.
AmdIMe m uwdlh», pHmr —m  
n ra n ir l*  nt4M«.
<]irfalna yem nl.Ml*#r*l#yhy IWlak*.
ABtn<l« wiiaak
n *H iM ih  »n*IWe*.
FM ei g w l .
ZMlogl* gamfMl
\
dÜMnln A* CHeata laAnHedual. 





rtatona an. aaciaaaaa 
AadlMa qalialea aapaaltl. 
CiMiIaattna.
Qalak* WaWakB- /
a— Ma 4a Oaarlaa aadaralaa-
ntadite aa u  uoaaaMma






Oa««r*llB X Otaloal* Ahdmiaa.
Tdtaka «kMardAe» * lllilaltgl* ragaW y aalaal.
OrytnoRrafla j  Êdaleyl# TCgaidl. 
OrmaegnAa j  Rdelayla aalaal. 
ItlMnlagla <kMripUft.
Xaagnlh 4r aaiaaka ladMaa** y aalantt.
OaaWlt yeogaMIea y «aWaWgrdaaa.







Art. 4.* Lea Cal*4idWtaa aaearyada 4a la* 4a«pL 
naraa eatna 4a Ia4aa la* Faeelaaca, y, aa ytMral, ha 
aaa aapllqnta ailymlattt qaa yatdaa eaartdanna 
aaaa ynptfalmka para la aka a  i  a a *  FaeaMaAa 
A Kaaaiaa, Aftierta aipeaar al ptaynaa aalaia 4a la 
arlyaalara d Ca 4a qaa la pKparart** qaa netbas la» 
alamaaa aa aaaplala, y par* h  ra4a**l4a Aaiaapr* 
yramaa ptaetratd* *ka4ar, «a caaala ma p*ilMa,lal 
abaaraaeiaat* 4* la* Oanatra* y Rwaalaa q*a alilkas 
aqaaOa* aaaahaaaa, ••* maaaeaW A* i« laAtpesdaa- 
ala 4a arUarla y  Hbarlad para la «tpadeMa 4a la* aaly- 
aalsraaqaala: aaUa aaeaeaedaAa* al 4«learde<tf 
aapaaalaliaa q«* aariaaptaAa A Isa saaaAaaiaa 4a la 
FasalIaA.
WAalaa reaknla* arlygalarat paArda aiapnaf la 
atmdaata aa aqatiaa part*# q«a Jaiyaaa md* Impaa 
atck*
•.* I.* aiMêsa.-a laArIaa W  aaamp*A#4a 4a 
«lirairtm prdaMam y A**is*n4aa«ata i*4a* ha a4y 
" a ^ ^ W r t q * k , M .
•* Aarda a* I*  fana» mlaaearaalaal*
la raaallaA, al Mampa Aa ma Waahia*, n s  a«ate %**!
AhiallaA 4*1 hlal Aa laaAataakaa 4a nakhahAa 
(S i* satfyakm.
Art. T.* Laa prdattosa aa aqaaltaa aiAyaalatai as 
qaa aaoiUiayas hcaleata aaptdnk» Aararâs Aaa bar*» 
y mailla, y para aa m*|af AawapcSa, aa aryaaltard aa 
par mal yralnlla, aaaipunla 4* ha Daebita y Lkaa- 
ekdsaaa labtnWa qaa vahialarhBeaU qalara* prêt- 
h r  art* aarakh; aa i*  Aafaela, A* lu* alamaaa 4a ha 
eqiaa* aapathraa, y par AIMma, 4a la* praialaAaa aa al 
«ara* aalarhr cas mairhala 4a bsaer A AlrtlagalAst 
aaa sala 4a aabteaalkalr, praaaraaAa qna baya aa* 
4a (rtaa al fraala 4a «*4a meat 4a trabaja.
- Erfa pataonal rjeiaard aaa fnachaea ba]s la Alrea- 
eha Aa lea Aualllarta y laAaa baja la 4al frahaar 4a 
h  artyaalai*.
Irta heehsac AaAleaAaa A ajardeha prAellea* aa laa 
aalyaainraa Aa eiaela* Aararda bar* y mcAla, eaaae 
la* AeAkaAat al crtaAh 4a la hath.
Ea laa eiaaea 4e ha aaaira Beeehae* qna leeyaa 
layar claea m e t par aamana, al CaleArâlIca p*4rA 
aeeWtalalaaeah. an laa aemaaaaqaa le area apartaaa: 
primera, afKIaar rl 41a ttaUal* leakaA* ea 41 eiaaa: 
aeyasAe, AaAlear aaa 4a ha <Ha* Aa prdeAeaa d aapH- 
aaalA* leArleai y Irreara, anprlmlr aaa 4a laa heth- 
aee 4c4h*4aa d ajarelaiaa prdalkaa. Laa Ca leArdlkaa 
qaa tanyas Aaa alarea alleraa* paArda eipfkar h» 4or 
aa ha artamaa AIaa 4e h  aemana.
Laa CaleArASea* reAaeiarda a* aaeaUaaarh 4a e/ar- 
clclaa prdaUaaa, qaa aeaeapaSard al preyrams Aaeaea- 
Oasae leAckaa, y e*s arrryh al eael aa rerlAearda la* 
prdalkaa.
Art I.* La* eaenrehnea ekaUAea* a* barda Irtja h  
«reecM* Ad CakArdlka y 4* ha Aailllarea reqwetl. 
raa, y harta bals qaa paeA* eaaalyaara* en «I prea* 
pnrab aa* eaaUAaA ptr* anirayar l«* ya»b» qaa aea- 
(k***k aerdn ralrmbtbr, abaadaA*"* Akbaa yack* 
par ha hAIrlAne* que bnraa park ea alla». Laa Deea. 
aaa, qnaAaa, ala aaabarym, aniarIaaAa* para ap'kar d 
aal* An h  park 4# h  rasa ynaelC* 4a material qua a* 
pnAkra kaee «pIleaelA* lamekak md* Impnrknie.
I Art. t.* W  eaInAha Aa h  IkaelAe Aa Katnrak* adla 
'a* Aerdn an MaArM, eaeapkdmha* laa aalynainraa qaa 
aIrreaA* praparahrh pnraaira» FaaalbAe», cnnrn »na 
laaAa MeAkba y Fatmaeta. Ertaa artynataraa 4a pre- 
pararlA* aeynirda AdaAaaa, ***** baak aqnl, Aank ta 
bail*# ealableaWa». M DmtaraA* Aa ha eualra Pe« 
«hnea aal* aaMIrd es MaArM, AesAa bmUé* a* ear- 
aarda, par h  taala, ha aïkAIaa aampkiae 4* ba en*. 
Ira Ikaaebinraa,
Ea h  Cealral, h t adlcArae 4* AadlMa qnlmka y 
Headaka qniaak* ertardn d eary* 4a an aela CaleArd- 
Hes, y h  aA«m* **ym p* farmaA* par An» 4a la» Itea 
artynakr** A* AeAtIka y rtpHea. TtrmeAhidmka y 
KleetrklAaA y Haynclkm* an qna aa b* 41*1414* a# 
erta plan h  aatlyaa FWea anprrhr. Faera 4a ertaa 
4*a rieeprhnar, eada CaicArdUe* 4e h» arlynainraa 
Aal parhA* 4* h  Lkeselalara en Ckacke Breelae, FI. 
eka» y qnlmka* es la UsIraraUaA 4* MaArM. eapll- 
aard * *  aak anre* 4a -llaa; par* ** lr*  laAaa elka Ae* 
ampedard* aiemde laa rdieAraa Ael AaelaraA*, lealea 
*  es a*eab, es ha eeaaa A qaa cela artkala t# reAs- 
ta, h  prtcapkaAa en h  krcara Aa ke Ahpaalchaee 
sAklanelea A* erta Aaerak.
' Ba la OadaaeaWaA Aa Bareehs* aibUids ha Bee- 
ah*** 4a Beaeba, Fbkaay vMiakaa.
Ba h  A* Zarayaia aAh habrd, cam* baek abat*, 
Aa* Precksa». y ertaa aerdn ha Aa B»*eka y FWea».
R* b  Aa Talaneh, an qn* bay an* aeinalmenk, 
qnadard h  4e «InWaaa.
Kn ha Aa Berllh y flraneia entaMIrdn laa artpna- 
toraeAah* An* primera* enraa* Aa ha Peeehaea A* 
Baaeba, FItkaa y Qnlmka*.
Par M IHalrtaik 4a InrtrneeWn pAbIka y llelka 
Artea a* Akbtdn ha Atapaaleknea apartnsaa par* Ih- 
w r A h  prdeika h  Altpaeak aa erta arilenla.
I ArL IS. El Marna 4* Chaelaa Kaluralea y al lAwar- 
rakth AakaaAmk* aaa rabblreiskalaa anajoa d h  
FaenIbA 4a Chaelatk en ha qna aa Aardn h» enaedan 
«aa Aa aqneliaa artynainraa qna reqnkra* allllcar h t 
n*«4l*«4a qna Akpanes an bear Aela 4a ha alamnaa, 
ah menaaeab* A» ha Aae» aknHAcaa A qn* principal- 
menu aa balba AealkaAaa. Al efecla, eaallnaard* ba 
eMaAab cam* baek aqnl h * CakArdUeaa 4a la Aae- 
elAn A* Kaktnlea qna Aan ma ekaea ea al Mnae*. y h  
rerlAcartn es al Obaerrabrh laa Aa CamnayraAa y 11 
«kn Art ühba, Artrai'amh eafirka y fleaAerts, Artr* 
saWa Aal thkm* pUaa'brh, Artranml* Aalea y Me
CarratpanAetdnlIkakr 4* :» UalrareIAaA Cealral 
y al Deaan* Aa h  FaanIkA 4* Cncalaa h  lakrranelAn 
anaaaakaaraiaalananash an» Ac*«* qn* a* Ad as 
amhaa aaubkrtmlask*. la  AIraaaMa, aryanIcaclAs y  
nAmhlrtracbn Aal Obaarrakrh Artr*mlm'*a y 4*1 Ma- 
■»4a Oaeala* yahiaha, aaMlnnaiA ta.qH* par h*  
«qpartrtasraqna ragnlas ea hsctanaeakal*.
atrrea«*nt*a aewa-ntun
t.* n  phn 4e ertaAIaaqn* easAena eak Aecrak 
ampeiard d rrqlraa H enraa lameAhk 4e IMS A 1*1.
*.* l/r« alaman» allable* A Mbrea qna kayns apra- 
baia» a'ynaaa artynainraa en eaalqirhra Aa h» Aae- 
ehae», prArdn temkar aae ertaAhaen a#», «as srra- 
yh al pian rly«*k, ai art h  Aeaaaj ea eaa* -  almrla, 
qneAarda AlapeataAna 4* aartar ha artynacnra* anpri- 
raWat qn* le» hltare», y abAyadaa A ertnAlar h» aras- 
Aa» par erta Aeerak.
V  8e prareerdn en h  WalrarrtlaA 4a lIsMA h  ed- 
leAra Aa Tkalct MkmçtdAea d Ilirtahyb r»yabl y 
aataïal y la 4e Pekalegh ecpertmenlat. ealrr- ha A* 
anara ereacMs, y b  4» OryaaaymAa y FW b Ah ani­
mal, qna rfena d «naWlalr t  h  4* Analamb mparn- 
4». raeank en h  erkalMaA, y h» AaOeam»*th md 
Irk» y Ccomrtrb 4a parteMn, ernna AIrMA* k  I* aa­
laal flenmelrk, par ImrtaeMa, art eama lambWn la 
artynainra A ymp» 4a Aaa. qna Aerpad» A» -feylr *1 
aelnal CaleAtdHev'A* Mrtea »np?thrqne4a la ha A* 
AriMka y «rplka, TermaAbdmka y Bk '■ -MaA y 
NaBsellim*, Ignalaenb par Imrtartdn, y e» nmpa Aa 
la» Aa Meedafca y  ÀndIW» qalmie* yenernl.
A prear 4e h  praeepInaA* par el art. » hartg
aalnrsAa ArtmnambAcl abUma planaian < r  es ha 
AaeermaeAeFMcn mabmdAea,qaa eqad» sA  h* 
An Artranamby fVfc» makmdlkaAel an' -** plan, 
aer"kd*ha tauArdliesaqn*AeeempeUnn a .mdrtae, 
berta qaa nalnmlmeakqn*4en meant*»: -m rny* enaa 
pamrda d ear eaplkeAaa par CakArdlfca» •* I perhAa- 
Aa la Ikeaebkm, eemn Akpane Afcb* nrik ".
I»e rertnniea «erdn a*c*m«* 4*dna A ha ' -kArdll- 
cae anmararka y Aualllarea an h  krma pr- iM * par 
hAkpartnMn i . '  aAkhanl Ael Real Acer' ne MA* 
Jslk dlllm* u farmenA* h  FaarthA 4* F- <rt*lh y
U» Aal Ibetomd* en he Beertam» 4a B»a ■!»» y FI- 
akaa, paArda lamUda mr Acaempednba perri nuaenal 
Ael Obaerrakrh qn» renn* enmpekneh y c .,  AeknM 
leyalea, ennlAerdnAnle oimpienAHa es ' rekrMa 
AlapaaWAa d par h  qna reepéeh «I ebnm. ■ • ymAB- 
eaelda. Isa cdleAre» qn* m Aan an clae* d- nneaaa- 
manakr, enlre arakny prdelk*K eaeanrtA- k  -an eim* 
Akrtaa par* la» efeeka Aa aqnelb #»p*- <n par b  
AnraeMa Aa b»rla»ea pedcRe**- 
d.* Para el AeaempeS* Aa h  edkAr* A» Aeabsb
«rparImealnIcardrnIeAemalIlInhA* Baek -anUas-
ela» aainmie» y el Ae Daehr en Medkk*.
En h» artnnalnm» qna eamprsAs* « A mb 
enraa*. lesAtd Aereebs Aa ale»rtAart CnkA rtfc* sn 
merartsqnabays aWesM* edlcAts Aa h  «artnes 
en rlrtsA Aa apartelde AkeeW. y dbll* Aa b e l qna 
anenb maynr saRyAeAsA ea la es«-Aanm.
*.* El MbWerkAsInalrneeldsiAblIeny R-B** Ar­
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Q^ 'rases laudatorias. aalulacionea y proteflas de amistad y ca- 
rifio dirigldas A los Srea. D. Lucas Navarro y i4ciuir (sic) y Ber- 
naldo de Quirds; acuse de reclbo de una carta, observaciones 
acerca del desacuerdo que existe entre los gedgrafos respecio del 
nombre de las cabilas montadesas (Yebala) y su extensidn por la 
parle oriental en direccidn A Fez, y si, como parece, es TetuAii la 
capital]
*  Bn cuaiilo al terrilorio de Yebala, principle donde tiene eu ori,- 
gen el rfo Uarga, hasta la cabila de Clieraga,
Una parte de Al corresponde A la zona francesai y otra, la mds 
considerable, A la zona espadola; y rsto ee explica, porque el puer- 
lo do Molilla, qne se halla en el Rif, pei tenece A la uacidii espa- 
ilola, y el Rif eslA contiguo A la cabila de Sanhacha, en la ciial se 
halla el nacimiento del rfo Uarga.
Re eiliende despuAa por las cabilas de Arguigua, Meziat, 
Deni Zerual, Rsiés, Elchaia, Beni Mczguildn y Sella, y pénétra en 
el Garb.
De estas cabilas, unas se hallan bajo la jurisdiccidn de Francia 
y otras bajo la de Espada, y A lodas ellas les es aplicable la deno- 
rainacidn de cabilas montaffesas (Yebala).
A ellas hay que agregar las de Beni Messara, contigna A la de 
Setla, anlerlormenle cilada, las de Brjona, Masmuda, Alilserif, 
Guezaua, Sumaia, Beni Isef, Deni Gorfel, EssAjel, las lierras del 
Jolot, Deni Aarda, Yebel Habib, Beni Mesuar, Beni Idcr, UadrAs, 
Beni Hosmar, en cuyo terrilorio estA enclavada la ciudad de Te- 
tuAn, Anyera, Beni Saaid, Beni HassAn, EljamAs y Gomara; de 
ellas son tamliiAn Targa y Beni Ahmed.
No hay nombre general para las cabilas del monte, fuera de to 
qne ya hemos Indicado (Yebala).
En cuanlo A lo que decfs do la parte oriental en la direccidn de 
Fez, pues la cosa no es asf, porque el nombre de cabilas inonlaAe- 
eas, segdn la denominacidn usual que emplean sus habitantes, no 
es aplicable A lo que se halla detrAs del rio Uarga, ni desdo luego 
A Fez, por cuanto se halla en terrilorio de los Ulad ChAmaa, una 
de las Iribus del Garb.
A las cabilas que hay detrAs de Fez se les llama «cabilas here-
a
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beres» (Braher) y no cabilas «monlafiesas» (Yebala), pues el uso 
lo ba establecido asf desde antlguo.
A coittlnuacidn de estas cabilas bcrebercs se sale hacia el Sahara 
en direccidn al E., y, en la direccidn S., hacia las tribus de la ro- 
gidn de Marraques. Desdo alU se va A parar A las diverses cabilas 
que residen en el Sahara, limflrofes cou el SudAn.
La isla del Andalds se considéra como formando parte del te­
rrilorio del Magreb.
■ Este Imperio del Magreb alravesd un perlodo en que se suce- 
dlan la paz y la guerre con intervalos. hasta la época de Muley 
Rdris, qne llegd desde Oriente huyendo del SultAn Harun Arra- 
jid  y se soinetid A su obedieiicta la gente del pafs.
El poder fné rjcrcido por 61 y sus descendientes, hasta que és- 
tos fueron vencidos por los Lamluna y Masmuda, A los cuales 
pertenecld cl SultAn Yusuf ben Teiufln, durante cuya do- 
minacidn peiietrd en el Andalds. Después de aquello se hizo 
duedo del poder A ben Tumerl y Abdelmumen, hasta los BenI 
Ulas de los Béni Merin y la entrada de los XerlTes Atauies en 
el ado 175, los cuales ban seguido reinando hasta la época 
actual.
• A todos los que han ejcrcido el poder se les ha llamado sultanes 
del Magrob, solamente en sentido (Igurado, queriendo dur A en- 
tender, no sôlo este pals, si no también el rcsto, las comarcas y 
territories que formabao parle de sn jurisdiccidn, porque el im­
perio del Islam fué fundado por el Profeta en el Oriente y conti- 
nuaron al Trente de 61 sus sucesores y después los Oeni Omeya, 
los Abbasies, los Reyes de Talfasy los Boni Hamud, con diverses 
baodos, hasta el advenimienlo de la dinaslla de OsmAn, en la 
sexta centuria, los cuales han continnado ejercieudo la autoridad 
hasta abora.
La capital fué primeramente la Ciudad Santa (Medina); después 
Damasco en la SIrla, en tiempo de los Beni Omeya; luego fonda- 
ron los Abbasies ta ciudad de Bagdad en el Irac, estableciendo en 
ella la corte. Enviaron después sus Iropas A Egipto, Tripoli y 
Espa fia, las cuales llegaroii A apoderarae de Gibraltar, que tomé 
este nombre de Tarie beo Ziyad, gobernador de Amrii ben AIaAs, 
el conquistador de Egipto.
Estas tropas dominaron los territorios de estas comarcas, y por 
lin cada fraccién se hizoduefiade su rcgidn, tras una serie do 
acontecimientos, cuya enumeracidii serfa large. ■
527 Documente n® 25 —3-
DB HIMTONI* NATUHaL _ ' M»
Una de estas comarcas fué la del Magreb, cuya descripcldu es­
tâmes haciendo.
Ya hemos anticipado quo fuA sometida por Muley Edris, y no 
pudo ser la capital la ciudad de TetuAo ni los antiguos pobladores 
del pals pudieron darte eaa categorla, por cuanto no fué ediflcada 
hasta el ado 868.
La capital del Magreb fu6 en tiempo de los Edrisles la ciudad 
de Fez, la cual construyd el fundador de la dinaslla en el aflo 179 
y sigiiid siéndolo hasta la época de Yusuf ben Texultn, que ee 
retiré de ella y construyd A Marraques la Roja en el ado 398,
InatalAndose en ella y haciéndola capital de au reiiio basta el 
tiempo de su nieto Yacub Almansnr, quo edi (lcd la ciudad de Ra­
bat Elfàtli. El poder ha seguido aiternatlvamente residiendo en 
una d otra de estas très ciudades.
Ha babido también algunos disidentes, cornu los Boni Abde- 
luad, que fljaron su residencia en Tremecén.
Esto es, sobre pocomAs d menos, lo que so redore A la pregunta 
primera.
Contestacidn A la eegunda pregunta, d ses A lo que indicas 
acerca de cuAles son los limites del Magreb, desde doude co- 
mienta hasta donde acaba.
Regdn Abenjaiddn y otros, constituyen estos limites por la 
parte de Oriente el braso del mar de Coizon, d sea el Blanco, que 
nace en el Océano y que fué consirufdo por Alejandro Magno; 
descieiidedii-ectamente por las tierrasdel alto y bajo Egipto hasta 
el gran desierto (Sahara), y desde aill algue U direccidn do las 
fomarcas de Tripoli, de Alejandria, Argel, Oi An, el pequedo de­
sierto contiguo A ella, la ciudad de Tiinez, Tremecén, Magnia, 
Uida, las cabilas bereberes, que son unas 35; Mequtnez, Fez.TAn- 
ger, TetuAn, Xexaiien, Àreila, Larache, UasAn, AlcAzarquirir, 
Rabat, Salé, las cabilas de las provincias de Chauia, Ducala y 
Erjamna, hacia Marraques y diversas cabilas hacia Mogador, y 
desde allf A través de varias tribus A la ciudad deTarudant, A las 
cabilas del Sus y al pequedo desierto anteriormenle citado.
I/>s bistoriadores, siguiendo A los orientales, han coustituido, 
con la parte de Egipto y comarcas prdiimas, el llamado «Magreb 
Prdiimo», esto es, el que esté Inmediato A sus tierras del Oriente; 
con la Argelia y territories inmediatos, el «Magreb Central*, y 
desde Marraques A TetuAn, el «Magreb Extreme d Remoto*, al 
cual también se le llama el «Magreb Occidental*.
T o iio  i l « . —Ju lio , U N .  >4
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Tales son los nombres de este pafs y la delimiuciôn de su fdn- 
giiud, su aocbuia, su comtento y su lermlnacidn, de un modo 
aproximado.
En cuanto & la pregunta de'si AlcAzsr y Larache se hallan» 
comprendidas en el Garb, pues no lo eslin de ningiin modo, si 
DOS atenemos A lo que actual men te se da A entender con esa de- 
Domlnacidn, porque ya faemoS Indicado que con el nombre de 
Occidents (Garb) se designaba en general A toda la regidn, cuya 
longitud y aochnra acabamos de establecer.
Después, el nombre de «Garb* se ha aplicado A una comarca 
determinada cuyo principio se encuentra eu los limites de la ca­
bila de Jolot, en el paraje conocido por «BlmA ElbAred», donde se 
halla el campo de los franceses, y es lo primero de la tierra del 
Garb.
Esta se extiende por las cabilas de SeQAn, Beni Malec, Cherâr- 
da, Hacbara, Beni Alisen y Zemmur hasta Rabat, y desde alli 
en adelanle se encuentra el Haus.
As! es como actualmente se désigna; y AIcAzar y Larache eslAn 
ftiera de la tierra del Garb, pues AlcAzar se halla en el terrilorio 
del Jolot, y Larache en el de la cabila de EssAjel, no formando 
parte, por consiguiente, de la regidn del Garb.
Las tierras del Jolot son lianas, desprovislas de accidentes 
hasta frtirache; y lo mismo desde Larache hasta Arcila, llanaq 
también, y de Arcila A TAnger; desde TJnger A TeluAii hay una 
parta Dana y otra abrupts.
El limite de la zona espadola, segiin ahorase halla establecido, 
comprende desde el centro de la cabila de Tilig, cootigua al Océa^  
no, sigue por AlcAzar A la cabila de Brjona, y llega basta encon- 
irar el rIo Muinya, que va al Rif. Revisando las cabilas men- 
cionadas, comprenderAs todo esto. En vlrind de esto, lo que 
propiamente se désigna con el nombre de Garb, queda en la 
parte S., y esto es lo que los franceses han someiido A su auto­
ridad.
Los que consideran A la comarca del Jolot y A AlcAzar como 
formaudo parle del Garb, se fundan para ello en la semejanza que 
con él tiene este pais, por ser también llano, y para distinguirlo 
de la parte montailosa solamente; pero también es muy semejan- 
le A este terrilorio el de la cabila de la Garbfa, situado entre Arci­
la y TAnger, que es igualmente muy llano, y sin embargo no 
pertenece al Garb.
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Desde AlcAzar A Laracbe hay cuatro boras de camino llano; de 
Larache A Arcila, sels horas; olro tanto de Arcila A TAnger, 
también con buen camino; desde TAnger A TetuAu diez horns, 
parte coo buen camino y parte con camino accidenlado; de Te­
tuAn A la ciudad da Xezaueo, dlez horas por caminos muy ma- 
los; desde Xeiauen A las tribus del Rif, dos dtas de muy mal 
<amiuo.
Esto es, en resumen, lo que se reflere A la pregunta, y si de- 
seas algo raAs que esto, hAznoslo saber.%
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- ;Loor al Dios ünico!
A los queridos amigos Lucas PeriiAndez Navarro, Constancio 
Boriialdo de Qiiirôs y Aiigel Cabrera, salud y felicidad para todos 
sus dias.
Y después quedo muy agradecido por vuestra caria que he re- 
cibido, la cual me trae con sus Armas vuestro agradable recuerdo 
personal, y en la que exponéls vuestra simpética curiosidad sobre 
cueslioiiea geogràAcas de mi pals, y aunque mi ciencia es pobre, 
quiero suplîr su deAcieiicia cou mi mejor volunlad, couieslâiidoos 
con el mismo placer con que aspirara la esencia del azaliar en no* 
cite de primavera.
Sobre la primera enestién diré que, en efecto, la regidn A que 
os relerls del Norte do Marruecos, es llamada por uosotros Yeba­
la, y  TetuAn es su capital, como la ciudad mAs principal de ella. 
Antes de la venida de los andaluces exputsados de Espada, Te­
tuAn era una poblacidn de precaria importancia, y ellos le dieron 
vida é industrias afamadas, hasta al punto que era unadelasciu* 
dades mAs grandes y ricas de Marruecos. Ahora que de nuevo ha 
veiiido otra emigracidn de espudoles del Andalds, confio en que 
volverA A ser eu breve lo que con el tiempo fué, gracias al coii'- 
curso precioso de Espada.
Sobre la segunda cuestién, diré que la palabra-Garb la usâmes 
para destguar las liauuras situadas al Sur de AlcAzarquivIr, y, 
por tanlo, ni ésta ni Larache estAn comprendidas en aquella de- 
nominacidn.
Muclio me alegraré recibir vuestro libre que habéis compuesto 
sobre el viaje, que espero serA diguo de sus ilustres Armas.
Paz A los que sigueii el cam ino recto, y  salud.»
DE lA  naEHH
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M A R R U E C O S
N6m. Excmo. Senor;
De Real orden comunlcada por el Senor Hinistro de Estado 
y por convenir al buen servicio ruego a V.E. que por eea Socie- 
dad de su digna presidencia ee envima este Ministerio â la bre 
vedad posible algunos ejemplares de las Memoriae de esa Real 
Sociedad que tlenen relacion con los estudios realizados por 
ella en Marruecos, pues el Senor Erabajador de S.U, en Londres 
los solicita de este Centro para que dichos trabajds eean cbno- 
cidos por l’as entidades cientif icas de Inglaterra, agradecien- 
do anticipadamente à V.E. el, envio de los ejemplares solcita- 
doe.
Dios guarde é V.E. muchos anos.
Madrid, 26 de Julio de 1919.
El Subsecretario, ^





Resrussta ante su nor;’.bramionto oor.o Socio Protector
, ( , . L *" « Te turn n 6 febrero 1920.
*1?»
Sefior Don Antonio Martinez,
Prealdente de la Real Sociedad EapaMola de Historia Natural.
Mi querldo amigo: En mi poder su carta que no he contestado antes po
encontrarme eusente en Madrid y en la que m@ participa el acuerâo de esa 
Sociedad de honrarme con el tltulo de socio protector y tanto a Vd. como 
dicha entidad les doy mis mas expresivas gracias a la vez que la expreso 
profundo reconocimiento por ello, y me es muy graio ofrecerme iucondiclo 
mente a ella para cuantos asuntos pueda gestionar en su favor.
De Vd. afmo. emigo y s. s.





Ktaei* •! Car.St la ■•■■•acat.
A i t # C a a ia a a ïa .
SefSor' Don Manuel Aullô.
Totuan 17 abrll 1921.
- % -
J .  : ■
%. -A-v •
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wuiy aeflor itilo y de toda ml conslderacl5n: Tengo el guato de i^cuaar rêél
bo de au cart# de 12 del actuel, en la que me participa que el diatin^ldo
botânilco D. Carlos Pau ha aide comlelonsdo para reallzar eatudios en nueatrs
zona (de Marruecos, y desde luego puede conter con ml ayudamâs efloaË para
el fe]llz deacBipefio de eu gestlôn. Con objeto de poder faciliter là cuantos
medlots estên a ml alcance, ruego a Vd. me comunlque la fecha aproxlmada de
salldca de dicho aeflor y el Itlnerarlo que hé de segulr para que, prevlnlendo
B les autoridades de la zona que recorra, pueda encontrar en ellas la ayuda
necesmrla. . . - / T ,
" \
Aprovecho esté bca
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Sogorbe 7 da Junlo da I92I
8r. D. Romualdo 0. Fragoso
Ml quarido aml^iCuaranta dlas dd vlda Inordanada y anormal no podi 
monos qua traer alguna molesta consaouanoiaTnp as toy paosr pajro^BSto naro 
muy lantamante.Y para conter, al dla qua Hague a cas a, me quite las pan tor 
lieras y con as tos frlos reel entes he pillado unos mo les tos dolorea gue n 
me permlten andar nl as tar derecho.Me las ha vuelto a poner,pero,el mal y 
astaba hecho*
p
Do medio cuarpo arrlba ya es toy major y tengo ganas da escribir a ma 
qulna,que antes me era lmposible,por la da jade z y aplanamientos dominante 
Viniendo da Andalucla siampra me suoedlo lo mismo: al llegar en casa ma a 
o ont r aba sin fuerzas nerviosas y no gpzaba mas que astapdo ^^ imbado o sent 
HUbo Tlaje,que en un mes np pude ni tomar la pluma.Mo sa que tiene el sol 
daluz que tanto anerba.
Hablemos del vlaJe.-En Tanger gozamos de lo llndoy se pasaron los di 
en una pura alegrla.Desde Tanger Irradie an todos sentidos como ml fusse 
abanico y cuando tuve bien recorrida la region salimos para Tetuan a pie» 
aqui,ya comenzo Cris to a padec erDormimos an al Fondak y nos salTamos de p 
sar una mallsima noche por milagroTgrpoias al capltan Rueda de las mi as 
nos faoilito oamas europaas ; s inp ,hubles emos tenido que dormir sdbre el e 
pedrado «□. raso.Al dia slguianta salîmes para Tetuan,mandando loi mule ter 
por de lante y entre te nlendonos por el oamino,mas da lo que oonrcnla y er 
prudente.Al dia siguiente de millegada la dedicamos por oompleto a la pre 
raclon de las plantasp por que no he de j ado da harbor izar desde que entre 
Marruecos,mas que este dia y otvo a ml bajada de Beni Hosmar.
las cercanias de Tetuan me perecen la mejor es tac ion bot&nioa de es 
terrltorlo;sobre todo Beni Hosmar coh sus mil metros de altitud.A estas a 
ras ylas,se neo es i ta que una région sea notabillsiraa paja entusiasmoame a 
y oreame que un p<Aasco de los mas elevados me entusiame.Es pesado el Tia 
a Beni Hosmar;suponiendo que el rio de Tetuan se encuentre a unos dosolen 
metros de altura sobre el mar,hay que salvar los ochoclentos qeu f al tan h 
su cumbre por una ladera sin lomas intermedias y siempre tirando de ouello 
Subi dos veces y el primer dla de mi llegada a Tetuan recorrimos sus raie 
en donde rimos especies curios as. Varias veces recorri los Bers as,mon tes 
es tan a espaldas de Tetuan y /que a pesar de.su aridez,contienen espeoles 
interdbantes y que solamente aqui se Indicaron.Hos largamos un dia al Rlnc 
y se hizo bas tante tambien;pero, la région maritima que mas me gusto y la 
creo mas r ica, es Dar-Rlffien.
Tetuan fué la poblaclon mas antipétlca y mas molesta que encontre o
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ma reesulto.mE que j aba de Algeolras y Tetuan le da quince y raya.Aquello es 
puertto de Arrebataoapas.Un solo dato: un alniuerzo para cuatro el dla primero 
de nuiefltra eublda a Beni Hosmar *56 pesetas” y sin perdonamos el dia de la 
fondas.Terminado nuestro estudio por las cercanias de Tetuan, decIdl partir 
para ceuta y estudiar la sierra Bullones,que me p arec la muy interesante,bar> 
jo elL punto de vis ta geografloojpor ser unas roc as reclnas a Gibraltar y al 
par acier de su mlsma naturaleza;pero,yo propus ê y no pude ser,por lo slgulen- 
te y por lo que en con Junto dira nas adelante.
Detemlnamos estudiar Bar-Riffien,y codina,al que se le acâbaban los 
cuarttos-y ya le dire la causa-no qulso que llevaramos comida y que en los 
campeuaentos Sficontrarlmos.Yo tengo los dos estremos;o spy muy conqilaciente 
o no lo spy nada;pero,en oosas de escasa Importancia no hago caso y slgo el 
pareoter de los amigos.Pues,asl lo hlcimos;nos futmos horros de comida...y la 
pagamosÂo Hejor dicho,lo pague yo.Ho habla nada en las cantinas;Vidal nos 
pudo iproporolonar unas là tas, dp sardinas y pan de su tropa y como yo lleva- 
ba bais tante hambre,me a traque d» sardinas se me Indlges taron.LLegamos a Ceu­
ta y mos sentamos en un café que habls frente a la fonda q descansar y a ^ o -  
mai* mil en tras se hacia hora de la 6ena,un boch de cerveza.Cuando me levante 
me enitraron unos fuertes escalofrios que me obligaryn a refuj iarme en la car­
ma .1*0 mismo me sucedio al dla siguiente,que lo pase acostandome y lavantan— 
dome gr como temia una lnfeoolon,blen paludioa bien intestinal, dec ldi salir 
a esc tape para casa, por temor a oaer enfermo en Marruecos.En toc es,no podia 
saber la causa de aquellos frlos ;pero ,una vez en casa me oomvenzo que lac an­
sa fu€eron las dichosas sardinas de lata.Ta estaria oompletamente r es tabled— 
do;peiro,cometl la necedad de quitqrme las pantorrllleras y ahora, se paso la 
indignes t ion sardinesca;pero, me queda este enfriaraiento,que auque los dolores 
no semn fuertes,son lo sufloiete mente molestes para pasar las noches en olar- 
ro.Y ipara no poder estar de r echo ni salir de paseo.-Hada,amigo Fragoso-la 
vida c e s  una délie la. ' '
Mntes de que se me olvide. En este momento recibo las tlradas apqrte y 
unos dlias antes las del tomo extraordinario.celebro que hay an sallda bus tan­
te cuirlosa y muy limpiaa de errores y faites tipograficas.t Cuando estare 
en comdiciones de volver a escribir mas notas TQue no sea ootubre no empren- 
dere a»l estudio de los de Marruecos; quiero este inviemo pasarlo dis tr ai do 
con law plantas traldas.
(Bonfoerme en absolute con el concepto que V. tiene de los bolchivlkis; 
envidita puraty anormalldad. El mismo Carlos.si,V^ se ha fijado.lo enoontrara 
algo dllsequi librado y bas tante amoral; de esto el no tiene la culpa.Y como a— 
demas,, debera estar procupado porclerta herencla de madré,que sospecho murio 
del petoho,no es de estraHar,el que sea lo que es y por muchs razones.Yo les 
agrade*ceria a todos Yds. que lo llevaran con paoienola,sl la carga no es muy 
molestka y no por e,que no lo merece,sino por su padre.Es el unlco ami^ que 
queda de los antiguos amigos,si nada decimos del 8r. Cadevall,que esta ya 
tiempo* entre la vida y la muer te, y Jamas me dio el menor motivo de queja,y 
pomlnjgun concepto.En camblo el hljo,me trata con poqulslma atencion y menos 
delioaideza;pero,mientras su padrehallentp,pasare por donde diga y haga.
Y es una verdadera lastlma que sea como es,por que no se pueden Vds,fi­
gurer 'los notables descubrimientos que hizo en la Provlncla;este ultimo envio 
o erai muy no tab le,pero el anterior,me dejo turulato anta^ tantas buenas.espe— 
les y formas curiosas que me comunlcaba,Yo he procurado siempre apoyarle y 
yudar31e en todp;pero, esperaba que se avispase y lo dejaba algo en liber dad 
en tome es sallo su indolencia y abulismo.Ho me hizo de Madrid ningun envio 
de plamtas que no me proporelonara nôvedades para mi coloccion y formas nue- 
as paira Madrid y hasta para la ciencia. Algunas se lo dije que las public ara 
ero,nco hace caso y es preciso que la cosa lo merezoa,como la Gypsophila de 
8oorical,para que le mande la nota.
 ^ ..... ,. -  ^ ,—- . * . ■
I '
I Y volvanoa a Marruecos.-Estoy satlsfeohlslmo de la exoursionÿei relta
I aHos no hlce exploraolon que mas espeoles nuevas para ml coleccionmi hay 
resultadocDescubrl la zona oceanic a qua termina an el Fodakiesta dOiaiH# 
divida las dos regiones nediterra neas y oceanica.En Marruecos exls'en ad 
mas,dos zonas bien manlflestas;la oriental que tiene afinldades floiales 
I Aimer la y Iftircla y la occidental < Ceuta ) que sus afinldades las t)ene o 
•; la Bltlca.Mo parece slno que en epocas terolarlas estuvleron separatas ea 
; dos regiones al unlrse con nuestra Peninsula.la una por el Cabo de (ata; là 
i otra,por el Estreyho de Gibraltar, cuando esoriba impreslones del vit je al 
> go humor,procurare dar con eateyslon estas observaciones de geograf5a bot 
: nie a, que sera lo que mas guatara a los sooios y naturalistas.Sino hibiese 
» hecho a pie el viaje desde Tanger,no hubiese descubierto la divisloi de 1
i regiones de los dos mares, tay amlgo 7ragoso,no se pescan truchas a bmqgas e
i jutes!Y que sol por aquellos andurrlaies...
i De los catalanes,cuatro palabras nada mas.-Comenzaron porgastai de lÂ
Undo sin ton nl son y oreyendose que el punado de bllletes que trah no s 
I les habian de acabar hunoaoTren en prlmera,prlmeros ho teles, las tree o oua 
r horas de Aljeclras a Tanger en prlmera,gumias,ohllabas,eto. &.Y al callr d 
; Tanger ya me pldlo prestado dlnero irouvelles.En Tetuan pldieron fontoa-y o 
I mo se quedo solo Cadlna,sin ml,no hubiese podi do llegar a Barcelona^ no h 
! ber pedido de nuevo dlneros.Codina es un regular oompanero y se puete tole 
) no sabe nada de nada;esos o onoc imi entos hl s tor ic os, geogr af le os, geneiales 
I sirven para hacer agradable, el oamino le son con^letamente desconocidos.Xn 
zoogrzflz me parece que esta a esa mlsma altura. En camblo su compafero es 
I perfeoto lmbeoil y vea V. lo que le dije a Bagarra, dandole alguna sttlsfac 
I ion por habermelo mandado.-*81 los MUseos espanoles son,o se prêtante que 
; ean asllos de ldiotas,el de Barcelona Heva la palma en esa *espeoi(lidad*.
Mis dos ayudantes resultaron, que el uno fué una verdadera dlcht habe 
! lo procurado;es listo,atento y a los oohodias oonocla las plantas qie no t 
i nlâmosy se equlvocaba pocas veces.A Codlna ya le gusto para el'MUsftt de 
celona;pero, es te muchacho es barbero y minis trante de un pueblo veoiio,no 
; trabaja mas que dos .'las a la semana,y los restantes se los pasa coi, la es 
peta al hombro,y si buen hambre pasa,paya por lo que sedivierteLe dio una 
negative rotunda.-En camblo el otro,rae result© un Inutil y aragan qie me 
mo la sangre;sienq>re grunendo y no pensando mas que en beber y en ccner.To 
me crei que apeenderla enseguida a préparer y desecar los papeles|poro,no 
hubo medio de aloanzarlo.Y una tarde que rebaso la medida,lo mandeacasa.
I lo hubiese hecho en Tanger.Pue el caso,que en Tetuan existe un coleiio de 
I primera y segunda ens^anza,en que tanto sd director como dos profetores s 
I porter on div Inamen te conmigo;me acompsdioron por los Dersas y por Bell Hos 
I Yo sabla como corresponder a tanta bondad.Pues,bien,una tarde que awnazb# 
Hurla, se puso a Tnsultarlos y a renegar de la excursion; es to me lo eljo e 
■ otro ayudamte y hasta me aHadlo de que uno de ellos lo habia oldo.Vc esper 
I mas:aquella mlsma noche le dl paaaporte,y éra lo unlco que podia hacer,en 
prueba de ml buena amistad por los dos imichochos del Coleglo. Me prune tier 
I recoger plantas en el pais.-Bon gente enterada de nuestras cosas nalurales 
: parece que conocen y trataron algunos de nues tr os naturalis tas espAoles.
I Amigo FragosojDios lo libre a V. de un lmbecil;no se busqué compaHlt sin e 
I o ion, que sera sacrifie ado.
i ■ -
! Resultado flnanolero del vlaje.Vaya este ejemplo.X mis dos depeidient 
I les ofreol mien tras estuviese fuera, el aumen taries un duro s émanai i cada 
Al volver ya no he tenido ‘anlmo para rebajarles es as pesetas; de mode que h 
recargado el uresupuesto en qulnlentas pesetas al aKo. Siempre me harysul 
do asl la botanlca;pero,puedo deolr,parodiando al dicho de un amigo medico 
de esta.que decla: "Todo mas caro,todo mas sublda,todo por las nubes,..y o 
! an to mas car as van las cosas,mas dlnero tengo y jamas he tenido mas peset
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YT yo puedo igualmente decir: "Cuanto mas gas to en boténioa.maa dlnero 
tengo*''.-Hasta el dia de hoy;mas adelante,no lo sabemos.
iios periodic 09 y los militares no die en ni pin tan el verdadero estado 
soclalL de los moros;aquello no esta bien;si me quieren oreer Yds, y en algo 
estlnuun ml opinion,no manden por ahora naturalis tas a Marruecos.Se exponen 
a tireur el dinero y sin provecho cientifico importante.Aquello esta mediano 
no hay*- segoridad mas que en las cercanias de Tetuan;pero,es por que alll lass 
represialias fueron terribles.El dia que estuvimos en Dar-Fiffien oimos tres 
o ouatwro tiros delos paoos,segun nods dijeron los legionaries.81 no hubie- 
se caildo enfermo hubiese fiido ,a Kelilla;pero, me entero un ofioial que renia 
de ailla y me dljo que tampooo se podia vlsltar sin peligros.El dia de nuestra 
llegadla a Tetuan habian sorprendido un oonO)oy y le habian hecho 27 bajas;no- 
sotrost vimos los her i dos, en los camiones de sanidad.Y pocos dias antes, otra 
columniita de tropa sufrio una enfboscada y ma toron el jefe,sarjento y algu­
nos sojldados.Hay que subir por los camp amen tos y oir a los oficiales,para 
darse louenta de lo que aqui pasa.A Barrera le hicieron,estando nosotros en 
Tetuani, sobre euatroolentas ba j as ; dose ien tas o louenta de espano les .Perd, es to 
no se ouenta.A los lejionarlos les tlmen muoho miedp los nxtros y los tiro- 
tean rrara vez;pues,me con to Yldal que yendo con.35 numéros a lahuen les sOl- 
ron eni el camino unos tiritos;pero,como es tan acostuirfbrados no les hacen caso,
1*0 primero de todo ser ala nota de las plantas de Yidai;ias he mirado en 
casa y*- veo una Campanula nueva hermdslsima y un convolvulus no^menos hermoso 
nuevo tambiem;y ademas el Rrisarum slmlrrhinum,que no se indioo en la flora 
de Mariruecos.Es preciso estlmuiar a este muchacho y public ar cuanto antes su 
trabaj{o,por que podia tener un peroance,ya que juega a la guerra.Me parece 
que lliega su numéro a unas dose ien tas .Con las dobles.
Clonozco que tengo una naturaleza de yerro;pero,corne to imprudenclas y en 
algunat de estas quizas la pague. Ya me ha suc edi do varias veces que al volves 
de viaije y alijerarme de ropa,sufrir un enfriamiento que me ha vuelto loco 
os dlias ;y a pesar de saber lo,me qui to las pan torri lieras, despued de haber- 
las llievado todo,el Inviemo puedtas.Ko me quite el jersey pero,si las peme- 
ras.Ahiora ya esta mal hecho y no,hey remedio.Tuve algo raiedo en Africa,por- 
que reicordaba que Bolssier atrapo en Ejipto una afeccion estomac al, que lo 1 
llevo andando el tiempo a la sepultura.
Aigradezco los saludos de D. Ignacio y de clndldo,a quienes ruego acept- 
en por' ml parte un apreton de manos y hasta que nos veamos;que por mas que 
e desiistido de ir a Porto,no renunoio a ir a Madrid,apsnas el tienq>o ne lo 
dflflltialyo creo que lo mejor sera a OctubreoEste verano des is to de mas via- 
Jes;uniicamente con la f amilia, subir emos a oamarena,cuyas aguas son exce len­
tes paira los catarros Intestinales; van dos anos seguidos y las neo es i tan por 
=!us afjecciones intestinales y no pyeden dejar de ir.Yo no es toy deçldido;pe- 
ro séria conveniente el subir. Cas tos modes tos y ademas,cerca de casa.
Yfa veremos cuando le preparo sus hongos;aqui va una muestra de Tetuan 
[ Ruscius Rjrpoglossum)
Rteoiba un apreton de manos de su invariable a migoy hasta que pueda 
larle mo  tic las interesantes de las plantas.Haya salud y que a mi no me faite.
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Excmo. Sofior Don Manuel Aullô. ; - • ■ . '
Muy dlatlnguldo BOfior mlb: Mucho sgradesco a Vd; su carta dsJ31
, •  ' ■ ' '■■■■;• . ■■ ,' . '
paaa do an la que ae muestra satlgfecho de laa facilldades y àtênèlone
- . ' : " \
que ae han dispenaàdo al Sacretario de eaa Real Sociedad Sr; Cabrerai .'
• ‘ ;s: ■... ■• ^
y puede Vd. tener la aegurldad dê que tanto èn esta comb cuâlqùlêr
;' • . "■ l; ■ . \
ocaaiôn en que algûn mlembro. de êaa brillante Sucledad tenga que!pas
. / ... V - . ' )'-r- ' ' -V-
a esta zona para ver if i car eatudios que a ella compotan,aerd. dé'«1‘
•■■■ - ' f - V'.-.' ■• '% / ' .. -
yor gusto poderïe proporcionar quanta a facilldades puodâ, ■ j* 'K
: /.V- - : /..v.. ..r, .:';
Conforme a eus deaaoa, hsgo participe de au agradeclmienio a Ipa Co
: v..\ - :■!.* v;,- ■
mandantes Générales de ceuta y Larache, y me: ea grato relterarme de vd 
afmo: amigo y'sV^;;'q^ ; eV;'Ëi’  ^  ^^  ’
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K l P.cisioEKTe 
o e t  CosNSEJO oc M irt .T O O *
Excmo. 3r . D. Iprieoio Bolibar
, Ml querldo onlgo : Ho dtdo ou eut a a S.U. cl
Rtey ('c.D.fc.l de loô deseçs oue-ne exnreo6-7. ran nombre de eoa Real 
liocicinod vipai.ola de Historia Iluturol, y dcade luepo est d conforme 
ell August o Sc:.or rn pi*eoldlr la aolcmiidacl del cto de colebracîôn 
deel ca noucn tcnurî 0 le su ercacirfn, en la fccha Indicada. Pueden Vdta. 
fcc rouler d'I cialnente el deseo en nudlencia con n.M.
Scbe 7. eue or al en pro su afmo. uni po q.e.s.ra.
4 Abrlll 92 1
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LOS SOGICS A L/.S S S3 IDLES.
Afios: En. Feb. Mar. Ab. r.Iayo Jim. Jul. A:;. Sep. Oct. lîov. Die.MEDIA
1871 : - 11 12 8 11 9 - - - 9 7 9 9,5
1872: 8 5 8 7 6 7 9 9 18 28 20 35 12
1873: 37 45 37 43 49 37 32 18 32 42 39 42 36
1874: 43 43 43 43 - 24 29 26 29 28 31 32 34
1875: 37 40 31 28 37 31 12 23 16 18 21 18 26
1876: 21 24 25 26 22 23 8 10 9 18 16 19 18
1877: 22 21 23 26 20 24 10 8 10 20 23 17 18
1878: 22 21 18 15 18 17 16 3 7 14 15 27 16
1879: 20 12 - 16 17 21 15 12 - 22 20 17
1380: 23 25 27 21 17 13 14 14 8 21 21 24 19
1881: 23 24 12 20 13 13 10 7 11 15 11 21 15
1882: 12 11 9 11 12 16 12 - 5 12 • 9 15 11,4
1383: 13 11 14 8 10 6 8 4 6 14 17 13 10,3
1834: 15 15 16 11 10 15 17 10 9 15 18 20 14,2
1885: 16 23 15 7 13 18 12 8 8 13 10 23 13
1836: 13 22 9 17 15 20 11 5 6 18 11 24 14
1887: 20 15 23 17 26 20 17 12 14 20 24 21 19
1888: 17 13 16 25 21 17 12 9 9 18 18 16 16
pe&tâcadios socios de U  E . H «  N
M iguel Golnieiro y  Perûdb.—- •  San­
tiago dê -Compostela én 1818. f  en. 
Madrid en IttO l.
Juan Vilanovn y  l  iera —*  en Valen­
cia en 1832. f  en M adrid en 1828.
m m
Laureano Pétez Areas.—•  en Reque­
rra eu 1834.t en M adrid  en 1894.
Marcos Jiniétirr. de la  EspaSa.—•  en 
Cartagena en 1881. + eu Madrid 1899.
7, A
J o ^  Macpherson Hcmas.— •  en Câ- 
diz en 1839. t  en San Hdefonso 
en 1903.
Bias Lâzaro e Ib tza.— *  en Madrid 
en 1868. t  en M adrid  1931.
Salvador Calderôn y  Arana •  en
Madrid en 1851. t  en M adrid en 1911.
Aueusto Goiiz&lez de Linares.—•  en 
Valie de Cabuerniga. t  en Santan­
der en 1904.
Francisco <1c Paula M artfncz SÂcz.—  
•  en M adrid  en 1885. t  en M a d rid , 
en 1808.
Francisco Quiroga Rodriguez ;— *  en 
■Aranjuez eu 1853. t  en M adrid en 
1894. -
i f "  ' '
iîit
Lucas M allada.— •  en Huesca en 
1841. t  en M adrid  en 1921.
Santiago Ram An y  C aja l.—•  en Pé­
t i l la  de Aragdn en 1852. ♦ en Ma­
d rid  en 1934.
c.
Ignacio B o liva r y  U rru tia .—*  w  M a drid .cn  1860, t  Cm M éjico  en .1044.
m #
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